
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La balada de David Crowe

	Javier Alandes

	
 

	 

	 

	 

	 

	La balada de David Crowe

	© Javier Alandes García (2019)

	Novela publicada en papel por The Force Books

	dispara@javieralandes.com

	Obra registrada en el Registro de la Propiedad Intelectual de la Comunidad Valenciana.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	PRIMERA PARTE
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	1.

	En el año 2025 una raza extraterrestre atacará la Tierra. No sabremos de dónde vienen, ni cómo habrán podido acercarse a nuestro planeta sin ser detectados. Cuando la humanidad consiga rechazar esa primera invasión, seis años después del comienzo, habrá muerto más de la mitad de la población mundial. Cinco mil millones de personas.

	Ese número de personas fallecerá por el ataque directo de la raza invasora, pero también por las consecuencias que desatará su llegada. Los pulsos electromagnéticos en distintas frecuencias con los que nos dispararán desde fuera de nuestra atmósfera harán colapsar nuestro modo de vida como un castillo de naipes.

	El primer pulso afectará a los grandes equipos de radiofrecuencia y detección. Los sistemas de rastreo espacial y los satélites dejarán de funcionar, por eso no les veremos llegar. Serán capaces de cegar nuestros ojos al espacio y entre las diversas teorías que debatirán los científicos no se contemplará lo que en realidad esté ocurriendo. 

	El segundo pulso, dos meses después, afectará a las comunicaciones; antenas de telefonía móvil, nodos de Internet y repetidores de ondas de radio quedarán inservibles. Algunas voces autorizadas comenzarán a sospechar que estaremos siendo influidos por señales espaciales. Pero nadie alcanzará aún a imaginar lo que está por venir.

	El tercero afectará a los sistemas de navegación, por lo que aviones, trenes, barcos y cualquier medio de transporte con centralita eléctrica y seguimiento por satélite, no podrá moverse. Los seres humanos estaremos incomunicados dentro de nuestro propio planeta.

	El cuarto pulso llegará cuando la gran nave nodriza se sitúe al límite de nuestra atmósfera y pueda ser vista con simples telescopios. El nueve de octubre de 2025 seremos plenamente conscientes de todo lo que esté ocurriendo. Cuando nos encontremos en pleno proceso de asimilación de que un OVNI se encuentre sobre nuestras cabezas, donde la curiosidad y el miedo se mezclen a partes iguales, nos darán un golpe definitivo. Las centrales eléctricas dejarán de funcionar, y el mundo se quedará sin suministro de energía.

	Sin comunicaciones ni electricidad, los sistemas productivos y de consumo colapsarán, el sistema capitalista morirá después de languidecer durante unos meses, y nuestra vida, tal y como la conocíamos hasta ese momento, cambiará por completo. Los gobiernos del mundo perderán el control de la sanidad, alimentos y la seguridad de los ciudadanos.

	La coordinación entre países desaparecerá, influyendo sobre todo en los planes de defensa y actuación conjunta ante la nueva situación. Las lanzaderas de armas nucleares o los modernos sistemas de ataque de los países avanzados serán totalmente inservibles. Las fronteras se difuminarán sin remedio, mientras que el concepto de país se irá perdiendo poco a poco.

	Las primeras víctimas no las causarán los extraterrestres. Serán culpa nuestra, de la raza humana. El miedo, el hambre y la incomprensión de todo lo que estará ocurriendo sacarán lo peor de nosotros mismos. No existirá la autoridad; la impunidad y la anarquía se impondrán a cualquier tipo de orden. Tendremos que hacer algo que el ser humano tenía completamente olvidado: luchar por la supervivencia.

	Poco a poco, las personas irán abandonando las ciudades, que se convertirán en focos de violencia y delincuencia por la falta de alimentos, buscando entornos rurales donde sea más fácil conseguir comida. Quien no trabaje directamente en la búsqueda o recolección de esos alimentos, los intercambiará por trabajos de mantenimiento, vigilancia o construcción de precarias viviendas

	Pasados unos meses desde que la gran nave sea visible, la humanidad se estará adaptando a esa nueva forma de vida. El dinero no valdrá nada, lo que tendrá valor serán los conocimientos. Saber cultivar y recolectar a la manera tradicional, cazar en las montañas, mantener una granja u ofrecer servicios a las pequeñas comunidades que se irán estableciendo. 

	Las condiciones de vida retrocederán tres siglos, viviendo como antes de la Revolución Industrial. Aunque el ingenio humano se agudizará para mantener algunos restos de los avances que habíamos conseguido. Pequeñas redes telefónicas con antiguas centralitas, energía eléctrica por métodos ya olvidados, hacer funcionar equipos informáticos obsoletos o circular con viejas camionetas, coches y avionetas. 

	Las comunidades estarán en permanente lucha y conflicto con los asentamientos más cercanos. Por el control de un pozo de agua, por las armas, por los medicamentos, por los vehículos que aún funcionen. Y por la gasolina. La gasolina generará auténticas guerras por poseer las pocas reservas que queden.

	Nadie estará preparado para lo que ocurrirá. Los pequeños departamentos de las Agencias Espaciales que aún estén operativos tratarán de ponerse en contacto con la nave nodriza mediante precarios sistemas de comunicación. Pero, o no nos oirán, o no querrán oírnos. Durante unos meses la nave no dará señales de vida, pero cuando nos encontremos en el momento de mayor debilidad y desunión como raza, será cuando decidan invadirnos realmente.

	Bajarán en naves de exploración, con capacidad de unos cien especímenes, que entrarán en nuestra atmósfera a una velocidad muy superior a la de la tecnología que teníamos hasta hacía poco. Tardaremos mucho tiempo en averiguar el número aproximado de naves de exploración que poseen, sin poder hacer un cálculo del total de individuos que viven en la nave nodriza. 

	Aterrizarán en multitud de puntos del planeta, y al principio no sabremos cuáles son sus intenciones. Será entonces cuando los veamos por primera vez: aspecto antropomorfo pero desproporcionado, más de dos metros de altura y completamente cubiertos por su escafandra y su armadura de color negro.

	Aunque parecerá que no lleven armas, cuando algunos seres humanos se acerquen a ellos, en son de paz, recibirán los primeros disparos procedentes del dispositivo que llevan en su brazo derecho. Será un arma que genera un campo eléctrico letal para quien lo recibe. Los invasores no serán abiertamente hostiles; simplemente dispararán a todo aquel que se cruce en su camino. Sus misiones consistirán en la recogida de muestras de agua, minerales, vegetación e insectos.

	Caeremos como moscas bajo esas armas eléctricas ubicadas en las mangas de sus trajes. Sus disparos no dejarán heridas, ni ningún tipo de marca. Será una descarga eléctrica a distancia, de gran amplitud. Quien esté en el área de influencia de esa descarga caerá muerto al instante. Sus trajes repelerán nuestras balas y nuestros pobres arsenales de armas no podrán hacer nada contra ellos. Aprenderemos que lo único que podemos hacer es huir, apartarnos de su camino. Nos daremos cuenta de que no podemos luchar contra ellos porque seguimos luchando entre nosotros por comida y agua. Su estrategia funcionará a la perfección.

	Durante el segundo año de invasión terrestre llegarán rumores a todas las comunidades del mundo de que en algunos lugares habrán conseguido derribar, capturar o matar a algún ejemplar invasor. Un individuo que se quedaría aislado en labores de vigilancia, o que se extraviaría en una misión de exploración, habría sido reducido por algún grupo de hombres armados. Algunas historias contarán que el invasor tiene la fuerza de diez personas, que tienen un punto débil entre la escafandra y la armadura, o que emiten sonidos similares a graznidos. En ese momento no podremos saber cuáles de esos rumores son ciertos. Pero todos coincidirán en una cosa: debajo de la escafandra y el traje, hay un ser con grandes ojos almendrados, escamas y una resistente piel translúcida. Por ello se les empezará a conocer como los Transparentes.

	La invasión comenzará en el año 2025. En el año 2023 nadie podía imaginar, ni en sus peores pesadillas, lo que estaba por venir. Nadie. Excepto un hombre.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	2.

	Febrero, año 2023.

	Había dos cosas que no soportaba: el tráfico y la continua iluminación. No comprendía cómo la gente podía vivir rodeada de ese flujo de coches, camiones y autobuses, con sus cláxones sonando sin parar y aquel humo que todo lo inundaba. Incluso le costaba concentrarse y pensar mientras iba caminando por la calle. Pero la gente parecía que ni siquiera reparaba en ello, no les molestaba.

	La iluminación también le ponía de los nervios. Que se ocultara el sol y se iluminaran las calles con cientos de farolas, letreros y señales luminosas le resultaba molesto en exceso. Era una especie de día artificial, algo antinatural. No se podía disfrutar de la oscuridad, de la luz que la luna reflejaba, ni de la relajante visión de las estrellas. Pero tampoco parecía importarles. Probablemente se asustarían si, llegada la hora del atardecer, la electricidad no hiciera su magia para crear esa ilusión lumínica casi cegadora. Veía lógico que ciertas instalaciones tuvieran que estar iluminadas de noche por motivos de seguridad, como los aeropuertos o estaciones de tren. Y, por supuesto, que lugares como hospitales y centros de investigación hicieran un consumo continuo de electricidad. Pero el resto le parecía un derroche de energía. Millones de casas con las luces encendidas, enormes carteles fluorescentes anunciando cualquier cosa, y miles de restaurantes y lugares de ocio iluminados como si fuera de día. No sabían el bien tan preciado que estaban malgastando.

	Esas dos eran las cosas que no soportaba. Luego estaban las miles que no entendía. El exceso de comida era una de ellas. Había comida por todas partes, se podía conseguir cualquier cosa que desearas masticar si tenías suficiente dinero en el bolsillo. Una de las primeras cosas que le llamó la atención fue el alto índice de obesidad. Gran parte de las personas con las que se cruzaba sobrepasaba en muchos kilos el que hubiera sido su peso ideal. Se podía comer lo que se quisiera cuando se quisiera, y eso provocaba que la mayor parte de la población ingiriera mucho más de lo que sus cuerpos necesitaban.

	La rutina de las personas también era extraña. A primera hora de la mañana, como hormigas, se dirigían a su lugar de trabajo. Las personas no se miraban, no se saludaban. Iban con prisa para llegar a los trenes subterráneos, que les llevaban completamente apretados al lugar donde se les esperaba. Parecían todos enfadados, o tristes. Decían que iban a trabajar, pero muchos de ellos se pasaban el día sirviendo cafés, cocinando toda aquella comida que no hacía falta o vendiendo cosas inútiles. La mayor parte de la gente hacía trabajos que no eran vitales para la comunidad. 

	Curiosamente, aunque entre ellos no se hablaban, mantenían una intensa relación con su teléfono móvil. Todo el mundo iba mirando la pequeña pantalla que tenía en su mano mientras la vida sucedía a su alrededor. Decían que era para estar comunicados, pero no hacían caso alguno a las personas que tenían sólo a unos centímetros.

	Ulises Joyce llevaba dos meses en Madrid y todavía no se había acostumbrado a las diferencias que allí existían con el lugar de donde él venía. No es que le importara mucho la vida de toda aquella gente, pero se sorprendía al comprobar que no veían lo equivocados que estaban. Él había establecido su propia rutina: en cuanto abrían la puerta de la biblioteca, ya estaba allí esperando para entrar. La biblioteca de la Real Academia de Medicina era un lugar tranquilo para trabajar, ya que apenas entraban turistas y todo el que allí había se encontraba concentrado en su trabajo. Su ordenador portátil ya se conectaba automáticamente a Internet una vez accedía por la puerta, y pasaba allí el día consultando libros y apoyándose en páginas web que le parecieran de confianza. El proceso de conseguir información fidedigna y contrastarla era lento, pero sólo de ese modo podía aprender suficiente sobre la misión que le había sido asignada.

	Era la primera vez que tenía que documentarse sobre un tema que no fuera de su especialidad, y aquella biblioteca era la adecuada. La relación que mantenía con la medicina era distante, los robots se encargaban de casi todo. Emitían el diagnóstico en apenas unos segundos, dictaban el tratamiento y, si era necesario, lo administraban. Los pocos médicos que existían no trabajaban de manera directa con el paciente, sino que se encargaban de los protocolos de las unidades robóticas junto con los programadores de autómatas. Conseguir toda aquella información de primera mano hubiera sido muy complejo, por lo que el General Patterson decidió que era mejor buscarla por su cuenta y dejó la misión en manos de su mejor hombre.

	Ulises Joyce tenía treinta y seis años, y desde que entró en los Cuerpos Especiales sólo había cambiado una vez de unidad. Estuvo doce años en la Unidad de Pacificación, actuando en las revueltas que surgían entre las distintas comunidades. Los conflictos por dominar el cauce de un río, una plantación o una carretera eran habituales. Y cuando estas luchas estallaban, era la Unidad de Pacificación la que acudía a resolver la situación. Y resolver la situación quería decir aterrizar con sus helicópteros en la zona de conflicto y, armados hasta los dientes, apaciguar los ánimos con los métodos que fueran necesarios. Una vez controlado el levantamiento, el comandante de la Unidad actuaba como juez, sentando unas normas sobre la utilización del elemento que hubiera provocado el conflicto. Ulises fue comandante durante sus últimos cinco años en Pacificación, hasta que no lo pudo soportar más.  Al límite de sus fuerzas, exhausto de comprobar que la codicia humana es infinita, y cansado de ejecutar a cabecillas de grupos insurgentes, le llegó el ofrecimiento del General Patterson. La Unidad de Inteligencia, dirigida por Patterson, se encargaba principalmente de la localización y recuperación de equipamiento de interés estratégico para la Federación. Estaciones de producción de energía, radares, aviones y cualquier instalación o equipo que estuviera en manos de una comunidad pero no les perteneciera.

	Ulises no dudó en aceptar la propuesta del General. Necesitaba dejar de ver cómo grupos más fuertes atemorizaban a gente indefensa y los utilizaban para su provecho. Aunque en Inteligencia también se encontraba ese tipo de situaciones alguna vez, lo normal era que todo se solucionara con una negociación acompañada de sutiles amenazas. Si una comunidad tenía en su poder, por ejemplo, un equipo de resonancia magnética que habían encontrado en un hospital abandonado, Ulises y sus hombres se personaban allí para convencerles de que lo más lógico era que ese equipo estuviera en la base de la Federación más cercana, y pudiera dar servicio a más comunidades. Poco a poco, y gracias a la Unidad de Inteligencia, la Federación estaba equipando sus bases para atender las necesidades de su área de influencia.

	La Federación era lo más parecido a un gobierno que existía en la Tierra. Cuando la invasión extraterrestre fue rechazada, el planeta estaba devastado. La mitad de la población había muerto, y la otra mitad vivía en condiciones lamentables. Los líderes mundiales de la resistencia, una vez rechazada la invasión, fueron quienes promovieron el tratar de recuperar algunas de las condiciones de vida anteriores, sobre todo en lo que se refería a energía y necesidades básicas, como la alimentación, el control de enfermedades o, simplemente, tener un techo bajo el que dormir. Habiendo desaparecido los países como tal, dividieron el planeta en veintidós sectores, y establecieron una estructura de trabajo en cada uno de ellos.

	La Federación se había encargado de reunir los restos del naufragio. Transportes, tecnología, o personal cualificado. Cualquier cosa que sirviera para tratar de restaurar el orden. De ese modo, las bases de la Federación volvían a disponer de comunicaciones, redes internas y dispositivos de comunicación ágiles y accesibles. Cada base disponía de una flota de helicópteros militares que habían podido ser restaurados, así como antiguos camiones, coches, y reservas de combustible para todo ello.

	Patterson le entregó a Ulises la Unidad de Inteligencia del Sector 8, que comprendía lo que en su día había sido España y Portugal. El hecho de ser una península y que el transporte en barco apenas existiera, hacían del Sector 8 una zona donde se podía hacer un buen trabajo de control y vigilancia por parte de Inteligencia.

	El Sector 8 le pareció un destino ideal, ya que Ulises hablaba un perfecto castellano que su madre se había ocupado de enseñarle desde pequeño. Ulises había nacido en el Sector 5, lo que en su día fue Gran Bretaña, porque que su abuelo materno fue destinado allí por la Federación en labores de investigación agrícola. Y en ese lugar se estableció la familia de su madre, provenientes de lo que había sido España. El padre de Ulises, Connor Joyce, era instructor de simuladores de vuelo, además de un irlandés con un curioso sentido del humor. Como Ulises nació un 16 de junio, y llevando el apellido Joyce, su padre pensó que eran demasiadas coincidencias como para no hacerle un homenaje al gran escritor dublinés. Así que se le ocurrió que el mejor nombre que podía darle era Ulises.

	Una de las cosas que Ulises había disfrutado de su estancia en el Madrid de 2023 era tener un ejemplar y poder leer en papel el Ulises de James Joyce, y de ese modo conocer porqué en el Sector 5 al día de su cumpleaños todavía le llamaban el Bloomsday.

	A Ulises le preocupaba si su aspecto sería el apropiado para el año 2023. Pero descubrió que no desentonaba en absoluto. La chaqueta militar multibolsillo, junto con los pantalones de lona y las botas de media caña con cordones eran complementos muy habituales en aquella época, con lo que se sintió integrado desde el primer momento. Su cabello negro, que sus compañeros de Unidad consideraban demasiado largo, y su manía de afeitarse a diario tampoco eran cosas extrañas en 2023, por lo que no consideró necesario cambiar su forma de vestir ni su aspecto personal. Se sentía mucho más cómodo de aquella manera.

	Llevaba dos meses en Madrid y su trabajo avanzaba de la manera esperada. Sus jornadas en la biblioteca junto con sus consultas en Internet ya le habían ayudado a hacerse una idea mucho más completa del asunto que le había traído hasta allí, y en apenas unas semanas llegaría a Madrid el hombre que había ido a buscar. El doctor Darrell era el mayor especialista mundial en el virus de la viruela, y se iba a pasar seis meses en Madrid en una colaboración con el CSIC, el Centro Superior de Investigaciones Científicas. En el año 2023, la viruela era una de las dos enfermedades que se consideraban erradicadas en la Tierra. La otra era la peste bovina. Pese a ello, Darrell tenía el encargo, por parte de la OMS, de seguir estudiando y trabajando sobre la viruela. En el mundo sólo existían dos muestras de este virus. Una en Estados Unidos y otra en Rusia. Pero había constantes rumores de que podrían existir viales olvidados en cualquier laboratorio del mundo, y que algún grupo terrorista pudiera utilizarlos para lanzar un ataque a gran escala. Darrell trabajaba en posibles soluciones ante esa situación, y en estudiar mutaciones que el virus pudiera sufrir, para las cuales las vacunas existentes serían inútiles.

	Ulises debía aprender todo lo que pudiera sobre el virus para poder hacerle al doctor las preguntas adecuadas. No tendría mucho tiempo, ya que, diez días después de su llegada, el doctor Darrell fallecería de un infarto fulminante en un laboratorio del Centro de Biología Molecular Severo Ochoa.

	Si algo bueno tenía viajar desde el año 2131 era que se disponía de mucha información.
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	Sector 8, año 2131

	El despertador sonó a las 05:30h, como cada mañana. Ulises se puso ropa deportiva, salió de su célula de descanso y comenzó a trotar por los alrededores de la base. Además de para mantenerse en forma, Ulises corría a esas horas para comenzar el día con bajos niveles de adrenalina. Sabía que si no lo hacía, sus decisiones podían verse afectadas por el ritmo acelerado de su cuerpo. Los ocho kilómetros a buen ritmo eran la mejor manera de empezar la jornada.

	En su trabajo era necesario dar la impresión de ser un tipo peligroso. Cuando aterrizaba con su unidad en algún lugar del Sector, para recuperar lo que la Federación consideraba bien estratégico, él tomaba la palabra con los cabecillas de la comunidad con unas formas exquisitas. Pero con su metro noventa de estatura, su pelo negro más largo de lo normal y rodeado de hombres uniformados y armados, el mensaje que lanzaba su lenguaje no verbal decía que era mejor no llevarle la contraria. El ejercicio a primera hora de la mañana también hacía que se activara y que mantuviera su cuerpo en perfecto estado. 

	El Centro de Operaciones era la base principal del Sector 8. Trabajar para la Federación implicaba residir en la base a la que se estuviera destinado, y la de Ulises albergaba el Alto Mando del Sector. Era una pequeña ciudad, donde vivían alrededor de seis mil personas. A las antiguas construcciones del aeródromo que habían quedado en pie un siglo atrás, se les habían unido nuevos bloques que la Federación había ido construyendo en todo este tiempo. El conjunto era una mezcla de estilos de edificios sin nada en común, que podían ofrecer un aspecto de improvisación o falta de planificación, pero donde todo funcionaba razonablemente bien. Un continuo tránsito de vehículos, soldados y demás personal hacía que la base tuviera actividad las veinticuatro horas del día. La base se había establecido en un antiguo aeródromo militar en el centro del Sector, para que, si fuera necesario, se pudiera llegar por aire, en poco tiempo, a cualquier punto de lo que antes era España y Portugal. Ulises era el Comandante en Jefe de Inteligencia de todo el Sector. Disponía de sus propios hombres para las misiones que ejecutaba desde la base central, que dirigía personalmente él, y coordinaba los equipos de Inteligencia repartidos por las bases más pequeñas. 

	La natalidad cayó bruscamente durante la invasión de 2025. Los sistemas públicos de salud colapsaron y los partos se producían en entornos muy precarios, lo que elevó significativamente la tasa de mortalidad materna e infantil. Además, nadie en su sano juicio quería traer niños a un mundo devastado. El resultado de todo aquello fue que esa lucha por la supervivencia en condiciones extremas restringió de manera radical las relaciones humanas, perdiéndose el contacto entre las personas, excepto en cuestiones vitales para la subsistencia. Cien años después de derrotar a los invasores, la humanidad seguía reconstruyéndose, y esa falta de interacción seguía instalada, por lo que los nacimientos eran casos muy aislados. Y si el contacto humano era escaso, en una base militar aún lo era más, por lo que en la vida de Ulises no existía la amistad, y mucho menos el amor. Sólo la disciplina, la vida espartana de soldado y un cierto sentido del compañerismo.

	Mientras desayunaba puso en marcha su dispositivo de mensajes. Era un reloj con una pantalla en el que recibía las misiones del día y cualquier comunicación dirigida a él. Tenía la agenda libre, lo que le pareció muy extraño. Pero sí tenía un mensaje del Alto Mando. Se le citaba a las 11:00h en la sala de Operaciones Estratégicas. Había estado muy pocas veces en aquella zona de la base, desde allí se monitorizaban las misiones en el Sector, principalmente las de Pacificación, por si llegaban a necesitar apoyo aéreo. Pero también era donde el Alto Mando tomaba decisiones o discutía estrategias.

	Envío un mensaje a sus hombres con sólo dos palabras, día libre, y acabó de desayunar con tranquilidad. Siendo que tenía que presentarse ante el Alto Mando, decidió que la mejor manera de emplear el tiempo que le quedaba era escogiendo el uniforme más nuevo que tuviera, con tal de dar la mejor imagen posible. Antes de salir de su célula de descanso, se miró al espejo de cuerpo entero que ocupaba la puerta del armario, para asegurarse que iba impecable para la ocasión. Se estiró la camisa verde del uniforme, para que el emblema de la Federación no quedara arrugado. La silueta de una estrella de cinco puntas redondeadas, junto con un lema que trataba de expresar lo que la Federación representaba; Aedificare in cinere, construir sobre las cenizas.

	Diez minutos antes de la cita se presentó en la entrada de Operaciones Estratégicas. Con su huella dactilar comprobaron que estaba en la lista de personas que podían acceder allí esa mañana y le indicaron cómo llegar a la gran sala. Caminó por largos pasillos solitarios en los que las luces fluorescentes se encendían a su paso y, tras bajar varios tramos de escalera, llegó al acceso de Operaciones Estratégicas. Puso la palma de la mano en un lector y la puerta de cristal se deslizó hacia la derecha. Lo primero que vio fue el panel de monitorización, una gran pared llena de pantallas en las que se podía seguir cada una de las misiones de las Unidades de Pacificación que se estaban desarrollando en ese momento en todo el Sector 8. Los comandantes de esas unidades, lo que había sido él hasta hacía un par de años, llevaban unas gafas de información por donde podían ver datos de la misión, así como recibir comunicaciones desde la base. Esas gafas, además, tenían una pequeña cámara que recogía audio y vídeo, y de ese modo se podía seguir la misión desde la base en tiempo real. Era un complemento obligatorio para los comandantes de unidad, ya que al tener la potestad de actuar como jueces para solventar la situación, el Alto Mando se aseguraba de que todo lo que hicieran o dijeran quedara grabado. Durante sus cinco años como comandante de Unidad de Pacificación, Ulises no había tenido ningún problema con sus actos, pero sabía de otros comandantes que se habían enfrentado a consejos de guerra por malas decisiones o actuaciones que habían sido recogidas por las gafas de información.

	De pie, junto a la zona de mesas donde se situaban los soldados que controlaban las misiones, vio una figura familiar que seguía con interés lo que estaba ocurriendo en el panel de pantallas.

	—No esperaba verle por aquí, señor —se dirigió Ulises a la espalda de aquel hombre.

	—Bueno… siempre es un placer visitar el Sector 8. Estáis haciendo bien las cosas por aquí —el General Patterson se giró para estrechar la mano de Ulises. Parecía que se alegraba sinceramente de verlo.

	Patterson era el responsable de Inteligencia de la Federación. Aunque nunca lo había confirmado, por su acento parecía norteamericano, del Sector 2, y la afabilidad que transmitía en los momentos relajados se transformaba en máxima eficacia en situaciones delicadas. Por su cabello blanco y las arrugas en la piel, Ulises le estimaba unos sesenta años, pero parecía tener la forma física de alguien con veinte años menos. No era tan alto como él, pero Ulises pensaba que no le gustaría tener un enfrentamiento cuerpo a cuerpo con aquel vejestorio.  Una de las tareas de Patterson era seleccionar a los comandantes de Inteligencia en cada uno de los sectores, y asegurarse de que cumplían bien con su trabajo. A Ulises lo había visitado muy pocas veces desde su incorporación, ya que sabía, por su experiencia en Pacificación y por los informes que le llegaban, que estaba cumpliendo su trabajo a la perfección.

	—¿Qué hago aquí, General? —preguntó Ulises.

	—No puedo decírtelo, ahora te informarán.

	—Debe ser algo importante para que me hayan quitado las misiones de hoy.

	—Lo es… estate preparado —respondió Patterson con un semblante serio, mirando a los ojos de Ulises.

	La puerta de la sala de reuniones se abrió y un soldado salió para decirles que les estaban esperando. Patterson no se sorprendió porque ya lo sabía, pero Ulises se dio cuenta de que algo grave debía estar pasando cuando vio que los lugares principales de la gran mesa los ocupaba el Presidente de la Federación y dos miembros del Consejo. Toshio Miyazaki llevaba más de una década como máximo representante de la Federación. A su cargo estaban los veintidós sectores en los que se dividía el planeta, y desde que llegó había cambiado muchas cosas con respecto a sus predecesores. A su parecer, los anteriores presidentes habían caído en viejos errores del pasado, los dirigentes no debían tener privilegios sólo por serlo. Es cierto que la Federación no era una democracia, no se hacían votaciones entre la población para elegir los cargos, sino que estos eran determinados por el Consejo. Doce miembros que establecían las normas de organización de la Tierra. Pero Miyazaki se había tomado el puesto para el que lo habían elegido, después de estar muchos años en el Consejo, con una verdadera vocación de servicio. En primer lugar, no tenía un lugar de residencia fijo. Aunque él pertenecía al Sector 15, lo que antiguamente era Japón, pasaba todo su tiempo viajando por los sectores y reuniéndose con los responsables de cada uno de ellos. Se alojaba en las bases repartidas por todo el globo, comía la comida preparada por los cocineros para toda la base, y dormía en las mismas casillas de descanso que el resto de personal. Tenía una peculiar forma de vestir, similar a las ropas utilizadas en el antiguo Japón, porque quería recordar diariamente cuáles eran sus orígenes. Era la primera vez que Ulises lo veía en persona, un anciano muy delgado con una larga bata blanca, con una apariencia más frágil que en las imágenes o vídeos que la Federación difundía sobre su trabajo.

	Junto a Miyazaki y los dos miembros del Consejo, también estaba el máximo responsable del Sector 8, Roberto Verona, y los directores de Investigación y de Tecnología, que dependían directamente de éste. Patterson se sentó al lado de uno de los miembros del Consejo, muy cerca de Miyazaki, dejando claro cuál era su estatus en aquella mesa. Ulises se quedó de pie, esperando instrucciones, sin saber qué hacía en esa habitación con varias de las personas que más poder tenían en todo el planeta.

	—Comandante Joyce… tome asiento, por favor —le dijo directamente Miyazaki en un tono de voz suave y amable—. Se preguntará qué hace aquí y para qué ha sido llamado. Imagino que sabe quiénes somos todas las personas que estamos sentados en esta mesa, así que… déjeme que le pongamos en antecedentes sobre el asunto en cuestión que queremos tratar.

	Ulises ocupó uno de los asientos libres, asintió con la cabeza, y las luces se apagaron a la vez que se encendía una gran pantalla frente a la mesa y comenzaba un vídeo. En él aparecía un hombre con bata blanca de investigador, no mucho mayor que Ulises, y que el rótulo sobreimpresionado señalaba como Henry Longtale, Responsable de Investigación del Sector 2. Sentado en una mesa de cristal, se dirigía a la cámara.

	“—¿Ya?, ¿estás grabando?

	—Sí…

	—Vale, empiezo… no dejes de grabar. Estimados miembros del Consejo…

	Como sabrán, en febrero de 2017, un grupo de investigadores belgas dieron a conocer la noticia de que habían descubierto una galaxia a cuarenta años luz que podría tener algunos planetas con condiciones semejantes a la Tierra, con la posibilidad de que existiera vida en ellos, o fueran un destino posible para la humanidad en un futuro. A esta galaxia le dieron el nombre de TRAPPIST-1, ya que era la primera que se descubría con el telescopio Trappist. Este telescopio, situado en el desierto de Atacama, Chile, trabajaba con lo que se llamaba “tránsito fotométrico”. El concepto es muy sencillo, aunque se requieren unos cálculos muy complejos para obtener resultados. El sol de TRAPPIST-1 emite una determinada cantidad de energía lumínica, cuya intensidad varía cuando alguno de sus planetas en órbita pasa por delante del mismo. De ese modo, durante varios años pudieron observar las variaciones de la intensidad lumínica y determinar el número de planetas que orbitaban en esa galaxia, así como su tamaño aproximado. Con el tiempo pudimos conocer también la existencia de lunas en algunos de los planetas de TRAPPIST-1.

	Gracias al análisis de los datos que conseguimos recuperar del trabajo del telescopio Trappist los años previos a la invasión, supimos que la raza que nos había atacado venía de una de las lunas del Planeta F de TRAPPIST-1, y para cuando pudimos reparar alguno de los telescopios y radiotelescopios de la Tierra, trazamos la ruta que debieron seguir para llegar hasta nosotros, con el fin tenerla permanentemente vigilada. Así ha sido desde entonces, llevamos casi cien años vigilando esa ruta sin tener ninguna novedad… hasta ahora.

	No voy a aburrir con cuestiones técnicas, pero es muy difícil averiguar movimientos a cuarenta años luz de distancia, o cuándo se produjeron en el tiempo una vez detectados. Pero en esa ruta que vigilamos hemos comprobado movimiento. En un principio sólo fueron advertidas por tránsito fotométrico, pero ahora ya tenemos evidencias visuales. Una nave extraterrestre como la que pudimos rechazar de la Tierra en 2031… viaja de nuevo hacia nosotros.

	Aquí tienen un gráfico de recogida de variaciones lumínicas en tránsito. Se lo resumo yo por si no lo entienden: detectamos un nuevo objeto en el sistema TRAPPIST-1, un cuerpo que desconocíamos. De repente, comienza a realizar una interferencia en la intensidad lumínica de su sol. Esa interferencia dura unos días… y desaparece. Y al cabo de un breve lapso de tiempo vuelve a aparecer… con una interferencia lumínica mayor. Eso significa que se hace más grande, pero un cuerpo celeste no crece, por lo que no cabe duda de que sea un objeto en movimiento. Por los cálculos que hemos podido realizar, estimamos que tiene unas dimensiones de unos cinco kilómetros cuadrados.

	¿Qué significa esto?, se preguntarán.

	Que se cumplen todas las condiciones para pensar que es una nave nodriza, y cada vez está más cerca.

	¿Por qué la interferencia desaparece y vuelve a aparecer con un tamaño mayor? 

	Porque utilizan “atajos” que no podemos ver. Agujeros de gusano, puertas espaciales… llámenlo como quieran, pero tienen recursos para acortar el viaje. Ya se intuyó en la primera invasión, cuando ninguna agencia espacial pudo detectar su llegada hasta que estuvieron casi encima, pero ahora está confirmado. El objeto desaparece y reaparece más grande, pero no sabemos aún que distancia recorre en cada uno de esos… saltos.

	No hay duda alguna, no hay error de detección. La única pregunta es… ¿cuánto tardarán en llegar hasta nosotros? Sin conocer en profundidad su tecnología, y contando con que en los últimos cien años hayan podido mejorarla, sólo podemos hacer estimaciones en base a la evolución del tamaño de la interferencia lumínica, y el ritmo de desaparición y aparición de la misma. 

	¿En cuánto tiempo los tendremos en el límite de nuestra atmósfera? Yo diría que en… unos cuatro años.

	—Vale, corta. Ya puedes parar de grabar… ¿ha quedado bien?

	—Creo que sí.

	—Está bien, mándalo. Ya.”

	Las luces volvieron a  encenderse y todos giraron sus asientos hacia la mesa. Los allí sentados debían haber visto ese vídeo muchas veces, ya que guardaron absoluto silencio. El único que lo acababa de ver por primera vez era Ulises, así que su opinión era la importante en ese momento.

	—¿Comandante? —dijo el miembro del Consejo que estaba a la izquierda de Miyazaki, un anciano de raza negra adornado como un jefe de clan africano, de edad similar a la del Presidente de la Federación.

	—Bueno… es preocupante —acertó a decir Ulises, sintiéndose avergonzado de inmediato por su poca elocuencia.

	—¿Preocupante? —Dijo Miyazaki con una suave sonrisa y su perpetua tranquilidad—. Creo que es usted muy benévolo en su juicio y muy comedido en sus palabras. Permítame que le diga lo que opinamos. Nos enfrentamos a la posible aniquilación del planeta, a la muerte de todo ser vivo que pise la Tierra. En 2025 no sabíamos a lo que nos enfrentábamos, pero ellos tampoco. Ahora nosotros seguimos en una especie de edad de piedra, mientras que ellos pueden haber evolucionado exponencialmente. 

	—Es la hora más oscura, joven —intervino el otro miembro del Consejo, un poco más joven que sus compañeros, y de rasgos nórdicos—. Si existe algún dios, que se apiade de nosotros.

	Ulises estaba en estado de shock. Llevaba toda la vida escuchando especulaciones sobre la vuelta de los Transparentes, con todo tipo de teorías y planes de actuación. Pero la realidad era que la humanidad había estado tan ocupada tratando de sobrevivir que, con el paso de los años, una posible segunda invasión se había convertido en una preocupación menor.

	—Con todos los respetos, señores —intervino Patterson—, dejemos de lamentarnos y comencemos a actuar. Las posibilidades de éxito son muy remotas, pero eso no significa que no estemos en la obligación de intentarlo. Con toda seguridad, hace cien años también alguien diría que estaban en la hora más oscura, y apareció Crowe para salvarnos. Si ellos lucharon, nosotros no vamos a ser menos.

	—Continúe, General —dijo el jefe africano— ¿Por dónde propone que empecemos?

	Patterson se había referido a Crowe, el héroe de 2031. El hombre que hizo posible que la balanza se inclinara de nuestro lado en la lucha de la humanidad contra los Transparentes. Él ideó el plan para capturar a los especímenes sobre los que se hicieron las pruebas y experimentos. Crowe y su equipo, con unas altas dosis de valentía e insensatez, ejecutaron la operación que significó el comienzo del fin. Todo ocurrió en España, en lo que con el paso de los años iba a ser el Sector 8, y en aquella base de la Federación todavía se conservaban algunas pruebas de aquellos días del año 2031.

	Sin ir más lejos, la sala de reuniones en las que ahora se encontraban, estaba presidida por una ampliación a gran formato de la fotografía más extendida por todo el planeta: David Crowe en el centro de la imagen, acompañado de dos de sus hombres, con el cadáver de un Transparente a sus pies. No sonreían, no festejaban nada. Sus hombres estaban serios, armados y vestidos de una forma muy similar a la de los soldados de una película sobre una guerra en Vietnam que Ulises había visto cuando era pequeño.

	David Crowe. Alto, musculado, totalmente calvo y con una cicatriz que recorría el lado derecho de su rostro, oculta parcialmente bajo las gafas de sol y una espesa barba. Aparentaba unos cuarenta años, pero no se podía definir con exactitud su edad. La fotografía había sido tomada nada más cumplir su parte de la misión, a partir de ahí ya sería cosa del equipo científico que dirigía Dela León.

	La odisea de Crowe y Dela León estaba muy documentada. Se conservaban páginas del diario de Crowe, algunas de las cartas que escribió a Dela y todo el proceso que ésta siguió a la hora de realizar los experimentos con los Transparentes.

	El General Patterson tenía un plan. Encontrar a su propio Crowe.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	4.

	Extracto del diario de David Crowe

	9 de octubre de 2025

	Apenas llevamos unos días aquí, pero la información que tenía se ha cumplido al milímetro. Desde la sierra de Madrid, donde tenemos nuestro refugio, he podido ver con el telescopio la nave que se ha posado al límite de nuestra atmósfera. La mañana ha sido muy clara, con lo que no he tenido problemas para verla. En Australia y Asia oriental ya debían haberse quedado sin energía eléctrica. El pulso electromagnético que ha dejado a España sin electricidad ha llegado alrededor de las 10:00 am, cuando la brújula ha cobrado vida propia. La aguja ha comenzado a dar vueltas, y una hora después se ha detenido. Vuelve a indicar correctamente el norte.

	 Dela y yo hemos trabajado más de una semana para que nada de nuestro equipo se vea afectado por el pulso. Hace dos días desconectamos las placas fotovoltaicas y hemos agotado la energía de los acumuladores, para asegurarnos de que no existiera ningún resto de electricidad estática. Quité la batería de la camioneta y la guardé debajo del asiento. Y anoche desenchufé la radio de la corriente y la metí dentro de la jaula metálica. Ahora esperaremos un par de días para volver a conectar todo de nuevo y comprobar que nada haya resultado dañado. Aprovecharemos para revisar todas las trampas de caza y reforzar la seguridad del perímetro. Dela me ha dicho que se ocupará del huerto, dice que le relaja.

	 

	11 de octubre de 2025

	Todo funciona a la perfección, parece que nada de nuestro equipo ha sufrido daños. Hemos vuelto a colocar las placas y tenemos electricidad de nuevo. Todavía tenemos que estar dos años ocultos en esta zona, por lo que hay que alargar la vida de nuestro equipo optimizando su uso. Sin sobrecargarlo y agotando las baterías antes de conectarlas de nuevo. La camioneta ha arrancado sin problemas. Las precauciones que habíamos tomado, y el hecho de que sea un modelo muy antiguo, sin centralita eléctrica, han sido clave para que siga funcionando.

	Por la radio no hemos podido encontrar ninguna señal. Hasta no tener más información no quiero emitir, por si ellos detectan nuestra señal. El mundo que conocíamos debe ser un caos ahora mismo, no puedo imaginarlo. Pero aquí estamos tranquilos, como si nada estuviera sucediendo. 

	Todavía no nos hemos acostumbrado a ver la nave en el cielo. Al estar fuera de la órbita terrestre, sólo podemos verla durante unas horas. No parece que se mueva, ya que siempre aparece a la misma hora. Aunque he tratado de prepararla durante mucho tiempo, Dela tiene miedo. No puede evitar sentirse asustada.

	Se tiene que hacer dura, nos espera un largo camino.

	 

	3 de diciembre de 2025

	Hemos cogido una transmisión de radio. No sé si no pueden captar nuestra señal o es que nuestro emisor está dañado, pero el caso es que no nos oyen. Aunque nosotros la hemos escuchado perfectamente. La voz ha dicho que hablaba desde Madrid, y ha descrito lo que se vive por las calles. Ha comenzado la caza del hombre hacia el hombre. Se producen peleas por comida, por agua o por placas fotovoltaicas. Prácticamente por todo. Los que se atreven a salir a la calle van armados, y los que no se atreven se están muriendo de hambre en sus casas. La voz, de mujer, ha dicho que hay cadáveres por las calles, mucha basura, y que no tardarán en llegar las enfermedades. No hay presencia de policía o ejército, al menos en el barrio de Vallecas, que es desde donde dice que está emitiendo. Pide ayuda. Pero sé que no va a llegar.

	 

	22 de diciembre de 2025

	El frío es muy intenso aquí, pero no quiero encender fuego para calentarnos. El humo podría alertar a cualquiera, y no quiero que nos descubran. Sólo enciendo un pequeño fuego cada dos días en un agujero que he cavado en el suelo. No lo dejo arder mucho tiempo, sólo lo suficiente para que se formen las brasas y asar la carne de los animales que cazamos. Tenemos que mantenernos con vida a toda costa. Vamos bien de víveres y agua, no tenemos problemas. Además, con este frío, aunque cacemos más de lo que necesitamos diario, se conserva todo bastante bien.

	La voz sigue emitiendo, pero trato de que Dela tenga información poco a poco. No conectamos la radio todos los días. Quiero que sea consciente de lo que ocurre, pero no que entre en shock. Ella es vital para lo que está por venir, y tiene que mantener la cordura.

	La gente ha comenzado a huir de Madrid, e imagino que también del resto de grandes ciudades. Ya está todo saqueado y robado. Ahora sólo queda muerte. Grupos armados dirigidos por líderes sin escrúpulos que van edificio a edificio buscando cualquier cosa que pueda ser de utilidad. Si la gente se marcha de las ciudades sólo le queda ir al monte o a entornos rurales, donde pueda haber más posibilidad de encontrar comida. 

	Tengo que estar alerta, no quiero visitas inesperadas. 

	 

	15 de enero de 2026

	Los invasores han bajado. La gente ha podido verles, o eso dice la voz. Dos metros de altura, con un aspecto homínido pero desproporcionado. Cintura muy fina y hombros anchos, visten completamente de negro, con una especie de escafandra o casco. Disparan a todas las personas que ven, con un arma que llevan en la manga derecha de su traje. Es un arma eléctrica que no deja heridas ni marcas. El corazón de quien recibe el disparo deja de latir y cae desplomado. Parece que bajan en vehículos de exploración que salen desde la nave nodriza. El número total de esas cápsulas debe ser muy elevado, porque la voz dice que hay constancia de que se han visto tres de ellos en Madrid. Una vez ha aterrizado salen unos cien invasores de cada vehículo. Nadie sabe lo que quieren, se limitan a explorar.

	En el mapa que traje conmigo he trazado un círculo de unos cinco kilómetros de radio desde nuestra ubicación. A partir de mañana voy a hacer salidas para inspeccionar si hay novedades a nuestro alrededor.

	 

	8 de febrero de 2026

	La voz ha dejado de trasmitir, nos hemos quedado sin información. La última vez que la oímos fue hace seis días. Quizá haya huido, quizá haya muerto. Quién sabe. 

	Dela está triste, pero se mantiene entera. Escuchar la voz era como tener una cuerda que le sostenía a la realidad. Y ahora es como si la hubieran cortado, y ella cayera a un pozo a oscuras. Poco a poco voy dándole información de nuestros planes. Aún vamos a estar, al menos, un año más aquí. Tenemos que dar tiempo a que las cosas se calmen para poder salir. Aunque no se lo digo, todo esto es un proceso de selección natural. Los seres humanos estarán muriendo a miles, en todo el mundo. Cuanto más tiempo esperemos, menos gente encontraremos en nuestro camino. Y además, a los que sobrevivan les damos tiempo para organizarse. Mi plan requiere mucha infraestructura, y no la voy a encontrar en el caos.

	A unos cuatro kilómetros en dirección noroeste he descubierto a una familia que vive en un refugio de guardabosques. Es una zona muy aislada y escarpada, de difícil acceso por culpa de la nieve. Un matrimonio joven con dos niños, no parecen una amenaza. Pero son incautos, encienden fuego durante demasiado tiempo. Quizá sea para calentarse porque no tengan suficiente ropa de abrigo. Seguiré vigilándoles, no quiero que puedan atraer saqueadores a esta zona.

	 

	20 de abril de 2026

	Habían matado a la familia, a los cuatro. Debía haber ocurrido hacía pocas horas, porque los cadáveres aún estaban fuera de la cabaña, en el lugar donde los habían ejecutado. Los dos cazadores estaban comiendo a pocos metros de donde había ocurrido todo y ya habían reunido todo lo que se iban a llevar, apenas nada que tuviera valor. 

	He tenido que decidir rápido. Si los cazadores habían llegado hasta esta zona del bosque era porque la primavera la ha hecho más accesible. Si habían encontrado a la familia, pensarían que quizá hubiera más gente por la zona, y podrían volver. Además, no era necesario matar a una pareja y sus dos niños. Siento vergüenza de ser de la misma especie que esos monstruos.

	He estado un rato esperando, para cerciorarme de que sólo fueran dos y no hubiera uno o varios compañeros más inspeccionando la zona. Después de una hora he dejado la mochila, el fusil y todo aquello que pudiera hacer ruido escondido bajo unos arbustos. Con mucho cuidado he sacado el cuchillo de caza y me he acercado sigilosamente a la cabaña. He esperado hasta que se separaran, lo que ha ocurrido cuando uno de ellos tenía ganas de mear. Le he abierto la garganta de oreja a oreja. El otro estaba sentado en el pequeño porche de la cabaña, sobre un escalón. He entrado a la cabaña desde una ventana de la parte trasera, y he salido al porche desde dentro. El cuchillo ha llegado a su corazón cuando lo he clavado por su espalda. Como si fuera mantequilla.

	 

	4 de mayo de 2026

	Estamos adaptados a la vida aquí. Todo es mucho más fácil cuando no es invierno. En otras condiciones podría enamorarme de Dela, es una mujer excepcional. Quizá en un futuro, ahora tenemos que pensar en todo lo que queda por hacer. Esto ni siquiera ha empezado.

	Dela ya conoce todo el plan, y comprende la importancia de su participación. Ahora, su tarea es pulir algunos aspectos de la fase de la que es responsable, así como de hacer una lista de todo lo que va a necesitar. Mi parte la tengo clara. Necesito una gran cantidad de hombres y material. Conseguir todo esto va a costar al menos dos años. Y cuando tenga todo eso, aún necesitaré varios meses para prepararlo, y unas horas para ejecutarlo. Sólo tendremos una oportunidad, si no lo logramos estaremos muertos. Tengo la sensación de llevar una vida preparándome para esto, y no pretendo fallar. El objetivo sólo es uno: derrotar a la raza extraterrestre que nos ha invadido. Si no lo conseguimos, nuestra huella en el planeta será historia.

	Dentro de un año nos iremos de aquí, y el plan debe estar muy estudiado para intentar conseguir los apoyos que vamos a necesitar. Tenemos que involucrar a mucha gente, tienen que creer en nosotros, tienen que saber que el plan es factible. Pero aún así, vamos a necesitar mucha suerte.

	 

	16 de Noviembre de 2026

	El tiempo pasa muy lento. Lo que teníamos que hacer aquí ya está hecho. El invierno llegará pronto, sólo tenemos que sobrevivir a él. No tenemos información, no sabemos nada de cómo van las cosas ahí afuera, y no he visto rastro de seres humanos en mucho tiempo. Sólo unos meses más. Tenemos que agarrarnos a la cordura para aguantar un poco más. Somos como náufragos sin barco, en un exilio voluntario pero necesario.

	Dela tiene clara su parte de la operación. Sólo hay un punto del que no está segura: conseguir las muestras de los virus. La primera parada será el laboratorio del CSIC, donde los tenían almacenados. No sabemos qué encontraremos allí, si aún existirá el edificio o si estará completamente saqueado. Dela dice que las muestras de virus son casi imposibles de encontrar, lo que le da esperanza de que aún permanezcan allí.

	Yo tengo dibujados todos los planos y bocetos de lo que hay que fabricar, aunque habrá que recalcular cuando estemos sobre el terreno, dependiendo de las condiciones que encuentre.

	 

	3 de abril de 2027

	Ya estamos preparándonos para irnos de aquí. La cercanía de nuestra marcha nos ha devuelto el optimismo. El invierno ha sido duro, pero ahora que ha pasado parece que hayamos hibernado como si fuéramos osos. Tratando de gastar la mínima energía y conservando las fuerzas. 

	La camioneta parece que está bien. He vuelto a montar la batería y ha arrancado sin problemas. Los neumáticos están en buen estado y calculo que tenemos reserva de gasolina para unos seiscientos kilómetros. Primero iremos a Madrid, y después nos vamos hacia el este, a buscar apoyo en Valencia, que es donde se desarrollará la operación. Rezo porque encontremos las muestras de virus en el laboratorio. Si no, no sé qué haremos.

	Veo a Dela concentrada y preparada. No quiero meterle presión, pero es la clave para salvar a la humanidad. Su experiencia como investigadora y todo lo que aprendió con Darrell es lo que vamos a necesitar. 

	En condiciones normales este sería un buen lugar para vivir. Pero ocurre que las condiciones no son normales, y están lejos de serlo.

	 

	24 de junio de 2027

	Por fin, mañana nos vamos. Ha llegado el día en el que vamos a dejar este lugar que parece desolador, pero lo que nos vamos a encontrar es mucho peor. Aquí hemos luchado contra la naturaleza, pero también nos ha proporcionado todo lo que necesitábamos para seguir vivos. Ahí fuera no sabemos contra qué vamos a tener que luchar. 

	Tenemos comida para unos días, por lo que iremos aprovisionándonos por el camino. Los dos fusiles automáticos funcionan, aunque no vamos sobrados de munición. Nos llevamos la radio, dos placas fotovoltaicas y el acumulador. He colocado las placas sobre el techo de la camioneta, para que el acumulador se cargue mientras vamos en marcha. Trataremos de captar señales de radio por las noches, cuando estemos acampados.

	No sé si tengo más miedo de encontrarme con invasores o con personas. Lo que temo es encontrar grupos armados que deseen robarnos y nos puedan dejar sin vehículo y armas. O sin vida, en el peor de los casos. 

	Sea lo que sea, allá vamos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	5.

	Sector 8, año 2131

	—Continúe, General —dijo el Consejero que parecía un jefe africano— ¿Por dónde propone que empecemos?

	—Bueno… por un lado tenemos el historial de hechos que ocurrieron en 2025. Y por otro, el plan de Crowe en 2031 que derrotó a los Transparentes. Tenemos que trabajar teniendo en cuenta ambos factores.

	—Creo que tiene algo que decirnos y no sabe cómo empezar —dijo Miyazaki—. Como Presidente de la Federación le aseguro que nada de lo que diga va a preocuparme más de lo que ya estoy. Sea directo, por favor.

	—Está bien —continuó Patterson—. En el vídeo, Longtale dice que estima en cuatro años el tiempo en el que la gran nave llegará al límite de nuestra atmósfera, tal y como ocurrió en 2029. Pero meses antes de la fecha en la que se vio la nave por primera vez, lanzaron los pulsos que anularon satélites, y dejaron inservibles nuestros aviones y armamento de defensa. Por tanto, debemos pensar, si los cálculos son correctos, que en menos de cuatro años estaremos a tiro de su energía electromagnética.

	—¿Qué consecuencias tendría eso para la Tierra?— preguntó el Consejero de aspecto nórdico.

	—Nuestra infraestructura no es tan digital como lo era en aquel entonces, ni la energía eléctrica es tan vital ahora como en aquellos tiempos. Pero las consecuencias serían desastrosas; inutilización de radiotelescopios, pérdida de comunicación entre bases, inoperatividad de nuestras armas de largo alcance… —Patterson nos miró a todos los reunidos en aquella sala antes de continuar—. Presidente… si antes ha dicho que estamos en una especie de edad de piedra, un ataque de estas características nos llevaría de nuevo a las cavernas.

	—No nos diría todo esto si no hubiera pensado algo… creo que voy conociéndolo, Patterson —sonrió Miyazaki.

	—Señor Presidente… —Patterson estuvo unos segundos en silencio—, Crowe nos mostró el camino. Él evitó los disparos de las armas de mano de los Transparentes gracias a jaulas de Faraday. No veo porqué no podría funcionar con los pulsos lanzados desde el espacio.

	—¿Quiere decir… —intervino el responsable de tecnología del Sector 8— que podríamos proteger todo elemento sensible de ser dañado por los pulsos en jaulas de Faraday? Para cierto equipamiento podría ser posible, pero ¿qué hacemos con las lanzaderas de misiles, helicópteros o los cazas que tenemos?

	—O con la central eléctrica —añadió Verona, el responsable del Sector.

	—No es necesario —intervino Ulises de repente, sorprendiendo al resto de asistentes—. Los equipos que se puedan desconectar no se verían afectados por el pulso. En el caso de las centrales eléctricas bastaría con detenerlas, y no volver a conectarlas hasta estar seguros de que el pulso ha pasado y no quedan restos de estática. Y para los elementos móviles, podemos convertir los hangares en jaulas de Faraday. Sólo tendríamos que asegurar la conductividad en todo el revestimiento.

	Parecían reflexionar sobre lo que había dicho Ulises, con gesto de estar valorando seriamente la idea.

	—¿Cómo sabremos los momentos en los que recibiremos esos pulsos?— preguntó Verona.

	—Todo sería una apuesta —comenzó a explicar Ulises, tratando de elegir bien sus palabras—. Tenemos el historial de 2025. Desde el primer pulso hasta la aparición de la nave, existen referencias del tiempo que tardaron en llegar los otros pulsos intermedios. Si apostamos a que repitan el mismo patrón de ataque, recibiremos varias ráfagas en un lapso de varios meses. Tendremos que estar pendientes de la llegada del primero para inferir cuando llegan los otros. Podría funcionar.

	—Ya les dije que el Comandante Joyce era una pieza valiosa —puntualizó el General—. Hay que organizar las bases de la Federación en todos los sectores para que comiencen a convertir sus hangares en jaulas.

	—¿Qué hacemos con la población?, ¿cuándo les informamos? —preguntó el Consejero africano.

	—Hay que emitir un comunicado, desde luego —asintió Miyazaki, siempre preocupado por las personas a las que la Federación estaba obligada a proteger—. Pero cuando tengamos mayor información. Tenemos que asegurarnos de que la idea para protegernos de los pulsos funcione, y en ese momento informar a la población para que puedan construirse sus propias faradays y poner a salvo todos sus equipos que pudieran verse afectados. Hay que diseñar un manual sobre cómo fabricar una jaula y las precauciones que hay que tomar con los equipos electrónicos.

	—Vale —tomó la palabra el director de investigación del Sector 8—. Supongamos que podemos esquivar los pulsos. Aún quedaría la mayor amenaza… los propios Transparentes. 

	—Viruela…  —dijo Patterson—. Como en 2031.

	Cuando Crowe y su pequeño ejército consiguieron atrapar con vida  a casi doscientos Transparentes, los condujeron al laboratorio que Dela había preparado en un aeródromo muy cerca de la ciudad de Valencia. El plan era experimentar con ellos para saber si alguno de los virus que existían en la Tierra les afectaba de algún modo. Dela era una experimentada viróloga, y diseñó una operación que acabó despojando de todo rastro de humanidad a las personas que participaron en ella. Se convirtieron en animales para salvar a la raza humana.

	Cuando en 2031, una vez rechazados los invasores, se dio a conocer la operación que Crowe había dirigido, fue mediante una versión edulcorada. Pero Inteligencia tenía los detalles completos de lo que había ocurrido de verdad cien años atrás, y Patterson guardaba ese informe con mucho celo. Admiraba a Crowe y a Dela por lo que habían sido capaces de hacer por salvar la Tierra, aunque siempre había deseado saber qué había sido de ellos y si habrían conseguido recuperarse después de todo aquello. Desaparecieron sin dejar rastro, probablemente sin tener idea de la repercusión que había tenido su gesta y que un siglo después todavía se les recordaba como los salvadores del planeta.

	—¿Viruela? —Se sorprendió Miyazaki— ¿Tenemos viales almacenados?

	—Los responsables del aeródromo de Valencia donde ocurrió todo, guardaron muestras liofilizadas de los virus que emplearon. Fueron muy meticulosos. Pudimos recuperarlas y están en lugar seguro.

	—No deja de sorprenderme, General —sonrió de nuevo Miyazaki—. Continúe.

	—Tenemos la viruela… lo que tenemos que averiguar es cómo utilizarla —y Patterson puso una mueca de duda, reconociendo que esa parte del plan era un cabo suelto—. Crowe capturó a los especímenes y Dela hizo las pruebas. Para conseguir poner en marcha aquello tuvieron que esperar durante cinco años de invasión terrestre. En todo ese tiempo murió la mitad de la población, y eso que los Transparentes no fueron abiertamente hostiles. Esta nueva invasión podría ser mucho más cruenta, y temo que si hay que preparar una operación como la de 2031… estemos aniquilados antes de que podamos ejecutarla.

	—¿Por tanto? —preguntó Verona.

	—Por tanto… tendríamos que diseñar un plan para utilizar la viruela en las primeras fases de la invasión. Nos enfrentamos a un enemigo del que conocemos sus puntos débiles. La diferencia es que ahora ellos lo saben.

	—Y no van a dejar que los aprovechemos —confirmó Ulises.

	—Pero si tenemos el arma adecuada, el virus, y sabemos el modo en que les afecta… alguna manera habrá de utilizarlo, ¿no? —dijo el Consejero nórdico.

	—La clave está en acertar el momento que debemos utilizarlo… pero no sabemos cuál puede ser ese momento. Para ello deberíamos aprender mucho más sobre el virus: su comportamiento, temperaturas de actuación óptima, métodos de contagio, reproducción en laboratorio… en definitiva, todo lo que no sabemos sobre la viruela. Si la conocemos en profundidad podemos encontrar formas de utilizarla que ahora ni siquiera imaginamos —seguía argumentando Patterson.

	—¿Tenemos científicos capacitados para estudiarlo? —preguntó Miyazaki a Verona.

	—Aquí no… y dudo que en alguna base de la Federación los haya. La viruela se decretó enfermedad erradicada en el siglo XX. No existen especialistas en ese virus, y comenzar a estudiarlo ahora requeriría tiempo y mucha cantidad de virus para hacer pruebas.

	—¿Alguna idea? —Miró el Presidente a aquellos hombres reunidos en torno a la mesa, pero todos guardaron silencio—. Venga, Patterson… algo tiene que tener en su cabeza para poder utilizar la viruela.

	—Presidente… desde Inteligencia estamos trabajando en ello, pero aún no hemos dado con ninguna solución esperanzadora. Necesitamos más tiempo.

	—¿De cuánto tiempo hablamos? —preguntó el Consejero africano.

	—En unos tres meses creo que podremos saber algo.

	—Tres meses —zanjó Miyazaki—. Nos veremos aquí en tres meses. Verona, que su equipo de Tecnología prepare instrucciones para convertir hangares y edificios en jaulas de Faraday, y nos las envían para que las repartamos por las bases de todos los sectores. 

	—Adaptaremos esa información para difundirla entre la población —apuntó Roberto Verona—. Prepararemos a la gente.

	—A trabajar, señores… —se levantó Miyazaki—. El tiempo corre en nuestra contra.

	Todos se pusieron en pie para abandonar la sala y poner en marcha todas aquellas ideas. El trabajo del día a día para mantener en orden el sector pasaba a un segundo plano. De nada serviría mantener el orden si la invasión triunfaba.

	—Patterson… —dijo Miyazaki, elevando la voz más de lo que en él era normal, dirigiéndose al General mientras éste ya salía por la puerta—, tres meses.

	Patterson pidió a Ulises que le acompañara. A ningún lugar en concreto, sólo a caminar mientras ordenaba la mente tras todo lo que se había hablado en la sala de Operaciones Estratégicas.

	—Tecnología gestionará bien el tema de las jaulas —dijo Ulises rompiendo el silencio.

	—Lo sé, eso no me preocupa, Joyce. 

	—¿Entonces?

	—Lograr que los pulsos nos afecten lo menos posible es importante para que los seres humanos no nos matemos entre nosotros. Pero si al final nos matan los Transparentes, habrá sido como remar para morir en la orilla.

	La base era una maquinaria perfectamente engrasada, donde cada persona sabía cuál era su cometido. Los soldados y el resto de personal de la base que se cruzaban con Ulises y el General hacían el saludo militar sin mirarles, respetando los galones de ambos. Siguieron caminando hacia la zona de entrenamiento físico para ver las evoluciones de los reclutas en periodo de formación.

	—¿Conoce algo sobre cómo era la vida antes de la primera invasión? —le preguntó Patterson.

	—Tengo una ligera idea, por las películas y las crónicas que han llegado hasta nosotros.

	—¿Cree que era una vida mejor que la que tenemos ahora?

	—Yo diría que sí, General – contestó Ulises sin saber si estaba dando la respuesta correcta.

	—¿En qué se basa?

	—Bueno, en primer lugar, pudieron convivir sin la amenaza de una invasión extraterrestre. La gente vivía en bonitas casas con su familia, tenían su trabajo, su coche, sus vacacione. Iban al cine, a centros comerciales y elegían a su presidente. Diría que era una vida mejor que la que tenemos ahora.

	—Sí, todo muy tranquilo, muy civilizado… solo que no es verdad.

	—No comprendo, General.

	—La imagen que usted tiene de la vida antes de los Transparentes, no es más que la que ha llegado hasta nosotros. O la que la Federación permite que llegue. No era todo tan idílico como imagina.

	—Entonces… ¿cómo era? —preguntó Ulises.

	—En el primer cuarto del siglo XXI, el ser humano llegó a sus más altas cotas de deterioro ético y moral —sentenció Patterson mientras caminaba con sus manos a la espalda—. El único dios al que se le rendía verdadero tributo era el dinero. El dinero establecía la diferencia entre los derechos de cada persona. Todo se hacía por dinero, y todo lo podías conseguir a cambio de dinero. Las personas ambicionaban tenerlo, y esa ambición corrompía a todos.

	—Tenía entendido que sólo era un medio de intercambio de bienes, al estilo de los créditos que la Federación transfiere a nuestro perfil para obtener bienes extra.

	—Usted lo ha dicho, Joyce… bienes extra. Usted no tiene que preocuparse por su ración de comida y agua, por su ropa o por su techo. Son bienes proporcionados por la Federación por el mero hecho de ser personal de la misma. Y la Federación se preocupa de que no le falten esos bienes a la población de cada sector. Los créditos que le son transferidos sirven para obtener bienes que no sean vitales para la supervivencia. Otro uniforme, un libro, o una pantalla para su célula de descanso donde poder ver esas películas de las que me hablaba —Patterson hablaba pausado, como si le explicara aquello a un niño—. ¿Pero qué pensaría si hasta los productos más básicos, como la comida, costara dinero?

	—Pues que sería necesario tenerlo, y hacer cosas para conseguirlo. ¿No había suficiente dinero para todo el mundo?

	—Oh, sí… claro que lo había —sonrió Patterson—. Sólo que estaba mal repartido. Mientras algunas personas se compraban varias casas, otras se morían de hambre.

	—¿Y su Federación lo permitía? —preguntó Ulises con extrañeza.

	—Los gobiernos de los distintos países lo permitían. El mundo vivía en lo que llamaban la maximización de los beneficios. Quienes vendían productos, las empresas, querían ganar cada vez más dinero. Cuánto más dinero ganaban, más recaudaban los gobiernos en impuestos. Y esos impuestos, en vez de distribuirse entre las personas, servían, a menudo, para financiar locos proyectos de los mandatarios, que nunca revertían en la gente.

	—¿Nadie impedía todo eso?

	—No… todo el mundo quería su parte del pastel. 

	—¿Y no caía el sistema?

	—Era una especie de ceguera voluntaria del problema. El planeta era devastado por fábricas y vehículos que contaminaban el aire. Esto, a su vez, generaba un efecto invernadero que lo sobrecalentaba, haciendo que el aire fuera cada vez más irrespirable y alterando el equilibrio ecológico del planeta. Los polos se derretían, la capa de ozono se destruía y el clima variaba… lenta, pero de una manera constante. El problema se traspasaba a la siguiente generación. Que lo solucionaran ellos.

	—Vaya… ¿y quién detuvo todo aquello?

	—¿Quién? —y esta vez Patterson se paró, miró a Ulises a los ojos y sonrió—. Los Transparentes, hijo.

	Seguían caminando por la base, observando todo aquel movimiento. Ulises pensaba en lo que el General le estaba contando y en cómo se organizaba la vida bajo el mandato de la Federación. El dinero propiamente dicho no existía, la gente en las comunidades trabajaba por intercambio de bienes o servicios. No había nada material que anhelar, sólo comida, ropa y techo. Eso era algo que igualaba a todos, no existían los términos rico y pobre. Y cuando lo más básico faltaba en alguna comunidad, o les era robado, ahí estaba la Federación con sus Unidades de Pacificación. Actuaban, y el orden quedaba restablecido. Así de fácil.

	—El planeta estaba llegando a su punto de no retorno —comentó el General mientras volvía a andar—. Los seres humanos lo estaban matando, destruían su propio hogar.

	—¿Pero la gente no se daba cuenta de ello?

	—¿La gente? La gente trabajaba en las empresas que mataban la Tierra, o para los gobiernos que lo permitían. Ya se lo he dicho, todo el mundo sacaba su tajada. Bueno, excepto la gente que se moría de hambre en los lugares que esas empresas explotaban. 

	—Ahora todo aquello es como si no hubiera existido, no tenemos información de las cosas que ocurrían, ¿por qué? —reflexionó Ulises.

	—La Federación teme que aquello pueda repetirse. Mientras la humanidad esté preocupada por sobrevivir, la palabra beneficios no forma parte del diccionario. Ahora vivimos en una mayor sintonía con la naturaleza, la necesitamos para vivir y hemos comprendido su valor. Nuestras decisiones no están definidas sobre cómo influirán a nuestro bolsillo, sino en cómo afectarán a las personas que queremos. Así que, en cierto modo, la invasión fue nuestra salvación.

	—¿Por qué me cuenta todo esto, General?

	—Porque va a visitar aquella época, Joyce. Su misión es entrar en SIROCCO —y se fue tan tranquilo a paso lento mientras Ulises intentaba procesar lo que acababa de oír.
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	Sector 8, año 2131

	SIROCCO era el nombre que se le había dado al Sistema de Transferencia Subconsciente, un proyecto que la Federación comenzó a desarrollar en 2090. Durante la invasión de 2025, uno de los primeros pulsos electromagnéticos afectó a las comunicaciones, haciendo inservibles los nodos de conexiones que daban servicio, entre otras cosas, a Internet. La gente se quedó sin su pasatiempo favorito, pero también sin el principal canal de comunicación que la humanidad había conocido.

	Los grandes campos de servidores, repartidos en varios puntos del planeta y que alojaban toda la información de Internet, dejaron de funcionar, pero la información no se perdió. Continuaba dentro de aquellas máquinas que ya no tenían vida, por lo que no se podía acceder a ella. En aquellos momentos de confusión, la máxima prioridad de la gente era sobrevivir, y no hubo quien se detuviera a tratar de restablecer los servidores. Las personas comenzaron a pasar hambre y matarse unos a otros, y cuando el último gran pulso hizo que perdiéramos la energía eléctrica, Internet ya era cosa del pasado.

	Fue durante los años 80 del siglo XXI cuando la Federación empezó a recopilar todos los servidores que pudiera recuperar, y a almacenarlos en el Centro de Tecnología del Sector 2. Cuando terminaron de almacenar todas las máquinas recuperadas, ocupaban tres hangares del tamaño de un campo de fútbol. La humanidad había llegado a depender de Internet para su vida diaria, y todo se almacenaba en lo que se conocía como nubes, discos duros virtuales donde guardar cualquier información imaginable. Redes sociales, recreaciones virtuales de ciudades para sistemas de navegación por GPS, imágenes de satélites, de cámaras de tráfico y vigilancia, grabaciones de drones.

	En esas máquinas se encontraba no sólo la información de la humanidad en los años de Internet, que era muy importante, sino también la que abarcaba toda la historia del ser humano en la Tierra, gracias a los millones de páginas web que contenían todo ello: arte, medicina, ingeniería, ciencia, literatura y todas aquellas disciplinas en las que el hombre hubiera dejado huella. Si la Federación tenía el objetivo de alumbrar una nueva sociedad a partir del rechazo de la invasión, toda aquella información era fundamental.

	Jack Pilgrim, experto en Neurología explicó su ambicioso proyecto a la Federación. Gestionar toda esa cantidad de gigabytes era imposible, y más aún si ya no existían los buscadores que tan populares se habían hecho en el siglo XXI. La idea era crear un algoritmo que separara lo que era información atemporal (aquella que fuera válida y real en cualquier momento del tiempo, como por ejemplo, una enciclopedia online), y la que estuviera geolocalizada en un lugar y un momento del tiempo determinado (una publicación de Facebook, por ejemplo). Pudiendo separar toda esta información, y utilizando las imágenes, vídeos, mapas y cartografía digital, el algoritmo debería ser capaz de generar una recreación virtual del planeta, que sería más exacta cuantas más publicaciones hubieran subido los usuarios a redes sociales. 

	Por los informes que manejaba el equipo de Pilgrim, desde 2005 a 2025 la tasa de interacción de los ciudadanos con esas redes sociales había sido increíblemente alta, lo que haría que la recreación virtual fuera muy fiel a la realidad, sobre todo en aquellos lugares donde más usuarios se concentraban y más publicaciones hubieran compartido. Dicho de otro modo, el algoritmo se alimentaba de toda aquella información que generaba una recreación de una ciudad gracias a Google Earth y Google Street Views, ponía personas en sus calles y casas gracias a las redes sociales, registros médicos, escolares y bancarios, tomaba la información que había ocurrido en tiempo real gracias a páginas web de noticias, y a ese conjunto le sumaba todo el conocimiento humano acumulado en miles de millones de páginas web atemporales. 

	La generación del algoritmo costó más de veinticinco años, tanto tiempo como para que Pilgrim falleciera antes de verlo concluido. Afortunadamente, la información no seguía creciendo, sino que estaba limitada a los años  comprendidos entre 2005 y 2025, por lo que no había que seguir alimentando de nuevos bytes al algoritmo.

	Una vez generado el algoritmo que lograba ordenar toda aquella información, el reto era poder acceder a ella. Pilgrim había dejado anotadas sus ideas sobre el tema antes de morir, y su equipo partió de ellas para hallar la solución. Básicamente, la idea era sumergir el subconsciente de una persona en un estado tal, que fuera capaz de fundirse con el algoritmo, a través de una conexión con el córtex cerebral, y sentir que estaba viviendo en aquel mundo recreado. Realizar una transferencia del subconsciente para que pudiera viajar a esa realidad virtual y buscar la información necesaria.

	A medida que el antiguo equipo de Pilgrim hacía pruebas, principalmente con ellos mismos como conejillos de indias, conseguían comprender mejor cómo funcionaba la inmersión en ese mundo virtual que habían creado. Partieron de test muy sencillos, como por ejemplo, acceder a una determinada ciudad en un determinado año. El proceso requería estimular el subconsciente del paciente y practicarle una sedación controlada que lograra dividir su consciencia, para poder utilizar parte de ella en la realidad virtual. Cuando tenían totalmente controlados esos pequeños viajes en varios pacientes, les hacían repetir la operación, transportándoles a la misma ciudad en la que habían estado, pero en un momento del tiempo diferente, unos pocos años antes o después. Los pacientes tenían que observar si advertían cambios en las ciudades, como nuevos edificios o infraestructuras. Aquellas primeras pruebas fueron un éxito, demostrando que el algoritmo funcionaba. Aunque de una manera muy limitada, aquellos científicos habían conseguido generar viajes en el tiempo.

	Poco a poco los test se fueron haciendo más complejos, tanto en la duración de la inmersión, como en la información que se buscaba. Como esa información no se podía conseguir físicamente, el paciente tenía que recordarla cuando fuera despertado de la sedación. Y tenían que asegurarse de que la duración de la inmersión no provocara daños neuronales, tanto por la salud del paciente, como por la veracidad de la información que había ido a buscar.

	Bautizaron el proyecto como SIROCCO, en homenaje al viento del desierto que hace que puedas escuchar voces que se encuentran a varios kilómetros de distancia. En 2131, SIROCCO tenía tal nivel de evolución que transportaba al paciente al momento del tiempo que se deseara, siempre que fuera entre los años 2005 y 2025, y podían mantenerlo allí el tiempo necesario hasta encontrar la información que buscaba. SIROCCO se encontraba en el SECTOR 10, en lo que antes era Suiza, aprovechando las instalaciones que habían albergado el CERN (Conseil Européen pour la Recherche Nucléaire), y hacia allí se dirigían Patterson y Ulises en un helicóptero de la Federación mientras el General, gracias al micro y los auriculares, explicaba a Ulises los detalles de la operación en medio del ruido infernal que hacían las aspas al rotar.

	—A principios del siglo XXI —gritaba el General al micro que llevaba en sus cascos auriculares— aparecieron varias organizaciones terroristas por todo el planeta. Yihadistas, extrema derecha, nacionalistas… todas ellas reclamando con armas y bombas lo que creían que les pertenecía. Los gobiernos del mundo comenzaron a temer que alguna de esas organizaciones se pasara al terreno de la guerra química o bacteriológica. ¿Me sigue?

	—Sí, General… continúe, por favor —respondió Ulises dándose cuenta de que no era necesario elevar tanto la voz como estaba haciendo Patterson.

	—Encargaron a científicos que comenzaran a estudiar esas amenazas y sus posibles soluciones en caso de ataque o epidemia, y coordinaron laboratorios en varios países para llevar a cabo las investigaciones. Una de las principales preocupaciones sería un ataque a escala mundial utilizando el virus de la viruela. La viruela se erradicó del planeta a finales del siglo XX, pero se conservaban muestras en Estados Unidos y Rusia. La OMS, que era la institución que coordinaba todos aquellos trabajos de investigación, designó al doctor Milton Darrell como responsable de la investigación sobre el virus de la viruela. Existían suficientes dosis de la vacuna en el mundo para inmunizar a casi toda la población, pero la OMS temía que el virus, por sí mismo o con la ayuda de los propios terroristas, generara mutaciones frente a las cuáles la vacuna sería estéril. Darrell trabajó en el CDC de Atlanta, que es donde se conservaba la muestra de viruela, y en un laboratorio del CSIC en Madrid.

	—¿Cuál es la misión, General?

	—No sea impaciente, Joyce, déjeme continuar. Darrell fue capaz de convencer a la OMS para llevar parte de la muestra de viruela a Madrid, y que el equipo del CSIC trabajara paralelamente al del CDC. En febrero de 2023, en una de las visitas de Darrell a Madrid, fue encontrado muerto en el laboratorio. Había sufrido un infarto fulminante, probablemente resultado de su edad y de la intensidad con la que estaba trabajando en aquel proyecto de la OMS. Fue de noche, con lo que no había nadie más en aquel laboratorio y no encontraron su cuerpo hasta el día siguiente.

	—¿Se pudo seguir desarrollando el estudio de Darrell sobre las mutaciones de la viruela?

	—Sí, pudieron seguir trabajando, pero no de manera inmediata. Pasó un tiempo hasta que se retomaron las investigaciones. Darrell había formado a una investigadora del CSIC para que codirigiera todo aquello. Pero aquella investigadora, cuando acudió a trabajar al día siguiente y se encontró el panorama, denunció que había desaparecido la muestra de viruela y todo el trabajo de Darrell, anotado en sus cuadernos y almacenado en su ordenador. Hubo que empezar de cero cuando consiguieron otra muestra, con la preocupación de que un vial con el virus de la viruela estaba en paradero desconocido.

	—¿Pudieron encontrar esa muestra? —preguntó Ulises, a quien la historia le estaba fascinando.

	—No, nunca se encontró. Pero tampoco hubo evidencias de que alguna vez se utilizara. Se volatilizó, y ya jamás se supo de ella. ¿Tiene curiosidad por saber quién era la ayudante de Darrell en Madrid? 

	—¿Es un dato importante? —respondió Ulises con otra pregunta.

	—Lo es.

	—Entonces sí, ¿quién era?

	—Dela León – dijo el General

	—¿Dela León?, ¿la Dela León de la operación de Crowe en 2031?

	—La misma. Ocho años después de la muerte de Darrell, su ayudante se iba a convertir en la salvadora de la humanidad. Y empleando la viruela, el virus que estaban estudiando y del que desapareció una muestra en 2023, la noche de la muerte de Darrell.

	—¿Cree que Dela León pudo robarla u ocultarla? —hipotético Ulises.

	—No lo sabemos… pero usted lo va a averiguar —y el General Patterson lanzó un gesto de confianza hacia Ulises.

	—Así que esa es mi misión, averiguar qué ocurrió con una muestra de viruela hace… ciento ocho años.

	—Bueno, no exactamente —le corrigió Patterson—. Estaría bien averiguar qué ocurrió con la muestra, pero eso no nos sería de gran ayuda para luchar contra el ejército de extraterrestres que en estos momentos está viajando hacia la Tierra. Su misión es conocer la investigación de Darrell que fue robada, para saber si había averiguado algo nuevo sobre la viruela o sus posibles mutaciones. Va a viajar usted a diciembre de 2019, dos meses antes de la muerte de Darrell. Va a estudiar todo lo publicado sobre la viruela, para conocerla y entenderla mejor. Y todo eso va a cotejarlo con la investigación de Darrell y Dela León para la OMS. Con toda esa información tenemos que conseguir algo que nos permita utilizar la viruela en las primeras fases de la invasión que llegará en cuatro años. Además, intentará averiguar qué pasó con el trabajo de Darrell que desapareció y con la maldita muestra de viruela. Con un poco de suerte, aún estará escondida en algún lugar y podamos recuperarla —y Patterson hizo un gesto como de haber explicado todo lo que Ulises necesitaba saber.

	—Con todos los respetos, General… ¿por qué me envía a mí a SIROCCO en vez de un científico? Yo no tengo ni idea sobre la viruela.

	—Verá, Joyce —dijo el General, ahora con una voz más suave—. Usted es un hombre de acción, y creo que va a saber buscarse la vida en 2023 mucho mejor que cualquier hombre de laboratorio. Además… —Patterson se detuvo en un silencio más largo de lo normal.

	—Además… ¿qué? —preguntó impaciente Ulises.

	—La inmersión… —Patterson pensó bien lo que iba a decir— va a durar cerca de tres meses. Nunca ha estado nadie tanto tiempo dentro de SIROCCO.

	El General miró por la ventanilla del helicóptero, dando por terminada la conversación. Ulises lo conocía lo suficiente como para saber que ya no quería hablar más sobre el tema, por lo que tendría que esperar a otro momento para hacerle todas las preguntas que le habían venido a la cabeza. En primer lugar, no entendía como se podía hacer una visita virtual de tres meses, ni cómo iba a averiguar la información que quería el General. Trató de aplicar su mentalidad de soldado, diciéndose que se tenía que limitar a cumplir las órdenes. En este caso, él sólo se tenía que dedicar a ejecutar, la estrategia era cosa de otros. Delimitar esos conceptos le hacía siempre tranquilizarse y preocuparse únicamente de lo que era su responsabilidad. Aquí no tendría hombres que coordinar, ni fijarse en que ninguno diera un mal paso o se extralimitara en sus funciones, como cuando salía de misión con su Unidad de Inteligencia. Aquí estaba sólo, y le iban a decir lo que tenía que hacer.

	Mientras pensaba en todo aquello, el helicóptero viró y comenzó a descender. La noche ya caía, y el grupo de luces que veía a lo lejos debía de ser el CERN. Pensó que quizá no estuviera preparado para aquello, pero recordó que ese pensamiento le asaltaba cada día que salía de misión, así que cerró los ojos y trató de relajarse durante unos minutos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	7.

	Junio de 2027.

	El primer lugar donde tenían que ir Crowe y Dela era al que había sido el laboratorio de ella en el CSIC. Por el mapa de carreteras que él había guardado todo este tiempo, apenas tenían que recorrer cincuenta kilómetros desde el refugio, pero no sabían qué condiciones iban a encontrar.

	Crowe dudaba si conducir por carreteras secundarias o por autovías. Parecía más discreto hacerlo por pequeñas carreteras, donde quedarían resguardados por árboles y curvas del camino. Pero su instinto le decía otra cosa. Una carretera secundaria era más fácil de dominar por un grupo armado: bloqueada por un árbol caído, o por un coche cruzado, quizás no tuvieran más remedio que dar la vuelta. Y si al dar la vuelta se encontraban con algún obstáculo, quedarían atrapados allí. En una autovía quizá fueran más visibles, pero el margen de maniobra era mayor por la anchura de la vía y las salidas que pudieran tomar. Así que decidió que, al menos aquella primera etapa del viaje, lo harían por autovía. De ese modo también podría hacerse una idea de la situación, para decidir qué ruta seguirían después hasta Valencia.

	Subieron a la camioneta, que habían cargado los días anteriores, en cuanto hubo amanecido. Antes de arrancar, Crowe ajustó el asiento y el espejo retrovisor, y por primera vez en mucho tiempo pudo ver el aspecto que su rostro tenía. Mucho más delgado que cuando llegaron al refugio, nunca había tenido tan marcados los músculos de la mandíbula. Decidió que en cuanto encontrara una maquinilla de cortar el pelo se rebajaría la barba, la llevaba demasiado larga para lo que él acostumbraba. También tenía que encontrar unas nuevas gafas de sol. Su sensibilidad a la luz había aumentado de manera preocupante, y sus gafas no eran lo bastante oscuras como para protegerle. En la parte superior de su cabeza seguía sin crecer un solo pelo, pero se había acostumbrado a esa calvicie, y se sentía tan a gusto que se afeitaba aquellas zonas donde sí le crecía, con lo que lucía un cráneo totalmente rasurado. La cicatriz que atravesaba el lado derecho de su rostro se había oscurecido, como le pasaba todos los inviernos. Parcialmente oculta por las gafas y la barba, sabía que en cuanto le diera el sol, volvería a adquirir ese tono rosado un poco más discreto.

	Le tranquilizaba saber que no tenía que entrar en la ciudad de Madrid. El trabajo que Dela había desarrollado junto a Darrell había sido en el Centro de Biología Molecular Severo Ochoa, que se encontraba en el campus de la Universidad Autónoma, a las afueras de la ciudad. El departamento de Virología y Microbiología había cedido un laboratorio para el proyecto de la OMS, y ahí es donde había trabajado Dela hasta la invasión. También ahí es donde falleció Darrell en 2023, y donde ella había reanudado sus investigaciones, tiempo después,  tras la desaparición de todo el material la noche de la muerte de su mentor.

	Llegado el momento de abandonar el refugio, Dela había recuperado ánimo y fuerzas. Estar ocultos durante tanto tiempo le había aletargado, pero ahora que estaban a punto de comenzar su aventura y dar comienzo a su participación en aquella guerra, volvía a ser la misma fuerza arrolladora que siempre había sido. No en vano, Dela era una superviviente. Se quedó huérfana a los tres años, tras un accidente de coche en el que fallecieron sus padres. Sin ningún otro pariente, acabó en un centro de acogida, y de centro en centro pasó toda su infancia y adolescencia, ya que ninguna familia se interesó en ella para adoptarla. Demasiado rebelde, decían. Dela vivía enfurecida con el mundo porque no había conocido otra cosa que no fuera normas estrictas, disciplina y falta de cariño. Cuando cumplió dieciocho años, y tuvo que abandonar por obligación el centro en el que se encontraba, coincidió con la finalización del bachiller y su acceso a la universidad, para cursar la carrera de Biología. Hasta ese momento, Dela no había estudiado ni un solo día en su vida. Pensaba que el instituto tenía un nivel tan bajo que un chimpancé aplicado podía aprobar los cursos. Ella tenía una inteligencia y perspicacia muy superior a la media de su edad, y pudo llegar a la universidad sin el más mínimo esfuerzo.

	Consiguió una beca para su primer curso, que ya no perdió en toda la carrera. Compaginando los estudios con trabajos esporádicos de camarera o dependiente, pudo alquilar una habitación en un piso de estudiantes. Descubrió cuánto le apasionaba la biología, y en esos años sí que trabajó duro para conseguir las mejores notas posibles y destacar entre todos los estudiantes de su promoción.

	En su último año en la universidad consiguió una beca para un centro adscrito al CSIC, y así comenzó su carrera en la ciencia. Con veinticinco años, fue llamada a Madrid, para el Centro de Biología Molecular, y a los pocos meses fue designada para entrar en el proyecto de Darrell. Al fallecer éste, en 2023, Dela cogió el testigo de su trabajo, con sólo veintisiete años. Y allí estaba, cuatro años después, preparada para aplicar todo cuanto había aprendido sobre virus para tratar de salvar la Tierra.

	Circulando por la M-40, mientras buscaban la carretera que les llevaría al campus universitario, pudieron darse cuenta de que la invasión había sido devastadora. La autovía se encontraba llena de coches abandonados, como en un atasco fantasma. Los cristales rotos y las puertas abiertas señalaban que hacía tiempo que habían sido abandonados allí. Los pulsos eléctricos, que afectaron a los modelos más nuevos, mucho más dependientes de su centralita eléctrica, o la falta de gasolina, habían obligado a los dueños a dejarlos en la carretera. Lo peor fue ver los primeros cadáveres, el primer signo humano con el que se encontraban. Nadie se había preocupado en enterrarlos. Esos pocos cadáveres con los que  se encontraron, estaban picados por los cuervos hasta los huesos. Pudieron comprobar que no estaban solos, ya que en un par de ocasiones vieron circular coches por el sentido contrario, aunque no hicieron nada por contactar con ellos. Todavía tenían que acostumbrarse a esa nueva realidad. 

	Cuando enlazaron con la M-607 para buscar el campus universitario, vieron un vehículo detenido junto a la carretera y, de pie, apoyadas en el lateral del capó del coche, había dos mujeres que vigilaban más allá de la carretera. Armadas con un escopetas al hombro, una de ellas oteaba con unos prismáticos. Crowe decidió que podía ser una buena ocasión para obtener información, y Dela asintió con la mirada. Paró la camioneta a unos metros de las dos mujeres, y estas dejaron de vigilar para apuntar con sus escopetas a los recién llegados. Crowe levantó las manos dentro del vehículo, para indicar que llegaba en son de paz, y una de las mujeres, la que parecía mandar, hizo un movimiento con el cañón de la escopeta indicándole que bajara. 

	—Voy desarmado, vamos hacia el norte. Venimos de lejos, y quisiera saber cómo está la situación por aquí —Crowe habló mientras bajaba del coche con las manos en alto.

	—¿Qué queréis saber? —dijo la que estaba mirando por los prismáticos unos segundos antes.

	—Si el camino está libre, o si tenemos que tomar precauciones en algún punto.

	—¿Precauciones? —y la mujer miró a su compañera mientras reía—. Si no queréis que os vuelen la cabeza los grupos armados, que os devore alguno de los lobos que rondan por aquí, o que los Transparentes os dejen fritos… sí, tenéis que tomar precauciones. Si os da igual vuestra vida, podéis seguir tranquilos.

	—Vaya… estamos en una zona complicada.

	—Estamos en un país complicado —dijo la otra mujer, que llevaba un pañuelo en la cabeza y miraba a su compañera como buscando consentimiento a lo que acababa de decir.

	—¿De dónde venís? —volvió a tomar la palabra la de los prismáticos.

	—Del sur, hemos estado ocultos en un refugio y acabamos de salir por primera vez.

	—¿Por primera vez?, ¿desde cuándo? —seguía preguntando.

	—Casi dos años —contestó Crowe.

	—¿Dos años? Eso es lo que llevamos de invasión —dijo la otra.

	—Así es, nos hemos escondido todo este tiempo, y hemos pensado que quizá las cosas se habrían calmado. Vamos a buscar a los padres de mi mujer, y ver cómo están las cosas por el norte.

	—¿No habéis visto ningún Transparente desde que llegaron?

	—No.

	—Pues venid aquí.

	Parecía que las dos mujeres no se sentían intimidadas por Crowe y Dela, ya que les dieron la espalda y volvieron a subir al montículo. Ambos subieron hacia donde estaban las dos vigilantes, que habían vuelto a parapetarse tras el coche. La mujer de los prismáticos volvió a otear con ellos, y cuando sintió a Crowe tras ella, se los pasó señalando con la mano a un punto tras una arboleda cercana.

	—Allí —se limitó a decir la mujer mientras señalaba.

	Crowe miró por los prismáticos y sintió un temblor en su cuerpo cuando constató que la amenaza para la que tanto se había preparado era real. Allí estaban, a una distancia que calculó de poco más de un kilómetro. La nave, que tenía una cierta similitud a los furgones blindados que se utilizaban para transportar dinero, pero unas veinte veces más grande, tenía la rampa trasera abierta. Y por ella había un continuo tránsito de seres que transportaban en sus brazos unas cajas que introducían dentro de la nave. Los seres eran desproporcionados, con una estrecha cintura y muy anchos de hombros. Vestían completamente de negro, incluso el casco con visera, que cubría totalmente sus rasgos.

	Allí estaban, eran ellos. Los Transparentes. Crowe pasó los prismáticos a Dela para que ella también pudiera verlos. Dela sintió algo similar, como la confirmación de una sospecha. Nunca se está preparado para algo así, por mucho que lo hayas imaginado. Ella recordaba que una de las quimeras de la humanidad era la confirmación de vida extraterrestre. El primer contacto. Su corazón se desbocó ante aquella primera visión. Aún no imaginaba cuánto iba a cansarse de verlos. Aunque sabían que estaban aquí, que habían aterrizado en la Tierra, ese era el primer contacto extraterrestre de aquellas dos personas que llevaban mucho tiempo escondidos y que habían salido con la intención de unirse a la batalla.

	—¿Qué hacen? – preguntó Crowe.

	—Recogen muestras, como siempre —dijo la jefa, mientras su compañera se había alejado unos metros para vigilar la carretera.

	—¿Muestras? —se extrañó Dela.

	—Sí… agua, tierra, plantas. Alguna persona si no la matan antes. Llevan días viniendo a esta zona, parecen interesados en aquella laguna —y la mujer volvió a señalar.

	—Son confiados, no han puesto centinelas para vigilar la zona —advirtió Crowe volviendo a tomar los prismáticos de la mujer.

	—¿Centinelas?, ¿para qué? No te puedes acercar a ellos, son capaces de freírte con el arma del brazo a quinientos metros de distancia. Saben que estamos aquí, no les importa. Pero no estamos lo bastante cerca como para ser una amenaza. Las pocas armas que funcionan no les hacen daño, y si alguien se acercara lo suficiente como para utilizar un lanzagranadas, le lanzarían la descarga antes de pestañear.

	—¿Alguien ha conseguido alcanzar o derribar a alguno de ellos? —siguió interrogando Crowe.

	—Sólo rumores. Dicen que tienen los ojos grandes, y una piel llena de escamas tan clara que se les pueden ver las venas y los órganos palpitando. Por eso les llaman los Transparentes.

	—¿Y no han dicho qué quieren, o qué buscan?

	—No han dicho nada a nadie, al menos a nadie que haya sobrevivido para contarlo —y volvió a reír mientras tosía—. Pero yo creo que están estudiando el planeta porque necesitan nuestros recursos. Algún mineral, algún insecto, alguna bacteria… qué sé yo. Cuando encuentren lo que buscan saquearán lo poco que quede, y a los que sobrevivan les dejarán un planeta desértico. Eso si no nos matamos antes entre nosotros, claro.

	Mientras la mujer hablaba, la rampa trasera de la nave se cerró después de que entraran los últimos Transparentes cargados con aquellas cajas. Un resplandor azul salió de los costados y los bajos de la nave, e inició un despegue vertical. Cuando se encontraba a unos cincuenta metros de altura, maniobró para apuntar hacia el cielo, y con un destello, seguido de una especie de silbido eléctrico, desapareció a toda velocidad.

	Crowe miró a Dela, buscando su opinión. En todo aquel tiempo que llevaban juntos, habían desarrollado una complicidad para entenderse con los ojos.

	—Me llamo Dela, y él es Crowe. Nos queda algo de comida, ¿queréis compartirla con nosotros?

	—Cualquier oportunidad es buena para comer, nunca sabes cuándo te van a hacer falta las reservas. ¿Qué tenéis? —dijo la mujer, mientras su compañera dejaba de vigilar y volvía caminando hacia ellos.

	—Nos queda un poco de liebre asada… fría.

	—No comemos proteínas todos los días —dijo la compañera que acababa de volver.

	Marina, la mujer de los prismáticos, y Kara, su compañera, pertenecían a una comunidad que se movía por aquellos bosques. Era una comunidad pequeña, pero se habían hecho con unos cultivos abandonados y subsistían gracias a ellos. Su mayor preocupación era que algún grupo viniera a quitarles sus cosechas o a quedarse con los campos que trabajaban, por lo que tenían varias patrullas de vigilancia por los alrededores. Ellas dos formaban una de esas patrullas.

	Crowe y Dela se dieron cuenta de cuánto había cambiado el mundo desde que se habían ocultado. Las personas luchaban por seguir vivos un día más, por tener suficiente comida para la semana. Y por no recibir un disparo de saqueadores que querían vivir a costa del trabajo de otros. Las comunidades que estaban establecidas en algún lugar fijo solían ser pacíficas, les comentaron. Bastante tenían con organizar el trabajo y tratar de que sus miembros comieran todos los días y no enfermaran. El peligro era los errantes, aquellos que buscaban lo que los demás tenían. Y los Transparentes. Encontrarse con ellos era una muerte segura. Algunas comunidades que se habían establecido junto a un río o una cantera, habían tenido la mala suerte de que el lugar fuera estratégico para los invasores. Cuando llegaron, arrasaron a toda la comunidad con sus armas eléctricas. Un disparo desplomaba a todo aquel que se encontraba en su camino. Contaban historias de comunidades de doscientas o trescientas personas que murieron en apenas unos minutos.

	A Crowe le interesaba conocer más sobre aquellas armas. Marina contaba que no eran armas tal y como las conocían, sino una especie de brazaletes que lanzaban descargas eléctricas. Aunque ella no lo había visto con sus propios ojos, parecía que a ellos no les afectaban sus propios disparos. A algunos grupos de personas las habían matado rodeándolos, por lo que la descarga eléctrica también debería haber afectado a los Transparentes, pero no había sido así.

	En sus vigilancias, las dos mujeres habían visto en ocasiones que alguno de los invasores se quitaba el casco y dejaba a la vista su rostro. Blanquecino, con los ojos grandes, como de cristal negro, en forma ovalada, sin nariz y con esos abultamientos que parecían escamas. Confirmaron lo que Crowe ya sabía; los invasores no estaban interesados en los humanos, sólo eran un daño colateral sin importancia. Además, la falta de energía, combustible y comida ya eran causas suficientes como para que los hombres se mataran entre ellos. La humanidad sólo era un pequeño bicho que habitaba el planeta. Molesto, pero nada preocupante.

	Una vez acabaron de comer, Marina y Kara les invitaron a conocer su comunidad y quedarse un par de días con ellos. Dela, con toda su amabilidad, declinó la oferta explicando lo preocupada que estaba por sus padres. Subieron a la furgoneta y siguieron su camino, satisfechos por la información que habían conseguido.

	El campus universitario estaba desierto, aunque no tenía ese aspecto tan abandonado y triste como el de las carreteras por las que habían pasado. Allí no había nadie. Unos pocos coches quemados, algunos cristales de edificios rotos y una pintada en la fachada de uno de los edificios que rezaba: No sabíamos nada. La puerta principal del edificio del Centro de Biología Molecular estaba abierta, pero la cantidad de papeles que el viento había amontonado hasta allí indicaban que hacía mucho tiempo que nadie la cruzaba. Aquel era el terreno de Dela, así que ella pidió que le siguiera. En vez de utilizar la puerta principal, rodearon el edificio para entrar por el garaje subterráneo, ya que el camino hasta el laboratorio era más corto por allí, y podría estar más despejado. A Crowe le sorprendió como Dela conocía los secretos de aquel edificio y la soltura con la que se movía estando en él. Había indicios de que en algún momento alguien vivió allí. Cenizas de una fogata y ratas que campaban a sus anchas entre restos de latas y botellas polvorientas.

	La zona del laboratorio había sido saqueada. Las vitrinas estaban en el suelo, con los cristales rotos, y los taburetes y sillas de laboratorio estaban amontonados en un rincón. Una gran librería también yacía volcada, con un montón de libros a su alrededor. Parecía que la lectura no era uno de los entretenimientos de las personas que habían estado allí. Dela le pidió a Crowe ayuda para mover la librería, que pesaba más de lo que aparentaba. Cuando consiguieron apartarla, ella limpió con el pie una de las grandes baldosas del suelo, y se agachó para verla mejor. Puso cada uno de sus dedos índices en dos esquinas de la baldosa, y pidió a Crowe que hiciera lo mismo, y que, cuando ella contara hasta tres, ambos apretaran con sus dedos las cuatro esquinas a la vez. Al hacerlo, se accionó un resorte que levantó la baldosa aproximadamente un centímetro, y Dela la retiró, quedando a la vista una caja plateada de metal pulido como la superficie de un espejo. Las muestras de los virus que habían ido a buscar seguían allí, en un tubo autorrefrigerado que seguía funcionando como si nada hubiera pasado.

	Decidieron pasar la noche allí, era un lugar tranquilo y aún les quedaba algo de comida y agua. Antes de que anocheciera del todo, Dela observaba a Crowe escribir en su diario. Desde el momento en que habían salido del refugio, se dio cuenta de que, con mucha probabilidad, él le había salvado la vida. No podía imaginar el horror que se habría vivido en los primeros momentos de la invasión. Desconcierto, miedo, hambre, enfermedades. Ella, que en un principio desconfió, se había ahorrado todo aquello. Y seguía sin comprender cómo él podía saber lo que iba a ocurrir, lo que había ocurrido. Pero se dijo a sí misma que creería en él, pasase lo que pasase.

	 

	25 de Junio de 2027

	Ya tenemos las muestras de los virus. Estaban donde Dela decía, intactas, y podremos trabajar con ellas. Mañana salimos hacia Valencia. Tenemos que encontrar la base aérea donde prepararemos la operación.

	Todo lo que había estudiado sobre los Transparentes es cierto, aunque tengo que seguir indagando sobre ellos. Sus armas eléctricas son letales, pero a ellos no les afectan; el traje y la escafandra forman una jaula de Faraday que impide que las descargas les dañen. El arma debe ser una especie de bobina de Tesla, aunque no sé dónde acumula la energía. 

	Respiran nuestro oxígeno. Probablemente, durante el tiempo que la nave estuvo sobre nuestras cabezas sin moverse estudiaron nuestro aire y, o bien es compatible con su sistema respiratorio, o han conseguido que lo sea. El viejo tenía razón, esos hijos de puta tienen puntos débiles. Pero la gente de esta época está más preocupada en sobrevivir que en encontrarlos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	8.

	Sector 10, año 2131.

	—El tiempo es el que es. Era el lema de una vieja serie de televisión de la época a la que vas a viajar —decía Cyril Lechanier, Responsable de Inmersión de SIROCCO—. Es decir, no puedes cambiar nada. Eres un mero espectador.

	—¿Es como si estuviera en algún tipo de holograma? —preguntaba Ulises, tratando de entender un poco mejor dónde iba a meterse.

	—Para nada, la sensación es de absoluta realidad. SIROCCO está diseñado para que la inmersión sea completa. Física y sensorial. Vas a sentir que estás viviendo en 2023. Vas a pasear por las calles de Madrid, puedes entrar en los edificios, percibirás olores, colores, sabores… Pero no podrás cambiar nada, sólo eres un espectador. Será como estar dentro de una película, sólo que tú no eres uno de los personajes.

	—¿Puedo interactuar con las personas que encuentre? —seguía interrogando Ulises.

	—Ese aspecto es complejo de entender. Verás —Lechanier movía las manos con énfasis—, el algoritmo está diseñado para obtener información. Podrás coger un libro y leer lo que haya escrito, y podrás hablar y preguntar a las personas que desees. Pero sólo te responderán si realmente el algoritmo ha enlazado la respuesta con el avatar al que estés preguntando. Voy a ponerte un ejemplo, imagínate que le preguntas a esa persona en qué mano tiene la antorcha la Estatua de la Libertad, esa persona te responderá que en la mano derecha… siempre y cuando el algoritmo haya sido capaz de enlazar a esa persona con información sobre la ciudad de Nueva York.

	—¿Enlazar?

	—Sí, unir la información a esa persona. Si viajó a Nueva York, y subió fotos a sus perfiles de redes sociales, el enlace será inmediato —Lechanier lo veía muy sencillo.

	—¿Y si nunca estuvo allí?

	—Si el algoritmo ha enlazado su perfil con el de amigos o familiares que sí estuvieron allí, también lo sabrá. Hazte a la idea de que, en términos de cultura popular, las personas que encuentres en SIROCCO conocerán las respuestas. El problema es que tú buscas información muy concreta, que poca gente puede darte.

	—Es complejo… pero creo que lo capto —dijo Ulises, queriendo cerrar ese tema. Ya sabía lo suficiente.

	—SIROCCO es algo orgánico, vivo. Se retroalimenta a sí mismo, la información circula por el sistema y lo va inundando todo. A veces, encontrar la información depende también de la fortuna.

	—¿Qué ocurre si el algoritmo no ha enlazado una información con una persona en concreto? —a cada explicación de Lechanier, a Ulises se le ocurrían más preguntas.

	—Lo mismo que me ocurre a mí muchas veces cuando me hacen preguntas —Lechanier rió para tratar de relajar el tono de la conversación—. No lo sabrá —Ulises agradeció esa muestra de humor para tomarse las cosas con calma.

	Lo que en su día habían sido las instalaciones del CERN era un lugar curioso. No parecía tan grande como para haber albergado el mayor laboratorio nuclear del mundo. Pero casi toda su estructura estaba bajo tierra, y era gigantesca. Sobre todo considerando el acelerador de partículas, que formaba una circunferencia de unos treinta kilómetros de longitud. Estaba inutilizado desde 2025, pero las autoridades del Sector 10 habían aprovechado gran parte de su estructura para integrar SIROCCO.

	Todas las personas que entraban por primera vez a SIROCCO tenían que pasar un test médico y una entrevista con el Responsable de Inmersión. Había que determinar si esa persona era apta para la transferencia subconsciente, y asegurarse de que conociera el funcionamiento del algoritmo para saber cómo extraer la información que buscaba. Lechanier explicaba a Ulises que su sensación iba a ser de completa realidad, pero la transferencia tenía unas normas y unas limitaciones. Había que olvidarse de las posibles reacciones de la gente a la que Ulises se dirigiera para preguntarles cosas. No eran personas reales, aunque lo parecieran. No iban a sentirse molestos, intimidados ni atacados porque Ulises les hablara y les hiciera todas las preguntas que quisiera. Si tenían la información, se la darían. Pero el tiempo es el que es.

	A Ulises le costaba entender totalmente las implicaciones de todo aquello que Lechanier seguía explicando.

	—Imagínate que hay una persona a la que deseas extraer información. Si esa persona está en una cafetería, charlando su pareja u otra persona, no te hará caso. En su vida ocurrió ese hecho, y el algoritmo reproduce lo que ocurrió. Sólo podrás extraer información si la persona está a solas. No me preguntes, sólo recuérdalo.

	—De acuerdo —asentía Ulises.

	—Si la persona estuvo veinte minutos en esa cafetería, sólo te responderá durante esos veinte minutos. Ni uno más. Cuando llegue el momento en el que se levantó y se fue, eso es lo que ocurrirá. Aunque estéis en mitad de la charla. Si a continuación caminó a solas por la calle hasta llegar a su trabajo, por ejemplo, podrás seguirla durante ese trayecto. Obtendrás información siempre que la persona no esté interactuando con otra. Es vital que comprendas esto.

	—Se me ocurre algo… imaginemos que la persona a la que quiero interrogar tenía la costumbre de desayunar a solas en una cafetería, todos los días a la misma hora, durante veinte o treinta minutos. Y que ese fuera el mejor momento del día para extraerle información. Si necesito entrevistarle varias veces, ¿puedo avanzar el tiempo para interrogarle al día siguiente?

	—No, Ulises… no funciona así. El tiempo es el que es. Graba eso en tu mente. La transferencia subconsciente es lineal en el tiempo, no puedes avanzar ni retroceder. Se te envía a una determinada ciudad, en un determinado día de un determinado año. Y a partir de ahí, el tiempo transcurre con normalidad. Cada segundo, cada hora, cada día. Tendrías que esperar veinticuatro horas para volver a interrogarle —Lechanier sabía que esas dudas eran normales antes de la inmersión.

	—¿Y qué hago mientras tanto?

	—Investigas, lees, visitas monumentos, vas a espectáculos… lo que desees. 

	—¿Tengo que comer?, ¿o dormir? 

	—Si lo deseas sí, aunque no es necesario. Estarás conectado a una sonda de alimentación e hidratación. Cuidaremos de ti y de tus constantes vitales. Pero, como te he dicho antes —Lechanier veía a Ulises bien preparado—, la inmersión también es sensorial. Sentirás olores y sabores, por lo que puedes comer si lo deseas, beber un refresco o hacer deporte. Sólo estará ocurriendo en tu mente.

	—No sé si alcanzo a comprender todo —dijo Ulises en un tono dubitativo.

	—No te preocupes, es normal en la primera inmersión. Todo está preparado para que puedas estar hasta tres meses, te irás acostumbrando —le sonreía el científico—. Te hemos asignado una vivienda en el centro de Madrid. Allí encontrarás dinero, un ordenador personal, ropa, comida… todo virtual, claro. Pero te ayudará a sentirte más integrado. Despertarás en esa vivienda, y tendrás que comenzar a trabajar en tu misión. 

	Aquel era el despacho personal de Lechanier, donde había sido citado Ulises a través del dispositivo de su muñeca. Le pareció que era una estancia muy sencilla para el cargo que ocupaba aquel hombre; se podía apreciar que aquel proyecto era a lo que Lechanier dedicaba su vida. Las cuatro paredes del pequeño cubículo eran cristales repletos de fórmulas y cálculos escritos a rotulador. No había ningún elemento decorativo, cualquier resquicio de espacio estaba dedicado a SIROCCO y a su complejidad.

	—¿Ha entrado alguna vez? —le preguntó Ulises en un tono más personal.

	—Nunca.

	—¿Por qué?

	—No me fío de la inmersión… si no soy yo quien la controla —dijo éste en un tono de broma, pero esquivando la pregunta de Ulises.

	—Una última cosa… —dijo Ulises, deteniendo el gesto de levantarse de la silla—, ¿qué ocurre si quiero volver antes de tres meses?

	—Buena pregunta. El protocolo está activado para tres meses. Simplemente despertarás en la cama de la sala de inmersión pasado ese tiempo y vomitarás a tus jefes toda la información que hayas podido conseguir. Pero en caso de que por cualquier motivo desees volver antes de los tres meses, hemos preparado una secuencia en tu dispositivo de muñeca —Ulises lo observó de forma inconsciente—. Tres pulsaciones en el botón derecho y una en el izquierdo. Si pulsas esa secuencia, despertarás inmediatamente. Prepárate —y ahora fue Lechanier quien se levantó de su silla, dando por concluida la entrevista—. Mañana es el gran día.

	Cuando Ulises volvió a su célula de descanso tenía dos carpetas, Patterson las había dejado allí. Una era el manual de SIROCCO; las explicaciones que Lechanier le había dado, pero más extensas. La otra era sobre la misión, y decidió empezar por ésta. Vio que contenía mapas donde estaban situados varios puntos importantes, como la que iba a ser su casa en Madrid, o el laboratorio donde Darrell trabajó hasta su muerte. Pero lo que más le interesó fue la carta que firmaba el propio Patterson y que abría el informe. Ulises supuso, por la formalidad, que ese escrito había pasado por los canales oficiales de la Federación, con lo que Patterson se cubría las espaldas ante posibles eventualidades.

	“Comandante Joyce, este escrito es el extracto de la misión que tiene en 2023, para la cual se va a introducir en SIROCCO.

	Despertará el día 15 de diciembre de 2022 en la vivienda que el Departamento de Inmersión le ha preparado en Madrid. El día 12 de febrero de 2023 llegará a Madrid el doctor Milton Darrell, para controlar los progresos del proyecto que él dirige, y que tiene una de sus bases en el Centro de Biología Molecular, en el campus de la Universidad Autónoma de Madrid.

	El día 22 de febrero, el doctor Darrell fallecerá en su despacho, en torno a las 21:00 horas, víctima de un colapso cardiaco. Habrá desaparecido todo su trabajo y una muestra del virus de la viruela, con la que estaba trabajando.

	Su misión se divide en varias fases:

	La primera, entre el día de su despertar y el 5 de febrero de 2023, será estudiar el virus de la viruela y todo lo publicado sobre él en enciclopedias y tratados médicos. Es un virus que se considera erradicado en el siglo XX, y nuestro conocimiento sobre él es muy limitado. Tiene tiempo suficiente para adquirir un conocimiento general sobre el virus: síntomas, métodos de transmisión, tiempos de incubación, etc.

	La segunda, entre el 5 y el 12 de febrero de 2023, será conocer a Dela León, y resolver con ella todas las dudas que tenga sobre el virus con todo lo que haya podido estudiar previamente.

	La tercera, entre el 12 y el 22 de febrero será conocer al propio Darrell, y tratar de conseguir las claves para que podamos utilizar el virus en los primeros momentos de la invasión que sufriremos dentro de cuatro años. Esta parte es vital, nuestra salvación depende de esa información. También deberá estar presente en el momento de su muerte para saber qué pudo ocurrir con su trabajo y la muestra de viruela que desapareció esa noche.

	Si dentro de cuatro años sufrimos esa nueva invasión, estaremos preparados para recibir los pulsos electromagnéticos, y poder dejar a salvo el mayor número de infraestructuras. Pero tiene usted que encontrar alguna forma para poder utilizar el virus antes de que los transparentes bajen a la Tierra. Esta vez no será como la primera, si logran aterrizar… nos aniquilarán.

	Exprima a Darrell, a Dela León, estudie… la supervivencia de la raza humana depende de usted.

	Nos vemos en tres meses.”

	Sin presiones, pensó Ulises. La supervivencia de la raza humana podía estar en sus manos e, interiormente, no sabía si estaba preparado para ello. Recordó lo que su padre, el viejo irlandés, le decía: Puedes decir no lo logré, pero te prohíbo decir no lo intenté.

	En el material que Patterson había dejado en su célula de descanso, encontró la foto de una mujer. Dela León vestía un traje de seguridad bioquímica, pero se había quitado la escafandra, que llevaba en su mano derecha. Sin mirar a la cámara, el flequillo húmedo se pegaba a su frente, y unas finas arrugas surcaban las comisuras de sus ojos, sobre sus pómulos. Morena, delgada, su aspecto denotaba una mezcla de seriedad y preocupación. Dejó la foto en el marco de la pantalla que tenía en su célula, para poder grabar el rostro de esa mujer en su cabeza. Quería reconocerla en cuanto la viera.

	Decidió que esa noche no era necesario dormir, tenía por delante tres largos meses de descanso, por lo que decidió ver alguna película donde apareciera el Madrid de principios del siglo XXI. Encontró dos cuyos títulos le llamaron la atención, y decidió verlas. Empezó con El día de la bestia, de Álex de la Iglesia, y a continuación vio Abre los ojos, de Alejandro Amenábar. A las cuatro de la madrugada cerraba los ojos, para intentar dormir al menos tres horas, pensando que quizá no había sido una buena idea informarse sobre Madrid con esas películas. Esperaba que no fuera la apocalíptica ciudad que había visto.

	A las siete en punto sonó el despertador, y Ulises siguió al pie de la letra las instrucciones que había leído la noche anterior en el dossier de SIROCCO. La inmersión requería estar en ayunas, pero bien hidratado, por lo que bebió el litro de agua recomendado antes de vestirse para dirigirse a la sala de inmersión.

	Lechanier le esperaba en la puerta. Le sonrió para transmitirle confianza, y Ulises respondió con un casi imperceptible movimiento de cabeza afirmativo, indicando que estaba preparado.

	—¿Ha dormido? —preguntó el responsable de inmersión.

	—No mucho, la verdad.

	—Un antepasado mío fue observador de conflictos para Cruz Roja, entre 1930 y 1950, más o menos. Uno de sus cometidos era reclutar médicos de campaña, y decía que les hacía una oferta irresistible. Sueldo bajo, garantía de ver cosas horribles, y la posibilidad de morir si el hospital de campaña era atacado. Usted tiene más suerte, no se preocupe.

	—Sí… soy un privilegiado —respondió Ulises con ironía.

	—Va a estar monitorizado en todo momento —le contaba Lechanier mostrándole el equipo médico—, y las veinticuatro horas del día va a haber gente aquí cuidándole.

	—¿Cómo va a ser la alimentación? —preguntó.

	—Te ponemos una vía para mantenerte hidratado, y una sonda nasogástrica para la alimentación —el Responsable de Inmersión le mostraba una bolsa que contenía una pasta blanca—. Batido de proteínas, contiene todo lo que tu cuerpo pueda necesitar. 

	—¿Y cómo…? – Ulises se quedó en silencio, como sin saber cómo explicar lo que quería decir.

	—Tranquilo —Lechanier le captó al instante—, estará sondado… limpio e higiénico. Lo más importante ahora es esto —señaló unos pequeños goteros de color azul, amarillo y blanco –. Este es el cóctel de bienvenida.

	—Emborrachémonos entonces —dijo Ulises abriendo los brazos y dispuesto a empezar.

	—¿Está todo listo? – preguntó Lechanier a una mujer de su equipo.

	—Todo preparado.

	—Túmbese aquí, Ulises —le señaló una camilla. Un enfermero le ayudó a tumbarse, y le abrió la chaquetilla del uniforme que le habían proporcionado para la inmersión. Comenzó a colocarle electrodos en el pecho y la cabeza, mientras otra enfermera le puso una vía en el brazo—. Vamos a administrar la sedación que le ayudará a alcanzar el estado de inmersión.

	Ulises trató de relajarse pensando que ya no había vuelta atrás. En la pared que tenía frente a él, estaba impresionado el escudo de la Federación. La estrella de cinco puntas redondeadas con el lema en latín. Aedificare in cinere, construir sobre las cenizas. Respiró profundamente y, cerrando los ojos, intentó recordar la canción favorita de su madre. Su padre había encontrado, en un almacén de la Federación, un reproductor de música. Le contó que aquel aparato era para discos de vinilo, un viejo formato donde la música se almacenaba en una especie de plato de plástico con cientos de surcos. El reproductor tenía una aguja que, al pasar por el surco, hacía sonar la música que estaba grabada allí. Su padre pasó mucho tiempo buscando la canción favorita de su madre, hasta que dio con ella en un mercado de antigüedades. Aquella noche, cuando Ulises y su madre llegaron a casa empapados por la lluvia, oyeron la música. Era la canción que su madre siempre le cantaba antes de dormir, su favorita. Ulises jamás la había visto tan feliz, y no pudo evitar sonreír mientras la veía bailar. Era el recuerdo más hermoso de su infancia.

	Walk on through the wind

	
Walk on through the rain

	
Though your dreams be tossed and blown

	 

	Walk on, walk on

	
With hope in your heart

	
And you'll never walk alone

	You'll never walk alone

	 

	 

	 

	Ulises abrió los ojos con un sobresalto. Trató de recuperar el ritmo de su respiración, asimilando lo que veía a su alrededor. La luz del sol entraba por la ventana que tenía a su izquierda y se filtraba a través de una ligera cortina. Estaba tumbado en una cama, y a su derecha tenía un armario entreabierto del que asomaban un par de chaquetas de estilo militar. Junto a su cabeza tenía una mesita de noche con una pequeña lámpara y un reloj despertador. 08:40 AM. 

	Oía un murmullo que provenía desde la habitación contigua y se levantó a ver qué era. Frente a un sofá había una pantalla encendida donde una persona, que estaba sentada y a la que sólo se le veía medio cuerpo, contaba las noticias del día. Más allá de la pantalla y el sofá, estaba la puerta del balcón, cubierta también por una cortina. La descorrió y vio los edificios del otro lado de la calle. Al abrir la puerta, un molesto sonido, que hasta ese momento había sido contenido por los cristales, se coló en sus oídos. Le dio vértigo comprobar la altura a la que se encontraba cuando se asomó, y pudo ver el caos que se transcurría allí abajo. Cientos de vehículos circulaban en todas direcciones, miles de personas cruzaban las calles o caminaban por las aceras, y todos ellos estaban envueltos en una neblina oscura que tenía un olor insoportable. Pero a nadie parecía importarle, no reparaban en aquel humo que respiraban continuamente. Hacía frío, y las calles estaban adornadas, como si fuera a haber una fiesta.

	En estado de shock volvió a entrar a la sala del sofá, tratando de contener el ataque de tos que le había entrado, y se fijó de nuevo en la pantalla. Sobreimpresionada, bajo aquel torso que seguía hablando, estaba la fecha del día que acababa de comenzar.

	15 de diciembre de 2023.

	 

	
 

	 

	 

	 

	SEGUNDA PARTE

	La balada de David Crowe

	 

	
 

	 

	 

	1.

	Noviembre, 2030.

	—¿Algún día me contarás cómo te hiciste esa cicatriz? —le preguntaba Dela a la luz de la hoguera.

	—Es algo de lo que no me gusta hablar.

	—Reniegas de ella, pero es tu signo distintivo. Todo el mundo te recuerda y, sólo con verla… te toman en serio.

	—Espero que no sea sólo por eso —respondía Crowe en un tono cansado, como deseando acabar con esa conversación.

	El frío en Valencia era traicionero. La temperatura no era demasiado baja, pero la humedad se calaba hasta los huesos, dando igual con qué se pudiera abrigar una persona. Estar al lado de una buena hoguera bajo el cielo estrellado era lo único que calmaba esa sensación a Crowe. Además, le gustaba contemplar el efecto hipnótico del fuego, esa danza que le daba vida.

	La vida de la base se había reducido a La Operación. Todos los esfuerzos estaban dedicados a ella. Cuando Crowe y Dela llegaron, a finales de verano de 2027, se habían encontrado una comunidad variopinta ocupando el antiguo aeródromo. Muchos de ellos eran antiguos soldados con sus familias, y la comunidad había crecido a base de alojar a personas que aparecían por allí buscando ayuda o refugio. Hacía ya tiempo que no admitían a nadie más, pero ya era muy poca la gente sin hogar que se acercaba por allí. A aquellas alturas de la invasión, después de más de cinco años, en la base estimaban que la población mundial se había reducido a casi la mitad desde 2025. Los Transparentes, las luchas entre clanes, el hambre, las enfermedades… todo contribuía a que el número de habitantes de la Tierra fuera cada vez más menguante. Y muchos de los que sobrevivían estaban débiles, o habían encontrado un lugar seguro en el que vivir y no salían de su entorno. El mundo era cada vez más solitario.

	En cuanto a lo de admitir nuevos miembros en la comunidad, se hacían excepciones con personas que tuvieran habilidades especiales muy determinadas. Un médico, un ingeniero eléctrico, un ingeniero agrónomo o cosas por el estilo. Pero desde la base se había trabajado para tener buenas relaciones con las comunidades cercanas y, de ese modo, poder ayudarse mutuamente. Entre estas comunidades se prestaban personas para proyectos específicos en los que fuera necesario. Y para La Operación hacía falta mucha gente.

	La parte de Crowe era, por así decirlo, más sencilla. Era la parte militar y, aunque requería varios perfiles muy específicos, la mayor necesidad era de hombres que supieran disparar, estuvieran fuertes, y tuvieran la certeza de que podrían morir en cualquier momento.

	La parte de Dela era la más compleja, y para la que sí hacía falta personas preparadas para ello. Técnicos de laboratorio, especialistas en enfermería, algún anestesista, y ella, como viróloga, dirigiendo el desarrollo de aquella parte de La Operación. Llevaban volcados varios meses en los preparativos, y todo iba según lo previsto. Pero la máxima preparación no implica el éxito y, en ese aspecto, Crowe aportaba las dosis de tranquilidad y seguridad necesarias.

	Por las noches, antes de dormir, David Crowe necesitaba aislarse, encender un fuego al aire libre y sumirse en sus propias cavilaciones. Dela le daba su espacio, pero en ocasiones, como aquella noche, salía a hacerle compañía y compartir el silencio con él. Solo que a veces, necesitaba respuestas, que él siempre se negaba a darle.

	A Dela ya no le sorprendía, llevaba cinco años con él, trabajando codo con codo, pero no dejaba de sorprenderle cómo Crowe sabía o presentía cierto tipo de cosas. Era como un sexto sentido que solo él tenía, como si se adelantara a los acontecimientos. Fue por eso que los admitieron en la base cuando llegaron. El capitán Lizandra, máxima autoridad entre el grupo de militares que allí vivían, ejercía de líder de la comunidad de la antigua base aérea. Hasta sus puertas llegaron Crowe y Dela después de recuperar las muestras de virus del antiguo centro de trabajo de ella en Madrid, en un doloroso viaje en su camioneta por toda la A-3.

	En esos escasos trescientos cincuenta kilómetros pudieron comprobar hasta qué punto había degenerado la raza humana. Encontraron muchos cadáveres en el camino, en todo tipo de estados de descomposición: desde sólo huesos, hasta cuerpos que habían fallecido apenas unas horas antes. La vida no valía nada. Por un poco de gasolina o de comida podían arrebatártela. Coches abandonados y personas vagabundas que rebuscaban en ellos, gasolineras saqueadas por gente que se había fabricado improvisadas viviendas en su interior, trampas abandonadas para cazar motoristas cortándoles el cuello con un cable. 

	En apenas seis horas realizaron aquel trayecto, sin que Crowe forzara la vieja camioneta. Pero para Dela serían unas horas que jamás olvidaría. Del aletargamiento del refugio a chocar con la realidad y la locura en la que se había convertido el mundo. Todo en sólo unas horas. No habían tenido que entrar en Valencia, cosa que ambos temían, ya que la base aérea se encontraba junto a la autovía, antes de llegar a la ciudad. Y en sus puertas se presentaron preguntando por la mayor autoridad de la base. A Crowe le gustó que allí se apreciara un orden y organización. Perímetro vallado, centinelas en torres de vigilancia, y armas. Muchas armas. 

	Cuando al centinela de la puerta le dieron permiso para que Crowe y Dela entraran, primero les hizo un registro a fondo, requisando todas las armas que encontró, para a continuación acceder a la base apuntándoles con su fusil mientras ellos caminaban. El capitán Lizandra resultó ser un hombre curioso. No superaría los cuarenta años, pero tenía un aspecto envejecido, Crowe diría que incluso enfermizo. Se debatía entre el orgullo de mantener con vida a los miembros de la comunidad, y la impotencia de no poder hacer nada mientras el mundo se desmoronaba a su alrededor. Era de ese tipo de hombres que desean asumir la responsabilidad que les toca para solventar un problema, pero se había resignado a que en aquella guerra no había solución posible. Le gustaron las maneras militares de Crowe, aquellas que sus hombres habían relajado con el tiempo y el peso de la situación.

	Crowe sabía que debía ganarse a ese hombre poco a poco, no podía exponer su plan de buenas a primeras, así que le pidió refugio para él y Dela durante unos días, mientras se reorganizaban para continuar su camino. Haciendo gala a su lealtad militar, Lizandra no pudo negárselo, con lo que pudieron alojarse oficialmente en la base, y entrar en contacto con las instalaciones y recursos que allí poseían. Desde el primer momento Crowe advirtió que habían llegado al lugar adecuado. El núcleo de militares que conformaban la columna vertebral de la comunidad eran hombres con diferentes habilidades, bien formados durante su etapa en el ejército del aire. Y el hecho de estar allí con sus familias ampliaba exponencialmente el número de personas con conocimientos valiosos para el plan de Crowe. Además, la disponibilidad de varios hangares cumplía perfectamente con la necesidad de espacio que La Operación requería.

	Mientras Dela sí se integró rápidamente en las labores comunitarias, Crowe tomó, a propósito, una actitud mucho más distante. Buscaba la sombra de un árbol para escribir en su cuaderno, o subía a una de las torres de vigilancia durante horas mientras reflexionaba. Por las noches no compartía los juegos de cartas o las risas con el resto de hombres, y se separaba buscando alguna luz donde poder leer a solas una novela que había tomado prestada de una de las dependencias. A la tercera noche de lectura en soledad, oyó unas pisadas a su espalda.

	—Ojalá nuestros extraterrestres fueran como los de Carl Sagan… curiosos, colaborativos, buscando otras razas con las que hermanarse.

	—Vaya, capitán… creo que acaba usted de destriparme la historia —Crowe le regaló una sonrisa franca, dando entender que no tenía importancia—. Contact, de Carl Sagan. Si la hubiera leído hace unos años, me habría parecido un canto a la esperanza, al deseo de no estar solos en el Universo. Ahora sabemos que no es verdad —dijo Crowe cerrando el libro y dejándolo a un lado, dando a entender al capitán Lizandra que era bien recibido.

	—¿Quién podría haberlo imaginado? —Dijo Lizandra mientras se sentaba frente a Crowe—. La humanidad, en la cumbre de su progreso, derrumbada como un castillo de arena.

	—En la cumbre de su progreso tecnológico… pero en las cloacas de su progreso moral —el capitán asintió a Crowe, mostrando acuerdo a sus palabras.

	—Quizá esto no es más que un nuevo inicio, la primera etapa de una nueva civilización —reflexionó Lizandra sin mirar a Crowe.

	—Es posible… pero nada va a poder construirse en estas condiciones. Las luchas entre clanes, el hambre, la falta de medicamentos. Puede ser que tengamos los conocimientos, pero ya no tenemos los medios. Sólo veo una posible salida.

	—¿Una posible salida? —preguntó Lizandra con extrañeza.

	—Para ese nuevo comienzo del que usted hablaba.

	—¿Y cuál es esa salida?

	—Un mundo sin Transparentes. Mientras ellos estén aquí no vamos a poder renacer, no vamos a reconstruir desde las cenizas. Mientras sigan en la Tierra seguiremos quemándonos, poco a poco, sin posibilidad de salvación —reflexionaba Crowe, tanteando al capitán para ver qué rumbo podía tomar aquella conversación.

	—Ojalá existiera ese mundo del que habla. Pero me temo que nosotros nunca lo veremos… a no ser que decidan irse por donde han venido. El día que se vayan será cuando aquí ya no quede nada, y las personas que queden se matarán por las migajas. Parece que estamos condenados a esta vida clandestina —dijo Lizandra, a quien la luz de la única bombilla de la sala le daba un aspecto cadavérico, una imagen derrotada.

	—¿Y si fuera posible derrotarlos? —Preguntó Crowe— ¿Estaría dispuesto a asumir los riesgos de intentarlo?

	—¿Derrotarlos?, creo que para eso haría falta algo más que un grupo de antiguos soldados hacinados en las ruinas de esta base —sonrió el capitán haciendo un gesto con la mano, rechazando esa posibilidad.

	—Bueno, eso es lo que ellos creen: que estamos tan divididos, y ellos tan extendidos, que ya no tenemos capacidad para lanzar un ataque coordinado a escala global. Y es verdad, no la tenemos. Pero, ¿y si no fuera necesario?, ¿y si con una intervención local pudiéramos derrotarlos?

	—¿De qué me está hablando, Crowe?

	—Bueno… en la base donde yo estaba diseñamos un plan que quizá fuera efectivo contra ellos. Nunca pudimos ponerlo en marcha, la base cayó. Pero yo sigo buscando un grupo de personas valientes que se atrevan a intentarlo.

	—¿Y en qué consiste ese plan?

	—Capitán —dijo Crowe levantándose para irse—, antes de contárselo, tendrá usted que descubrir si es el hombre dispuesto a intentarlo.

	Lizandra respetaba a Crowe, veía en él un hombre que no había perdido el norte mientras el mundo que les rodeaba se venía abajo. No tenía familia, ni sabía la relación que tenía con aquella mujer que le acompañaba. Pero le parecía un hombre íntegro, que acataba las normas, y con un enorme empeño por cumplir el protocolo. No se extralimitaba ni causaba ningún tipo de problema. Parecía que su objetivo fuera algo mucho más a largo plazo. Además, su aspecto le imponía: su altura, su complexión musculada, la cabeza rapada, y esa cicatriz a lo largo de la parte derecha de su rostro que trataba de ocultar con las gafas de sol y la barba. Desde luego, en caso de que vinieran mal dadas, sería un hombre que querría a su lado.

	El capitán estaba orgulloso de la comunidad que habían creado en aquella antigua base aérea. Pero la realidad era que, más que orgulloso por la comunidad, estaba orgulloso de su trabajo. Poder cobijar a todas aquellas familias, que tuvieran alimentos y agua, y cohesionar a todas aquellas personas para que fueran un equipo. Pero también se preguntaba hacia donde iba aquello, cuál era el objetivo: ¿quedarse allí toda la vida?, ¿ser unos náufragos en esa isla en la que se escondían?, ¿o esperar a ser atacados por una comunidad más fuerte y cruel que se encaprichara de su fortaleza?

	¿La vida iba a reducirse a eso?, ¿a permanecer allí esperando acontecimientos? No dejaban de ser prisioneros en la cárcel que ellos mismos habían creado. Miraba a los niños jugar, y se preguntaba si era esa la vida que les esperaba. Vivir bajo amenaza, con la sensación de tener un tiempo prestado, con una espada de Damocles apuntando a sus cabezas todos los días. Alguien tendría que hacer algo en algún lugar del planeta, alguien tendría que intentar algo. 

	¿Y si era él quien estaba destinado a ello?, ¿Y si el destino le hubiera enviado a Crowe para darle el empujón que su amor propio necesitaba? Estaba rodeado de hombres fieles, los más cercanos habían servido bajo su mando y lo seguirían hasta el infierno. Y con ese núcleo duro, se aseguraba el apoyo de toda la base. Un par de noches después, Lizandra buscó de nuevo a David Crowe.

	—¿Habría peligro para la base?

	—No por parte de los Transparentes. El operativo militar no se desarrollaría aquí —dijo Crowe cerrando el libro y mirando a los ojos al capitán.

	—¿Qué parte del operativo se desarrollaría aquí?

	—Laboratorio.

	—Dios Santo, Crowe… no sé de qué me habla. Pero por los clavos de Cristo que quiero saberlo.

	—Entonces… ¿es usted el hombre que quiere intentarlo?

	—No ande tan rápido, soldado. De momento soy el hombre que quiere conocer ese alocado plan suyo.

	—Bueno, es un paso.

	—Mañana a las doce de la mañana, en mi oficina —y Lizandra se fue tan rápido como había llegado.

	Crowe había sabido despertar el interés del capitán Lizandra, ahora sólo tenía que hacerle ver que era posible. Haría falta mucho trabajo y tiempo, pero podía funcionar. En la mente de Crowe sí lo hacía, al menos de manera teórica, pero sabía tenía que dar algo a Lizandra.

	Al día siguiente, a las doce, Crowe no apareció en el despacho del capitán. En su lugar llegó Dela, que le entregó una nota.

	—Hágale caso, por favor. Ese hombre es todo un misterio, pero sabe lo que se hace —le dijo Dela a un malhumorado Lizandra.

	Le espero en la salida 14 de la autovía.

	—Maldito Crowe… ¿qué se propone? —Dijo el capitán en voz alta mientras se ponía su chaqueta, dispuesto a salir— ¡Usted! —señaló a Dela—. Prepárese, se viene conmigo.

	Los cuarenta kilómetros le bastaron a Dela para congelarse en el jeep. Al capitán debía hervirle la sangre por culpa de Crowe, porque no hizo mención al frío que hacía esa mañana. El conductor paró junto al coche de uno de los exploradores de la base, que estaba aparcado apenas un kilómetro después de tomar la salida 14. Crowe llegó para recibirles.

	—¿Pero quién se ha creído usted qué es?

	—Discúlpeme, capitán —dijo Crowe en voz baja y pidiendo silencio con un gesto—, pero necesito que vea algo antes de que hablemos. Vengan conmigo.

	Subieron un ribazo junto a la carretera, y el capitán vio a uno de sus exploradores junto a Guerrero, uno de los soldados que tenía fama de ser buen tirador. Tenía un rifle junto a él. Se tumbaron todos en el ribazo, y Crowe pasó unos prismáticos a Lizandra. La nave se veía a simple vista, en un claro cercano a un pequeño bosque, a unos seiscientos metros, así como a los Transparentes que cargaban las cajas de muestras junto a la ladera de una colina. La nave tenía el portón trasero abierto, y había un incesante movimiento de invasores.

	—Mire atentamente, por favor —dijo Crowe.

	—¿Qué quiere que vea? —Preguntó en tono enfadado Lizandra mientras llevaba los prismáticos a sus ojos—. Veo perfectamente que están allí.

	—Fíjese, a unos diez metros a la derecha del árbol más cercano a la nave —Crowe pasó otros prismáticos a Dela— ¿Qué ve?

	—¿Es una caja? —preguntó el capitán.

	—No… espere… es una… ¿jaula? —dijo Dela afinando la vista.

	—Así es, una jaula, ¿ve lo que hay dentro?

	—Se mueve… - se sorprendió Lizandra—. Son… ¿conejos?

	—Exacto —confirmó Crowe—. Guerrero, te toca.

	El tirador cogió su rifle, y estuvo apuntando durante unos instantes que parecieron eternos. Ajustaba la mira, comprobaba, levantaba la vista y volvía a mirar, hasta que se concentró y apretó el gatillo. La distancia era considerable, y su disparo dio al lado de la jaula. El impacto hizo que los conejos se alborotaran y se movieran nerviosos, por lo que el Transparente que se encontraba más cerca apuntó con su brazo hacia la jaula y disparó una descarga con el arma del traje. El destello de luz se apreció a simple vista, y una nube de polvo se levantó alrededor de la jaula.

	—Siga mirando, no pierda de vista la jaula —dijo Crowe, mientras veían como el Transparente que había disparado se alejaba del  lugar para continuar con su trabajo.

	Poco a poco, el polvo se fue posando, y la jaula volvió a apreciarse de nuevo.

	—¡Están vivos! —dijo Dela— ¡Los conejos están vivos! Se están moviendo como si no hubiera ocurrido nada.

	—Es imposible… - Lizandra se apartó los prismáticos, y su cara era de incredulidad—, ¿cómo lo ha hecho?

	—Capitán —dijo Crowe con una expresión de máximo respeto—, ahora está preparado para escuchar lo que quiero contarle.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	2.

	Madrid, diciembre 2022.

	Así que aquello era la Navidad antes de la invasión. Ríos de gente cargados con regalos, calles tan iluminadas que deslumbraban, y miles de carteles que anunciaban perfumes y juguetes. La Gran Vía, aquella calle que aparecía desierta en Abre los ojos, bullía a última hora de la tarde de ese veintiuno de diciembre. Ulises llevaba unos días acostumbrándose a ese entorno. Por un lado estaba maravillado de cómo SIROCCO recreaba momentos pasados, era tan real que asustaba. Pero por otro lado estaba sorprendido y triste al comprobar cómo fue la vida antes de la llegada de los Transparentes.

	Una persona que apenas podía cargar con los regalos que había comprado pasaba junto a un mendigo sin ni siquiera mirarlo, otras hablaban por su teléfono móvil sin importarles que pudieran escucharles los que pasaban a su lado, la policía registraba a dos chicos junto al coche patrulla, y otros muchos hacían una larga cola para conseguir una papeleta para un sorteo de dinero. Y nadie reparaba en todo aquello, era de lo más normal.

	La cantidad de vehículos que circulaban por las calles era caótica, y todavía no se había acostumbrado a ese aire polucionado que todo el mundo respiraba. Las personas se cruzaban, pero no se saludaban. Eran todos perfectos desconocidos que ni siquiera se miraban. Ulises los estudiaba, los observaba, pero entendía pocas cosas. Todo era un derroche de energía y, tal como le había dicho Patterson, el culto al dinero se adivinaba a cada paso que daba.

	Decidió que su misión no era juzgar a la sociedad del año 2022, sino hallar soluciones para la de 2131, por lo que se puso a trabajar una vez hubo saciado su curiosidad durante unos días. Caminó para conocer la ciudad, probó bebidas y comidas para comprobar las sensaciones, y estudió en profundidad el que parecía el entretenimiento más extendido de la humanidad: la televisión.

	Le resultó terriblemente contradictorio. Generalmente se emitían programas que trataban de entretener y proporcionar diversión, como concursos, telecomedias y programas donde la gente se gritaba sin ningún pudor. Pero a determinadas horas del día, todos los canales  emitían simultáneamente sus informativos, y éstos reflejaban una realidad totalmente distinta. Asesinatos, accidentes, desastres naturales, atentados, conflictos laborales, y protestas de multitud de grupos que no veían satisfechas sus pretensiones. En apenas unos minutos, en la televisión se pasaba de la alegría más absoluta a los hechos más negros. Una realidad dual que era totalmente aceptada por los habitantes de la Tierra, siempre y cuando alguna de todas aquellas cosas no les tocara muy de cerca.

	La única cosa que se llevaría a su época sería Internet. Se quedó maravillado al comprobar la utilidad de aquella herramienta; bastaba con dar con la página web adecuada. 

	Para su misión, acumular conocimientos sobre la viruela, iba a informarse a través de la red, por supuesto, pero necesitaba una fuente más fiable. Encontró el lugar que iba a ser su centro de estudio, la biblioteca de la Real Academia de Medicina, que en su página web anunciaba la gran disponibilidad de libros dedicados a enfermedades endémicas erradicadas. 

	No se acostumbraba a poder acceder a todo lugar que deseara, estaba en una realidad virtual en la que era un mero espectador, pero decidió que no iba a cambiar su actitud, se sentía mejor así. De ese modo, la recepcionista de la Real Academia de Medicina le indicó amablemente donde estaba la biblioteca, y el bibliotecario le ofreció una mesa y le explicó cómo consultar la sección de virología. Descubrió que le resultaba muy relajante el tiempo de estudio en la biblioteca. Ese ambiente silencioso, sin ningún tipo de interrupción, le ayudaba a recuperar una calma que hacía años que había perdido. 

	El que su padre fuera instructor de vuelo de la Federación, le hizo estar en contacto desde bien pequeño con aquella organización que trataba de mantener el orden en el planeta. Su padre, con un alto concepto del deber y servicio a los demás, fue quien le animó a formarse para poder entrar en las filas de la Federación. Hoy el mundo se divide entre los que tratan de sobrevivir, y los que ayudan a que los demás sobrevivan, ¿qué quieres hacer tú? Y eligió ayudar a que los demás sobrevivieran. La Unidad de Pacificación fue el lugar ideal para conocer en qué mundo vivían. Inteligencia era el lugar para hacer que ese mundo fuera mejor. Desde que acabó su formación, su ritmo de vida había sido frenético, jugándose el pellejo casi a diario en nombre de la Federación. Y aunque había logrado acostumbrarse, y consideraba que el trabajo de campo era su lugar, la tranquilidad que había encontrado en aquella biblioteca mientras estudiaba sobre la viruela, le proporcionaba una sensación tan agradable que disfrutaba de ella a cada momento.

	El doctor Milton Darrell había sido designado por la Organización Mundial de la Salud para ser el responsable de un nuevo estudio sobre la viruela. La enfermedad había sido erradicada gracias a los programas de vacunación que se promovieron a partir de mediados del siglo XX. Tal fue el éxito de este programa de vacunación que el último caso documentado en Estados Unidos había sido en 1949, y el último documentado en todo el planeta, en 1977. 

	Aunque oficialmente sólo quedaban dos muestras del virus en todo el mundo, una en Estados Unidos y la otra en Rusia, se había dado, a lo largo de los años, el hallazgo de viales con el virus en algunos puntos del planeta. El más comentado había sido el llamado evento de Brighton, en 1999, donde durante el desmantelamiento de un laboratorio había aparecido una caja de viales nomenclados como variola que estaban allí almacenados desde los tiempos de la Segunda Guerra Mundial.

	En vista de esa perspectiva, y ante la proliferación de grupos terroristas que tenían en jaque a servicios secretos de todo el mundo, se planteó la posibilidad de que la viruela pudiera ser utilizada como arma química en un atentado contra alguna gran ciudad. Si el virus fuera liberado en forma de aerosol, por ejemplo, el número de contagiados podría ser incontable, y la propagación alcanzaría cotas mundiales, siendo inútiles las reservas de vacuna que los gobiernos poseían.

	El trabajo de Darrell consistía en investigar sobre posibles mutaciones del virus, y tratar de averiguar cuál era la tasa de memoria genética que tendría la población en 2023 ante un contagio de escala planetaria. De esa manera se podría establecer el nivel de efectividad de las dosis de vacunas disponibles, y el número necesario para proteger a la población con ciertas garantías.

	La viruela devastó Europa a lo largo del siglo XVIII, en una de las plagas más cruentas de la historia, que afectó a todos los estratos de la población. La Revolución Industrial llevó a un gran número de personas a las ciudades, para encontrar trabajo en las prósperas fábricas que allí se ubicaban. Tal número de personas provocaba hacinamiento, y unas condiciones de salubridad que dejaban mucho que desear. Era el caldo de cultivo perfecto para que el virus de la viruela se transmitiera con una facilidad pasmosa. La fiebre industrial llevaba consigo una expansión del comercio, que se traducía en que miles de comerciantes recorrían el mundo para comprar y vender sus productos. Personas que viajaban a la India, a China o a países árabes contraían la enfermedad, la incubaban durante su viaje de vuelta a Europa, y bajaban de los barcos y trenes en el punto álgido de su infección, transmitiendo el virus a cada persona con la que se cruzaban.

	El contagio de la viruela es, además, extremadamente sencillo. Las pequeñas gotas de saliva transmitidas por el aire son portadoras del virus, con lo que una tos, un estornudo, o simplemente hablar cara a cara con una persona infectada, es más que suficiente para contraer el virus. Compartir un pañuelo, una toalla o una sábana, también es un método muy efectivo. Las tasas de mortalidad de la viruela, dependiendo de muchos factores, variaban entre el veinte y cuarenta por cien de los infectados.

	Pero en el caso de los Transparentes, el porcentaje de mortalidad era del cien por cien. Devastación total. En 2031, la viruela fue el método utilizado para rechazar a los invasores, gracias a la parte de La Operación que había dependido de Dela. Ulises no conocía en profundidad todo lo que ocurrió, ya que mucha de la información era clasificada, pero sí sabía que Dela había probado con varios virus. La viruela fue el único que alcanzaba una tasa de mortalidad absoluta entre los Transparentes. Toda su tecnología, sus armas y su ciencia espacial, no pudieron hacer nada contra un bichito que llevaba diez mil años conviviendo con nosotros.

	Si ellos la habían utilizado en 2031, Ulises tenía que encontrar la forma de utilizarla en su época. Pero en un momento más temprano de la invasión, desde luego. En la primera llegada de los invasores, Crowe les había pillado desprevenidos. Ahora, si seguían sin ser inmunes a la viruela, ya llegarían preparados para ello. Ulises temía que tuvieran la forma de acabar con la raza humana sin poner un pie en la Tierra, y con nuestro planeta completamente despejado, saquearlo a su antojo.

	A medida que pasaban los días, Ulises se familiarizaba con las particularidades del virus de la viruela. No poseía conocimientos científicos, por lo que se perdía en alguno de los textos que leía, pero poco a poco conseguía dar con las preguntas que tenía que resolver. Si no tenían suficientes viales de viruela, ¿cómo podían crear una cantidad mayor del virus?, ¿había alguna forma de poder hacer viajar al virus para conseguir una infección a distancia?, ¿en qué rangos de temperatura podía vivir y reproducirse? Todas esas preguntas eran las que tendría que responder la Dela León de 2023, y eso sería en breve. Ulises se encontraba preparado para charlar con ella, y que sus respuestas tuvieran sentido para él. 

	En su tiempo libre continuó conociendo la sociedad del siglo XXI y, aunque había tantas cosas que seguía sin comprender, otras muchas las disfrutó intensamente. En sus paseos de exploración, hubo una edificación que le llamó la atención, el Estadio Santiago Bernabéu. En 2131 seguían jugando al fútbol, como entretenimiento, en las bases de la Federación, y por supuesto que habían llegado a sus oídos historias del Real Madrid. Pero ver aquella mole que ocupaba varias manzanas, siempre desierta, excepto una tarde cada dos semanas, le pareció otro de los derroches habituales de aquella sociedad. Así que fue a ver qué era aquello que tanta expectación levantaba para que decenas de miles de personas acudieran a ver al Real Madrid cada vez que jugaba en su estadio. 

	El partido en sí no le resultó especialmente emocionante; el fútbol era más divertido jugarlo que verlo. Pero ver a ochenta mil personas en las gradas, todo aquel colorido, y los cánticos al unísono, le hizo ver que las personas, para algunas cosas, sí eran capaces de unir sus corazones. Quizá no fuera por el objetivo más honorable, pero le satisfizo ver que todavía existieran cosas por las que los hombres podían remar juntos.

	Lo mismo sintió en el Estadio Metropolitano, viendo al Atlético de Madrid, o cuando fue a ver un partido de baloncesto del Estudiantes. Los corazones latían a la vez, y se sincronizaban para gritar de alegría o decaer en el desaliento.

	Pero lo que le hizo volver a recuperar la fe en la humanidad, aunque fuera por unos instantes, fue algo que jamás hubiera imaginado. Empapelando la ciudad, Ulises no pudo evitar ver los carteles que anunciaban la actuación de un tal Bruce Springsteen. No había oído hablar de él, así que se informó ampliamente: escuchó sus canciones, vio vídeos de sus conciertos, y entrevistas en las que reflexionaba sobre el estado del mundo. Le gustó la forma de pensar de aquel hombre y las cosas que decía en sus canciones. Y cuando fue a verlo actuar, en el mismo estadio donde jugaba el Atlético de Madrid, vivió la que hasta el momento era una de las mejores experiencias de su vida. Volvió a sentir esa comunión entre las personas, esa sincronización de corazones. Pero había algo diferente, allí no había lugar para el desánimo. La gente cantaba al unísono, saltaba de alegría en cuanto adivinaba los primeros acordes de la siguiente canción, y no se respiraba odio contenido. Fue una comunión pura, tres horas de intensa poesía, aclamada por toda aquella gente que allí se había reunido.

	Ulises pensó que el siglo XXI tenía muchas cosas que no le gustaban, pero mientras siguieran existiendo Springsteens, quizá aún quedara lugar para la esperanza.

	A finales de enero de 2023, al llegar a su piso para cenar, encendió la televisión y vino a su mente el doctor Darrell de manera inmediata. Todos los informativos hablaban de un atentado que se había producido en Bruselas. La dantesca secuencia de los hechos puso a Ulises los pelos de punta. El informativo explicaba cómo una furgoneta había entrado en una popular plaza peatonal, que a esas horas del día estaba repleta de turistas que descansaban en sus terrazas. La furgoneta había acelerado, atropellando indiscriminadamente a cualquier persona que se pusiera en su camino, haciendo eses para poder alcanzar el mayor número de víctimas posible. Cuando la furgoneta chocó contra una fuente y se detuvo, de ella habían bajado dos hombres con armas automáticas que comenzaron a disparar contra la multitud que huía de allí. El caos había sido terrible, muchas de las personas que huían no comprendían qué estaba pasando. Y los terroristas disparaban sin ni siquiera mirar, quedando todo grabado por las múltiples cámaras de seguridad y los teléfonos móviles de los turistas. Cuando acabaron los cargadores, los terroristas corrieron hacia la multitud que trataba de huir y, al alcanzarlos, detonaron los cinturones explosivos que llevaban, inmolándose allí mismo.

	El balance provisional era desolador. Ciento doce muertos, más de trescientos heridos. Parecía ser que un grupo islámico se había atribuido el atentado.

	Ulises seguía las noticias en la televisión y a través de Internet, y pudo conocer el historial de atentados recientes que se habían producido siguiendo patrones similares. Lobos solitarios que, con una mínima infraestructura, entregaban su vida tratando de hacer el mayor daño posible. Londres, París, Barcelona, Berlín, Bruselas. Organizaciones que atentaban contra ciudades occidentales, y que también aterrorizaban en sus países de origen.

	Eso era contra lo que luchaba Darrell, Ulises lo vio claro. No parecía que detrás de aquellos atentados hubiese una gran coordinación. Eran actuaciones de células solitarias, cuyos miembros estaban completamente integrados en los países donde atacaban, para despertar las menores sospechas. Aunque quizá todas esas células tuvieran una formación conjunta, sus operaciones eran individuales en cada lugar. Y por la crueldad y falta de escrúpulos que demostraban, Ulises comprendió que aquellos lobos solitarios utilizarían cualquier cosa que estuviera a su alcance. Incluido un virus.

	Darrell debía estar trabajando bajo mucha presión, y cuando se producía alguno de aquellos atentados, recordaba la importancia del trabajo que estaba desarrollando. El día 22 de febrero, en poco más de tres semanas, Darrell iba a morir en Madrid, dejando su trabajo inacabado. Afectado por las noticias del atentado, Ulises no dejaba de repetirse que aquello era el pasado, que la verdadera noticia iba a ocurrir dos años después, y que, tras la llegada de la nave, nadie iba a acordarse de aquellos atentados. Nadie, excepto las familias de toda esa pobre gente que moría por culpa de las ideas de unos extremistas. El trabajo de Darrell no serviría para la cadena de atentados, los terroristas jamás emplearon ningún virus. Y Darrell habría muerto sin saber que su trabajo iba a ser útil para otro propósito: salvar a la humanidad de un ataque extraterrestre.

	El 4 de febrero de 2023, a las 18:00h, Ulises estaba de pie frente al edificio del Centro de Biología Molecular Severo Ochoa, ubicado en el campus de la Universidad Autónoma de Madrid, y adscrito al CSIC. Conocía su rostro de memoria, por lo que esperaba reconocerla en cuanto saliera por la puerta. Pero se sorprendió al no suceder como tenía previsto. La chica que salió del edificio era una versión mucho más joven de la Dela León de la fotografía que Patterson le dejó en el informe. Su cerebro se aceleró para atar los cabos. La fotografía que había visto de Dela León debía pertenecer a las que se habían recuperado de La Operación. Probablemente, la habría tomado la misma persona que la famosa foto de David Crowe con el Transparente a sus pies. La Dela León que tenía ante sus ojos era ocho años más joven que la de la fotografía. Casi una niña.

	La siguió a cierta distancia, caminando deprisa hasta una parada de autobús. Tras esperar unos minutos, el autobús frenó cabeceando, y Dela saludó al conductor una vez se abrieron las puertas. Ulises también subió, y, de manera discreta, bajó tras ella en la misma parada. Se caló la gorra que escondía parte de su largo cabello, y esperó unos segundos antes de seguirla. A unos cincuenta metros de distancia, trataba de no perderla de vista, mientras ella se paraba a comprar una revista y un poco de fruta. Al fin se detuvo frente a un portal, estuvo unos segundos buscando las llaves en su bolso, y desapareció dentro de él.

	Era mucho más joven que en la foto, evidentemente, pero también mucho más atractiva. Transmitía amabilidad y dulzura, y Ulises no estaba acostumbrado a encontrar eso en las personas. Miró la placa que indicaba el nombre de la calle, y volvió sobre sus pasos para alejarse de allí. Ya sabía donde vivía Dela León.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	3.

	Valencia, año 2030.

	Dela no podía creer que hubieran pasado tres años desde que llegaran a la base. Apenas recordaba el mundo tal y como era antes. Llegó a pensar que su estancia en la base acabaría el día que Crowe no se presentó a la cita con el capitán. Pero David Crowe sabía bien lo que hacía. Si hubiera contado su plan sin tener ninguna prueba, Lizandra no lo hubiera tomado en serio. Supo darle algo, y llevarle al límite de su paciencia para captar su atención.

	Después de la prueba con las jaulas de conejos, en el despacho del capitán Lizandra, aunque con varias horas de retraso, Crowe contaba su plan. Pero en vista de lo que el capitán había podido ver, ya no era una reunión sólo de dos personas. Además de Dela, también estaban los tres hombres en los que el capitán depositaba toda su confianza: Ramírez, Bengoechea y Estalino. Los tres habían servido bajo las órdenes de Lizandra en el Ejército del Aire, en aquella misma base, y ahora vivían allí con sus familias, totalmente integrados en la comunidad que habían levantado. De hecho, aquellos tres hombres eran los que organizaban el día a día de la base, y sus órdenes eran acatadas por todos los que allí vivían. Mientras Ramírez se ocupaba de toda la logística de alimentación, incluyendo las tareas agrícolas, Bengoechea era el responsable de seguridad, lo que también conllevaba exploración, guardias y mantenimiento del armamento que guardaban. Por su parte, Estalino se ocupaba de las condiciones de alojamiento, mantenimiento e infraestructuras de electricidad, higiene y servicios médicos. Cada uno de ellos tenía a cargo sus propios equipos, y Lizandra había conseguido que aquello funcionara como un reloj. Más o menos.

	—Y ahora, Crowe… nos va a explicar qué demonios es lo que ha pasado con aquellos malditos conejos —comenzó el capitán con evidentes muestras de enfado. Aún le dolía el plantón de Crowe, aunque reconociera que hubiera valido la pena.

	—Capitán, la teoría es muy sencilla. Sólo me faltaba probarla —argumentaba Crowe en un tono amable y reconciliador.

	—¿Pero cómo han podido salir vivos los conejos? —seguía preguntando el capitán, mientras sus tres hombres esperaban respuestas, habiendo sido previamente puestos al día por su superior. Dela se mantenía al margen, esperando el desarrollo de los acontecimientos.

	—Jaulas de Faraday —comentaba Crowe en un tono pedagógico—. Un coche, o un avión, son perfectas jaulas de Faraday. El efecto de un campo electromagnético es nulo en el interior de un conductor en equilibrio. La jaula de los conejos es un elemento conductor completamente cerrado que, al recibir la descarga eléctrica, la distribuye a lo largo de su perímetro, protegiendo a lo que queda en su interior.

	—Entonces, ¿a los conejos no les ha afectado la descarga? —preguntó Estalino, familiarizado con conceptos eléctricos.

	—Más allá del susto… siguen vivitos y coleando —confirmó Crowe—. Ahora mismo, sus hijos les están intentando dar de comer.

	—¿Y eso qué nos demuestra? —Intervino Bengoechea— ¿Para qué nos sirve?

	—Para saber cómo evitar el arma que llevan los Transparentes en sus brazos —Crowe sabía que iba a tener que dar muchas respuestas.

	—¿Y qué hacemos?, ¿nos metemos cada uno en una jaula? – Seguía el responsable de seguridad de la base—. Eso no parece muy operativo.

	—Eso es, Crowe —intervino el capitán— ¿Para qué nos sirve?

	—Pensamiento lateral, señores… tratemos de aplicarlo. Estoy totalmente de acuerdo en que dentro de una jaula no podemos hacer nada, es algo inoperativo. Pero… ¿y si los que estuvieran dentro de una jaula no fuéramos nosotros? —dijo Crowe, dejando la pregunta en el aire.

	—¿Ellos?, ¿en una jaula? —habló Dela por primera vez.

	—Sí, ellos… el efecto sería el mismo. Dispararían, pero no podrían alcanzarnos. La jaula de Faraday detendría sus descargas, y quienes estuviéramos fuera no nos veríamos afectados —explicó Crowe, mirando a Dela, pero dirigiéndose a todos los allí reunidos.

	Lizandra calló, pensativo, mientras miraba por la ventana de su despacho. Volvían a su mente los pensamientos que había tenido durante los últimos días. Allí habían creado algo seguro, pero ¿hasta cuándo? Veía a los niños jugar en la explanada frente al edificio principal, a esa hora del día ya habían terminado las clases en la improvisada escuela que había organizado su mujer, y ahora esperaban la hora de la cena quemando la energía que aún quedaba en sus pequeños cuerpos. Las risas hacían ver que los niños eran casi ajenos a todo lo que estaba ocurriendo. Al menos, los niños de la base. Lizandra podía luchar por mantener en sus dominios las cosas tal y como estaban, y esperar que un golpe del destino les liberara de esa cárcel, ó utilizar los medios que tenía a su alcance para intentar que ese golpe del destino que tanto esperara, fuera dado por ellos mismos. Había algo que aún no había conseguido despejar, y le dolía cada vez que pensaba en ello. Si estaba dispuesto a escuchar el plan que Crowe quería contarles, ¿era para luchar por la libertad, o por el deseo de aparecer en los libros de historia?

	Trataba de no pensar en ello, pero sabía que, en el fondo de su corazón, esa duda cada vez tenía más fuerza. No pensaba que fuera malo tener un ego un poco más grande de lo normal, muchos grandes hombres lo habían tenido. Pero sabía que, si tomaba decisiones basadas en ese ego, afectaría a aquello que había creado, y por extensión, a esos niños que jugaban frente a su ventana. Conocía la importancia que tiene para el ser humano el hecho de fijarse objetivos para continuar avanzando. Si el objetivo es sobrevivir, llega un momento en el que te olvidas de él. Es algo tan a largo plazo, que acaba difuminándose en la mente y perdiendo su sentido. Sabía que la motivación se conseguía con objetivos más a corto plazo, más cercanos.

	—En el hipotético caso de que lográramos meter unos cuantos en una jaula, ¿qué hacemos después? —volvió a preguntar Ramírez.

	—Esa es la segunda parte —respondió Crowe, haciendo acopio de toda su paciencia.

	—Y en el caso de que pudiéramos hacerles algo —proseguía el hombre de Lizandra—, acabaríamos sólo con unos pocos, pero están por todo el planeta. Aunque ese loco plan funcionara, ¿cómo informamos a otras comunidades?, ¿cómo se extiende el plan?

	—Es una operación local, sólo nosotros. Y sólo nosotros acabamos con toda la invasión,… nosotros liberamos toda la Tierra —dijo Crowe con todo el aplomo que fue capaz de reunir.

	—Sí, claro… La comunidad del Anillo —rió Ramírez mirando a su capitán—. Tú eres Frodo y todos te acompañamos a Mordor —y esta vez, la risa de Ramírez sonó nerviosa.

	—No es un mal ejemplo, pero en todo caso, yo no sería Frodo —sonrió Crowe—. Dela sería nuestro Frodo. Ella es quien tiene que salvarnos —Dela se quedó blanca escuchando las palabras de Crowe. Tenía la sensación de que por fin iba a conocer detalles que él jamás había querido contarle.

	—Está bien, Crowe —tomó la palabra de nuevo Lizandra—. Explíquenos todo de una vez.

	—Señores, sé que no me conocen, y que en estos tiempos es difícil confiar en alguien. Pero la doctora León y yo no hemos venido aquí a buscar cobijo como dos viajeros errantes. Hemos venido expresamente a esta base, por la organización y los recursos que aquí poseen, por las personas con formación militar que viven en esta comunidad, y porque ustedes son de las últimas personas que hay en la Tierra con los suficientes arrestos como para intentar algo que nos libere. Déjenme que les explique todo; las preguntas, cuando termine.

	Lizandra y sus hombres pusieron toda su atención en Crowe, que se situó junto a una pizarra que había en aquel despacho. Dela, en la que apenas nadie reparaba en su presencia, sentía que el corazón se le salía del pecho. Crowe la había mantenido con vida, la había ocultado durante la invasión… y ahora iba a saber porqué.

	“Como han podido comprobar, conocemos una forma para que las armas de los Transparentes no nos afecten. Eso significa que podríamos acercarnos a ellos, pero si fuéramos nosotros quienes estuviéramos dentro de esas jaulas, no tendríamos capacidad de acción. Por ello, el plan pasa porque sean ellos quienes entren dentro de nuestra jaula. Si lo conseguimos, apresaremos a un buen número, que no podrán dañarnos con sus descargas. Apresarlos no va a ser nada fácil.

	Junto a Sagunto, a unos treinta kilómetros de aquí, se encuentra la playa de Almardá. En los primeros días de marzo de 2031, los Transparentes bajarán a esa playa, ya que junto a ella hay una zona de humedales que considerarán estratégica para sus estudios. Dos naves se posarán en la playa, que no es de arena, sino de guijarros. Aterrizarán en ese punto porque es el único con suficiente espacio para las dos naves, y los guijarros de la playa serán el lugar más estable que encontrarán. 

	Esa playa tiene unas características muy concretas. No estamos hablando de un enclave turístico con un paseo marítimo y grandes edificaciones, sino que es un lugar que mantiene cierto encanto, llamémosle… salvaje. En la misma arena comienzan unos laberintos de calles con pequeñas casas de verano. Para llegar a los humedales donde los Transparentes querrán recoger sus muestras, tendrán que ir andando por esas callejuelas durante unos cientos de metros. Allí será donde les prepararemos las jaulas de Faraday donde van a quedar presos. Dejaremos sólo dos calles como posibles salidas de la playa, y ellos tendrán que dividirse en dos grupos para transitar por allí y llegar al humedal. El resto de calles las bloquearemos con escombros o vehículos, creando un embudo por donde estén obligados a pasar.

	Como sabemos que será en marzo de 2031, desde unos meses antes tendremos que empezar a fabricar las jaulas allí mismo. A esas dos calles les pondremos un suelo de rejilla metálica, y recubriremos también las vallas de las casas de verano. De ese modo, en ambas calles tendremos tanto el suelo, como las paredes de nuestras jaulas. Ambas tienen que tener el suficiente tamaño como para que quepan unos cien especímenes. Cuando hayan entrado en las calles, tendremos que cerrar las jaulas. Crearemos unos dispositivos que levantarán la pared frontal y trasera, con lo que sólo nos quedará poner el techo, que será la parte de la operación más complicada. Ese será el momento donde estemos realmente expuestos a ellos. Todo esto se tiene que hacer con una gran rapidez, para evitar su reacción lo máximo posible, y de una manera totalmente coordinada en ambas calles.

	Ahora sabemos que los Transparentes son capaces de metabolizar el oxígeno de la Tierra. Las escafandras no las llevan para poder respirar ninguna mezcla de gases, sino porque todo su traje es su propia jaula de Faraday, para que no les afecte el fuego amigo. Así que, respiran lo mismo que nosotros. La explicación más probable a este hecho es que tengan una increíble capacidad de adaptación a distintas atmósferas. Los meses que la nave nodriza estuvo posada fuera de la órbita de la Tierra, probablemente fueron, entre otras cosas, para absorber grandes cantidades de oxígeno de nuestra atmósfera, y entrenar a sus organismos a aceptarlo.

	¿Qué significa eso? Que pueden respirar lo mismo que nosotros, pero también les afecta lo mismo que a nosotros. Las jaulas deben estar recubiertas de plásticos transparentes, porque una vez los tengamos dentro… vamos a gasearlos. No para matarlos, lo que sería fácil, sino para dormirlos. Tenemos que conseguir grandes dosis de gas somnífero, para poder dejar fuera de juego a doscientos especímenes. Allí mismo, una vez ellos estén narcotizados, y nosotros provistos de mascarillas, tenemos que quitarles sus trajes y armas. No podemos arriesgarnos a que porten algún dispositivo localizador, y nos encontremos con un ejército de extraterrestres en la base.

	Una vez capturados y narcotizados, comienza la segunda fase. Dela León es la persona más indicada para llevarla a cabo. Traeremos a los Transparentes hasta aquí, donde tendremos preparado un hangar para alojarlos a todos, y tenerlos encadenados para que no puedan escapar.

	La doctora León, especialista en virología, va a investigar con ellos si alguno de los virus que poseemos en la Tierra es especialmente agresivo con ellos. Es difícil que los virus más comunes les afecten, ya que llevan tiempo entre nosotros y no parecen haberse visto desprotegidos ante nuestro aire y las sustancias que transporta. Por ello, la doctora León invertirá todos sus esfuerzos en virus erradicados o muy extraños. Hasta que dé con el adecuado, empleando el tiempo que sea necesario. Lo único que tenemos que hacer es mantener con vida a los prisioneros, hasta encontrar algo que los mate. La doctora establecerá un riguroso sistema de ensayos y pruebas de laboratorio con ellos, estudiando sus reacciones a los virus, tiempos de incubación y efectividad de los mismos.

	Cuando la doctora haya llegado a alguna conclusión positiva, muchos de ellos habrán muerto como ratas de laboratorio. Les habremos visto sufrir y agonizar ante todo lo que sus cuerpos se hayan visto expuestos y, sin duda, habremos alcanzado unas cotas de crueldad que ahora ni siquiera podemos imaginar. Pero todo será por un bien mayor, piénsenlo así.

	Los especímenes que sobrevivan serán aquellos que estén en periodo de incubación del virus que acabará matándolos. A esos, ya veremos cuantos son, volveremos a narcotizarlos y llevarlos al lugar donde los capturamos. Con suerte, cuando despierten, sus transportes seguirán allí y volverán a la nave nodriza. Si su transporte no estuviera allí, porque durante ese tiempo hayan bajado otros para llevárselo, esperemos que vuelvan a recogerlos. Una vez en su nave nodriza, infectarán con el virus que están incubando a todo su ejército, y con el paso de los días, todos ellos enfermarán. No sé si se marcharán, o seguirán su misión en la Tierra. Pero a todos los matará el virus.

	Sé que tendrán muchas preguntas, pero a muchas de ellas no tengo respuesta. Lo importante es que discutan si vale la pena trabajar en este plan, estudiarlo y, si fuera viable, tratar de ejecutarlo. Las dudas surgirán, las complicaciones serán muchas, y algunos aspectos quizá haya que pulirlos sobre la marcha.

	Si ustedes no quieren intentarlo, o no desean poner en peligro sus vidas, ni las de su gente, lo comprenderé. La doctora León y yo nos marcharemos a buscar otra comunidad lo suficientemente preparada para acometer esta misión. Tenemos cuatro años para prepararnos y mejorar el plan. Es tiempo suficiente para ello, pero la preparación va a requerir esos años y muchas personas trabajando. En el estado en el que se encuentra la Tierra no podemos esperar acciones coordinadas entre países. Cada uno tenemos que poner lo mejor de nosotros mismos para salvar a la humanidad. Podemos seguir escondidos, y dejar que nuestra vida pase languideciendo en este lugar, temiendo que algún día llegue un grupo armado superior a nosotros o un ataque alienígena definitivo. O podemos tomar la iniciativa y, con los medios que tengamos a nuestro alcance, intentar dar un golpe definitivo y ganar esta guerra. Al fin y al cabo, lo máximo que podemos perder es la vida, pero ustedes, al igual que yo, sabemos que esto no es vida.

	Es el momento de dar un paso al frente”.

	Aquellos hombres eran militares, sabían separar el grano de la paja. Y aunque multitud de preguntas venían a sus cabezas, eran conscientes de que no era el momento de expresarlas. Para qué entrar en detalles, si lo primero que había que decidir era la cuestión más importante. Creer en Crowe o no. Lizandra y sus hombres se quedaron callados, y Dela lo interpretó como que tenían que tomarse su tiempo para pensar. No iban a decidirlo allí mismo, estaba claro. Necesitarían discutir entre ellos, y sacar a la luz todas las implicaciones que el plan tenía para el modo de vida que en la base habían construido.

	Por su parte, Dela estaba en shock. Por fin había conocido aquello que Crowe jamás había querido contarle. Ahora le entendía perfectamente. Hacía falta que ella saliera del refugio, conociera las consecuencias de la invasión y la forma en la que estaba viviendo la gente para comprender aquello que había que hacer. Crowe le había hablado de que tenía un plan, de que ella iba a ser vital en él, pero nunca había contado tantos detalles. Ahora sabía que todo el mundo tenía que aportar aquello que tuviera para intentar recuperar la libertad. Si Crowe se lo hubiera contado mientras languidecían en el refugio, ella no hubiera estado preparada para entenderlo. Ahora sí, había llegado el momento en el que comprendía todo lo que él había planeado. Lo que no alcanzaba a comprender es cómo Crowe sabía todo aquello, como conocía cosas que iban a ocurrir dentro de cuatro años.

	Crowe era un misterio, pero creía en él. Si Lizandra no aceptaba, harían lo que él había dicho: buscar otra base, otro equipo de personas que tuvieran arrestos para seguir a ese hombre con una cicatriz que cruzaba su rostro.

	Ahora sabía por qué Crowe la había buscado antes de la invasión, la había escondido y la había protegido ante lo que estaba pasando en todo el mundo. Por qué fueron a por las muestras de virus nada más salir del refugio, y por qué buscaban la base en la que se encontraban. Él había sido, hasta ahora, un ejército de un solo hombre. Ahora necesitaba uno de verdad.

	Dela seguía sin saber nada de él, cada vez que le preguntaba rehuía sus preguntas. De dónde venía, cómo se había hecho sus cicatrices, y sobre todo, por qué sabía todas esas cosas que iban a pasar. Pero había aprendido que las respuestas llegarían en el momento adecuado, en el que Crowe pensaba que estaría preparada. Y quizá fuera mejor así. El exceso de información, a menudo, crea exceso de presión. Se dejaría llevar, y trataría de hacer su trabajo lo mejor posible.

	Hacía falta esperanza, y Crowe la representaba a la perfección.

	 

	
 

	 

	 

	 

	4.

	Madrid, febrero 2023.

	Ulises cayó en la cuenta de que jamás se había detenido a observar a alguien como la miraba a ella. La vida en las bases de la Federación dejaba poco espacio para el contacto íntimo, y el escaso que él había podido disfrutar había sido el surgido, de manera esporádica, en algunos tiempos muertos de las misiones. Momentos de pasión donde dos personas satisfacían una necesidad física, un contrato privado que duraba unos minutos y calmaba temporalmente la tensión acumulada de muchos días de misión. La única persona que había logrado ocupar un pequeño espacio en su mente fue una compañera de la época en que Ulises fue comandante de la Unidad de Pacificación. Pero cuando la vida está en juego a diario, y se saben cuántos salen de la base, pero no cuántos vuelven, establecer lazos con alguien en esas condiciones no era una buena idea. Así que Ulises, por iniciativa propia enfrió la cosa, que definitivamente murió congelada con su traslado a la Unidad de Inteligencia.

	El día anterior pudo fijarse en ella mientras compraba fruta, y cómo sonreía al vendedor para darle las gracias. Dela tenía veintisiete años, y a Ulises le resultaba extraño como podía destilar esa dulzura, después de su historial de entrada y salida de centros de acogida hasta los dieciocho. Morena, con el cabello corto, no parecía la heroína que dentro de ocho años iba a salvar el mundo. Delgada y atlética, pasaba la mayor parte de su tiempo en el trabajo y, además de visitar dos o tres veces por semana el gimnasio, como iría comprobando Ulises, no tenía una intensa vida social. Unos grandes ojos verdes, inquietos y observadores, contrastaban con el sosiego que emitían sus movimientos al caminar. Ulises recordó que ella estaba colaborando en el proyecto de Darrell sobre la viruela, un proyecto a escala mundial que debía absorber la mayor parte de su tiempo y que, tal y como se le veía, le hacía estar volcada en su trabajo y acometerlo con la mayor concentración. Debía de estar siendo una época muy feliz para ella y, lamentablemente, iba a terminar muy pronto, con el fallecimiento de Darrell en unos pocos días. Con toda seguridad, y viéndola caminar como si flotara, el asumir el puesto de Darrell le debió generar una tensión e inseguridad que en ese momento no sentía, pensó Ulises.

	La tranquilidad que le generaba no tener que estar pendiente de si le disparaban por la espalda, era lo que propiciaba que Ulises pudiera fijarse en otra persona como nunca antes lo había hecho. Era un observador, un espía, un infiltrado. Y eso le generaba un cosquilleo infantil que le gustaba, como si hiciera algo prohibido. Qué lástima que él viviera en 2131, donde Dela ya llevaría décadas muerta. Podría haberse enamorado de esa mujer.

	El día anterior había descubierto donde vivía Dela, así que decidió que esa primera jornada la dedicaría a conocer sus trayectos y rutinas. De ese modo podría vislumbrar cuáles podrían ser los momentos más adecuados para charlar con ella y extraer toda la información que necesitaba. Era sencillo, se decía Ulises recordando el funcionamiento de SIROCCO; tan solo tenía que encontrar los ratos en los que poder abordarla, y que ella le dijera todo lo que él necesitaba saber. Pero, tal y como le estaba pasando desde que despertó en 2022, no le gustaba utilizar sus poderes de visitante en SIROCCO. Se sentía mucho mejor si entablaba conversaciones a la manera tradicional, con un saludo y una sonrisa.

	Todo ese mundo que él estaba visitando, se había desmoronado hacía más de cien años, se obligaba Ulises a recordar. Todas aquellas personas que veía, los niños que iban al colegio, le gente que hacía deporte en los parques, las familias que acudían a los cines. Todos estaban ya muertos. Y probablemente, la mayoría de ellos murió de las peores formas imaginables. De hambre, atacados por saqueadores, o recibiendo una descarga de los Transparentes. Qué felices eran en 2023, no imaginaban el horror que les llegaría en un par de años.

	Pensando todo aquello, puso mucho más en valor lo que David Crowe y Dela León debieron vivir. Ellos sí que habían conocido esa sociedad, esa vida despreocupada que parecía ser eterna. Y tuvieron que enfrentarse al holocausto que generó la invasión, sobreponiéndose a todo lo que debieron presenciar para poner en marcha La Operación, el plan casi suicida que iba a liberar la Tierra de la invasión alienígena. Ulises recordó la famosa foto de Crowe, la que vio por última vez en la sala de Operaciones Estratégicas, donde aparecía junto a dos de sus hombres, posando tras el cadáver tendido de un Transparente. La Federación había datado esa imagen después de la primera parte de La Operación, cuando consiguieron capturar a esos casi doscientos Transparentes y estaban preparando todo para transportarlos, inconscientes, al hangar donde les esperaba Dela. Y en ese momento, a Ulises le vino a la cabeza que Crowe no parecía contento en esa imagen, no parecía satisfecho. Las gafas de sol, el cráneo rasurado y la cicatriz que la barba apenas cubría, le daban un aspecto tosco y duro, como de deber cumplido. No había alegría, ni ningún tipo de celebración. El rostro de Crowe y sus dos compañeros transmitía impaciencia, como si les hubiera molestado detenerse para que les hicieran una fotografía porque alguien se lo había pedido. No es una victoria, esto acaba de empezar.

	Ulises había investigado en Internet la información que en 2023 existía sobre los dos héroes de La Operación. Sobre Dela sí había encontrado algo, aunque no fuera gran cosa. Una pequeña biografía profesional en la web del CSIC y un perfil de Instagram con apenas actividad, donde publicaba, además de fotos de jardines, lo que parecía ser una de sus pasiones, algunas imágenes de viajes con amigas. Aunque no era nada destacable, le ayudaba a hacerse una idea sobre ella. Pero sobre Crowe no existía nada, ni un solo registro útil. Encontró varias personas llamadas David Crowe, pero ninguna de ellas era el que iba a ser el futuro héroe. Un catedrático universitario de Pennsylvania, varios adolescentes empeñados en ser estrellas de Youtube, e incluso un orondo tenor. Ninguno de ellos tenía nada que ver con el Crowe que a Ulises le interesaba. Era como si en 2023 no existiera. Pensó que lo más probable era que, siendo militar, el expediente de Crowe fuera secreto por algún motivo. Quizá se encontraba inmerso en la lucha antiterrorista, o destinado en alguna misión de información clasificada: Irak, Afganistán, Siria, o cualquier punto donde existiera un conflicto armado. 

	Ulises había cambiado su abrigo respecto al día anterior, y no llevaba gorra. Recogía su cabello en una coleta, y las gafas de sol le protegían de los reflejos del magnífico sol que hacía esa mañana en Madrid. No era necesario, pero le gustaba saber que Dela no le reconocería por su indumentaria del día anterior. Ya llevaba dos meses en Madrid, en SIROCCO, mejor dicho, y en ocasiones pensaba si esa simulación no le estaría volviendo un poco paranoico.

	Dela salió del portal de su casa a las 07:50 horas, y entró en un café junto a su edificio. Salió diez minutos después llevando en sus brazos una bolsa de papel, que contenía un zumo y algo para comer. Caminó hasta llegar a una parada de autobús, donde apenas llegó a sentarse unos segundos en los asientos que allí había para esperar que llegara el autobús, ya que cedió su asiento a un anciano que caminaba con dificultad. Ulises se situó detrás de la parada, y se mezcló entre el grupo de personas que subieron al autobús, cuyo recorrido finalizaba en el campus universitario. Desde el espejo retrovisor del conductor podía verla. Leía despreocupada una novela que sacó de su bolso, sabiendo de antemano el tiempo que iba a costar el trayecto. Ulises retuvo el título en su memoria por deformación profesional, debido a esa creencia de que cualquier dato puede ser importante.

	Unos minutos antes de las 09:00 horas, el autobús llegó al campus, y la marea de gente que de él bajó se dispersó para ir cada uno a su lugar. A una distancia prudencial, Ulises seguía a Dela, que saludó a un par de personas sin detenerse, hasta que llegó al edificio donde él la había visto salir la tarde anterior. El Centro de Biología Molecular Severo Ochoa. Recorrido completado. Sin nada mejor que hacer, decidió sentarse en uno de los bancos que rodeaban un bonito jardín, y desde el que podía divisar la puerta del edificio sin llamar la atención. A lo largo del día, Dela salió dos veces; una para hablar por su teléfono móvil, y la otra con una compañera que deseaba fumar, pero fueron dos pausas de apenas unos minutos. A las 18:09 volvió a salir, esta vez con su abrigo y su bolso. Hizo el recorrido exacto del día anterior: autobús, paseo hacia su casa, parada en la frutería, y desaparecer en el portal. Ulises vio desde la calle cómo se encendieron las luces en cuanto ella entró en el piso. Las 19:20 horas. Ya conocía mucho mejor cómo era el día a día de Dela.

	 

	—¡Las puertas de Anubis!, qué sorpresa. Perdona que te haya molestado, pero es una de mis novelas favoritas, y me he alegrado de verla en tus manos.

	—Sí… vaya… no llevo mucho leído, pero me está gustando

	—Entonces, ¿es tu primera vez?

	—¿Mi primera vez?

	—Sí, la primera vez que la lees. Ojalá pudiera volver a leerla por primera vez, descubrir de nuevo a Brendan  y no poder dormir sin leer un capítulo más —Ulises había buscado información sobre la novela la noche anterior.

	—Aún no he llegado hasta ese punto, me temo. La voy leyendo a ratos.

	—Llegarás, seguro. Todo el que la lee cae presa del insomnio. Mi nombre es Ulises, Ulises Joyce.

	—Hola, yo soy Dela —y le ofreció una sonrisa a aquel desconocido que la había abordado, y por el que había tenido que dejar su lectura.

	—¿Vas a la Universidad? – le preguntó Ulises de pie frente a ella, mientras tenía que agarrarse a las barras de sujeción del autobús para no perder el equilibrio. Había que reconocer que la sensación de realidad de SIROCCO era abrumadora.

	—Trabajo allí.

	—Yo también voy hacia allá, pero aunque lo pienses por mi aspecto juvenil, no soy estudiante – dijo Ulises con ironía, sacando la sonrisa de Dela.

	—Vaya, ya me estaba preocupando. He pensado que quizá estábamos poniendo las cosas demasiado difíciles si los estudiantes seguían viniendo con más de treinta años —y esta vez fue Ulises quien sonrió, sorprendido por la ocurrencia de la doctora.

	—Voy a hacer una gestión, para mi hermano. Está trabajando fuera de España y necesita una copia del expediente académico. Así que, aquí estoy, descuidando mis obligaciones, para servir al cerebrito de la familia —Ulises tenía bien ensayada la historia.

	—¿Y cuáles son esas obligaciones, si puede saberse? —preguntó Dela.

	—Pues… todavía me da un poco de vergüenza hablar de ello, pero tú tienes cara de que se pueda confiar en ti.

	—¿Debo decir… gracias?

	—Me he tomado un tiempo para escribir una novela —comentó Ulises con timidez.

	—¿Un escritor?

	—Bueno, sí —Ulises hizo un gesto para restar importancia—. Un escritor es alguien que escribe. Aunque me gusta pensar que un escritor es alguien que vive de lo que escribe.

	—Pues tampoco tienes pinta de escritor —le soltó Dela—. Pero eso está muy bien; la gente tenemos la imagen de que un escritor es un señor cincuentón muy culto, que lee muchos periódicos y se pasa el día subiéndose las gafas porque se le resbalan por la nariz —y con su propia broma rió de una manera sincera y abierta, haciendo que Ulises se preguntara por qué en el año 2136 la gente no reía así.

	—¿Crees que debería tener más pinta de escritor para que me tomaran en serio?

	—Si lo que escribes es bueno, no importa la pinta que tengas ¿De qué trata tu novela?

	—Es ciencia-ficción, igual que lo que estás leyendo. Un futuro distópico —dijo Ulises, dejando en el aire esa ambigua respuesta.

	—¿Tipo Blade Runner?

	—Me temo que no tan distópico —contestó Ulises sin tener la menor idea de qué era Blade Runner—. En un futuro no muy lejano, una corporación maneja la población y regula el número de habitantes en el planeta según sus intereses.

	—Vaya… suena amenazador ¿Cómo lo hacen? —se interesó Dela.

	—Con un virus erradicado, pero que tiene unas altas tasas de mortalidad. Aunque en esa parte estoy teniendo problemas, en la parte científica.

	—¿De qué virus se trata?

	—No lo tengo plenamente decidido, pero me inclino por la viruela. Se adapta bien a la historia, narrativamente hablando.

	—Sí, sin duda. La pérdida de memoria genética, después de décadas erradicado, haría que las tasas de mortalidad fueran excepcionalmente altas. Tendrías que argumentar cómo la corporación ha podido conseguirlo, si ya no existe.

	—¿Cómo sabes tanto sobre el tema?

	—Soy viróloga, y trabajo en un proyecto sobre la viruela —respondía Dela sin ningún complejo, obviando cualquier protocolo de confidencialidad que su proyecto tuviera. SIROCCO funcionaba a la perfección.

	—Te estaría muy agradecido si me ayudaras a documentarme, y me resolvieras varias cuestiones que me tienen bloqueado.

	—Ulises, ¿verdad?... ¿conoces un pequeño café que hay en la calle de la Cruz?, casi en la esquina con la calle Barcelona. Esta tarde tomaré allí algo, antes de subir a casa —el autobús se detuvo en la parada de la universidad.

	—No lo conozco, pero lo busco —era el lugar que había junto a la casa de ella, donde había entrado esa misma mañana.

	—A las siete y media —ella bajó del autobús y comenzó a caminar en dirección a su trabajo, dejando a Ulises sin respuesta—. Sé puntual… el que necesita ayuda eres tú —y se confundió entre el mar de gente que se disponía a comenzar su jornada.

	No le extrañó que a Dela le pareciera encantador aquel lugar. La especialidad eran unos deliciosos zumos naturales, preparados al momento, y tostadas de diversos tipos de pan. Ulises pasó el día en su piso, preparando bien las preguntas que quería hacerle a Dela. Como no sabía del tiempo que disponía, quería ir directamente al grano. Llegó una hora antes de la cita, para asegurarse de que tendrían una mesa en la que poder conversar tranquilamente. La selección musical de aquel café le pareció especialmente acertada. Aunque no conocía nada de lo que allí sonaba, aquellos temas tocados al piano daban al lugar un aire pausado y tranquilo.

	Dela lo vio nada más entrar, con un montón de papeles desordenados en la mesa del fondo. Ulises comenzó a recogerlos al verla, como si interrumpiera su trabajo, y se levantó para saludarla.

	—¿Estabas trabajando? —le preguntó ella mientras se quitaba el abrigo.

	—Ordenando ideas, no deseo hacerte perder el tiempo.

	—Tranquilo, escritor. Eres lo más emocionante que me ha pasado hoy. Espero que al menos me cites en los agradecimientos.

	—Eso está hecho —le sonrió Ulises sin saber muy bien a qué se refería ella.

	Dela pidió un zumo tropical, de mango y kiwi, y Ulises la imitó, pensando que era una buena ocasión para probar algo nuevo.

	—Bueno… dispara. Estoy preparada para el examen —dijo ella con su mejor sonrisa.

	—Seguro que apruebas con nota… veamos —Ulises tomó una de sus hojas, completamente garabateada— ¿De qué depende el periodo de incubación de la viruela?

	—De cualquier virus, en realidad —respondió Dela, adquiriendo una actitud muy profesional—. Depende de la velocidad del metabolismo. Los tiempos de incubación de un virus en humanos son muy estándar porque el metabolismo es similar en todas las personas. El ritmo cardiaco, la velocidad de la sangre, los litros de aire inspirado. El periodo de incubación medio de la viruela está entre diez y diecisiete días.

	—Entre diez y diecisiete días… hay una variación importante —comentó Ulises.

	—Va a depender de cada persona, y de sus hábitos. Si es fumador, si hace deporte, si tiene colesterol, alguna patología previa… en cada persona el virus evolucionará de una manera u otra, pero siempre dentro de ese periodo.

	—Si una población tuviera unas estrictas medidas de control, donde no existiera el tabaco, alcohol o drogas, y la alimentación fuera muy similar para todas las personas… ¿se estandarizaría ese periodo de incubación?

	—Después de varias generaciones, sí. Todos tenemos una memoria genética, y patologías que heredamos. Limpiar ese historial lleva unos años.

	Ulises dio por hecho que eso no ocurriría con los Transparentes, que carecían de vicios que afectaban al organismo. Se estimaba que, en 2031, la cantidad de invasores que lograría infectar con viruela la alegre joven que tenía delante, rondaría los cuatrocientos mil especímenes.

	—¿Qué me dices del contagio?, ¿en qué fases es más contagiosa la viruela?

	—En la fase de incubación, no, desde luego. Pero sí en la fase de pródromo, donde empiezan los primeros síntomas físicos pero aún no hay erupción. En esa fase, aunque el contagio es esporádico, sí que es posible. Y en la siguiente fase, desde la aparición de los primeros abultamientos, que suele ser en lengua y boca, hasta que se caen las costras, el virus es altamente contagioso.

	—¿La tasa de mortalidad?

	—Entre el treinta y cuarenta por ciento.

	—¿De qué depende? —seguía interrogando Ulises.

	—Como te he comentado, de las características e historial del paciente… pero también del tipo de viruela.

	—¿Hay varios tipos de viruela?

	—Mejor dicho, del tipo de incidencia que la viruela tenga en el paciente. Según la forma clínica de presentación de la viruela, tendríamos la común, que es la más habitual, la modificada, que es la leve que suelen presentar las personas vacunadas, la lisa, y la hemorrágica. Estas dos últimas son gravísimas, con una tasa de mortalidad del noventa por cien. Pero están documentados muchos menos casos.

	—En el caso de que hoy en día se produjera una epidemia de viruela, ¿qué forma clínica crees que presentaría? —Ulises tomaba rápidamente notas de todo lo que Dela le iba contando.

	—Ese es uno de los misterios que trato de resolver en mi trabajo. Contando que ahora ya nadie se vacuna, y de que nuestros organismos se han acomodado… me inclino a pensar que sería de los dos tipos más graves – contestó Dela un poco cabizbaja, como si le dolieran las palabras que estaba pronunciando.

	—¿Una mortalidad del noventa por cien?... ufff, eso sería un apocalipsis.

	—Trabajamos para intentar que no suceda.

	—Imagínate que en mi novela, la corporación que domina la Tierra anda escasa de viales de virus para poder infectar una zona. ¿Cómo podrían conseguir más cantidad de virus?

	—Eso es fácil… si no se tienen escrúpulos —Dela le miró a los ojos—. Si tienes contagiados, tienes virus. Por ejemplo, en su saliva.

	Ulises se daba cuenta de que él se había documentado de una forma teórica, pero tener a Dela delante le servía para tratar de dar solución a las cuestiones prácticas. La Federación, en el análisis que disponía de La Operación, sabía que Dela y Crowe tenían una muestra de virus. Lo incógnita era cómo, con un solo vial, la Dela de 2036 había podido hacer pruebas de laboratorio con doscientos Transparentes. Pero quizá ahí estaba la respuesta: ten un enfermo y tendrás más virus. Ulises no podía dejar de pensar en lo que debió pasar Dela durante La Operación, en lo que iba a sufrir la joven que tenía delante ocho años después de la recreación virtual que en ese momento estaba contemplando.

	—Escritor… tengo que irme —le dijo Dela, haciendo al camarero el ademán de pedir la cuenta.

	—Por favor, permíteme pagar a mí. Una última cosa…

	—Que sea difícil, por favor… hasta ahora no me has puesto en aprietos —y le guiñó un ojo.

	—¿Cómo se podría contagiar un virus a distancia? —dijo Ulises, sin saber si esa pregunta estaba bien formulada.

	—¿A distancia?, ¿a qué te refieres?

	—Sí… imagínate que la corporación quiere propagar el virus en… Tokio, por ejemplo, pero los viales están en Londres. Y no desean desplazar un equipo, quieren contagiar desde Londres.

	—Qué pregunta más rara… en fin, tú eres el escritor. Déjame pensar…

	—Esta vez sí es difícil, ¿eh? —sonrió Ulises, celebrando haberla pillado en fuera de juego, pero deseando que no fuera así.

	—Es una solución compleja —Dela seguía reflexionando—. No se ha probado, pero lo que escribes es ciencia-ficción, con lo que las reglas se pueden distorsionar.

	Le gustaba verla concentrada, pensativa. Esa imagen aniñada se iba, dejando paso a alguien con carácter, que se sabe documentada en su campo. Dela pensaba como si para ella fuera un problema real que tuviera que resolver, y daba la sensación de ser de esas personas que no podrían conciliar el sueño hasta que dieran con la respuesta. Ulises todavía no sabía lo insistente y cabezota que podía llegar a ser aquella chica.

	—El otro día —continuó Dela— , vi un documental sobre distintas cosas que la gente hacía con las cenizas de sus difuntos. Hubo una que me pareció peculiar. Se trataba de esparcir las cenizas por el aire, para que volaran libres y se posaran en una gran extensión de terreno. Adosaban la urna a un cohete pirotécnico, que subía al cielo y estallaba, esparciendo las cenizas por una gran área. Evidentemente, la deflagración mataría al virus, pero hoy en día hay artilugios muy sofisticados. Imagínate, con todas las libertades creativas, que el virus lo tenemos en un aerosol, que va adosado a un proyectil. Un cohete, un misil… lo que sea. Trazamos la ruta del cohete hacia donde deseemos, siempre que tenga suficiente autonomía y, al llegar a la zona donde deseamos soltar el virus, el artefacto de aerosol se desprende del cohete. En su caída, a unos trescientos metros del suelo, se pone en funcionamiento, y comienza a propagar el virus, dejando que el aire lo transporte. Por poca gente que lograra contagiar, el resto ya sería de humano a humano. Habría que hacer pruebas, pero de manera literaria, creo que funcionaría.

	Dela volvió a guiñar un ojo, celebrando haber podido dar una respuesta, y se levantó para ponerse el abrigo. Antes de irse, y a modo de despedida, le dijo:

	—Sólo espero que no seas un terrorista. Ya tenemos bastantes —y le ofreció una de aquellas sonrisas suyas tan características que desarmaban a Ulises.

	 

	
 

	 

	 

	 

	5.

	Valencia, marzo 2031.

	Pese a estar cerca de la primavera, aquella noche era fría en la playa de Almardá. En un par de días aterrizarían las dos naves en la playa de guijarros, y el equipo de Crowe iba a contrarreloj. Desde que comenzaron a trabajar en las calles a las que se dirigirían los Transparentes, siempre se quedaba un equipo de guardia por las noches. Crowe no quería arriesgarse a que alguna banda de saqueadores pasara por allí, y arruinara todo el trabajo que estaban haciendo.

	Esa noche estaba el propio David en el equipo de guardia, y trataba de calentarse en una pequeña hoguera que iba alimentando poco a poco para que no se apagara, pero que no creciera tanto como para poder ser visible a varios centenares de metros de distancia. Sabía, por experiencia, que las noches previas a una misión importante no podía conciliar el sueño, así que, no le importaba formar parte del equipo que custodiaba los preparativos de La Operación. Repasaba y repasaba, daba forma a algún detalle, revisaba los puntos críticos y visualizaba en su mente los obstáculos que pudieran encontrar.

	Dela se sentía inquieta. Era una sensación de que las esperanzas estaban puestas en ella, pero que precisamente ella era la única persona que no se hacía a la idea de lo que de verdad tenía que hacer. Le parecía vivir en un plan teórico que no era capaz de visualizar. Por ello decidió que acudir in situ al lugar donde se iba a intentar capturar vivos a los Transparentes, podía ser una buena manera de dar forma en su mente a la parte de la que ella era responsable. Compartía con Crowe el calor de la hoguera, y después de varias horas repasando toda la infraestructura, parecía que se les habían terminado los temas de conversación, y ambos miraban distraídos el baile hipnótico de las pequeñas llamas. Hacía tiempo que no vivía un momento tan relajante. Crowe era de aquellas personas que sabían respetar el silencio. La ausencia de luna hacía más intenso el brillo de las estrellas y, aunque apagado, les llegaba el rumor de las olas que rompían en la cercana orilla, dándole a Dela la posibilidad de hallar una pequeña ventana de paz en toda aquella locura.

	Crowe jugaba con una rama. Agrupaba las brasas, y dejaba que la rama se prendiese hasta que la punta se ponía al rojo vivo. Observaba cómo se iba consumiendo poco a poco, transformándose en cenizas lo que hasta hacía unos minutos había sido un fuerte trozo de madera.

	—Todo ocurrió unos meses antes de ir a por ti para convencerte de que vinieras al refugio y ocultarnos. Los primeros pulsos electromagnéticos habían llegado, los que afectaron a las comunicaciones. Eran aquellos tiempos en los que aún no sabíamos qué demonios estaba pasando, ¿recuerdas? —comenzó a decir Crowe. Dela ya sabía que en momentos como ese había que dejarle hablar, dándole el silencio necesario para que contara lo que había decidido compartir—. Yo pertenecía a un Cuerpo de Paz, y nos enviaban a lugares en conflicto, donde algún grupo armado sometía a una comunidad con cualquier excusa. El control de un pozo, de una carretera, o de algún enclave estratégico. Llegábamos armados hasta los dientes, controlábamos la situación, y nos marchábamos. Rápido y limpio —Crowe miraba el fuego mientras hablaba, pausado y tranquilo, sin mirar a Dela a los ojos—. Las decisiones son fáciles cuando un atajo de indeseables convierte en un infierno la vida de personas que sólo tratan de sobrevivir, ¿quién va a echar de menos a un miserable? —Crowe levantó sus hombros en un gesto reflejo, dando más énfasis a lo que contaba—. Al final, hasta la cosa más odiosa se convierte en rutina, y la rutina te hace perder reflejos. Dos clanes que traficaban con droga se enfrentaron en un barrio de Ceuta. Aquellos primeros momentos de lo que sería la invasión fueron muy confusos, el modo de vida que conocíamos se venía abajo, y las drogas eran de los pocos medios de escape al alcance de cualquiera. Los precios se dispararon, y controlar el narcotráfico en un barrio pasó a ser un activo de gran valor. El error fue mío. Lo que teníamos que haber hecho era que se mataran entre ellos y después bajar nosotros a sacar la basura. Pero temí que en todo aquel enfrentamiento hubiera gente inocente en el fuego cruzado, así que di la orden de descender —Crowe daba signos de cansancio a medida que contaba la historia, tomaba pequeñas pausas para coger algo de aire y ordenar sus ideas, pero se obligó a continuar—. Ocurrió lo que todo manual militar advierte: los dos grupos se olvidaron de su enfrentamiento y centraron su fuego en nosotros. Pedimos refuerzos, pero cuando nos lanzaron la primera embestida de verdad, aún no habían llegado. Yo estaba disparando de pie en el patín del helicóptero mientras descendíamos, sin ir sujeto al fuselaje, esperando a estar a un par de metros del suelo para saltar. Daba cobertura a los hombres que habían descendido con cables y que ya disparaban parapetados tras un grupo de coches abandonados. No pude verlo venir. Desde una de las azoteas dispararon al helicóptero con un lanzacohetes. El impacto en el fuselaje fue brutal;  la explosión me arrancó el casco y la llamarada me dio de lleno en la cabeza. El cañón de mi propio fusil impactó en mi rostro. Estaba ardiendo por los disparos que yo mismo había hecho, y se hundió en mi carne como un cuchillo. La caída me dejó inconsciente.

	Dela trató de mantener la serenidad, aceptando el relato de Crowe como un regalo que él le hacía. Pero aquella historia le hizo atar cabos y comprender mucho mejor por qué ese hombre era así. Escueto en palabras, decidido en la acción. Reconocía que todo aquello había sido por un error propio, y no quiso preguntarle más, imaginando que su historia todavía guardaba mucho dolor. Probablemente más hombres de su unidad murieran, y eso martilleara día a día el cerebro de Crowe, pero Dela decidió que aquella información no era importante en ese momento.

	—Desperté en un hospital militar dos semanas después, y esta era mi nueva cara. La llamarada hizo que ya no tenga que ir a la peluquería nunca más, y mi propio fusil me dejó esta bonita cicatriz. Me está bien empleado, me recuerda todos los días las consecuencias que tienen las decisiones erróneas.

	Crowe no buscaba consuelo, Dela lo sabía. Quizá pensaba que le debía esa historia a cambio de toda la confianza que ella le había demostrado. Así que ella se ahorró palabras bienintencionadas y mensajes esperanzadores, para decirle una única palabra.

	—Gracias.

	Crowe afirmó con la cabeza, dando por bueno ese agradecimiento.

	—¿Sabes? —dijo Dela—. Toda mi infancia y adolescencia la pasé en centros de acogida. No tengo malos recuerdos de cuando era pequeña, la vida parecía feliz. Los niños con los que crecí tampoco tenían padres, así que lo veía como algo normal. Lo malo empezó cuando cumplí doce años —David escuchaba, atento y en silencio, sin saber dónde quería ella ir a parar—. A esa edad, algunos chicos empiezan a dar problemas. Alcohol, malas compañías, pequeños delitos… y lo que había sido una vida de cuidados cariñosos, se convirtió en una rutina disciplinada y sórdida. No te falta de nada, pero tampoco tienes lo más importante: cariño, comunicación, poder llorar en el hombro de alguien —Dela se detenía a tomar aire u ordenar su mente—. Se llamaba Jesús, y era el psicólogo del centro. Nos llamaba a su despacho una vez por semana, para ver qué tal iba todo. Ahora me doy cuenta de que se interesaba más por cómo les iban las cosas a las chicas que a los chicos… ya me entiendes. Preguntaba cosas que me hacían sentir incómoda; sobre si mi cuerpo se estaba desarrollando o no, si me gustaba algún chico… no me daba cuenta, pero era un auténtico hijo de puta. No sabía si a las otras chicas también les preguntaba, me sentía avergonzada. Poco a poco, me di cuenta que sabía cosas sobre mí. Al principio, pequeñas tonterías, como cuándo tenía un examen, o si me habían invitado a un cumpleaños. Pero, sin darme cuenta, empezaron a convertirse en cosas más importantes. Una discusión con otra chica del centro, un beso a escondidas, o alguien en quien me hubiera fijado. No sabía cómo había podido enterarse de todo aquello, pero su intención era chantajearme. Estaba aterrorizada, creía que tenía poderes para enterarse de todo aquello, que leía mi mente, que era capaz de verme aunque no estuviera delante. Hoy lo sé, era un pederasta en toda regla que, abusando de su posición, se aprovechaba de chicas como yo… hasta que di con su secreto, cómo podía saber todo aquello sobre mí. 

	—¿Cuál era?

	—Mi diario, tan sencillo como eso. El muy cabrón tenía llaves de las habitaciones, y entraba cuando estábamos en clase. Registraba las cosas de las chicas en las que estaba interesado para encontrar algo con las que hacerles chantaje. Así sabía todo sobre mí… era tan evidente.

	—Pero sólo tenías doce años, ¿cómo ibas a saberlo?

	—De eso se alimentaba él, de nuestro miedo.

	—¿Qué hiciste?

	—Escribí una nota en el diario, sabiendo que él la leería. Puse que iba a informar al director de que el psicólogo abusaba de las niñas del centro, y que iba a empezar otro diario, porque sospechaba que una compañera lo leía. Uno que escondería tan bien que nadie podría encontrarlo jamás. Todo muy infantil, muy ingenuo.

	—Vaya…, lo siento, Dela. ¿Qué ocurrió?

	—A mí me dejó en paz, pero pocos días después se le fue la mano con una de mis compañeras, que acabó en el hospital. Y en el examen médico se vieron los abusos que había sufrido. Ella lo confesó todo, y él acabó en la cárcel. El maldito Jesús.

	—¿Por qué me cuentas todo esto, Dela?

	—Ese gran misterio, tenía una explicación muy sencilla. Para mí era incomprensible cómo averiguaba las cosas, y resulta que todo era una vulgar treta de ratero. El miedo nos impide ver las cosas que tenemos delante, David.

	—No entiendo dónde quieres llegar.

	—¿Cómo sabes que los Transparentes aterrizarán aquí dentro de dos días?, ¿cómo conoces cosas que nadie sabe?

	Crowe se levantó en silencio y, arrojando al fuego la rama con la que jugaba, Dela supo que había dado por concluida la conversación.

	—Trata de descansar un poco, Dela. Mañana tienes que regresar a la base y acabar de preparar tu operativo.

	Ella aceptó su respuesta, dos secretos eran demasiados para una sola noche.

	A la mañana siguiente, parte del equipo, incluyendo a Dela se volvió a la base. Quería haberse despedido de Crowe, pero eso no parecía entrar en los planes de él. Estaba desde primera hora trabajando en el cierre de las calles que salían de la playa, fabricando el embudo por el que tenían que pasar los Transparentes. Aquellas dos calles, casi paralelas, por las que los invasores debían pasar, ya tenían instalado el suelo y las paredes de malla metálica, y ahora estaban preparando el mecanismo que tenía que elevar la entrada y la salida de la jaula. En un primer momento, Estalino propuso que fueran en forma de guillotina. Probaron en una de las jaulas, pero a Crowe no le gustó la idea: en primer lugar, al estar en vertical sobre los extremos de la jaula, esos lados eran muy visibles y podrían despertar sospechas entre los invasores. Además, eran un obstáculo para la parte más complicada, que era poner el techo a las jaulas. 

	Así que, volvieron al plan original. Los lados cortos debían estar unidos con bisagras al suelo de la jaula. Una vez los Transparentes entraran en ella, un sistema hidráulico, accionado a distancia, levantaría esos lados cortos, cerrando simultáneamente la entrada y la salida de las dos jaulas. 

	Pero, sin duda, la parte más compleja residía en la colocación del techo. En las reuniones celebradas los meses anteriores, habían descartado que la pieza del techo fuera una malla metálica rígida. Las jaulas medían unos treinta metros de longitud, con lo que colocar de manera rápida una pieza de esas dimensiones era muy arriesgado. Además, esa pieza pesaría demasiado, por lo que quedó descartada esa opción. Necesitaban fabricar algo que no fuera rígido, y que pudieran ocultar hasta el momento de instalarlo como techo. A David Crowe no se le ocurrió nada, pero Bengoechea, el responsable de seguridad de la base, dio con la solución.

	En una inspección rutinaria, uno de sus equipos de exploración había dado, hacía un tiempo, con una fábrica abandonada que, en su día, se había dedicado a la fabricación de cadenas metálicas de distintos formatos y espesores. Esas cadenas eran las que se utilizaban para sujetar anclas en embarcaciones, cerrar accesos a carreteras privadas o soportar grandes pesos en instalaciones industriales. La idea que propuso Bengoechea era tejer, con esas cadenas, una malla que fuera mucho más flexible y ligera que una única pieza metálica para el techo. Dadas las dimensiones de cada una de las jaulas, Crowe calculó que necesitarían unos seiscientos metros de cadena y varios equipos de soldadura.

	Crowe supervisaba desde primera hora de la mañana los trabajos de las mallas de cadenas, como techo de las Faraday. El problema no era fabricarlas; el verdadero problema era colocarlas rápidamente para cerrar por completo las dos jaulas. Apenas quedaban treinta horas para que las dos naves bajaran a la playa, y Crowe se apartó de todo aquel tumulto para sentarse a realizar cálculos en su cuaderno. Antes de pasar a papel todo lo que hervía en su mente, miró el movimiento que generaban los preparativos de aquella misión. La Operación había dado un sentido a la vida de todas aquellas personas, un objetivo que perseguir. Se iban a cumplir cuatro años desde que Crowe y Dela llegaron a la base, y si ellos no hubieran dado a toda aquella gente algo por lo que luchar, se habrían hundido en su refugio. Todo aquello había dado esperanzas, y si alguien tenía dudas, se las callaba. Había llegado un momento en el que todos preferían dar la vida intentando buscar la libertad, que conservarla en aquel lugar en el que se morían un poco cada día.

	Aquel ambiente de camaradería y de trabajo en equipo le hizo recordar a Crowe otros tiempos. Tiempos en los que jugarse la vida cada día era lo normal, y en los que era importante apreciar y cuidar a los compañeros. No se sabía cuándo iba a llegar el día en el que alguno de ellos no regresara de una misión. Respiró aquella atmósfera y dio las gracias, en silencio, al capitán Lizandra por haber confiado en él. Encerrado en la base desde hacía un par de años, un cáncer contra el que no podían hacer nada se estaba comiendo por dentro al capitán. Pero siendo fiel a su espíritu militar, seguía estando al tanto de La Operación, acudiendo a la reuniones y sugiriendo operativos y métodos de organización, que seguían siendo acertados y adecuados pese a su precario estado de salud. El capitán Lizandra albergaba la esperanza de que Crowe fuera su sucesor como líder de la base, sabía que era el más preparado para ello. Pero también sabía que ese sería un tema que tendrían que resolver entre todos los miembros de la comunidad cuando él ya no estuviera. David siempre le había visto ese aspecto enfermizo, que contrastaba con su vitalidad a la hora de dirigir la base. Por lo que había podido averiguar, las antiguas construcciones de la base tenían altos niveles de amianto. Sin saberlo, Lizandra había estado expuesto a ello, de manera continua, tanto en las reformas que habían hecho en las edificaciones cuando se hicieron con la base, como en la retirada de escombros. Otros muchos hombres habían trabajado en esas labores, por lo que la única explicación que se le ocurría es que Lizandra tenía algún tipo de predisposición genética a desarrollar un cáncer al estar en contacto con ese material. Nadie más presentaba esos síntomas. El doctor de la base apostaba porque esa fuera la causa de su enfermedad, y nada se podía hacer, salvo esperar.

	Crowe se enterró en su cuaderno durante un par de horas, sumergido entre cálculos y esquemas. Poner un problema en papel le ayudaba a visualizarlo y, de ese modo, tener una mayor perspectiva para hallar una solución.

	Hizo llamar a Bengoechea, Estalino y varios de sus hombres. Una vez reunidos, con una vara metálica sobre la tierra les replicó el esquema que había dibujado en su cuaderno. Las aportaciones de aquellos hombres pulieron el plan, aquello tipos sabían lo que se traían entre manos. O, al menos, lo aparentaban. A David Crowe, la tranquilidad no se la daban los planes, sino las personas que los ejecutaban. Aunque no supusiera ninguna garantía de éxito, en todos aquellos soldados se podía confiar.

	—Señores, en veinticuatro horas empieza la fiesta. Hay que terminar todos los preparativos… y descansar. Alguien cansado pone el peligro el plan, y a todo el equipo.

	Sabía que, al día siguiente, algunas de las personas que estaban allí, morirían. Era el precio de intentarlo. Incluso quizá él fuera uno de ellos. Pero no tenía miedo, que su destino llegara cuando tuviera que llegar. Y si era al día siguiente, allí lo estaría esperando. Lo que le mataba era volver de una misión con una baja, y tener que comunicarlo. Unas veces a sus superiores, otras veces en un escueto informe. Las peores eran las que tenía que hablar con la familia, ver cómo se deshacían en llantos sin comprender qué había pasado. Con el tiempo, seguía sintiendo el dolor de esas personas, cómo le miraban cada vez que se cruzaban con él. Una mirada acusadora, de no haber cumplido con su obligación, de haber dejado morir a ese ser querido.

	Y los funerales. Esos homenajes póstumos que se hacían a personas que ni siquiera habían oído la bala que les había matado. Los uniformes de gala, las salvas de disparos, y la bandera a la viuda. En la siguiente misión, todo el mundo permanecía callado en el helicóptero, gestionando sus pensamientos. Una muerte concienciaba que a cualquiera le podía pasar, de que quizá fuera la última misión. Pero la normalidad volvía, y con el tiempo bromeaban de nuevo y, de manera inconsciente, se bajaba la guardia de nuevo. Hasta la siguiente muerte. El ciclo de la vida militar, como decía su superior.

	Esta vez no sería una excepción. La única duda era saber el número de personas que le culparían.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	6.

	Madrid, febrero 2023.

	Al día siguiente llegaba el doctor Milton Darrell a Madrid, para, en teoría, trabajar seis meses con Dela en el proyecto sobre la viruela que la OMS le había encargado. Pero esos seis meses se quedarían en diez días, exactamente los que faltaban para que Darrell muriera de un infarto en el propio laboratorio. Ulises había seguido exprimiendo la información que Dela podía darle y sobre la transmisión de la viruela a distancia. A cada cálculo le surgían diez preguntas, mil dudas. Tenía que ser capaz de sintetizarlas para intentar que Darrell les diera respuesta.

	El plan del General Patterson pasaba por infectar a los Transparentes una vez asomaran la patita por la atmósfera terrestre en el año 2135. Si pudiera ser, no darles tiempo a posar una sola nave de exploración en la Tierra, y enviarles el virus en cuanto estuvieran a tiro. A medida que lo pensaba, y el plan tomaba forma en su cabeza, a Ulises le parecía demasiado limpio. Demasiado irreal. Como siempre le había dicho su padre, no puedes hacer una tortilla sin romper algún huevo. Ulises pensaba que, si los cálculos no fallaban, y la segunda llegada iba a ser en el año 2135, se tendrían que manchar un poco las manos. Pero si no fuera posible evitar daños en esa segunda invasión, Ulises esperaba que su trabajo, al menos, los limitara. Contando, además, que los Transparentes, en esta segunda venida, siguieran sin ser inmunes a la viruela. Si desde que Crowe les derrotó en 2031, habían sido capaces de encontrar una vacuna… apaga y vámonos.

	Las crónicas de la primera invasión hablaban de un desentendimiento de los Transparentes por el ser humano. Más bien, un desinterés. Sólo exterminaban a aquellos que se cruzaban en su camino, como quien mata una mosca porque su zumbido es molesto. La principal causa por la que la población mundial se redujo a la mitad durante la primera invasión, fue el propio ser humano. Y poco a poco, Ulises iba comprendiendo por qué.

	Recordaba lo que le dijo el General Patterson. Aquel deterioro de la sociedad del siglo XXI sólo había podido ser detenido por un factor. Los propios Transparentes. Como quien va podando un melocotonero para que sólo crezcan el número de frutos que el árbol puede mantener, la llegada de los Transparentes había favorecido una limpieza del planeta. Quién sabe qué hubiera pasado si el plan de Crowe hubiera fracasado, pero lo cierto es que, desde entonces, el planeta era sostenible. En el año 2131, la época de Ulises, se había regenerado la selva amazónica, los casquetes polares no perdían masa, y las comparativas de temperaturas anuales por sectores indicaban que las estaciones frías y cálidas volvían a recuperar el pulso de los siglos XVIII y XIX. Retroceder varios siglos tenía sus ventajas.

	Llevaba poco tiempo en el Madrid de 2023, pero Ulises ya había podido darse cuenta que los seres humanos, por sí mismos, no hubieran frenado ese deterioro. En aquel primer cuarto del siglo XXI, el planeta avanzaba inexorable hacia su destrucción, y lo único que importaba, tal y como le había contado el viejo General, era el dinero. El PIB, los resultados empresariales, la evolución de las acciones, los dividendos. Y todo con tal de cambiar de coche, llevar a los niños al mejor colegio, o hacer un viaje a un exótico y lejano lugar. Sin importar si las corporaciones que repartían esos dividendos eran esas que le quitaban la vida al planeta, o explotaban a niños en India o el sudeste asiático.

	Mientras en Madrid, y en otras miles de ciudades del mundo entero, las personas suspiraban por el último modelo de teléfono móvil, por tener una residencia de verano, o por esculpir su cuerpo en gimnasios o quirófanos. Algunos grupos, que no eran bendecidos por ese maná, se dedicaban a conspirar cómo destruir ese modo de vida: bombas, camiones que atropellaban a multitudes, o ataques masivos con armas automáticas, abrían las noticias en televisiones y sitios web. Ulises había comprendido, en apenas dos meses, porqué la OMS puso en marcha el proyecto que trataba de evitar, o de reducir al mínimo, los daños de un ataque biológico. Ahora entendía el trabajo de Darrell y Dela León. Si no se produjo ese ataque, fue gracias a que en el año 2025 una nave de cinco kilómetros de longitud se posó al límite de la atmósfera terrestre, y las preocupaciones de los seres humanos cambiaron radicalmente. Si alguien nos salvó, fueron los Transparentes.

	El doctor Darrell jamás sabría que todo su trabajo y su esfuerzo no se utilizarían contra el terrorismo biológico. Nunca habría imaginado que todos sus estudios servirían para repeler una invasión alienígena y, aunque ese esfuerzo le costó la vida, Ulises pensó que lo habría dado por bueno. Así como sobre David Crowe no había encontrado información, y sobre Dela apenas una pequeña biografía, Internet arrojaba cientos de datos sobre Darrell. De profundas convicciones religiosas, aquel hombre nacido en New Jersey en 1950, decía que había superado la muerte de su esposa gracias a ellas. Su esposa Mary había fallecido en 1998 por una leucemia, sin que él, que había volcado sus esfuerzos en el estudio de la enfermedad desde que ella fuera diagnosticada, hubiera podido hacer nada. Desde entonces, tenía una fundación que recaudaba fondos para el estudio de la enfermedad, y él dio un cambio de rumbo a su carrera comenzando a trabajar en proyectos de virología. Antes de casarse, estuvo alistado en la armada americana para acudir a Vietnam, donde formó parte de los servicios médicos que acompañaban a los pelotones en sus misiones. No creía en la guerra, y estaba a favor de que el gobierno americano ordenase la retirada de Vietnam, pero si luchar en una guerra no formaba parte de su filosofía de vida, quedarse en casa mirando la televisión, tampoco. Así era aquel hombre.

	En 2023, Milton Darrell era una eminencia mundial de la virología, especialmente de la viruela. Conocía de primera mano las campañas internacionales de vacunación que habían conseguido erradicar la enfermedad, y se congratulaba de que los gobiernos se hubieran puesto de acuerdo en algo por una vez. Pero también sabía lo terrible que podría ser una epidemia de ese virus, tal y como demostraba la historia. Si en el siglo XVIII, la población europea había quedado diezmada por la viruela, que era una enfermedad con la que la población tenía contacto y herencia genética, le aterraba pensar cómo podría asolar un mundo sin vacunar desde hacía décadas. Su vista de águila sobre la historia de los últimos cincuenta años le hacía saber que, tarde o temprano, alguien encontraría el método de utilizar el virus. Salafistas, yihadistas, suníes, chiítas, hutus, talibanes. Con que hubiera un solo loco que tuviera acceso a un vial, le epidemia tendría proporciones dantescas.

	La tarde anterior, Ulises y Dela habían paseado por la Plaza Mayor. Creía que merecía la pena explorar la posibilidad de emplear el virus a distancia, como en el ejemplo que Dela le había puesto sobre las cenizas de difuntos esparcidas con un cohete. Ese plan tenía puntos ciegos, lugares que Ulises no alcanzaba a vislumbrar, y esperaba que el propio Darrell le diera respuesta. Un vez repasado todo, Ulises pensó que era una buena tarde para caminar junto a Dela, y tratar de olvidarse por un rato de todo aquel tema.

	—¿Por qué la viruela? —le preguntó ella mientras, acomodándose la bufanda de nuevo en el cuello, caminaban por el adoquín de la plaza.

	—¿Qué quieres decir? —respondió Ulises, que no sacaba las manos del bolsillo de su abrigo. Febrero puede ser muy frío en Madrid.

	—Existen virus que dejan al ébola a la altura de un simple resfriado. Jatang, Friedrich-5, VHN1… ¿por qué esa malvada corporación de tu novela utiliza la viruela?

	—Buena pregunta —le dijo Ulises con una sonrisa—. No es más que un recurso literario, algo que pueda impresionar. No hay nada más efectivo que un miedo antiguo, un gigante dormido que puede despertar en cualquier momento.

	—Entonces —reflexionaba ella—, por el mismo motivo, podrías haber utilizado yersinia pestis, el virus causante de la peste negra, ¿no?

	—Sí, podría haberlo utilizado —Ulises no imaginaba que una simulación como SIROCCO pudiera ponerle en tales aprietos, pero le pareció divertido. Aquella chica era lista hasta en su versión virtual—. Pero la peste tiene connotaciones medievales, apocalípticas, incluso religiosas. La viruela es, como decirlo… un asesino silencioso. Lejano en el tiempo, pero no demasiado; grave, pero con la sensación de poder ser controlado; no es un amigo, pero es un conocido habitual —Dela rió ante aquella ocurrencia.

	—¿Todos los escritores sois así de raros?

	—No lo sé… no conozco a ninguno.

	Aquel recorrido le gustaba especialmente a Ulises. Partir de la Puerta del Sol, para continuar por la calle Mayor y llegar al Palacio Real. Era como cambiar de escenario, transportarse de un lugar acelerado y lleno de impactos de información, a otro que parecía detenido en el tiempo, donde apenas se escuchaba el rumor del tráfico. Si pasaba el suficiente tiempo paseando por los alrededores del Palacio Real, recuperaba algo de fe. El respeto por la historia de aquella ciudad, que era lo mismo que decir la historia de Europa, con sus conflictos entre reyes y sus guerras religiosas. Aquello continuaba allí para que las personas pudieran recordar, para que conocer el pasado sea importante para construir el futuro. Para no repetir errores que se cometieron en nombre de Dios, y recordar el destino de hombres que invadieron toda Europa para  satisfacer su ego. Todo eso se respiraba allí, y si todas y cada una de las personas de Madrid lo vieran de esa manera, aún quedaba un resquicio de esperanza. Pero luego pasaba junto a la estatua de Quijote y Sancho, y enfilaba la cuesta que llevaba a Gran Vía, y todos esos pensamientos se difuminaban entre grandes carteles luminosos, autobuses de turistas que bajaban en avalancha, y miles de teléfonos móviles que disparaban fotos que servirían para demostrar que se había estado allí. Pero no necesariamente que se había disfrutado de ese lugar. Si la humanidad se pareciera más a Dela, el rumbo del planeta habría sido otro. Pero el problema es que la humanidad no se parecía a nadie, a Ulises le resultaba un monstruo deforme donde se daba más importancia a las finanzas, la política o las leyes, y la población era como un rebaño que unas veces se veía favorecido y otras marginado por esas mismas variables. Todo el mundo quería su parte del pastel.

	El doctor Darrell resultó ser un implacable creyente en el ser humano. Era consciente del deterioro, pero albergaba una inquebrantable fe en que, llegado el momento más crítico, la humanidad echaría marcha atrás y volvería a hermanarse con el planeta. A Ulises le resultó fácil establecer las rutinas del doctor. Se alojaba en un céntrico hotel, a apenas un centenar de metros del Congreso de los Diputados. La mañana la pasaba en el hotel, aporreando el teclado de su ordenador portátil. Cuando el servicio acudía a limpiar su habitación, bajaba a la cafetería, donde estaba hasta la hora de comer. Ulises descubrió que, básicamente, se dedicaba a enviar y contestar correos electrónicos. La diferencia horaria con Estados Unidos hacía que a esas horas, su equipo americano estuviera durmiendo, por lo que, hasta las cuatro de la tarde no acudía al laboratorio, cuando ya podía contactar con ellos. La noche le encontraba siempre trabajando y, en los dos días que le siguió, Ulises pudo comprobar que Darrell no abandonaba el laboratorio de Dela hasta la una de la madrugada, quedándose a solas hasta que, cansado, avisaba al vigilante para que pidiera un taxi para volver al hotel.

	Los mejores momentos para hablar con él eran las mañanas en el hotel, o la última hora de la noche en el laboratorio. Ulises comenzó a abordarlo por las mañana, el avatar de Darrell en SIROCCO parecía estar de mejor humor en ese momento del día. Cuando despertara, Ulises tenía varias preguntas que hacer a Lechanier sobre su juguetito.

	Aún siendo consciente de que todo aquello no era más que una realidad virtual, con Dela sí sintió la necesidad de acercarse con amabilidad y simpatía, aunque sabía que no era necesario. Con Darrell no tomó esas precauciones, fue directo al grano cuando se sentó en su mesa de la cafetería del hotel donde estaba trabajando.

	—¿Puedo hacerle unas preguntas sobre el virus de la viruela?

	—Claro… aunque no le aseguro conocer las respuestas.

	—Estoy convencido de que sí… ¿en qué rango de temperatura puede vivir el virus de la viruela?

	—Ese granuja es duro —rió Darrell—, aguanta temperaturas extremas. Tenemos indicios que a menos ciento ochenta grados, el virus es viable. Aunque la conservación la hagamos a menos setenta. En cuanto a calor, puede aguantar perfectamente hasta cincuenta grados.

	—Por tanto… —Ulises pensaba en voz alta—, en ese rango de temperaturas el virus mantendría sus propiedades.

	—No, amigo… que viva no significa que esté activo. En temperaturas de congelación, por ejemplo, el virus está dormido, lento de movimientos. Algo similar puede ocurrir en temperaturas altas; el virus está hiperexcitado y tampoco es efectivo.

	—Quizá no he hecho bien la pregunta entonces —reconsideró Ulises— ¿En qué rango de temperaturas el virus de la viruela tiene las mayores capacidades de contagio?

	—A partir de veinte grados, el virus tiene buena movilidad. En torno a los cuarenta grados, el virus está en su plenitud. El cuerpo humano eleva su temperatura más allá de los treinta y seis grados para hacer frente a un virus y quemarlo. Con la viruela no funciona; cuando una persona contagiada tiene fiebre, el virus está como en un balneario —volvió a reír Darrell.

	—Por tanto, si quisiera transportar el virus para que comenzara a actuar nada más propagarlo, ¿qué tendría que hacer?

	—En una temperatura ambiente, el virus podría desenvolverse muy bien. En una temperatura fría, yo lo llevaría en un recipiente térmico a treinta y cinco grados, por ejemplo —propuso Darrell.

	—Y, en esas condiciones de temperatura, ¿podríamos lanzar el virus a la espera de que comenzara a infectar individuos?

	—Verá, la viruela se propaga por contagio de individuo a individuo. La infección a través del aire es inusual, pero tenga a una persona contagiada, y correrá como la pólvora.

	—¿Cómo se infecta el paciente cero?

	—Con una exposición directa al virus, es la forma más eficaz.

	Algo se iluminó en el cerebro de Ulises que le hizo ver que el plan que Patterson tenía en mente, no iba a funcionar. Su idea de lanzar una bomba de viruela antes de que los Transparentes bajaran implicaba una transmisión por aire. Además, a unas temperaturas muy bajas si pretendía introducirlo en la nave nodriza, que estaría posada al límite de la atmósfera terrestre. El virus podría aguantar el viaje hasta la nave, dentro de una cápsula térmica, pero desconocían las temperaturas a las que tendría que trabajar en ese aire a tanta altitud. Patterson, creo que vamos a tener que romper algún huevo.

	A Ulises le gustaba Darrell. Le gustaba su castellano con acento americano, y su aire de genio despistado. Su cabello despeinado que clareaba en la coronilla, y su aspecto menudo que  le hacía aparentar fragilidad. Pero detrás de todo eso se escondía una voluntad de hierro, y Darrell se crecía como un gigante cuando trabajaba. A todo esto le acompañaba un sano sentido del humor, como un catalizador de energía ante las importantes, pero aburridas, conversaciones que ese hombre debía tener a diario.

	La viruela funcionaba, de eso estaban seguros en la Federación con el precedente de La Operación. Las principales cuestiones eran si los Transparentes habrían desarrollado una vacuna, lo que era toda una incógnita que no se resolvería hasta el año 2135, y cómo infectarles el virus. Ulises lamentaba ser el que iba a transmitir las malas noticias sobre la infección a distancia, pero estaban a tiempo  de pensar otras opciones.

	—Entonces, doctor Darrell, si tuviera que transmitir la viruela a un determinado grupo de población, ¿cuál sería el método más efectivo?

	—Inocularla a uno de los miembros de ese grupo. Y esperar a que el virus haga su trabajo.

	—Inocular… —dijo Ulises para sí mismo—, lo que implica contacto.

	—O al menos, un mínimo contacto. Piense si no, en las carabinas de dardos tranquilizantes. Inoculan un narcótico en grandes animales, a cierta distancia, sí. Pero no con riesgo cero.

	—Me ha sido de gran ayuda, doctor… —Ulises se vio interrumpido por la mano de Darrell, que se alzó para volver a hablar.

	—¿Sabe cuál es el arma más potente que puede tener un grupo terrorista? —le preguntó, mirándole a los ojos.

	—Pues, no sé… hay muchas. Fusiles, bombas, misiles… —respondió Ulises sin saber dónde quería ir a parar Darrell.

	—La ignorancia, amigo —le miró con cierto paternalismo—. Reúna en un grupo terrorista grandes dosis de ignorancia, y tendrá un gran poder de destrucción. Combine religión, nacionalismo y pobreza, y le aseguro que encontrará gente lo suficientemente ignorante como para hacer cualquier locura. Consiga una persona convincente, que le meta en la cabeza a unos cuantos mentecatos que tal país es el enemigo, que tal religión quiere la destrucción de la suya, o que el capitalismo es el diablo, y serán capaces de cualquier cosa. El cerebro del grupo será el que tenga otros intereses, principalmente económicos. Los ejecutores serán los idealistas, los soñadores, los que entregarían su vida por la causa. Y esos serán los que tendrán un contacto con el objetivo, los que se mancharán las manos.

	—¿Por qué me cuenta todo esto? —preguntó Ulises.

	—Porque, hijo… si quiere inocular viruela a alguien en contra de su voluntad, va a necesitar un soñador.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	7.

	Valencia, marzo 2031 – Primer día de La Operación.

	Apenas quedaban unas horas para el aterrizaje de las dos naves en la playa, y David Crowe revisaba el plan con Bengoechea, punto por punto. Había llegado el momento que llevaba años esperando. Si no tenían éxito, además de morir, ya no habría esperanza para la Tierra. A Crowe le parecía irónico que ese puñado de hombres se lo fuera a jugar todo por salvar a gente que ni siquiera sabía que ellos existían. Ya había avisado de que nadie les iba a dar las gracias.

	—¿Camiones?

	—Los cinco, preparados. 

	—¿Los conductores?

	—Cada uno en su camión, revisando todo una y otra vez.

	—¿Las bombonas de clorometano?

	—Todas listas. Las que hay que emplear en las jaulas, y las preparadas en los camiones.

	—Esperemos que les afecte, Bengoechea. Si no, va a ser como tener una manada de lobos enjaulados, y no saber qué hacer con ellos. 

	—Respiran lo mismo que nosotros. Les afectará, tranquilo.

	—¿Máscaras de gas?

	—Cada hombre tiene la suya… lo único es que se acuerden de ponérsela —Bengoechea soltó una risa sarcástica.

	—¿Bridas para atarles manos y pies?

	—Repartidas, esta mañana hemos vuelto a ensayar cómo deben ponérselas para inmovilizarlos.

	—Dos por Transparente… y a cruzar los dedos para que sea suficiente.

	—Lo será, no te preocupes.

	—Todos alejados, al menos quinientos metros, no hay que alertarlos antes de hora. Los camiones a cincuenta metros de las jaulas, y los conductores que esperen mi señal para arrancar.

	—Lo saben.

	—¿El jeep?

	—Ahí lo tienes, toma las llaves.

	—¿Tiene la toma de tierra?

	—La misma que los camiones

	—¿Y en la base?

	—Todos listos; Dela tiene el hangar preparado para recibirlos. La zona de laboratorio y la de custodia.

	—Bengoechea… ¿crees que esto es una locura?

	—Pues claro. Quizá esta sea la operación más loca y suicida de la historia. Pero gracias a este operativo hemos vuelto a ser soldados de nuevo. Ahora estaríamos pudriéndonos en esa base de mala muerte. Crowe… —Bengoechea le piso un mano en el hombro—, pase lo que pase, ha sido un honor trabajar contigo.

	—Prefiero que me digas eso al finalizar el día – le respondió Crowe con gesto grave.

	Bengoechea había demostrado ser un excepcional líder de equipo. Había comprendido el operativo de forma global, y tenía una visión general del mismo que le hacía capaz de gestionar las tareas de cada uno de los puestos. Además de estar siempre en primera línea, lo que generaba confianza entre su gente. Crowe sentía el peso de la responsabilidad, y si alguno de aquellos hombres moría durante La Operación, iba a cargar con esa culpa durante toda su vida. Pero era el momento de actuar, y no quería verse paralizado por esos pensamientos. Tomó su radio y conectó el canal acordado.

	—Nos retiramos, cada uno a sus puestos. Ya sabéis lo que tenéis que hacer… ahora sólo queda esperar.

	Cada hombre se dispersó por el terreno, ocupando el puesto de observación que se le había asignado. Crowe y Bengoechea estaban tumbados tras un pequeño talud, y a la distancia a la que se encontraban tenían una visión limpia de la playa, las jaulas y los camiones. 

	Sabía por experiencia que las esperas no son buenas. Los preparativos están hechos, y el trabajo ha acabado hasta que comienza el baile. Ese es el momento en el que el cerebro se pone a pensar, y en cada hombre actúa de una manera distinta. Se mezcla el miedo, la responsabilidad, la esperanza y la impaciencia. Y en cada persona, era uno de ellos el que salía ganando. Crowe lo pasaba especialmente mal en las esperas. Sentía cómo su corazón acelerado golpeaba violentamente sobre su pecho, y los latidos en el cuello y en los oídos le hacían sentirse exhausto. Trataba de respirar a un ritmo pausado, sin cargar en exceso los pulmones para no hiperventilar. Su garganta se resecaba y un hormigueo le recorría las manos. Aunque conocía esa sensación, cada vez que le ocurría sentía que iba a morir allí mismo de un infarto. Era ansiedad, e intentaba controlarla de la mejor manera posible.

	El zumbido comenzó apagado, lejano, pero en poco tiempo se intensificó hasta meterse de manera insistente en los oídos. Los haces de luz azul fueron acercándose, y a medida que se aproximaban eran tan brillantes que les hacían entornar los ojos. Redujeron esa intensidad cuando las dos naves comenzaron la maniobra de aproximación a la playa, y se apagaron completamente una vez se posaron sobre el suelo de guijarros, que cedió unos centímetros bajo el peso de aquellas moles de metal. Las rampas traseras se abrieron, y de cada una de las naves bajaron dos Transparentes a inspeccionar el terreno. Crowe los seguía con los prismáticos, admirando de nuevo su complexión desigual, con aquellos anchos hombros y estrecha cintura. Los más de dos metros de altura continuaban impresionándole y, junto al traje y la escafandra negros, daban a los invasores un aspecto realmente temible.

	Los Transparentes que habían bajado parecían tratar de decidir qué camino debían seguir hasta su objetivo, debido a que varias salidas estaban obstruidas por árboles caídos y escombros. Uno de ellos señaló hacia las dos calles por las que se podía transitar, y se dirigió de nuevo hacia las dos rampas. Debió hacer algún tipo de señal que Crowe no apreció, porque de las dos naves comenzaron a bajar, en filas de tres, un gran número de Transparentes que formaron sobre la playa en dos grupos. En voz baja contó cuántos de ellos veía, aprovechando que estaban formados. Ciento noventa y uno, si no se había equivocado, confirmando que en cada nave viajaban unos cien individuos, incluidos los que ocupaban la cabina de mando, a los que vio abandonar sus puestos. El que había señalado hacia las dos calles libres, asignó una a cada grupo, y comenzó a caminar, seguido de las dos formaciones de invasores que, poco a poco, se iban separando para entrar en las dos calles paralelas.

	—Tranquilos… —susurraba Crowe a través de la radio—, que nadie se mueva aún. Yo daré el aviso.

	Los dos grupos se habían separado varios metros, para poder acceder a las calles que escondían las jaulas de Faraday. A punto de llegar a ellas, Bengoechea golpeó con su codo el brazo de Crowe, indicándole que mirara hacia las naves. Un Transparente solitario había bajado de una de las dos naves y se quedo entre ellas, a modo de vigilante, barriendo el horizonte de izquierda y derecha.

	—Mierda… ese no va a entrar —y Crowe se levantó agachado mientras corría hacia el jeep que tenía aparcado unos metros detrás de él. Sentado al volante, sin haberlo arrancado, seguía los acontecimientos sujetando con una mano los prismáticos, y la radio con la otra—. Quietos… quietos… todavía no…

	La cabecera de ambos grupos ya había entrado en las jaulas, aunque Crowe hubiera preferido que caminaran más juntos. Temía que los primeros llegaran al final de la jaula sin que hubiera entrado el grupo completo. Lentamente iban entrando, pero las calles, a modo de embudo, ralentizaban la marcha de los invasores. Crowe calculaba cuánto iban a tardar los últimos Transparentes en entrar en la jaula, y dónde podrían estar en ese momento los primeros.

	—Joder… van demasiado lentos —se oyó a Bengoechea por radio.

	—Van bien, sólo un poco más —respondió Crowe—. Paciencia... todos quietos.

	Los Transparentes que iban en cabeza se acercaban al final de las jaulas, y los últimos aún no habían entrado. El mecanismo hidráulico levantaba las puertas de las dos jaulas a la vez, por lo que tenían que calcular, de manera exacta, el momento en el que cerrar las dos jaulas con todos los invasores dentro.

	—Crowe, van a salir… se nos van a ir.

	—No, tranquilo… hay tiempo.

	—Se van, joder… da la orden.

	—Aún no… aún no.

	—Tenemos suficientes dentro.

	—Y los que queden fuera nos matarán.

	—¡Da la orden, Crowe!

	—Quietos… quietos… ¡Ahora!, ¡levantad puertas!

	Del suelo se levantaron las piezas que debían cerrar los lados cortos de las jaulas. En una de ellas, los Transparentes que iban en cabeza estaban tan adelantados, que fue el propio cerramiento de la jaula el que, al levantarse gracias al sistema hidráulico, los devolvió al interior.

	—¡Camiones! —gritó David Crowe por la radio, en un tono tan alto que muchos de los hombres le escucharon a viva voz.

	Dos de los camiones arrancaron sus motores y aceleraron bruscamente. Cada uno de ellos tenía dos cables de acero que estaban unidos a las mallas de cadenas que habían fabricado. La malla había estado escondida en todo momento bajo las partes traseras de las jaulas, y ahora que el hidráulico las había levantado, quedaban liberadas. La aceleración de los camiones tensó los cables, que levantaron las mallas de cadenas, haciéndolas correr sobre las jaulas, a modo de techo. Cuando las mallas encontraron el final de las jaulas, las bridas que unían éstas a los cables de acero se partieron, dejando encerrados a todos los Transparentes en las dos cárceles metálicas. Empezaron a moverse de forma violenta, y a tratar de tirar abajo las paredes de las jaulas. Algunos de ellos dispararon sus armas, pero la descarga eléctrica se quedaba en la malla, produciendo chispas y destellos. No conseguían atravesarlas.

	—¡Plásticos!, ¡ahora! —gritó Crowe a la radio, mientras arrancaba el jeep y aceleraba hacia donde se estaba produciendo todo el movimiento.

	Grupos de hombres salieron de sus escondites y lanzaron cuerdas desde un lado de las jaulas al otro. Los hombres que estaban en el lado opuesto recogían las cuerdas y, al tirar de ellas, unos inmensos plásticos blancos emergieron del suelo para cubrir las dos jaulas.

	El Transparente que estaba en la playa vigilando las dos naves tardó en reaccionar, confuso ante lo que estaba pasando. Pero cuando vio a los hombres que lanzaron las cuerdas al otro lado de una de las jaulas, extendió su brazo hacia ellos y accionó el arma de descargas. Cuatro miembros del operativo cayeron fulminados, la descarga les había dado de lleno. El Transparente corrió en dirección a las jaulas, que chisporroteaban con los disparos de los invasores que estaban atrapados, extendiendo su brazo para accionar de nuevo el arma en cuanto viera un humano. Pero un rumor creciente le hizo girar la cabeza hacia su derecha. Un jeep, levantando guijarros a su paso de manera violenta, se dirigía hacia él. El Transparente apuntó con su brazo hacia el vehículo que se le venía encima, y disparó. La descarga dio de lleno en el jeep, pero el invasor vio como el resplandor de su disparo se distribuía sobre la carrocería del vehículo, y éste lo expulsaba a través de la toma de tierra que tenía enganchada en su parte trasera, sin perder ni un ápice de su velocidad. Crowe soltó una mano del volante, para ponerse el cinturón de seguridad, preparándose para el impacto. El sordo golpe hizo volar al Transparente varios metros, arrancándole de cuajo la escafandra, que salió disparada por encima del jeep. Crowe no disminuyó la velocidad, pero sí corrigió un poco el rumbo para impactar de nuevo sobre el invasor. En el segundo impacto, el Transparente pudo agarrarse a la parte delantera del jeep, y Crowe siguió acelerando mientras veía aquel rostro escamado y translúcido pegado a su parabrisas. El jeep iba a toda velocidad hacia uno de los montones de árboles caídos y escombros, y el impacto fue tan brutal que la parte trasera del vehículo se levantó un metro sobre el suelo al detenerse de forma súbita. El Transparente quedó aplastado entre el vehículo y los escombros, y Crowe se derrumbó en el asiento, con la cabeza sobre el volante.

	Bengoechea y uno de sus hombres fueron los primeros en llegar. Mientras el primero abría la puerta para comprobar el estado de Crowe, el segundo apuntaba con su fusil al invasor, confirmando, instantes después, que estaba muerto. Bengoechea buscó el pulso de Crowe en su cuello, y cortó con un cuchillo el cinturón de seguridad una vez comprobó que el corazón de aquel testarudo seguía latiendo. Lo tumbó sobre los guijarros de la playa, y mojó su rostro con un poco de agua mientras le daba pequeñas bofetadas en sus mejillas.

	Pasados unos instantes, Crowe abrió los ojos, llevando la mano a su sien. Sentía que el cerebro quería salir de su cráneo.

	—¿Cuántos… cuántos han caído?

	—Cuatro, Crowe. Y tú casi eres el quinto. Maldito loco.

	—Joder… cuatro hombres que no vuelven… ¿los Transparentes?

	—Duermen como lirones. Los hombres ya están dentro de las jaulas quitándoles los trajes y atándoles manos y pies con las bridas. Desnudos son asquerosos… los muy hijos de puta.

	—Mi cabeza… —decía Crowe cerrando los ojos—. ¿Ha funcionado el clorometano?

	—Mejor de lo que pensábamos. Su sistema respiratorio lo ha metabolizado más rápido que en humanos —confirmó Bengoechea mientras ayudaba a Crowe a levantarse.

	—Se han tenido que adaptar a nuestro oxígeno. Es un sistema muy virgen, y al respirar un elemento extraño, ha reaccionado muy rápido. Por cierto, hay que sacar a ese —dijo señalando al Transparente que había atropellado—. Dejamos todos los trajes aquí, si los rastrean desde arriba, que piensen que aún están en la playa. Al muerto metedlo en una de las naves. Por ahora no nos sirve de nada.

	Varios hombres comenzaron a arrastrar el jeep para liberar al invasor muerto. Mientras tanto, Crowe fue a ver cómo iba todo. Se puso la máscara de gas, y vio por primera vez el resultado de su plan de caza. Las jaulas seguían cubiertas por los plásticos, y multitud de Transparentes yacían en el suelo, inmóviles, en un espectáculo dantesco. Los camiones se habían acercado hasta las entradas de las jaulas y a los Transparentes a los que habían quitado el traje, y atado manos y pies, los cargaban entre cuatro hombres, y los amontonaban en el cajón de carga. Las bombonas de clorometano soltaban gas continuamente dentro de los camiones, para evitar que los alienígenas despertaran. Repartieron a los narcotizados invasores en los cinco camiones, y antes de marcharse, Crowe fue a ver si habían podido liberar al Transparente que él había matado.

	Una vez retirado el jeep, destrozado, el cadáver del Transparente yacía tendido sobre los guijarros. Seguía teniendo los almendrados ojos abiertos, pero la posición de su cuerpo, como un guiñapo, evidenciaba la violencia de los golpes que había sufrido.

	—Bengoechea, metedlo en una de las naves, junto con todos los trajes. Asegúrate que no nos llevamos nada más que a los lagartos desnudos —dijo Crowe, aún aturdido—. Y deja diez hombres, con comida y agua, para vigilar las naves. Nadie debe acercarse a ellas, son el billete de vuelta de los Transparentes.

	—Descuida, yo lo organizo.

	—Antes de irnos, que alguien tome fotografías de todo. Vamos a documentar esto para que lo vea Lizandra.

	—¡Terrazo!… ¡la cámara!, ¡ya! —ordenó uno de los hombres de Bengoechea, dirigiéndose a un chico joven.

	—Sí, señor —dijo el joven mientras corría hacia ellos—. La primera para ustedes, con el bicho a sus pies – y llevando la cámara a su rostro, les enfocó durante unos segundos.

	En ese momento fue tomada la fotografía que, cien años después, sería la más famosa del planeta, sin que ninguno de los protagonistas pudiera imaginarlo. Crowe, Bengoechea y aquel tercer hombre, serios, cansados y con rostro de deber cumplido, miraban a la cámara mientras el alienígena muerto yacía a sus pies.

	 

	
 

	 

	 

	8.

	Madrid, 22 de febrero de 2023

	Ulises siempre había sentido curiosidad por saber si alguien que estaba a punto de morir por un fallo cardiaco sentía algo las horas previas. Dolor que irradiaba de su brazo al pecho, dificultad para respirar o vista nublada. Quizá, si alguien tuviera los conocimientos, y la sangre fría, para detectarse esos síntomas, podría acudir a un hospital por su propio pie y evitar el fatal desenlace. Pero Darrell no parecía sufrir ninguno de esos síntomas mientras Ulises lo miraba trabajar en la cafetería de su hotel. Es más, diría que le veía mejor aspecto que muchos de los días anteriores. Un rostro más descansado, recién afeitado, y con la amabilidad habitual de su español con acento americano hacia los trabajadores del hotel.

	Le producía pena que ese hombre fuera a morir. Bueno, que hubiera muerto hacía ciento ocho años. Alegre, estudioso, culto, alguien cuyo todo su esfuerzo iba dirigido a mejorar las cosas. Se dio cuenta que pensaba lo mismo del pequeño americano y de Dela León: si en la Tierra hubieran existido más personas como ellos, quizá las cosas habrían sido distintas. Por eso le daba pena que aquel hombre hubiera tenido que morir sin terminar su trabajo, y con todavía algunos años por delante para disfrutar de la vida.

	Le vino a la cabeza algo en lo que no había pensado. Esa noche, en el laboratorio, presenciaría cómo Darrell iba a morir. Averiguaría qué había pasado con su trabajo, y con la muestra de viruela que se conservaba en Madrid. Y su misión habría terminado, podría volver a despertar para hacer el informe para Patterson. Pero iba a ver morir a un hombre por el que no podía hacer nada, al que no podría ayudar de ningún modo. Iba a presenciar algo que se le antojaba desagradable y doloroso, pese a todo lo que Ulises había visto, y protagonizado, en las misiones de Pacificación e Inteligencia.

	Pero esto era distinto. Alguien que murió solo, sin poder pedir ayuda, y sin que nadie le asistiera o cogiera su mano. Quizá fuera algo fulminante, o quizá una agonía de varias horas En cualquier caso, Ulises tenía entradas de primera fila. 

	Decidió aprovechar su último día en aquella recreación de un Madrid que dejó de existir, paseando a solas por las céntricas calles que había llegado a apreciar. Como en una suerte de despedida, aplaudió a los artistas callejeros con los que se cruzaba, guardó en su memoria a la gente que se fotografiaba junto a monumentos, y sintió envidia de las parejas que se besaban en los bancos de algunos parques. Entró en el Museo del Prado, y fue a contemplar de nuevo aquellos cuadros que le habían impresionado, sabiéndose el recorrido de memoria por las veces que ya lo había visitado.

	Le dijo adiós a La Maja Desnuda, deseando que alguien hubiera descubierto finalmente su identidad antes de que llegara la invasión. Le hizo una imaginaria reverencia a Spínola, admitiendo que quizá él se parecía más de lo que quisiera al viejo militar, al que España nunca reconoció sus méritos y dejó morir en el olvido. Volvió a sentir el dolor del joven que se desangraba en la bodega de un barco de pesca, y fue a dar un hasta siempre a Velázquez, que asomaba su rostro por detrás de un gran lienzo donde inmortalizaba a Felipe y Mariana.

	Paseó por los jardines del Buen Retiro, a ver cómo la gente remaba feliz en el lago y se entregaba al momento presente. No podía dejar de preguntarse qué habría sido de todas aquellas personas. Qué suerte habrían corrido tras los pulsos electromagnéticos, y cuanto dolor hubieron tenido que soportar. Aunque un pensamiento se abrió paso en su cabeza, dejándole un mejor sabor de boca. Esa gente era feliz, porque no sabía lo que les esperaba en unos cuantos años. Él pensaba de ese modo, y sentía ese dolor, porque sí lo sabía. Pero eso era jugar con ventaja, y en la vida real nadie la tenía. El futuro era algo en el que todo el mundo jugaba con las mismas cartas, y lo único real era el momento que se estaba viviendo. El pasado pasó, el futuro llegará. Nadie sabe lo que deparará el día de mañana, por lo que la mejor opción es tratar de disfrutar el de hoy. Y eso hacía toda aquella gente. Pobre de aquel que no pase su día entre besos, abrazos y personas a las que ama.

	Se congratuló de haber podido ver a todas aquellas personas disfrutar mientras pudieran, quizá tuviera que aplicar la misma receta en su vida alguna vez. En apenas unas horas despertaría, sintiendo que SIROCCO había cambiado su percepción, su forma de ver el mundo. Había aprendido que tenía que cambiar cosas, que también tenía derecho a que la felicidad ocupara un lugar en su vida. Pero temía que, al despertar, los acontecimientos le arrollaran. El informe para Patterson, y la preparación de las operaciones para la segunda venida de los Transparentes. Iba a ser difícil poder cambiar las cosas. A lo mejor, estaba destinado a ser un soldado para siempre, así de simple. Un soldado en un mundo en peligro, amenazado por extraterrestres vengativos, y por hombres con deseo de grandeza en sus devastados territorios. 

	El año 2023 le había mostrado la extraña criatura que es el ser humano. El General tenía razón cuando decía que la decadencia de la humanidad la detuvieron los Transparentes. Pero por otro lado, veía cosas en esa sociedad que eran mejores que en la suya. Cosas que valían la pena, y que se perdieron en la espiral de violencia producida por la invasión. Personas que merecían perdurar y expandir su forma de pensar, su forma de sentir. Su forma de amar la vida. Personas como Dela, que se entregaban con pasión a lo que hacían, sin ningún resquicio a la maldad o a la codicia. Gente que buscaba continuamente la mejor versión de sí mismos, y hacía mejores a los que tenían la suerte de encontrarse cerca de ellos.

	A primera hora de la tarde tomó el autobús en dirección a la universidad. Le gustó ese trayecto, mucho más tranquilo que cuando lo había hecho en hora punta y, al llegar, anduvo relajado hasta el banco desde el que había hecho guardia otras veces, frente al Instituto de Biología Molecular Severo Ochoa.  Se lo tomó con calma, sabiendo que aún faltaban unas pocas horas para que el edificio comenzara a vaciarse, llegara la noche, y Darrell se viera cara a cara con la muerte. A partir de la seis de la tarde, las personas que allí trabajaban fueron abandonando el edificio en un goteo constante. A solas, en grupo, conduciendo la moto que tenían aparcada en la puerta o, casi todos, acudiendo con más o menos prisa a la parada de autobús que les llevaría a la ciudad. El autobús, como él ya sabía, era la opción de todos los días para Dela. Ella salió del edificio con una compañera, de la que se separó con una amable despedida a los pocos metros, y se alejó paseando sin prisas hacia la parada. Sólo con su bolso, y una botella de agua de la que daba pequeños tragos, Ulises no podía dejar de mirarla. Era la última vez que la vería, y aunque hubiera querido escuchar su voz de nuevo, su sentido del deber le obligó a permanecer vigilante en el banco. 

	Quién sabe, se dijo, quizá todo aquello le había abierto los ojos para buscar, en 2131, a alguien que le hiciera sentir como ella. Aunque también le parecía egoísta el hecho que alguien pudiera quererlo sabiendo que él tenía una vida peligrosa. No tener a nadie significaba que nadie sufría. Decidió que tenía que reflexionar en profundidad sobre el hecho de si su forma de vida y el amor eran cosas compatibles.

	Mientras pensaba en todo aquello, vio que el agente de seguridad privada ya hacía guardia frente a la puerta del edificio, señal de que todo el mundo había terminado su jornada. El vigilante abandonó unos segundos la puerta para indicar la maniobra a un coche que quería salir del lugar donde había aparcado y tenía una farola demasiado cerca. Al cabo de unos segundos volvió a meterse en su garita. Las luces del segundo piso seguían encendidas, y la fría noche ya caía. Miró su reloj, y calculó que quedaban entre una y tres horas para la muerte de Darrell, con lo que decidió que era un buen momento para subir al laboratorio y comprobar finalmente qué ocurrió aquella noche de invierno del año 2023. 

	Al pasar por delante del guardia, le asaltó el habitual temor de que le descubrieran, y se obligó a recordar que eso era imposible. El hombre leía el periódico en su mesa, echando un vistazo, muy de vez en cuando, a los monitores que tenía frente a él. Subió por la escalera hasta la segunda planta, y se guió en el oscuro pasillo por el reflejo de las lámparas LED que iluminaban la sala donde Darrell trabajaba. Entró en un despacho contiguo al laboratorio, y se sentó en un cómodo sillón de oficina, a oscuras, sólo a unos metros de donde el doctor manipulaba probetas y anotaba resultados en su ordenador. Darrell vestía una bata blanca, y se movía rápidamente en el laboratorio, con una energía impropia de quien va a sufrir un infarto en breve. Ulises se cercioró que allí se encontraba todo el material que, según el informe de Patterson, nadie encontró cuando al día siguiente fue levantado el cadáver: el ordenador portátil, un disco duro, el cuaderno de notas de Darrell, y una caja de cristal nomenclada como variola mayor, que contenía un pequeño vial.

	Ulises controlaba la hora en un reloj de pared que había en el propio laboratorio. Casi las diez de la noche, y ni rastro de que Darrell se encontrara indispuesto. Para colmo, sacó de su maletín un sándwich envasado, de esos que vendían en los establecimientos de comida rápida, y fue al dispensador de agua a ponerse un vaso. Ulises pensó que quizá el informe estaba equivocado en el día, ya que Darrell no daba muestras de que nada extraño estuviera ocurriendo en su corazón.

	Casi al mismo tiempo que Darrell terminaba el sándwich, Ulises oyó el sonido de una puerta que se abría. Se levantó de la silla y se asomó, al igual que hizo el doctor, que sin duda también lo había oído. Ulises no vio nada en pasillo, que sólo se iluminaba con el resplandor de la luz del laboratorio. Darrell se quedó en silencio unos segundos mirando la oscuridad que había unos metros más allá de la puerta de su laboratorio, pero no escuchó nada y volvió a entrar. Pero el Ulises Joyce de las mil misiones sabía que algo no iba bien, su instinto no se equivocaba en ese tipo de cosas. Se dijo que quizá hubiera sido el guardia de seguridad haciendo su ronda nocturna, pero le parecía extraño el que hubiera abierto una puerta y no saludara al doctor, que con casi toda probabilidad lo habría oído. Ulises sentía algo, podía percibir algún tipo de presencia en el oscuro pasillo. Pese a saber que era sólo un observador, avanzó con cautela, mientras su cuerpo reaccionaba como si estuviera en una situación de peligro. Sentía cómo su corazón acelerado quería salirse del pecho y la respiración le era dificultosa. El martilleo en los oídos le impedía concentrarse en escuchar, pero aún así, giró su cabeza a la derecha, en un gesto que trataba de recoger cualquier pequeño sonido que le pudiera dar una pista de los que allí estaba sucediendo. Cuando estaba al límite del resplandor de las luces del laboratorio, y a punto de entrar en la oscuridad, pudo oírlo. Era sólo un rumor, apenas audible. Pero no era continuo, sino intermitente. Durante un par de segundos lo escuchaba y, de repente, desaparecía. No detectaba qué podría emitir ese sonido, pero comenzó a escucharlo más cercano, como si avanzara. Unos segundos, y dejaba de oírlo. Era rítmico, intermitente, y se movía.

	Y la oscuridad pareció tornarse más negra a medida que una sombra avanzaba por el pasillo hacia él y, además del rumor, creyó detectar un sonido de pasos. La sombra comenzó a definirse, creciendo en tamaño a medida que se acercaba. Los pasos eran lentos, pero firmes, y Ulises se dio cuenta de que el rumor que estaba escuchando era una respiración cavernosa, que parecía provenir de lo más profundo de aquella sombra. Un ser de más de dos metros que parecía desproporcionado comenzó a dibujarse ante él. Los hombros exageradamente anchos contrastaban con una fina cintura, dando un grotesco aspecto a aquella criatura. Vestido con un traje de aspecto metálico negro, cubría su rostro con un casco, también negro, lo que causaba aquel sonido de respiración profunda. 

	El cerebro de Ulises le llevó a la fotografía de tamaño gigante que colgaba en la sala de Operaciones Estratégicas, donde había conocido al Presidente de la Federación y sus dos Consejeros. A los pies de David Crowe, con su cráneo rasurado, barba, gafas de sol y la cicatriz que cruzaba la parte derecha de su rostro, y dos de sus hombres, yacía un ser de aspecto desproporcionado, de anchos hombros y cintura estrecha. Uno de los invasores del año 2025. Y Ulises supo de inmediato que aquello que tenía ante él era un Transparente, la raza causante de la devastación que iba a sufrir, que sufrió, el planeta Tierra. No comprendía qué hacía un Transparente en 2023, y un temor surgió desde lo más profundo de su estómago a medida que aquel ser se acercaba hacia él. Ulises tembló ante aquel anacronismo, un ser que se adelantaba dos años a su llegada.

	¿Y si aquellos cabrones habían dado con la forma de entrar en SIROCCO y el Transparente venía a por él? De ese modo, no podría trasladar a la Federación la información que había conseguido en aquella inmersión, y todo aquello habría sido en vano. Ulises comenzó a retroceder a medida que el Transparente avanzaba hacia él. Llevando su mano a la cintura, comprobó que no tenía su arma, aquello era una simulación virtual. No sabía cómo podía defenderse y, mientras buscaba en su cabeza cuál sería la mejor opción, lo único que se le ocurría era retroceder con el cuerpo ligeramente agachado y su brazo derecho extendido, como si quisiera mantener a distancia a aquel ser descomunal. Recorriendo el pasillo marcha atrás, Ulises pasó por delante de la puerta de cristal del laboratorio y, gracias al resplandor de la luz, pudo ver en toda su extensión al alienígena que se le acercaba.

	Cuando pensaba que hasta allí había llegado la historia de Ulises Joyce, el Transparente pareció desentenderse de él y dirigió sus pasos hacia la puerta del laboratorio. Ulises no se dio cuenta de lo que pasaba hasta pasados unos segundos; el Transparente no venía a por él. Iba a por Darrell. La puerta del laboratorio se abrió bruscamente, y el doctor Darrell se quedó boquiabierto ante lo que tenía frente a él. Un ser descomunal, amorfo y vestido de negro avanzaba hacia él a través del laboratorio. Darrell trastabilló al bajar del taburete en el que estaba sentado, pero logró agarrarse a una de las mesas antes de caer. Retrocedía ante el avance de aquel ser, mientras Ulises se había quedado paralizado fuera del laboratorio, presenciando toda aquella escena a través de la cristalera. El Transparente se detuvo a la altura de la mesa donde había estado trabajando Darrell, observándola durante unos segundos, lo que aprovechó el doctor para incorporarse y rodear la otra mesa donde se había agarrado, tratando de poner algo de distancia entre él y aquel monstruoso ser. La cara del americano era una mezcla de estupor y terror ante lo que estaba viendo, el miedo le impedía gritar, y cuando se parapetó tras la mesa que había rodeado, el Transparente fue a buscarlo de nuevo. Caminó despacio, seguro de que aquel hombrecillo no tenía escapatoria. A apenas unos metros de él, con el rostro del doctor descompuesto en una mueca de terror, el Transparente levantó su brazo derecho, apuntando con él a Darrell. El resplandor blanco azulado que salió de su brazo desplazó un par de metros a Darrell, que cayó hecho un trapo en el suelo. Causa de la muerte: infarto fulminante.

	El Transparente volvió a la mesa de trabajo del doctor, y tomó el ordenador portátil, el cuaderno, el disco duro y la caja de cristal que contenía la muestra de viruela. Salió a toda prisa del laboratorio y volvió al oscuro pasillo, donde Ulises pudo oír de nuevo el ruido de la puerta. Tardó unos segundos en reaccionar, viendo a aquel hombre que apreciaba muerto en el suelo, pero enseguida supo lo que tenía que hacer. Salió corriendo hacia la puerta por la que había salido el Transparente, y se dio de bruces contra la escalera. Se asomó al hueco y pudo ver como el extraterrestre se había detenido en el rellano del piso de abajo. Cuando llegó, la ventana estaba abierta, y el ser acababa de saltar y se levantaba tras la caída. Era apenas un piso, y Ulises no se lo pensó. Cayó sobre un jardincillo en el que la tierra amortiguó levemente su caída, y pudo ver cómo el extraterrestre se alejaba corriendo. Ulises salió disparado tras él, pero la oscuridad y las largas zancadas del Transparente le iban haciendo perder terreno. El invasor había elegido para su huída la zona trasera del edificio, que estaba casi en los límites del campus universitario, por lo que la luz era escasa y, probablemente, la presencia de cámaras de seguridad también. Ulises le siguió por el talud que marcaba la frontera del campus con la carretera de acceso, y pudo ver cómo el Transparente había atravesado la carretera y se metía en un bosque cercano. Ulises se adentró, y se obligó a detenerse para, ya que su vista no podía ayudarle en aquella oscuridad, comprobar si su oído detectaba algún sonido. 

	Avanzaba muy lentamente, tratando de no tropezar con nada, y pendiente de cualquier señal que pudiera escuchar. Silencio absoluto, únicamente roto por sus pisadas y por el latido del corazón resonando en sus oídos. Cuando llevaba un centenar de metros caminando sigiloso entre el bosque, escuchó un golpe seco hacia su derecha. Parecía lejano, por lo que salió corriendo en esa dirección, mientras un zumbido que no identificaba se hacía más intenso a medida que se acercaba. Una luz azul brilló en la oscuridad, en la dirección hacia la que corría y, cuando parecía que la luz estaba cada vez más cerca, el zumbido se convirtió en un silbido y la luz azul destelló para elevarse rápidamente y perderse en la oscuridad de la noche. Ulises se detuvo mientras recuperaba el aliento. Se había escapado el maldito bicho, Darrell no falleció de un infarto, y ya sabía dónde estaba su trabajo y la muestra de viruela perdida.

	Tras unos segundos, decidió tratar de encontrar el lugar donde se había estado la nave del Transparente. Buscaba un claro lo bastante grande donde pudiera aterrizar una nave, pero en la dirección en la que andaba no aparecía ninguno, y se acercaba al lugar donde recordaba haber visto la nave partir. El olor a quemado le señaló el lugar y sí, era un claro, pero mucho más pequeño de lo que hubiera imaginado. El contorno chamuscado indicaba que la nave era pequeña, de un tamaño incluso menor que un coche, con lo que, probablemente, era de uso individual, y en ella sólo viajara el Transparente que había matado a Darrell.

	En ese momento, sí tuvo claro lo que debía hacer. Estiró el brazo, dejando a la vista el dispositivo de muñeca de su mano derecha, y con los dedos pulgar e índice marcó la secuencia. Tres pulsaciones en el botón derecho y una en el izquierdo. 

	Se derrumbó allí mismo.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	9.

	Sector 10, año 2131.

	—¿Por qué demonios habrá pulsado la secuencia de recuperación? —preguntaba Patterson.

	—Con todos los respetos… ese no es mi problema, General —respondió Lechanier mientras ambos caminaban a paso ligero hacia la sala de inmersión.

	—¿Cuándo iban a traerlo?

	—Quedaban tres días de inmersión.

	—Algo debe haber ocurrido —mascullaba el General—. Si el Comandante Joyce ha vuelto por decisión propia, tendrá una buena razón para ello.

	—Eso espero… —contestó el responsable de SIROCCO—. La inmersión más larga jamás realizada, y termina de este modo. 

	—¿Ha ocurrido antes?

	—¿Pulsar la secuencia de recuperación? Varias veces, pero nunca tan cerca del final programado. Hay gente que no soporta la inmersión, o que el cerebro empieza a jugarles malas pasadas por el coma inducido.

	—¿Cree que ha podido sufrir daños cerebrales? —preguntó Patterson, con una seriedad que, en el fondo, escondía temor.

	—Quiero creer que, tras tres meses, no haya ningún daño. Lo normal es que, si hubiera deseado volver, lo hubiera hecho una o dos semanas después de la inmersión. Si ha aguantado tanto tiempo es porque debía sentirse bien.

	Lechanier marcó una secuencia en el dispositivo de la entrada y las puertas correderas se abrieron, quedando sorprendidos ante la escena que se encontraron. Una enfermera trataba de poner una mascarilla de oxígeno a Ulises, que parecía respirar de forma angustiosa, como si el aire no llegara a sus pulmones. Pese a continuar atado a la cama, sus espasmos hacían que dos hombres sujetaran sus brazos y piernas.

	—¿Qué ocurre, Lechanier? – gritó Patterson mientras el responsable de inmersión corría hacia el monitor que marcaba las constantes vitales de Ulises.

	—Está todo bien, General. Preveíamos esto después de un periodo tan largo, y se ha agravado por la vuelta voluntaria. Si hubiera vuelto cuando estaba previsto, nuestro equipo hubiera podido darle un despertar suave. Pero esto ha sido un poco más… brusco.

	Lechanier tomó una jeringuilla, absorbió con ella líquido de un pequeño frasco de cristal y lo pinchó en el gotero. A los pocos segundos, Ulises comenzó a respirar más pausado y sus violentos movimientos fueron reduciéndose, hasta que su frecuencia cardiaca comenzó a descender y pareció introducirse de nuevo en un sueño.

	—Pero… ¿qué ha hecho?

	—Sedarlo de nuevo, General.

	—Tengo que hablar con él, ¿no lo comprende?

	—General… en estas circunstancias, ese hombre no hubiera recordado ahora ni como se llama. Déjelo dormir, y en unas horas será todo suyo —dijo Lechanier mientras salía por la puerta de la sala.

	Ulises sentía un terrible dolor de cabeza, y la garganta seca como un desierto. Había un vaso de agua con una pajita en la mesilla con ruedas junto a su cama, pero apenas podía mover el brazo para alcanzarlo. Una enfermera llegó para ayudarle.

	—No tenga prisa —le dijo mientras le acercaba el vaso a la boca—. Es normal que esté entumecido después de tres meses tumbado. Tiene que tener paciencia.

	—¿Cuándo podré levantarme?  —preguntó Ulises después de unos pequeños tragos.

	—En un rato vendrá el fisio y hablarán de su recuperación. Antes de lo que piensa estará corriendo por la base —decía despreocupada la amable enfermera— ¿Tiene hambre?

	—Me siento como si acabara de saltar en paracaídas. Tengo el estómago en la garganta.

	—Todo el mundo dice eso al despertar —reía la enfermera mientras estiraba las sábanas de la cama— . Se le pasará pronto. Beba más agua, le vendrá bien —y volvió a ponerle la pajita en la boca.

	Ulises miró a su alrededor, observando la habitación donde había despertado. Aquello no era la sala de inmersión, de eso estaba seguro, pero tampoco sabía cómo había llegado allí. No sentía dolor, prácticamente no sentía nada en su cuerpo. Tanto era así, que le costaba un mundo mover cualquier extremidad. La habitación era aséptica en extremo. Las paredes, blancas, estaban revestidas de una lámina metalizada de un metro de altura. Sin ventanas, la ventilación provenía de un aparato de aire situado en el techo.  La luz tan blanca aún le hacía un poco de daño en los ojos, y aunque llevaba todavía la vía para goteros en su mano izquierda, en aquel momento no tenía conectado ninguno. La puerta de la habitación se abrió, y Ulises vio aparecer la cabeza de Patterson.

	—Por fin, chico… llevo dos días esperando a que tuvieras los ojos abiertos.

	—Vaya, General… creo que no me pilla en mi mejor momento.

	—Tonterías, hijo. Estás estupendamente. Enfermera… —dijo Patterson de manera sosegada—, ¿nos permite unos minutos a solas?

	—General, creo que sería mejor que este hombre descansara.

	Patterson la fulminó con la mirada, y la enfermera se dio cuenta que había dado en hueso.

	—Estaré por aquí fuera. Llámenme si necesitan algo —dijo mientras recogía el material que había traído y dejando a solas a los dos militares.

	Patterson acercó un pequeño sillón a la cama de Ulises, y se sentó junto a él.

	—¿Qué tal se encuentra, Comandante? —Patterson volvió a tratarlo de usted. Procedimientos militares.

	—Como si me hubiera atropellado un camión —contestó Ulises mientras trataba de acomodarse en la cama.

	—Enseguida estará fuerte como un roble. Le recomiendo que lo primero que haga al salir de aquí sea cortarse un poco el pelo. Parece un náufrago —rió el General.

	—Eso parece —constató Ulises llevando con esfuerzo una mano a su cabello—. Me alegro que mientras estaba allí dentro no me hayan dejado morir de hambre. Pero no puedo decir que se hayan preocupado mucho de mi imagen personal —dijo mientras se acariciaba la tupida barba que lucía.

	—No le queda nada mal, debería dejársela. Le da un aspecto… amenazador.

	A Ulises le costaba encontrar la posición, debido a los dolores que sufría en las piernas. Trató de empujarse un poco hacia arriba, ya que, al tener la cama un poco levantada en la cabecera, su cuerpo se escurría hacia abajo.

	—General… a Darrell lo mató un Transparente —dijo Ulises mirándole a los ojos.

	—¿Está seguro? —preguntó Patterson sin alarmismo, tras unos segundos de silencio, encajando la noticia de modo profesional.

	—Estaba allí, señor.

	—Ya veo —Patterson reflexionaba sobre lo que le contaba Ulises— ¿El trabajo de Darrell y la muestra?

	—Se llevó todo el Transparente.

	—Este es un escenario nuevo, Joyce. Tenemos que estudiar las implicaciones que conlleva.

	—Señor… hay más. Darrell dijo que la bomba de viruela no va a funcionar. Hay que tener, al menos, un infectado.

	—Vaya… veo que su viaje ha sido provechoso. No ha perdido el tiempo, me alegro de haberle mandado a usted. Viene cargado de buenas noticias.

	—No entiendo cómo a Darrell lo mató un Transparente. Significa que ya estaban en la Tierra en 2023, pero esperaron dos años más para atacar. ¿Nadie se dio cuenta?, ¿no pudimos detectarlos?

	—Una vez haga su informe —volvió Patterson a su postura profesional—, analizaremos en Inteligencia todas las posibilidades.

	—Creía que venía a por mí.

	—¿Cómo dice?

	—Creía que habían encontrado la manera de entrar en SIROCCO, y venía a matarme.

	—Bueno… —dijo Patterson mientras se levantaba—. Puede que los Transparentes tengan adelantos que ni imaginamos… pero creo que aún no han encontrado la manera de matar en una realidad virtual.

	—Era tan real —Ulises aun se encontraba en estado de shock.

	—Tiene que descansar, y yo he de irme. Vendré pronto a hablar con usted de nuevo. Recupérese, le necesitamos.

	Tal y como todo el mundo decía, la recuperación de Ulises fue más rápida de lo que imaginaba. El primer día que el fisioterapeuta lo sacó de la habitación, fueron a la sala de rehabilitación. Además de todo tipo de aparatos y artilugios para mejorar la movilidad, Ulises conoció varias personas a las que sus lesiones les obligaban a estar allí. Algunas de ellas de por vida. Incluso coincidió allí con dos agentes de Pacificación, de otros Sectores, a los que conocía por el nombre, de su etapa anterior. Ambos habían sido herido en misiones, y en esos momentos trabajaban por recuperar su movilidad. El hombre, que había sido herido en sus piernas por una explosión, y había perdido gran parte de su masa muscular, recuperaría la movilidad con el tiempo. Ella no tenía esa suerte. Una caída había dañado su columna vertebral, paralizando su cuerpo de cintura para abajo. Su esperanza de movilidad era tener una buena silla de ruedas, o unos brazos tan poderosos como para poder moverse con unas muletas. Hablaba a través de su alma de soldado, diciendo que el día que tuviera que moverse en una silla de ruedas se pegaba un tiro. Con la mayor naturalidad del mundo. Aquello fue suficiente como para que Ulises no quisiera volver a la sala, y pasaba el día afianzando sus pasos en el jardincillo que había junto al edificio, y haciendo abdominales y sentadillas en su habitación. 

	A los pocos días estaba en una célula de descanso, como la que tenía en el Sector 8, y le pareció que había pasado una eternidad desde la última vez que estuvo en una de ellas. Sabía que, tarde o temprano, tenía que volver a su trabajo en la Unidad de Inteligencia, por lo que entró en el sistema para ver qué misiones había desarrollado su grupo durante su ausencia. El Sargento Connor Taylor, su mano derecha en el equipo, había asumido el mando durante el tiempo que él había estado en SIROCCO. Por supuesto, nadie del equipo sabía donde había estado su Comandante: Patterson se había limitado a comunicarles que estaba ausente porque la Federación le necesitaba, y nadie hizo más preguntas. Profesionalidad absoluta, cero vínculos, y la vida continúa. Ninguno de todos ellos podía haber imaginado que su Comandante estaba en una sala del Sector 10, inducido en un coma que le había hecho entrar en un año 2023 virtual.

	Con cierta alegría, Ulises comprobó que su presencia no había sido echada en falta. Todas las misiones habían sido cumplidas con éxito, no había habido bajas, y apenas unos pocos incidentes menores. De una manera infantil, siempre había creído que era alguien imprescindible. El que tomaba las decisiones, el que organizaba el trabajo, el que velaba por sus soldados. Pero la verdad es que en su ausencia, no había pasado nada. Lo que en otra época le hubiera resultado doloroso, en ese momento le pareció liberador. No se le había echado en falta, él no habría cumplido mejor en esas misiones. Sacó dos conclusiones de aquello: una, que había preparado bien a aquel equipo; dos, que quizá era el momento para un cambio de vida. Lo único que había conocido durante toda su existencia era ser un soldado, y Madrid le había enseñado que existían muchas otras vidas. Muchas formas de vivirla, de compartirla, de sentirla. Había un mundo más allá de las misiones y de tratar de ser infalible. Un mundo donde el futuro fuera siempre incierto, y que te obliga a vivir el presente, a dejar que las cosas fluyan y lleguen cuando sea su momento. Aquellas personas que remaban en el lago del Retiro habían detenido el tiempo en aquel momento. Con sus problemas, sus incertidumbres y sus preocupaciones, habían coincidido en ese momento del espacio y el tiempo para dar rienda suelta a sus emociones, para olvidarse durante unas horas de su día a día. 

	Su trabajo en la Federación le aportaba riesgos, lo sabía, pero también le aportaba tranquilidad, una perspectiva muy clara de lo que debía hacer y, algo que hasta entonces le había resultado muy cómodo: la soledad suficiente como para no tener que preocuparse por nadie. Esa era la mayor seguridad de todas, no tener que llorar por nadie. Pero su estancia en Madrid le había abierto otra perspectiva: no tenía que llorar por nadie, pero tampoco se alegraba por nadie. Allí, en esa habitación, mientras meditaba sobre ello, llegó a la conclusión de que eso era una vida vacía y triste. Las parejas que se besaban en los bancos de los parques se entregaban con una intensidad que superaba cualquier dolor. Los padres que remaban en las barcas mientras sus hijos acariciaban el agua del lago con sus manitas, darían su vida por ellos. Y todos ellos vivían en un delicado equilibrio de familia, trabajo, objetivos y esperanzas. Como equilibristas que eran, unos caían y otros conseguían mantenerse en pie. El éxito, y en eso sí estaban equivocados en esa sociedad del siglo XXI, no residía en el dinero o el tamaño de la casa, sino en conseguir mantener ese equilibrio con todas las pelotas en el aire. La Federación no le daba la oportunidad de ser un equilibrista, sólo un hombre con los pies bien clavados al suelo. En cierto modo, pese a los peligros a los que se enfrentaba, su vida era más segura y lineal que la que había podido comprobar dentro de SIROCCO. Y sí, esa sociedad se iba a romper en mil pedazos en el año 2025, pero viéndolo en perspectiva, no era más que una de las incertidumbres que aporta el no conocer el futuro. Una mera circunstancia.

	Ulises comenzó a redactar el informe de la misión. No quería dejarse nada, pero tampoco aportar información que no tuviera ninguna importancia. Conocía bien al viejo, y lo mejor era ir al grano. El informe se basaba en los dos objetivos que se le habían dado a Ulises antes de la inmersión: la investigación sobre cómo utilizar la viruela a distancia, y el paradero del trabajo de Darrell y la muestra del virus. A ambas cosas tenía respuesta, por lo que, en parámetros militares, la misión había sido un éxito. Ulises advirtió que en su cerebro se generaba una distorsión con la que jamás había contado, los parámetros personales. Si no podían emplear una bomba de viruela para detener la invasión que llegaría en 2135, tenían un grave problema ante el que a Ulises no se le ocurría la más mínima respuesta. Pero lo que golpeaba su cerebro con insistencia era que no tenía ni idea de qué diablos hacía un Transparente en el año 2023. No tenía que aportar esas respuestas en su informe, no era lo que le habían pedido, ni era su responsabilidad. Pero saber que, dos años antes de la primera invasión, ellos ya se movían por la Tierra, le hacía preguntarse si en aquel momento, en 2131, también estarían ya allí. 

	Cientos de preguntas, ninguna respuesta. Así que se limitó a redactar el informe, dejar por escrito los datos que había averiguado y comunicar, de la manera más aséptica posible, aquello que había visto y era digno de reseñar. Lo releyó varias veces, en las que apenas hizo correcciones, y se lo envió a Patterson. Hizo un poco de ejercicio en la habitación, comprobando que su cuerpo ya obedecía casi por completo a su cerebro y, con la tarde libre, encontró ese tiempo que buscaba para hacer algo que deseaba desde hace un tiempo. Entró en la base de datos de la Federación y, navegando en el apartado Literatura, al fin encontró lo que estaba buscando. Las puertas de Anubis, el libro que Dela León leía en el autobús el día que habló con ella por primera vez. Pensaba que, si ella lo estaba leyendo, debía ser interesante. Pero si buscaba en su interior la razón por la que quería leerlo, reconocía que era por sentirse cerca de ella de nuevo. Por poner su vista en un relato que ella había leído ciento ocho años atrás, y emocionarse con algo que ella había tenido en sus manos.

	En cierto modo, él era un Brendan Doyle de su época. Una misión a través del tiempo que se complicaba, dejando más respuestas que preguntas. Alguien a quien la percepción de las cosas le cambiaba gracias a personas que hacía décadas que habían muerto, y que encontraba más sentido a su vida en una época anacrónica que en la propia.

	Le despertó el sonido de la llegada de un mensaje a través del sistema. La pantalla en la que leía la novela se había quedado detenida en la página noventa y siete, aunque pensó que tendría que releer algunas de las últimas páginas para recuperar el hilo de la historia. Cambió a la interfaz de mensajes; era de Patterson.

	“Comandante Joyce,

	Preséntese mañana, a las 09:00h, en la Sala de Mando del Sector 10. Tendrá la oportunidad de defender su informe, y podremos hacerle varias preguntas sobre el mismo. Sea puntual.

	Ulises, venga preparado, porque lo que escuche puede resultarle sorprendente.”

	Tal y como conocía al viejo, ese sorprendente indicaba que se esperara cualquier cosa. Solicitó un nuevo uniforme de su talla a través del sistema, y comprobó la hora que era. Aún le daba tiempo.

	Era el momento adecuado para un buen corte de pelo.
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	Valencia, marzo 2031

	Dela llevaba treinta horas sin dormir y, más que tumbarse a descansar, había caído desplomada sobre el sofá del despacho de Lizandra. Sólo había podido dormir cuatro horas, suficiente para despertar con fuerzas renovadas.

	Pensaba que estaba preparada para todo aquello, pero se había sentido superada por la situación. El clorometano había funcionado mucho mejor de lo que ella hubiese apostado: los Transparentes habían llegado dormidos como niños a la base, y el equipo de Crowe los introdujo en el hangar que ella había preparado. Verlos allí, encadenados con grilletes al suelo, producía un horroroso efecto de cárcel o campo de concentración. No tenían bastantes colchones para alojarlos, ni éstos eran lo suficientemente grandes para la altura de los prisioneros.

	En los meses de preparación de su parte de La Operación, se había centrado casi en exclusiva en las pruebas de laboratorio. Pero advirtió que había otros aspectos en los que no había reparado, y eran tan importantes como el anterior para que los resultados de las pruebas fueran fiables. Alimentación, higiene, limpieza de excrementos, posible aislamiento de algunos individuos. Así que creó un plan de tareas y preparó a varios equipos para las mismas, siendo necesario que civiles que vivían en la base se integraran a dichos equipos. Esa gente iba a vivir horrores que jamás olvidarían, pero quizá ese era el precio de intentar liberar a la humanidad.

	Fue a buscar algo para desayunar y, cuando terminó el café que preparaban en la cocina, volvió a tomar el camino hacia el hangar. Habían dado órdenes de que nadie que no estuviera autorizado se acercara por allí. Unas vallas improvisadas rodeaban el recinto, y dos hombres armados custodiaban el paso de esa valla las veinticuatro horas del día. El equipo de Crowe había levantado una tienda de grandes dimensiones pegada a la entrada del hangar. Era el lugar donde las personas que entraban al improvisado laboratorio se ponían los equipos de protección. Dela no sabía de donde los habían sacado, pero le recordaban a los que los protagonistas de una serie de televisión de hacía unos años se ponían para cocinar una metanfetamina de color azul. Traje amarillo cerrado hasta la cabeza, donde, a la altura del rostro, tenían una ventana transparente para poder ver. Como medida adicional, antes de vestirse con el traje, había que ponerse una mascarilla de quirófano, por lo que a las personas que rondaban por el laboratorio sólo se les podía reconocer por sus ojos. Bueno, excepto a Crowe, a quien le delataba su altura.

	Era el tercer día de los Transparentes en la base, y las cosas se habían calmado un poco. Cuando comenzaron a despertar del sueño del clorometano, y advertir que eran prisioneros, comenzaron a emitir unos agudos chillidos, mitad quejumbrosos, mitad amenazadores. El volumen que alcanzaban era casi insoportable, y cuando todos ellos se ponían a chillar y patalear, Dela se preguntaba si aquello que estaban haciendo era buena idea. Aquel concierto de lamentos extraterrestres le ponía de los nervios, y se obligaba a recordar por qué hacían toda aquella operación. En aquellos momentos, la fatiga, el hambre y la desesperación parecían hacer mella en los invasores, ya que los chillidos eran muy esporádicos, y muchos de ellos dormitaban de puro agotamiento.

	Lo primero fue que despertaran todos y quedaran liberados de los efectos del clorometano, para que las pruebas comenzaran con el mejor estado físico posible de los pacientes. Dos de ellos no despertaron, parecía que, para sus organismos, la dosis de somnífero había sido letal. Calculando que aún iba a darles un tiempo para que acabaran de despertar, Dela empleó ese primer día en hacer algo que tenía previsto, pero no esperaba que fuera a hacer tan pronto. Una autopsia. Creía que era una buena idea saber, si iban a estudiar cómo les afectaban los virus, cómo eran aquellos bichos por dentro. Había elegido a Romita, una emigrante ecuatoriana que era enfermera, como su ayudante en el laboratorio. Pidió que pusieran el cadáver de uno de los Transparentes sobre la mesa metálica que había preparado, e hizo que encadenaran de nuevo sus pies y manos, no fuera a ser que lo que ellos pensaban que era un fallecimiento, no fuera más que la capacidad de entrar en un estado catatónico, o similar, que pudieran alcanzar aquellos seres.

	Si no estaba muerto, ya se encargó Dela de ello. En cuanto a estructura, poseían un organismo similar al humano. Los órganos variaban en posición y tamaño, pero eran los mismos que cualquier persona poseía. Corazón y pulmones mucho más grandes que los nuestros, lo que, por un lado les debía proporcionar dar una mayor resistencia física, pero también era una explicación a la rápida metabolización del clorometano. La sangre, de un color que variaba entre blanquecino y amarillento, era espesa, pero el poderoso tamaño de sus arterias hacía que fluyera perfectamente. Su sistema digestivo, aunque más corto que el humano, era muy similar, y lo que no supo interpretar, aunque no era lo más importante en aquel momento, fue su sistema reproductor. Si alguien le hubiera preguntado, hubiese lanzado la teoría de que eran seres hermafroditas, sin distinción entre hembra y macho. Además del cadáver que tenía ante ella, todos los especímenes que estaban encadenados, y a los que habían despojado de su traje negro, tenían en su zona inguinal una cavidad y un miembro, que recordaban vagamente a genitales humanos. Pero lo que más le sorprendió fue su cerebro. A una raza que viaja a través del espacio, y tiene una tecnología tan avanzada, le suponía un cerebro de tamaño considerable. Y no era así. Si aquello que sostenía en sus manos era un cerebro, que no lo tenía claro, su tamaño era muy inferior al humano. Era una especie de bolsa amniótica de color rojo, cuya membrana era muy resistente. Dentro contenía lo que parecía un líquido viscoso con una densidad muy alta. A Dela le recordó el tacto que tenían las pelotas que de pequeña fabricaba introduciendo arroz dentro de un globo, creando una bola compacta pero maleable. No encontró ninguna evidencia que le hiciera descartar que un virus no fuera a tratar de destruir ese organismo como haría con cualquier ser humano. Le faltaba estudiar su sistema inmunitario, pero decidió que eso lo haría sobre la marcha, comprobando los efectos de los distintos virus sobre los Transparentes.

	Ese primer día, cuando terminó la autopsia y estaban en pleno aquelarre de chillidos extraterrestres, comenzaron las inoculaciones. Debía de andar con mucho ojo, ya que tenía dos materias primas escasas: los virus, y los pacientes. Los Transparentes estaban dispuestos en grupos de diez, para facilitar las pruebas, y también para tratar de mantener el secreto entre ellos, ya que la baza era que, los que liberaran finalmente, contagiaran al resto de sus compañeros de la nave nodriza sin entender qué estaba ocurriendo. Aislaron al primer grupo de diez individuos con unos paneles móviles que habían fabricado, incluyendo techo, estableciéndoles en cuarentena, e inoculó los virus sólo a cinco de ellos, a virus por paciente. Gripe, VIH, sarampión, VPH y viruela. La piel era dura y gruesa, y tuvo que emplear agujas especiales, ya que las más habituales no lograban penetrar bien en la escamosa dermis de los invasores. Romita las llamaba agujas para rinocerontes, pero era lo único que funcionaba.

	En aquel momento, todavía un poco somnolientas, Romita y Dela evaluaban al primer grupo de diez individuos, para ver, después de dos días, cómo iban reaccionando a los virus. A los que había infectado con gripe y sarampión les había subido la temperatura dos grados. La temperatura habitual de los invasores parecía estar en torno a los treinta grados centígrados. A aquellos dos que tenían fiebre, si a eso se podía llamar así, no se les apreciaba deterioro o proceso degenerativo, por lo que parecía que su organismo estuviera repeliendo correctamente aquella agresión biológica. El que tenía en su cuerpo VIH, el que tenía Virus del Papiloma Humano, estaban como una rosa. O no les afectaban, o el proceso era muy lento, por lo que Dela descartó  aquellos dos virus. Tenía que trabajar rápido, no se podía andar con exquisiteces.

	El Transparente inoculado con viruela había sufrido importantes cambios. A un aumento de temperatura hasta treinta y siete grados, le acompañaba la aparición, en tiempo récord, de las típicas pústulas de la enfermedad. Presentaba una deshidratación extrema, y las excreciones líquidas que había a su alrededor, y eran expulsadas por su presunto ano, tenían una coloración amarilla que no tenían las del resto de individuos. Aquello era esperanzador. Los cinco individuos que no habían sido inoculados presentaban buen aspecto, dentro de aquellas condiciones.

	El equipo de limpieza trabajaba a marchas forzadas, tratando de mantener, en lo posible, la higiene de aquellos conejillos de indias. Resultó que les gustaba el pollo, y lo preferían crudo, lo que era mucho más cómodo para todos. Lizandra había dispuesto, desde los inicios de la base, un criadero de gallinas que era muy numeroso en ese momento. Eso daba, a los habitantes de la base, una dieta rica en proteínas gracias a la carne y los huevos. El que no hubiera que cocinar los pollos era una complicación menos, pero tampoco podían alimentar a demanda a los invasores, ya que tenían que ser previsores con sus reservas. Cada vez que alguien se acercaba a un Transparente, ya fuera para limpiar, alimentar o controlar sus constantes, era recibido por esos chillidos agudos tan desagradables, a lo que el resto de sus compañeros contestaba con el mismo sonido. Tras casi tres días, aquello ya estaba pasando factura a algunos de los miembros del equipo. Se sentían torturadores, verdugos en diferido, sin saber que lo peor estaba por llegar.

	—¡Dela! —La interrumpió Romita mientras ella ordenaba los datos en el despacho de Lizandra—. El de la viruela, algo le pasa.

	—Vamos, ve contándome mientras llegamos —dijo Dela poniéndose en pie, mientras cogía su chaqueta del respaldo de la silla en la que trabajaba.

	—Temperatura muy alta, casi cuarenta —hablaba Romita de manera atropellada, intentando seguir la velocidad de Dela al caminar.

	—Eso son diez grados más de su temperatura normal, un ser humano estaría muerto.

	—Bueno… a éste, poco le queda.

	—¿A qué te refieres?

	—Las pústulas han empezado a abrirse, su respiración es muy discontinua, y el líquido que excreta es completamente amarillo —resumía la enfermera.

	—Es sangre. La viruela es hemorrágica, el tipo más grave.

	—El ritmo cardiaco es muy elevado, incluso se pueden apreciar los golpes del corazón en el pecho —seguía recordando Romita, mientras ya estaban poniéndose el traje en la antesala del hangar.

	Antes de llegar a la zona de cuarentena, donde estaban los diez individuos, Dela cogió varios bastoncillos de tomar muestras y se los dio a Romita. El Transparente estaba en las últimas. Dos personas limpiaban sus líquidos para que no alcanzaran a otros individuos, pero Dela les ordenó que pararan, quería observar todo aquello por ella misma. Efectivamente, el líquido expulsado era sangre, las pústulas habían reventado y los chillidos de aquel ser eran insoportables. Estaba experimentando una muerte agónica, con terribles dolores, por lo que parecía.

	—Romita, tómale dos muestras de saliva y pásaselas a dos de los que no inoculamos ningún virus —ordenó Dela.

	El Transparente no dejaba que Romita metiera el bastoncillo en su boca, pero resultó no ser necesario. Los labios y la barbilla de aquel ser rezumaban de la saliva que expulsaba, como si fueran vómitos. Ver a aquel invasor de más de dos metros chillar como un cerdo camino del matadero aturdió a Romita, que se encogió asustada ante la situación que estaba viviendo.

	—Vamos, Romita… no dudes ahora. Lo estás haciendo muy bien, esto va a terminar antes de lo que pensamos. No puedes flaquear —levantó la voz Dela, haciendo reaccionar a su asistente.

	El Transparente que agonizaba tenía unos estertores similares a tos humana, y escupía líquido con cada uno de ellos. Trataba de zafarse inútilmente de sus cadenas, lo que le había producido marcas en sus muñecas y tobillos, y arqueaba su espalda de manera dolorosa ante aquella enfermedad que lo estaba destrozando por dentro. Romita pintó los labios de dos de los individuos no inoculados con los bastoncillos mojados de la saliva del infectado. No pudo hacer otra cosa, ya que cuando intentaba meterles la muestra en la boca, trataban de morder la mano de la enfermera.

	Un par de minutos después, el Transparente moribundo dejó de chillar, y su espalda arqueada volvió a su posición normal. Pero sólo era la calma antes de la tormenta. Incorporó su cabeza tanto como las cadenas que le aprisionaban le dejaron, y comenzó a vomitar un líquido amarillo que lanzó a varios metros de distancia, llegando a sus compañeros y a las dos mujeres que se afanaban en trabajar lo más rápido posible. Con un desgarrador chillido metálico, el invasor dio su último suspiro. Sus compañeros de cuarentena debieron advertir que la agonía había terminado, y comenzaron a gemir de manera dolorosa. Un gemido similar al que podría hacer un chimpancé, que a los pocos segundos llegó al resto de compañeros que allí estaban presos. Los casi doscientos Transparentes confinados les imitaron, y el volumen de los chillidos era tan desgarrador que se podía oír fuera del hangar. Los soldados que hacían guardia con sus armas se giraron a ver qué ocurría. Pero el resto de habitantes de la base pensaron que algo grave había pasado, probablemente que los Transparentes habían logrado escapar, y corrieron a refugiarse en los barracones. David Crowe corrió hacia el hangar, alertado por aquel monumental griterío. Se puso el traje de aislamiento, tomó un fusil automático y entró al laboratorio, buscando el foco de rebelión de aquellos seres gigantescos. Lo que vio allí le dejó sobrecogido. No era furia lo que expresaban aquellos seres. Era dolor, miedo, incomprensión. Dela y Romita estaban sentadas en el suelo de la zona de cuarentena, sucias, y rodeadas de fluidos corporales alienígenas. Crowe les ayudó a levantarse y las llevó a la zona de desinfección, donde por fin pudieron quitarse los trajes. Romita se fue llorando, mientras decía que necesitaba una ducha.

	—¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó Crowe en un tono en el que Dela detectó temor.

	—Uno de ellos ha muerto. 

	—Joder… creía que habían logrado soltarse.

	—Era una especie de… ¿cómo decirlo?… despedida.

	—Eso era miedo, Dela. Si se estaban despidiendo de algo, era de sus propias vidas. Acaban de comprobar que son vulnerables… están acojonados.

	—Lo que en un ser humano tarda una media de veinte días…, lo ha destrozado en apenas dos.

	—¿Qué ha sido?

	—Viruela. A éste le ha afectado de una forma letal, y a una velocidad increíble.

	—Bueno… —le sonrió Crowe—. Lo tenemos, doctora.

	—Ha funcionado la inoculación… en uno de ellos. Quedan muchas pruebas.

	—Y poco tiempo, Dela. Inocula a más, vamos a ver qué pasa.

	—¡No es tan fácil, David! —Elevó el tono más de lo que hubiera deseado—. Hay que ver resultados de inoculación en más individuos. Pero queda la parte más difícil.

	—¿Se puede saber cuál es?

	—¡El contagio!, ¡no sabemos si funciona el contagio!

	Crowe calló, sabía que ese no era su terreno, y que cualquier estupidez que dijera en aquellos momentos podía sacar de sus casillas a Dela. Aún estaba pálida, con el rostro lívido por lo que había visto. Pero advirtió que, pese al miedo en sus ojos, no había perdido el control. Estaba sufriendo, pero tenía claros los pasos a dar para sacar conclusiones. Ella había confiado en él. Era el momento de devolverle la mano.

	—Necesito desconectar un rato —dijo ella mientras salía al aire libre.

	—¿Puedo ayudarte en algo?

	—No, gracias, de verdad. Necesito dar un poco de tiempo a mi mente, las respuestas llegarán. 

	—¿Y Romita?

	—Ahora iré a verla. Ha entrado en shock. Esto no debería hacerlo nadie. Ni siquiera verlo. Parecemos animales despedazando a sus presas.

	—Pero no lo somos, Dela… tratamos de conseguir un bien mayor, nuestra supervivencia como raza. Nuestro objetivo es que toda la gente que está en esos barracones, todos los niños que juegan en ellos, recuperen su vida, Una vida humana, normal, sin miedos. Sin privilegios, pero libres.

	—Y a cambio —dijo Dela con ojos tristes—, nosotros estamos perdiendo lo poco de humano que nos queda dentro. Me siento como aquellos médicos nazis que experimentaban con judíos en los campos de concentración.

	—Sabíamos que era el precio que teníamos que pagar. Sé que es para volverse locos, Dela, pero trata de no perder de vista nuestro objetivo. Es algo más grande que nosotros.

	—Vale… lo que digas —contestó ella con voz cansada—. Hazme un favor. 

	—Dime.

	—Dile a los de dentro que saquen el cadáver para que pueda abrirlo. Hay que ver qué le ha pasado por dentro.

	—Eso está hecho. Estás haciendo un gran trabajo, Dela.

	—No te equivoques, Crowe. Estamos haciendo lo que podemos con esta mierda que hemos decidido hacer —replicó mientras se marchaba, dando por finalizada aquella conversación.

	Los dos hombres entraron en la sala de cuarentena a retirar el cadáver. Los chillidos seguían, pero mucho más apagados. El desánimo parecía hacer estragos entre aquellos seres. Desencadenaron al que había muerto mientras sus compañeros de cuarentena chillaban y les enseñaban los dientes. Trabajaron deprisa para salir de aquella zona cuanto antes y dejar al muerto a disposición de la doctora. En su deseo de acabar cuanto antes aquella tarea que Crowe les había mandado, no se detuvieron en apreciar las pequeñas ampollas que comenzaban a crecer en el cuerpo de los dos Transparentes que estaban encadenados junto al que había muerto.
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	La autopsia al Transparente que había muerto fue muy concluyente. El virus lo había destrozado. Estómago perforado, pulmones encharcados, corazón necrosado. El virus había atacado de forma tan violenta que el paciente había fallecido poco más de dos días después de la inoculación. Dela pensó que aquello era a lo que se refería Darrell cuando hablaba de herencia genética. Una población que no había estado jamás en contacto con el virus, quedaba devastada en cuanto éste se ponía a juguetear. Recordaba cuando le hablaba de los estragos que podía causar un ataque terrorista biológico con el variola mayor. La metabolización, en el ser humano, no sería tan rápida, desde luego. Pero Darrell estaba convencido de que el tipo de variante clínica de la viruela hubiera sido la más grave. Una enfermedad erradicada hacía generaciones, con las últimas personas vacunadas muy mayores o ya fallecidos, era el caldo de cultivo ideal para que el ataque fuera lo más virulento posible. Eso fue lo que le pasó al paciente cero, como le llamaron. Los Transparentes eran los indígenas, y los humanos eran los conquistadores del nuevo mundo. Unos cuerpos puros habían dado cobijo a un bichito que llevaba más de diez mil años dando vueltas por el planeta.

	Cuando entraron en la sala de cuarentena y observaron cómo iban las cosas, Dela pidió a Romita que llamara a Crowe. Éste se presentó con Bengoechea. Pensaba que era importante que otra persona del operativo militar estuviera informada de todo el proceso, por si a él le pasaba algo. Los Transparentes en cuarentena comenzaron a chillar cuando entraron los dos hombres, un sonido más grave de lo habitual. Dela, que empezaba a conocer a aquellos seres, percibió un tono más hostil en aquel grito, que se contagió rápidamente al resto de presos en el hangar. Parecía que recordaran a aquellos dos hombres, de la emboscada en la playa. A Crowe no pareció afectarle lo más mínimo aquel ambiente hostil, pero Bengoechea sí se sintió intimidado, aunque evitara parecerlo. Dela les indicó que se acercaran, estaba junto a los dos individuos a los que Romita transmitió la saliva del que había muerto. Gruñían y enseñaban los dientes como mastines con rabia, pero ella había aprendido a ignorarles.

	—Mirad aquí —les dijo señalando con un bolígrafo hacia el cuello de uno de los prisioneros—. A estos dos se les pasó saliva del que murió por la viruela. ¿Veis las ampollas que les han salido?

	—¿Cuándo fue eso? —preguntó Crowe.

	—Ayer —dijo Dela sin mirarles. Tenía que levantar un poco la voz para hacerse oír entre todo el griterío.

	—¿Qué significa? —intervino Bengoechea.

	—Están infectados, el contagio ha sido un éxito —respondió ella.

	—Buenas noticias, entonces —dijo Crowe con expectación.

	—Es pronto para decirlo —terció Romita mientras Dela corroboraba sus palabras apuntando con el dedo.

	—No entiendo —dijo Crowe con extrañeza.

	—Es evidente que el contagio se ha producido. Pero todavía no sabemos ni en qué grado va a desarrollarse la enfermedad, ni si ha tenido algo que ver el cóctel de virus que flota en esta habitación —explicó Dela.

	—¿Entonces? —dijo Bengoechea acompañado de un gesto de sus manos.

	—Entonces… a esperar. No queda otra. Venid a ver otra cosa —dijo Dela acercándose a los tres Transparentes que no habían sido inoculados, ni se les había pasado saliva del que había muerto—. Mirad su cuello e ingles —y señaló a uno de ellos.

	—Parece… como si las ampollas estuvieran saliendo también, ¿me equivoco? —comentó Crowe, que se había acercado a observar más cerca de lo que lo habían hecho ellas en los días que llevaban allí.

	—No, no te equivocas —confirmó Dela—. Parece que también se han contagiado. Pero al igual que con los anteriores, hay que esperar la evolución.

	—¿Qué significa que estos tres también se hayan contagiado? —preguntó Bengoechea.

	—Significa… —Crowe se adelantó a Dela— que es posible que ellos sí se puedan contagiar por el aire.

	—Respuesta correcta —dijo Dela con tono burlón—. Significa que puede ser que a ellos sí les afecte  la transmisión por aire. Hay que esperar la evolución y, sobre todo… —hizo un gesto abriendo el brazo hacia el resto de la sala—, hacer más pruebas con el resto. 

	—¿Eres optimista? —esta vez fue Bengoechea quien habló.

	—Moderada. No soy de las que echan las campanas al vuelo. Pero de confirmarse la transmisión por aire, nos facilitaría mucho las cosas.

	—¿En qué sentido?

	—¡Crowe! —se sorprendió Dela—. En ocasiones me desconciertas. Con el poco virus puro que tenemos, si se lo contagiaran entre ellos por aire nos ahorraría trabajo. Y cuando vuelvan a su comunidad, todos estos crearían un efecto mancha de aceite entre sus congéneres. La enfermedad se extendería con rapidez.

	—Bengoechea —ordenó Crowe—, trae al chaval. Que fotografíe todo esto, y le indicas que se ponga a disposición de Dela por si ella quiere documentar algo específicamente.

	—¿Es necesario, Crowe?, es sólo un chico —replicó el militar.

	—¿Quieres fotografiar tú?

	—No.

	—Pues eso – contestó Crowe, zanjando el tema.

	Los cuatro salieron del hangar, no sin que antes Dela se asegurara que el equipo de alimentación y el de limpieza estaban bien y cumplían con las órdenes. Se quitaron los trajes, pasaron por desinfección, y Bengoechea se fue a buscar al fotógrafo, mientras Romita revisaba las reservas de material que quedaban allí. Crowe y Dela caminaban hacia los barracones, era casi la hora de comer.

	—No sé cómo puedes tener estómago para comer —decía ella.

	—Creo que mi cuerpo tiene memoria para estas cosas. Por más horrores que vea, sigue pidiendo nutrientes, porque está acostumbrado a no saber cuándo va a ser la próxima vez que pueda comer. Un recuerdo de mi época de misiones.

	—Vaya, qué eficiencia.

	—No me hace sentir bien, pero sé que es lo correcto. Alimentarnos y coger fuerzas. Cualquier persona que viera todo esto, sería incapaz de probar bocado.

	—Yo misma.

	—Por ello, en ocasiones, pienso que pierdo cualidades humanas, y sólo soy una máquina que, pase lo que pase, sigue funcionando de igual modo.

	—No te tortures así, Crowe, estás haciendo lo correcto. A saber qué hubiera sido de todas estas personas si tu plan no hubiera ocupado su tiempo e inyectado esperanza. Quizá sea injusto, pero siempre hacen falta personas como tú.

	—Bueno, y como tú. Salta a la vista. Nadie de esta base hubiéramos tenido la habilidad ni la sangre fría para hacer lo que tú estás haciendo. Visto que uno ha muerto de viruela, yo ya les habría chutado y traspasado saliva a todos ellos. Pero tú eres metódica, pausada, y eso… es lo que nos va a traer el éxito.

	—Me estoy convirtiendo en la nueva Mengele.

	—¿Quién es esa?

	—Déjalo —dijo ella haciendo un gesto con su mano, como si apartara un pensamiento—. Es una larga y triste historia.

	—Dime… —terció Crowe, cambiando de tema—, ¿cuáles son tus planes para continuar las pruebas?

	—Anda, Crowe, cuéntame algo bonito y aparta a esos bichos de mi mente durante un rato —le dijo ella, haciendo un esfuerzo por sacar una sonrisa.

	Durante aquella tarde, Dela estuvo, a solas, preparando el plan de pruebas que comenzaría al día siguiente. La idea era escoger otro grupo de diez, aislarlos, e inocular únicamente viruela a dos de ellos. Sin intervención de otros virus en ese pequeño espacio, quería medir el tiempo en el que actuaba el virus inyectado. Trasmitir la saliva de uno de los inoculados en otros tres de ellos, dejando unas horas de diferencia entre uno y otro, y esperar la transmisión por aire de los otros cinco. Así mediría los tiempos de las tres tipologías de infección. Mientras pensaba en todo aquello, una idea apareció en su mente. Desconocían la forma en la que se comunicaban entre ellos, probablemente sería a través de los agudos sonidos que emitían. Tampoco sabían nada sobre su estructura de lenguaje, ni sobre la capacidad de deducción de los Transparentes. Pero, viendo su tecnología, se podía extrapolar que su comunicación fuera al menos tan avanzada como la humana. Como el plan era que un grupo de ellos retornara a su nave nodriza con la esperanza de que infectaran al resto, si percibían que el contagio se producía a través del aire, en su viaje de vuelta podrían avisar sobre ello, y conseguir que fueran aislados. Esos individuos morirían, pero el resto de la colonia se salvaría y La Operación habría fracasado. Dela pensó que, en el caso de que aquellos seres tuvieran capacidad de deducción, no debían saber que habían enfermado únicamente por respirar el mismo aire. Tomó nota mentalmente de que tenía que hallar una solución para ese problema.

	A última hora de la tarde se acercó de nuevo al laboratorio, a ver si había novedades. Cuando entró, Romita seguía aturdida por aquello que estaban haciendo allí. Y la cosa no tenía pinta de ir a mejor. La infección había evolucionado de manera muy rápida en los individuos a los que se les había transmitido la saliva del paciente cero, y el resto presentaba síntomas muy avanzados.

	—Aquellos dos ya han empezado a sangrar por el ano, y los tres que no estaban inoculados empezarán pronto. Los que tenían el resto de virus están comatosos, debe ser por el cóctel biológico —decía Romita, tratando de elevar la voz sobre los chillidos de los infectados, pero sin apenas fuerzas para ello.

	—¿Estás bien, Romita?

	—Doctora, esto es inhumano. No aguanto más oírles sufrir. 

	—Lo siento, pero es el plan. Cuanto antes terminemos, antes dejaremos este moridero.

	—Pero no puedo soportar verles sufrir, aunque sé que son enemigos, que nos quieren destruir.

	—Eso es porque tu humanidad se impone al resto de sentimientos. Congratúlate de ello. Y da gracias por ser tú, y no dejar que sea otra persona quien haya de encargarse. No conozco otra forma de hacer esto mejor.

	—Pero mire, los dos que están cagando sangre van a morir en unas horas, está todo demostrado —y los señalaba con su mano— ¿Qué más quiere saber?

	—Romita, cielo… sabes que es importante conocer el tiempo hasta la muerte. Es necesario medir los tiempos de transmisión por aire.

	—Esto me va a marcar para siempre, doctora.

	—¿Qué propones entonces?

	—Un poco de humanidad para los que sabemos que ya no tienen salida.

	Dela pensó que debía ceder un poco ante su asistente, si no quería perderla. No tenía tiempo para formar a otra persona, y en la base no había nadie con más conocimientos de enfermería que la ecuatoriana. La tomó del brazo y ambas salieron juntas del laboratorio. Sabía que era un error, pero quería hacer sentir mejor a su ayudante. Aún quedaba un largo camino por recorrer. Una vez se quitaron los trajes y pasaron por desinfección, le pidió por radio a Bengoechea que se acercase hasta allí.

	—Bengoechea —dijo Dela, delante de Romita, en cuanto el militar llegó—, entrad en la sala de cuarentena y disparad a los que están vivos. Un solo tiro en la cabeza, rápido y limpio. Vamos a detener su sufrimiento. Desinfectad los paneles para que mañana podamos aislar a otro grupo de diez.

	—¿Estás segura?

	—¿Me ves dudar?

	Salieron las dos al aire libre, y Dela observó cómo Romita hacía grandes inspiraciones con los ojos cerrados, como si buscara paz en su interior. Dela pensó que había conseguido sostener la fina cuerda que sujetaba la cordura de su asistente.  Al fin y al cabo, esos Transparentes no eran concluyentes, después de la mezcla de virus que llevaban dentro. Darrell no habría aprobado esa conducta de novata. Pero él no estaba allí, así que lo apartó de su mente.

	Esa noche explicó a Crowe la idea que llevaba en mente para que los Transparentes no detectaran la transmisión de la enfermedad por el aire, y le pidió que a la mañana siguiente estuviera en el laboratorio. Romita no se andaría con remilgos si él estaba delante.

	—Como no sabemos si pueden entendernos, no vamos a hablar delante de ellos. O al menos, no vamos a decir nada importante. Recuérdalo.

	—Buena idea, seremos cautos —respondió Crowe.

	—Y no podemos arriesgarnos a que sepan que hay un posible contagio por aire. Del primer grupo de diez ya no tenemos que preocuparnos.

	—Ya me ha contado Bengoechea, has tomado la decisión correcta.

	—Había hecho una chapuza con ellos, los resultados no iban a ser concluyentes. Si hago eso en un laboratorio de verdad, me quitan el título de investigadora.

	—Yo creo que aquí podemos dejarte seguir trabajando —rió Crowe.

	—Mañana empezamos con un nuevo grupo de diez. Los aislamos y pinchamos a los diez —continuó Dela.

	—¿A los diez? Creía que habías dicho que sólo a dos de ellos.

	—Eso es.

	—¿Viruela? —Crowe no entendía el plan.

	—Ahí está la trampa. Sólo necesitamos inocular viruela a dos de ellos. Al resto les vamos a pinchar suero fisiológico. Cuando enfermen pensarán que es por lo que les hemos pinchado, pero, en realidad, el contagio habrá sido por aire. Los que consigan volver a la colonia, y de eso ya te apañarás tú, deben pensar que sólo enferman si les pinchamos. No podemos arriesgarnos a que aíslen a los que vuelvan.

	—Joder, doctora… estás en todo. ¿Cuándo crees que podremos soltarlos?

	—Vamos a probar este grupo de diez de la forma que te he dicho. Si mueren, no hay nada más que probar. En ese momento, inoculamos al resto y que viajen de vuelta. Al menos tres días para el primer grupo. Un día más para el resto.

	—¿Tendrás suficiente virus para todos?

	—No, pero sintetizaremos suficiente con estos diez. Utilizaremos su saliva, sus fluidos, su sangre, lo que sea. Vamos a destrozarlos por dentro con lo que tengamos a mano.

	—Me parece bien.

	—Pues ten preparado su transporte. Tienen que volver a casa para morir allí —y la propia Dela se sorprendió por lo desagradable que había sonado su frase.

	Romita se presentó mucho más entera al día siguiente. Dela le contó sus planes y, junto con Crowe, entraron al laboratorio. Siguieron al pie de la letra las instrucciones de Dela. Crowe observaba al resto de prisioneros, que ya apenas tenían fuerzas para chillar. Sus sonidos eran muy esporádicos, en alguno de ellos, apenas audibles. Esos seres estaban agotados, famélicos y con toda seguridad, pensó Crowe con alegría, con ganas de volver a casa.

	Estalino detuvo a Crowe cuando salía del hangar, quería informarle sobre la vigilancia de las dos naves que seguían en la playa, en el mismo lugar donde habían aterrizado.

	—En una de ellas está pudriéndose el cadáver del que atropellaste, y también están los trajes de todos los demás. Si el plan es que vuelvan con las naves, no tenemos que dejar los trajes a su alcance. Sólo faltaría que nos dispararan por tontos —le comentó Estalino.

	—Tienes razón, no han de tener acceso a los trajes. Pero tampoco quiero moverlos de allí o quemarlos. Si los geolocalizan, estamos perdidos.

	—No han bajado a ver qué ocurre con las naves, me resulta extraño.

	—Aunque bajaran, no tendrían modo de localizar la base. No nos preocupemos por ello de momento —respondió Crowe—. Además, si todo va bien, en cuatro días los devolvemos.

	—¿Sin trajes?

	—Claro

	—Si el problema es que puedan localizarlos de algún modo, no me cuadra que vuelvan las dos naves, pero ningún traje. Quizá se pongan en alerta en la nave nodriza —apuntó el soldado.

	—Hay tantas cosas que no sabemos… —Crowe parecía reflexionar—. Lo que hay que hacer es devolverlos pronto, y cruzar los dedos. Si tengo que apostar por las posibilidades de éxito de todo esto, diría que no más de un veinte por cien.

	—Pues si tú que nos has metido en esta locura piensas eso…

	—Dime, Estalino —Crowe sabía que ahí había algo más— ¿Qué te ronda por la cabeza?

	—Como tú bien dices —el soldado puso cara de me has pillado—, nos falta mucha información. Tanta que ni siquiera sabemos dónde puede fallar el plan. El riesgo está en cualquier paso, y puede venirse todo abajo y ni siquiera sabríamos porqué. Si no tenemos éxito, al menos podemos dejar parte del trabajo hecho a otros que lo intenten en el futuro.

	—Venga, dispara ya.

	—Que nos quedemos con una de las naves y con todos los trajes —dijo por fin.

	—Te escucho… continúa —le alentó David Crowe.

	—Si el plan no funciona, al menos habrá servido para arrebatarles una nave y cientos de sus armas. Con todo eso, seguro que hay alguien que pueda estudiarlo y fabricar un nuevo plan, en el futuro, con muchos más datos de los que tenemos nosotros.

	—Pero es que, precisamente, el plan se puede venir abajo porque una de las naves no vuelva.

	—Bueno…, tú lo has dicho… hay tantas cosas que no sabemos.

	—Estalino…  —habló por fin Crowe, tras unos segundos de silencio—, madúralo un poco… y piensa cómo se podría hacer. Voy a pensar en ello yo también, te informaré —y Estalino esbozó una pequeña sonrisa, sabiendo que a Crowe le había gustado su idea.

	David Crowe pensaba mientras caminaba bordeando la valla que protegía la base. Saludó a los hombres que hacían guardia en cada uno de los puestos, y daba vueltas a la idea que Estalino le había lanzado. Por cada ventaja, encontraba diez pegas. Por cada beneficio, cien riesgos. En condiciones normales, cualquier estratega militar desecharía esa idea. Pero aquellas no eran condiciones normales. Decidió que debía hablar con la única persona que podría arrojarle algo de luz, así que volvió hacia los barracones y se dirigió a la habitación donde languidecía el capitán Lizandra.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	12.

	Valencia, año 2031.

	El cáncer que devoraba a Lizandra daba síntomas de estar en buena forma, y parecía que iba a tardar poco tiempo en ganar la batalla. El capitán dormitaba en un sillón con orejas, con una chaqueta de lana abrochada hasta el cuello, y una manta sobre las piernas. Un libro cerrado descansaba en su regazo, en el que el capitán había tenido la precaución de dejar un dedo dentro para no perder la página en la que se había quedado. Lizandra salió del duermevela cuando Crowe arrastró una silla para sentarse a su lado.

	—Qué agradable sorpresa, muchacho —dijo el capitán, haciendo un esfuerzo por dedicar una sonrisa al recién llegado.

	—¿Cómo se encuentra, capitán? —preguntó Crowe mientras estrechaba su mano con delicadeza.

	—Día nuevo, día bueno —respondió con el rostro ojeroso y demacrado que lucía desde hacía un tiempo—. Me resisto a irme hasta no saber cómo acaba tu pequeña aventura. 

	—Espero que encuentre más motivaciones para seguir con nosotros, capitán. Porque la pequeña aventura toca a su fin.

	—¿Eso es bueno?

	—Lo sabremos en unos días.

	—¿Probabilidad de éxito?

	—Veinte por cien.

	—No está mal. Hemos lidiado con situaciones peores, ¿verdad?

	—Ni que lo diga, capitán —y ambos rieron con aquella broma.

	—Me hace feliz que vengas a verme. Supongo que quieres algo, y eso me hace sentirme útil. Así que, soldado, no te andes con rodeos —dijo Lizandra tratando de incorporarse un poco en su sillón, dando a Crowe la confianza suficiente para que le contara porqué había ido a visitarle en plena operación.

	—¿Qué se le pide a una misión que fracasa? —dijo Crowe al fin, tras unos segundos en los que trató de encontrar las palabras adecuadas.

	—Vaya… parece que no ves las cosas claras —replicó con cariño el capitán.

	—Cualquier misión tiene sus incógnitas, eso ya lo sabe usted. Aquí se multiplican por diez.

	—Verás, hijo —Lizandra se incorporó un poco, buscando mayor comodidad—. Cuando nos planteaste La Operación, me reuní en privado con mis hombres. La primera duda que nos asaltó fue cómo sabías que dos naves aterrizarían en la playa de Almardá ese día en concreto.

	—Nunca me preguntó por ello.

	—Porque esa no era la cuestión. Esa no era la incógnita que debíamos despejar.

	—¿Cuál era entonces? —preguntó Crowe.

	—Teníamos que decidir si creerte y que todo pudiera ser una burda mentira.

	—¿Y porqué decidieron creerme?

	—Porque la alternativa era mucho más aterradora: no creerte, y que tu historia fuera cierta. El tiempo pasa lento aquí, no hay mucho que hacer si todo está bien organizado. La falta de objetivos hace cundir el desánimo, y sólo era cuestión de tiempo que otra comunidad se fijara en nuestra base y nos atacara.

	—Vaya… gracias por la confianza.

	—¿La gente está trabajando con compromiso?

	—Todo el mundo está implicado, capitán. Se están dejando la piel.

	—Verás, Crowe —dijo Lizandra con un leve quejido—, en un plato de huevos con bacon, la gallina se implica, pero el cerdo se compromete. ¿Hablamos de gallinas o de cerdos? Cuantos más cerdos, mayores posibilidades de éxito. Pero identifica a las gallinas, siempre hay alguna que no tenemos controlada.

	—Los eslabones más débiles los tengo identificados. Usted creó una granja de cerdos en esta base —sonrió al capitán, siguiendo la analogía que había planteado.

	—Cuando el equipo está comprometido, pero la misión tiene muchas probabilidades de fracasar, a tu gente siempre les puedes pedir un poco más —comentó Lizandra en tono didáctico—. Por ello, siempre que exista posibilidad, hay que buscar un mal menor. Que todo el trabajo, todo el esfuerzo, al menos sirva para algo.

	—¿Aunque intentar buscar ese mal menor también tenga sus riesgos?

	—Tú lo has dicho antes, el equipo está comprometido. Todo el mundo comprenderá la importancia de dejar un hilo del que alguien pueda tirar en un futuro —aclaró el capitán—. Tú eres listo, chico, valora los riesgos. No pierdas de vista el objetivo principal de la misión, pero si puedes dejar algo para que otros puedan acabarla si tú fracasas, no lo dudes.

	—Capitán… —David Crowe sabía que Lizandra estaba permanentemente informado de La Operación por Bengoechea y Estalino, así que no quiso andar con rodeos—. Tenemos las dos naves exploradoras en la playa, esperando para llevar de vuelta a la nave nodriza a los prisioneros. Creo que deberíamos quedarnos con una de las naves, por si en un futuro es necesaria y podemos estudiarla. O que otros puedan estudiarla.

	—Me parece correcto —dijo Lizandra—, es el hilo que dejamos para que otros puedan tirar de él. ¿Cuál es el problema?

	—Que desconocemos los riesgos que pueda conllevar quedarnos una nave.

	—¿Conoces los riesgos que puedan existir aunque vuelvan las dos naves? —inquirió el capitán, más para conducir a Crowe donde él quería que para obtener una respuesta.

	—La verdad es que… no.

	—Pues entonces, es asumir uno más. Ya puestos… ¿qué más da? —Lizandra ya le había dado la respuesta que buscaba—. Pero, David… —el capitán se incorporó un poco y acercó su rostro al de Crowe—, no pierdas la perspectiva.

	—¿Qué quiere decir?

	—No pongas en riesgo la misión principal por buscar un mal menor. Hay veces que resulta difícil distinguir eso.

	—No sé si acabo de entenderle.

	—A ver, hijo —el capitán adoptó un tono paternalista—, ¿cuántos Transparentes viajaban en cada nave?

	—Unos cien. En total capturamos cerca de doscientos.

	—¿Y a cuántos pretendes devolver a la colonia?

	—Los que sobrevivan al laboratorio, al clorometano, y al viaje hasta el límite de la atmósfera. Calculamos que pueden llegar unos ciento cincuenta.

	—¡A eso me refiero, demonios! —Y el capitán miró a Crowe, como si aquello fuera una obviedad—. Si en cada nave viajaban cien, pero sólo piensas devolver una de ellas… ¡no metas a más de cien!

	—¿Cómo dice? —Crowe no encontraba el hilo del argumento de Lizandra.

	—Sobrecarga, falta de oxígeno en la nave, detección de más individuos de lo normal… ¡Ahí está el riesgo que desear que haya, al menos, un mal menor! Llegaron cien en una nave, envías cien en una nave. Es sencillo.

	—¿Y qué hago con el resto? —preguntó Crowe, alucinando con la claridad militar de aquel hombre. Como toda respuesta obtuvo unas cejas levantadas y una cabeza ladeada, en un claro gesto de querer decir… ¿tú qué crees?

	Lizandra tuvo un acceso de tos que parecía iba a ahogarle. La enfermedad avanzaba a pasos agigantados, no duraría mucho tiempo más.

	—Cáncer de pulmón, hijo. Esta base me ha matado.

	—El amianto, me lo dijo el doctor.

	—Lo que a otros tarda veinte años en matar, a mí me ha matado en cuatro. Predisposición genética, dice. Más bien creo que no tiene ni idea, y es la única explicación que puede darme.

	—Lo siento, capitán.

	—Bueno, es una forma como otra cualquiera de morir. Aunque, puestos a hacerlo, hubiera preferido hacerlo mandando a mis hombres en esa playa.

	Al día siguiente, los dos Transparentes del primer grupo a los que habían inyectado viruela estaban muertos. Los dos a los que les habían traspasado saliva iban a durar sólo unas horas más. Y los seis a los que no habían pinchado más que suero fisiológico estaban claramente contagiados y su destino estaba marcado. Parecía que el agotamiento aceleraba la metabolización del virus, y en cada individuo atacaba más rápido. Crowe reunió a Dela, Bengoechea y Estalino, y las órdenes fueron tan claras que los tres las aceptaron sin ningún tipo de reserva. Dela tenía que infectar a cien, y esta vez aislar al resto, ya que quería mantenerlos sanos. Bengoechea tenía veinticuatro horas para preparar el transporte hasta la playa, esta vez sin clorometano, ya que Crowe quería que se marcharan antes de que la viruela les matara durante el vuelo, por haber tenido que esperar unas horas hasta que despertaran. Estalino tenía que preparar la playa, para que los camiones pudieran descargar a los Transparentes en los guijarros, y cerrar de algún modo la nave donde estaban guardados los trajes, para que no tuvieran más remedio que subir todos a la que estaba libre. Le recalcó a Estalino que, bajo ningún concepto debían intentar mover la nave o tratar de ponerla en marcha. No quería que ningún movimiento sospechoso pudiera alertar a la nave nodriza, y que La Operación se quebrara por algún detalle evitable. Ya había suficientes cosas que la podían hacer estallar. Al día siguiente, su trabajo estaría hecho; sólo quedaría esperar.

	Esa noche, Crowe encendió su pequeña hoguera alejado de los barracones, y se tumbó en el suelo a mirar las estrellas. Pensaba en lo curioso que era que las estrellas hubieran vuelto a ser visibles tras la caída de las ciudades. Que la gente hubiera vuelto a mirarlas, a acordarse de que estaban allí tras la llegada de los Transparentes. La extrema contaminación lumínica del planeta había hecho que mucha gente no pudiera verlas. Y El ritmo de vida había hecho que nadie se acordara de mirarlas. Allí estaban, y seguirían estando. Tan solo esperando que las personas se acordaran de ellas, y pudieran volver a tumbarse en el suelo por las noches para contemplar las constelaciones. Había sido necesario que una raza alienígena invadiera el planeta para que las estrellas se pudieran ver de nuevo. Había hecho falta que todos los dioses de barro cayeran para que tumbarse mirando la bóveda celestial fuera suficiente para alegrar el corazón de una persona. 

	Dinero, Internet, trabajo, hipoteca… eran palabras que se habían desterrado. Ya no existía aquello que nombraban. El ser humano había tomado un camino de destrucción del planeta, de desigualdades entre continentes y de dictadura del dinero, que se diluyó en cuanto ellos se acercaron. No había hecho falta ni que apareciera su nave para que el sistema cayera como una torre de piezas de madera. Unos pocos pulsos electromagnéticos habían sido suficiente. Y aunque aquella vida no era tal, dominada por el terror hacia saqueadores e invasores, el aire volvía a ser respirable, la naturaleza había renacido de donde el ser humano la había expulsado, y las estaciones volvían a diferenciarse, como en generaciones anteriores. Crowe pensó que, quizás, el día siguiente podía ser el principio del fin de aquella vida de dolor. De aquella etapa que había acabado con la mitad de la población mundial. Si tenían éxito, les tocaba a otros reconstruir lo que había quedado, tomar lo bueno de la anterior vida y lo bueno de la nueva para levantar una nueva sociedad, un nuevo orden mundial. Si todo salía bien, la raza humana tenía una oportunidad de empezar de cero, tratando de evitar los errores cometidos en el pasado.

	Resultaba irónico, pero gracias a los Transparentes se había salvado el planeta de su enfermedad. Un virus llamado ser humano.

	 

	Dela León no podía dejar de mirarlo. Se preguntaba qué diablos estaría pasando por su cabeza en aquellos momentos. Un plan pensado hace años, una preparación larguísima, y una ejecución de apenas unos días. Los casi dos metros de altura hacían que David Crowe tuviera que encoger ridículamente las piernas sentado en la parte trasera de aquel camión. Pero los ojos ocultos tras las gafas de sol, y la cabeza agachada hacia el suelo, dando a Dela un primer plano del cráneo rasurado y la parte superior de la cicatriz, indicaban un alto grado de concentración en el hombre que la había salvado ocultándola en un refugio hacía ya una eternidad.

	Aunque nadie tuviera nada que reprocharse, Dela no podía imaginar la desolación de toda la comunidad si La Operación fallaba. Se había invertido tanto esfuerzo y esperanza en aquel plan que, si no funcionaba, iba a ser muy difícil continuar con la vida en la base. La Operación había sido el motor de la existencia de muchas personas. Si algo fallaba, apenas quedarían fuerzas para seguir viviendo.

	El convoy de vehículos se dirigía hacia el lugar donde iba a desarrollarse la última fase. En tres camiones iban cargados los Transparentes, como si fueran ganado. Débiles, enfermos, desnudos. Iban en jaulas recubiertas de plásticos, para evitar el mínimo riesgo de que pudieran propagar la viruela por el camino. Aunque era casi imposible la transmisión por aire a humanos, Dela había querido cuidar cualquier detalle, por pequeño que fuera. La mayoría de aquellos bichos no tenían fuerzas ni para levantarse, y los que sí la tenían trataban, sin éxito, de separar alguna de las varillas metálicas de las improvisadas celdas en las que viajaban.

	Al llegar a la playa de Almardá, Crowe pudo divisar las dos naves en el mismo lugar donde aterrizaron. El equipo de Estalino había arreglado el terreno para que los camiones pudieran acceder hasta los guijarros a través de lo que habían sido las jaulas de Faraday donde habían apresado a los alienígenas. Cubiertos con trajes aislantes y máscaras, los hombres que iban a participar en la devolución bajaron de los camiones. Dela advirtió que aquellos soldados habían logrado perder el temor a aquellos seres. Sin sus trajes, una bala les mataba como a cualquiera, y eso afianzaba la seguridad de los hombres de Crowe. Maniobraron los camiones para que, al abrir las puertas traseras, lo primero con que se toparan los Transparentes fuera con sus naves. Al verlos bajar, a Dela le vinieron a la cabeza las mayores miserias del ser humano. Famélicos, enfermos, frágiles, aterrorizados y ayudándose unos a otros, los invasores bajaban de los camiones con síntomas evidentes de que la viruela los estaba matando. El suelo de la caja de carga de los camiones quedó impregnado de sus fluidos corporales, señal inequívoca de que su muerte estaba cercana. Si todo iba bien, en unas horas habrían comenzado a infectar a toda su colonia. Aquella escena recordó a Dela las imágenes que había visto en documentales de los campos de concentración alemanes durante la Segunda Guerra Mundial, donde miles de judíos se arremolinaban, a paso lento y amenazados por fusiles, en las entradas a las cámaras de gas donde iban a ser ejecutados. Extremadamente delgados, humillados y despojados de sus familias, Dela recordaba horrorizada como muchos de ellos parecían querer acabar cuanto antes con todo aquel sufrimiento. Había experimentado, había matado en nombre de la ciencia, y ahora llevaba a estos seres a su casa para que provocaran un genocidio. Dela supo que nada le diferenciaba de aquellos nazis que, dentro de su enferma mente, también creían estar obrando de manera correcta.

	David Crowe dirigía aquel operativo, que en cierto modo se parecía al de meter las ovejas en su redil cuando volvían de pastar. Había que ir marcándoles el camino, y estar atento por si alguna quería salirse. Los hombres, a cierta distancia, habían creado un pasillo entre los camiones y las dos naves, apuntando con sus fusiles a los decrépitos Transparentes. Crowe daba indicaciones a sus hombres, excesivamente cerca de los prisioneros, para que las filas no se deshicieran. Uno de ellos, sacando fuerzas de donde no parecía tenerlas, se acercó a Crowe con los brazos extendidos, como queriendo cogerle del cuello. David Crowe no se apartó, simplemente levantó su pistola y descerrajó un tiro en la cabeza de aquel pobre diablo. El cuerpo cayó desplomado, vertiendo un líquido viscoso por el agujero que había abierto el disparo. Sus compañeros chillaron durante unos segundos, pero aceleraron el paso hacia las naves. El grupo de Transparentes se dividió para intentar acceder por las rampas abiertas, pero al llegar a una de ellas, vieron que estaba obstruida con piedra y ramas de árboles. Estalino había hecho bien su trabajo, era imposible entrar en esa nave. Varios Transparentes hicieron el amago de comenzar a quitar las piedras que obstaculizaban el paso a su nave, pero Bengoechea disparó una ráfaga de su fusil contra la montaña de escombros, lo que disuadió de su empeño a esos pocos, y todos subieron a la nave que tenía la rampa abierta.

	Los camiones se retiraron de la playa, y los hombres comenzaron a apartarse, dejando campo libre para que la nave despegara y no resultaran dañados. Aquellos instantes se hicieron eternos. Durante un buen rato no hubo ningún movimiento, y Crowe sabía que estaban ante el momento más delicado de la misión. La noche anterior, mirando las estrellas, había pensado en lo que podía pasar. Quizá, los Transparentes contactaran, del maldito modo en el que lo hiciera aquella raza, con la nave nodriza para dar una alarma. Y se podían presentar de inmediato varias naves, con individuos bien armados para matarlos. Pero una corazonada le decía lo contrario. Había visto a aquellos seres sufrir en el laboratorio, chillar de dolor, sentir pena por el compañero muerto. Y llegó a la conclusión de que aquello era instinto de supervivencia. Como el de cualquier especie, aquellos bichos no eran tan distintos. El instinto de supervivencia te mantenía vivo, te hacía buscar la salida más cercana para poder huir. Hoy vivo para poder luchar en la batalla de mañana.

	Y eso fue lo que ocurrió. Media hora después de que subieran a la nave, pudieron ver por las placas más transparentes de la cabina cómo dos de ellos se ponían a los mandos, y un reflejo azul comenzó a emerger de los bajos de la nave. Con un chasquido metálico, la rampa trasera comenzó a cerrarse, y la intensidad de la luz azul se incrementó, mientras un silbido chirriante daba la inequívoca señal de la nave tomaba potencia. En ese momento, Crowe sabía que una maniobra suicida de los invasores podía estrellar la nave contra el suelo y aplastarlos. Pero el instinto de supervivencia, el deseo de ser curados en la colonia fue más grande. La nave maniobró para elevarse unos metros del suelo, elevó su proa unos grados en dirección al cielo, y con un estallido azul desapareció ante sus ojos.

	 

	El resto, ya es historia. Cuatro días después, desde todos los puntos de la Tierra pudo verse como la nave, que había estado años detenida al límite de la atmósfera, comenzaba a moverse y alejarse. Los Transparentes se marcharon sin que nadie supiera porqué ni hacia dónde, y en unas horas, la nave dejó de ser visible. Aquel cinco de marzo de 2131 fue el día de un nuevo comienzo, de una segunda oportunidad. La alegría por ver partir a los invasores fue enorme, pero contenida, amenazada porque pudieran volver en cualquier momento. Ese miedo hizo que la reconstrucción que comenzó ese día fuese lenta, incluso reposada. Disfrutar de la libertad era tan necesario, que el mundo no tenía prisa por volver a su estado anterior. Otra forma de vida era posible, las personas se lo habían demostrado a sí mismas, y no parecía necesario recuperar algunas cosas de antes de la invasión. 

	Los movimientos migratorios habían difuminado las fronteras hasta hacerlas desaparecer, y no existían gobiernos ni ningún tipo de órganos de control, exceptuando comunidades locales que asumieron el reto de mantener el orden en su zona. Pasados los años, el crecimiento de estas comunidades, y la recuperación de formas de comunicación entre ellas, se convirtió en el germen de la futura Federación. El nuevo orden mundial iba a nacer dando prioridad a las necesidades de la sociedad en vez de a la ambición individual. Los supervivientes de la invasión de los Transparentes heredaban un nuevo planeta, biológicamente regenerado, reverdecido, y con recursos más que suficientes para que a nadie le faltara ningún tipo de necesidad básica.

	Una nueva sociedad había comenzado, y era necesario recordar los errores pasados para no repetirlos. Esa nueva convivencia mundial iba a ser mejor, gracias a que una raza extraterrestre decidió, años atrás, invadir la Tierra.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	13.

	Sector 10, año 2131

	La Sala de Mando del Sector 10 era un poco diferente de la del Sector 8, pero se apreciaba en ella el mismo aire solemne. La famosa imagen de David Crowe, con dos de sus hombres y un Transparente a sus pies, también colgaba de una de las paredes. Esta vez, no había nadie en la sala, sino que una amable joven le indicó a Ulises que pasara y esperara al resto de asistentes. Obedeciendo a su sentido militar, Ulises esperó de pie mientras contemplaba aquella foto. Una vez recuperadas las fuerzas, con el uniforme nuevo y el corte de pelo, volvía a sentirse un comandante en activo. Se había dejado la barba, dando indicaciones de que se la igualaran y recortaran. Se sentía a gusto con ella, era una novedad que jamás hubiera imaginado.

	—Me alegra volver a tenerle entre nosotros —dijo una frágil voz a sus espaldas—. Ya me han informado de su… viaje.

	—No esperaba verle de nuevo, señor —sonrió Ulises al girarse y encontrar al Presidente de la Federación. Miyazaki, vestido con una de las túnicas blancas que solía emplear, encabezaba la pequeña delegación que había entrado en la sala, en la que se encontraban un hombre y una mujer de edad similar al Presidente, junto con Patterson y Lechanier.

	—Se ha convertido usted en un hombre importante, Comandante Joyce. Le estoy muy agradecido por su labor y colaboración —Miyazaki se sentó con aspecto cansado en una silla del lateral de la enorme mesa, obviando el puesto de la cabecera—. Este tema de la invasión me está quitando el sueño, y ya no soy un jovencito repleto de fuerzas —Ulises observó que al Presidente le habían salido, si eso era posible, nuevas arrugas en el rostro.

	—Siéntese, Comandante —dijo Patterson tomando el control de la reunión—. A Lechanier ya lo conoce, y le presento al señor Espinoza y a la señora Schmidt, miembros del Consejo. He de decirle que conocen el informe de la misión que usted redactó, por lo que todos los presentes estamos puestos al día.

	—Comencemos pues, no hay tiempo que perder. Ha hecho interesantes averiguaciones, Comandante —Miyazaki tenía un tono de voz más apagado que en la anterior reunión, pero seguía utilizándolo con amabilidad y sosiego—. Después de su misión, ¿en qué cree que debemos centrarnos para preparar la invasión que se nos viene encima?

	—Señor Presidente, no creo que sea yo la persona indicada…

	—No se preocupe —le cortó Miyazaki—. No sienta esto como una prueba, por favor. Ha estado en 2023, ha hablado con Darrell… ¿qué cree que deberíamos hacer?

	—Creo que debemos centrarnos en cómo vamos a utilizar la viruela para que tenga éxito.

	—Eso es lo que pensamos todos, Comandante. Me alegro que estemos en la misma línea —sonrió el viejo japonés—. Las pocas posibilidades de éxito de utilizar el virus a distancia nos hace replantearnos cómo debemos actuar.

	—Ya nos indica usted que el modo más efectivo de contagio es mediante un paciente cero, un primer infectado al que habría que inocular el virus. Y quizá no sea suficiente, ya sabe que Dela León utilizó al menos un centenar —Patterson había vuelto a tomar las riendas—. Pero usted ha descubierto algo con lo que no contábamos, y se ha convertido en un cabo suelto que deberíamos controlar antes de planificar ninguna línea de actuación.

	—¿A qué se refiere, General?

	—A que fuera un Transparente quien mató a Darrell —Patterson hizo un gesto de preocupación.

	—Discúlpenme —Ulises se dirigió a todos los allí presentes—, pero es evidente que en 2023, al menos un Transparente llegó a la Tierra. Soy consciente de que eso indica que ahora mismo, en cualquier lugar, puede haber un grupo de ellos oculto y preparado para actuar. Pero si el Transparente de 2023 no afectó a la misión de David Crowe, creo que no deberíamos detener nuestros planes porque puedan estar ahora mismo entre nosotros. 

	—En eso tiene razón —tomó la palabra Lechanier, con todos los ojos de la sala puestos en él—. El Transparente de 2023 no afectó a la misión de 2031. Pero… ¿no se pregunta por qué fue a por el doctor Darrell?, ¿no le parece extraño que eligiera ese objetivo?

	—Lechanier, vi morir a ese hombre, yo estuve allí —Ulises hizo el signo de las comillas con sus manos—. Pero quizá éste no sea el momento más adecuado para resolver un misterio de hace ciento ocho años. Tenemos una amenaza que, en el mejor de los casos, tendremos que enfrentar dentro de cuatro años.

	—Celebro que piense así, señor Joyce —dijo Miyazaki—. Es capaz de dar prioridad a los problemas más inmediatos, y es lo que necesitamos ahora, pero… ¿y si la muerte del doctor Darrell no fuera un misterio de hace ciento ocho años?

	—No comprendo, señor Presidente.

	—Lechanier, por favor.

	—Sí, señor Presidente —asintió Lechanier—. Señor Joyce, lo que va a oír ahora es el secreto mejor guardado de la Federación. No hace falta decir que es totalmente confidencial, así que no puede salir de esta sala —Lechanier se puso en pie, tomó un rotulador, y habló, dirigiéndose a Ulises, desde la pizarra que había en uno de los lados de la sala.

	“Comandante, usted ya vio el vídeo que grabó Henry Longtale, desde el Sector 2, donde informaba al Consejo de su descubrimiento. Además de detectar ese objeto de cinco kilómetros que se acerca a la Tierra, hablaba de “saltos” en su progresión. Desaparecía de la visión de los telescopios, y volvía a aparecer con un mayor tamaño. Imagino que recuerda todos aquellos datos.

	Por otra parte… hay aspectos de la misión de David Crowe en 2031 que no son públicos, aunque circulen algunos rumores. De aquella operación quedaron dos pruebas físicas: un grupo de invasores que no volvieron a la nave nodriza, y una de las dos naves de exploración con las que habían bajado. La nave fue trasladada a la base aérea de Valencia, hoy en el Sector 8, donde se preparó toda la operación. Aunque intentaron aprender algo sobre ella, en aquellos momentos la principal preocupación de la gente que sobrevivió era recuperar sus vidas. Además, en aquella base no tenían ni los conocimientos ni la tecnología necesaria para hacer un estudio completo de aquella nave, así que quedó olvidada en uno de los hangares… hasta que la Federación la recuperó. 

	Desde el año 2082, la nave está bajo llave, en una instalación secreta y, desde entonces, la Federación ha tratado de averiguar la tecnología y los secretos que esconde. Resulta que los Transparentes, cuando nos invadieron, nos superaban en pocas cosas, la verdad. No hemos encontrado grandes sorpresas en materia de comunicación, de armamento o de fabricación de vehículos espaciales. Pero la ventaja competitiva con la que ellos contaban entonces, y seguirán contando, reside en el viaje espacial. En el siglo XXI, el ser humano había desarrollado hasta cierto punto los viajes espaciales. Satélites, sondas a Marte, vehículos autónomos… y poco más. Pero los Transparentes venían de un punto que está situado a cuarenta años luz, por lo que ahí debía haber algo, en lo que nos superaban, que diera explicación a cómo lo hacían.

	Este punto enlaza con el vídeo de Longtale, en el que habla de los “saltos” que da la nave que se aproxima en estos momentos. Una vez analizada la nave que Crowe apresó, descubrimos que tenían la tecnología para fabricar sus propios agujeros de gusano. Son capaces de abrir túneles en su viaje espacial que acortan el tiempo del recorrido. Su nave crea el agujero, entra por él, y aparece al poco rato habiendo recorrido miles de kilómetros. Longtale no lo sabe, pero esa es la explicación de los saltos que él ha advertido. Esperemos que sus cálculos sean correctos, y sigamos teniendo esos cuatro años que él estima para la nueva llegada.

	Si lo piensa bien, comandante Joyce, abrir ese agujero y aparecer miles de kilómetros más adelante, es… y no se alarme, por favor… un viaje en el tiempo. Es como adelantar el reloj. La distancia que, en condiciones normales, se tardaría horas en recorrer, se recorre en unos segundos gracias a una tecnología. No hablamos de una aceleración, de un incremento de velocidad. La velocidad es la misma, pero, gracias a esa tecnología, el tiempo no sigue las leyes físicas.

	Eso lo descubrimos hace mucho tiempo, analizando la nave que teníamos bajo llave. Transcurrieron años hasta que la Federación supo cómo funcionaba esa tecnología, su ventaja competitiva, la razón por la que podían viajar desde largas distancias y optimizar sus labores de exploración espacial. Una vez supimos utilizar el campo gravitacional que la nave era capaz de crear, también pudimos reproducir esos saltos. Al principio con pequeños objetos, después con más pesados, y por último, con materia orgánica. Y con materia orgánica me refiero a plantas y animales. El campo gravitacional que la tecnología de la nave es capaz de crear, se puede determinar con unas cuantas variables. Podemos ajustar la intensidad del campo, para que, de ese modo, el salto sea más largo o más corto. Tenemos incluso la capacidad de calcular, de una manera muy exacta, la duración del salto. Lo que en estos momentos está haciendo la nave que se dirige hacia nosotros es abrir el campo gravitacional frente a ella, e introducirse por esa ventana. Así consiguen dar un salto hacia adelante y acortar el tiempo del viaje. No olvide, comandante, que estamos hablando de una nave de cinco kilómetros, por lo que la ventana que ellos son capaces de abrir es inmensa. Con la nave que tenemos en nuestro poder, el tamaño de la ventana es mucho menor.

	En aquellas investigaciones de la nave capturada, alguien se planteó qué ocurriría si entráramos a la ventana desde el otro lado. Y sí, ocurre lo que seguro está pensado ahora, comandante. El viaje en el tiempo se produce hacia atrás. Es difícil de visualizar, pero voy a tratar de ponerle un ejemplo. Imagínese que ahora, de repente, se materializa encima de esta mesa cualquier objeto, un bolígrafo, por ejemplo. Tenga por seguro que dentro de unas horas, unos días, o unos años, alguien va a introducir ese bolígrafo por la “parte trasera” del campo gravitacional y lo va a dirigir a esta sala y a este exacto momento. ¿Lo comprende? Sé que tiene preguntas, ya me las hará después. Déjeme seguir.

	Bajo ciertas condiciones, tenemos la tecnología para viajar hacia adelante y hacia atrás en el tiempo. ¿Cómo es el futuro?, se preguntará. ¿Por qué no viajamos hasta dentro de cuatro años y tratamos de averiguar algo que nos ayude a repeler esta nueva invasión? No es tan fácil, comandante Joyce. Los Transparentes son capaces de abrir y proyectar delante de ellos el campo gravitacional, para así entrar dentro del mismo. Nosotros hemos conseguido abrirlo, pero no proyectarlo, lanzarlo hacia delante. No sabemos cómo demonios lo hacen. ¿Es esto importante? Es vital. Al conseguir proyectar el campo, y lanzarlo como una red hacia delante, se puede entrar dentro de él… ¡incluso con la tecnología que “fabrica” el campo! Así pueden viajar en el tiempo llevando con ellos la propia máquina del tiempo, con lo que, una vez en su destino, pueden volver a utilizarla. Nosotros, al no haber averiguado cómo proyectar ese campo, podemos mandar a una persona hacia adelante o hacia atrás… pero esa persona no podría volver. No hemos conseguido introducir la máquina del tiempo dentro del campo gravitacional.

	Volvamos a la muerte del doctor Darrell. Un Transparente, en el año 2023, acaba con la vida del doctor. Surgen varias preguntas: ¿qué hacía un Transparente en el año 2023?, ¿qué interés podía tener en Darrell?, ¿nadie le detectó, nadie más lo vio? Imagínese, comandante, que ellos tienen información nuestra de alguna manera. En los años que estuvieron aquí nos estudiaron, recopilaron datos e informes sobre nuestra cultura, nuestra ciencia, nuestros líderes. O tienen un sistema similar a nuestro SIROCCO que pueden consultar con información de sus años en la Tierra. Mil posibilidades, piense en ellas. Ahora vienen hacia aquí, y saben que tenemos un virus que acaba con ellos. Tienen que averiguar cualquier cosa sobre ese virus, fabricar una vacuna, conseguir ser inmunes a él. ¿Usted qué haría si estuviera en su lugar? Ir a la fuente, sin duda. Tratar de averiguar a toda costa cómo pueden vencer la viruela. Así que, buscan la mayor fuente de información sobre el virus, consiguen una muestra, y se ponen como locos a trabajar en su vacuna.

	Con todo esto, saque sus propias conclusiones. Pueden viajar en el tiempo, y necesitan una vacuna contra la viruela para poder invadirnos dentro de cuatro años. Los Transparentes que viajan hacia nosotros enviaron a uno de ellos a 2023 para solucionar su problema con el virus. ¿Podrían haberlo hecho mejor? Sin duda, pero eso nos beneficia. Podían haberse llevado a Darrell, podrían haber robado vacunas directamente… quien sabe. Pero aunque fuera de una manera chapucera, el Transparente que usted vio, y que mató a Darrell, está viajando ahora mismo en una nave que viene hacia aquí.

	Como ve… no es un misterio de hace ciento ocho años. Es un problema de ahora. Y si no lo solucionamos, y consiguen ser inmunes a la viruela, nos van a destrozar.”

	A Ulises podían haberle pinchado con una aguja en ese momento y no habría salido ni una gota de sangre. Le acababan de golpear en toda la cara con una historia sobre naves espaciales y extraterrestres que viajaban en el tiempo, y aún no había vuelto en sí mismo.

	—Comandante… ¿está con nosotros? —la voz de Patterson hizo reaccionar a Ulises.

	—Creo que tengo que asimilar esta historia —dijo con voz dubitativa— ¿Me están diciendo que el Transparente que mató a Darrell viajó en el tiempo desde nuestra época para hallar una vacuna para la viruela?, ¿y teniendo esa vacuna en sus manos, nos podrán atacar dentro de cuatro años sin miedo a enfermar?

	—En términos muy generales… sí —contestó Lechanier ante el asombro de Ulises.

	—Tiene que asimilar las consecuencias de esta historia —Miyazaki le hablaba con cierto paternalismo—. ¿Comprende lo que puede ocurrir si esta teoría es cierta?

	—Sería un desastre —habló por primera vez la consejera Schmidt—. La única opción que sabemos que funciona sería inservible esta vez. Tendríamos que empezar de cero —dijo con voz gutural.

	—¿Qué posibilidades hay de que sea cierta? —preguntó Ulises.

	—Lechanier está convencido. Yo tengo mis dudas, pero reconozco que puede ser verosímil. Pero aún así, es un cabo suelto —contestó Patterson.

	—¿El Consejo qué opina, señor Presidente?

	—Comandante Joyce, la misión del Consejo es velar por el planeta y sus habitantes. Hemos de tener en cuenta cualquier amenaza, por pequeña o lejana que parezca. Y esto es una amenaza —el consejero Espinoza abrió la boca por primera vez, estirando mucho las eses al hablar—, o se le parece bastante.

	—Verá, Ulises… hay que cerrar esta vía de agua —Patterson le hablaba con paciencia—. Puede que sí, o puede que no, pero no podemos arriesgarnos a que las cosas sean como dice Lechanier. Darrell murió hace ciento ocho años, pero la verdad es que puede haber muerto hace unos minutos nada más. Un Transparente ha ido hasta 2023, ha robado el trabajo de Darrell y ahora mismo están estudiando cómo derrotar a la viruela. O, paradojas del tiempo, quizá todavía no haya ni siquiera viajado. Lo único cierto es que, gracias a usted, sabemos que a Darrell lo mató uno de ellos.

	—Hemos pensado un plan —la voz de Miyazaki se apagaba por momentos—. Me gustaría saber si coincide con alguna idea que a usted se le pueda ocurrir —Ulises abrió mucho los ojos al oír aquello, pero se obligó a despejarse para poder pensar.

	—Lechanier —dijo Ulises tras unos segundos—, ¿podemos viajar a 2023 con ese campo gravitacional?

	—Sí.

	—Y viajando ciento ocho años atrás en el tiempo, ¿es capaz de mandar a alguien a un lugar y un día exactos?

	—Bueno, comandante Joyce, habría una horquilla que sería difícil determinar. No en el lugar, eso lo tenemos controlado. Pero sí en el día. Esa horquilla podría quedar reducida a horas, pero tendríamos que actuar con un margen de seguridad —Lechanier hablaba con franca seguridad.

	—Entonces, señor Presidente, necesito veinticuatro horas para pensar. Con todos los respetos, no me siento cómodo lanzando ideas que pueden estar poco reflexionadas.

	—Usted siempre tan cauto y comedido, Joyce —sonrió Miyazaki—. Patterson, ha entrenado bien a este chico. De acuerdo, comandante, piense sobre todo este tema. Y discuta sus conclusiones con el General y el señor Lechanier. Nosotros hemos de irnos al Sector 13; una revuelta de mineros de carbón —Miyazaki levantó los ojos, como un claro síntoma de hartazgo—. Tienen tres días para diseñar un plan.

	—Lo tendrá, señor Presidente —contestó Patterson con un exceso de optimismo, en opinión de Ulises.

	Aquella hipótesis era compleja, incluso para poder entenderla. Los Transparentes habían hecho un viaje de ciento ocho años en el tiempo. Hacia atrás. Habían robado información de la mayor autoridad mundial sobre el virus que les había derrotado en 2031. Sin duda, en todo este tiempo habían conseguido averiguar cosas sobre la viruela, y su plan, de ser cierto, se basaba en tratar de que el virus no les afectara. Si en 2135 llegaban a la Tierra siendo inmunes, no permitirían que la raza humana tuviera tiempo para tratar de encontrar una nueva forma de derrotarlos. El exterminio sería rápido. La segunda invasión borraría al ser humano, lo eliminaría de manera definitiva.

	Ulises volvió a su célula de descanso, se quitó el uniforme y se puso la ropa adecuada para hacer aquello que mejor le permitía pensar: correr unos cuantos kilómetros.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	14.

	Sector 10, año 2131

	INFORME DE ACTUACIÓN

	Redactado por: 

	Comandante Ulises Joyce, Unidad de Inteligencia, Sector 8

	Antecedentes:

	La causa de la muerte del doctor Milton Darrell, ocurrida el 22 de febrero de 2023, fue una parada cardiaca producida por descarga eléctrica. La descarga procedía del arma de un individuo perteneciente a la raza extraterrestre que atacó e invadió la Tierra entre los años 2025 y 2031. Dicho individuo pudo viajar hacia atrás en el tiempo para hacerse con material para estudiar la viruela y encontrar la manera de ser inmunes a ella. Tenemos pruebas de que la raza extraterrestre se dirige de nuevo hacia nosotros, por lo que es lógico pensar que han dado con alguna solución para estar protegidos del virus en esta segunda invasión.

	Propuesta de actuación:

	Ya que disponemos de la tecnología necesaria, mi propuesta de actuación se basa en enviar un equipo operativo al año 2023 para evitar que el individuo alienígena consiga el material sobre la viruela. El objetivo es que los invasores, que en estos momentos están viajando hacia la Tierra, sigan sin tener defensa contra el virus, y podamos emplearlo de nuevo para dañarles. Es necesario eliminar al Transparente que mató al doctor Darrell, para que no pueda informar sobre nuestras capacidades. Suponemos que si ha podido viajar a 2023, tendrá en su poder la tecnología para poder volver a su tiempo. Paralelamente a la misión en 2023, tenemos que trabajar en un plan para infectar a los invasores que llegarán en 2135.

	Cuestiones a resolver:

	
	- ¿Salvar la vida del doctor Darrell es un objetivo?

	- ¿Cómo sabrá la Federación si el operativo ha tenido éxito?

	- ¿Cuál es el protocolo de actuación del operativo que se quede aislado en 2023?



	 

	El General Patterson y Lechanier habían recibido el informe la noche anterior y, después de haberlo leído varias veces cada uno, se encontraban frente a Ulises para tratar de definir el plan que enviarían a Miyazaki.

	—Ha pensado lo mismo que nosotros, comandante – decía Patterson tras leer otra vez el informe—. Eliminar al Transparente para que no se lleve la información.

	—Aún así, a medida que le doy vueltas, me surgen nuevas dudas.

	—¿Dudas?

	—Verá, General —Ulises se daba cuenta de que tenía claro lo que pensaba, pero no estaba seguro de cómo explicarlo—, si los Transparentes ya tienen en su poder el material de Darrell robado en 2023, aunque viajemos hacia atrás e impidamos que lo roben… ¿cómo podemos estar seguros de que no vayan a usarlo?

	—Es una buena pregunta, comandante —intervino Lechanier, tratando de elegir las palabras adecuadas—. Ley de la imposibilidad de duplicación de la materia.

	—¿Cómo dice? —preguntó Patterson.

	—General, la misma materia no puede encontrarse en dos lugares a la vez —dijo Lechanier como si fuera una obviedad—. Es una ley física.

	—Eso es obvio —contestó Patterson mientras Ulises se limitaba a escuchar—. Pero no estamos hablando de dos lugares, si no de dos momentos. Un objeto sí puede estar en dos momentos del tiempo distintos.

	—Sí, general, eso es cierto —Lechanier se estiró la bata blanca y se cruzó de brazos, como queriendo dar énfasis a sus palabras—. Pero una cosa es causa de la otra. El trabajo de Darrell está ahora en poder de los Transparentes porque se robó en 2023. Si evitamos ese robo, evitaremos que lo tengan en sus manos en este momento del tiempo.

	—Es una cuestión compleja —dijo Ulises, sin saber si comprendía del todo al Responsable de Inmersión—. El Transparente robó un ordenador portátil, un disco duro, el cuaderno, y una muestra del virus. ¿Qué ocurrirá hoy con esos objetos si se evita el robo en 2023?

	—Ley de la imposibilidad de duplicación de la materia —repitió—. Si todo ese material sigue en la Tierra, no puede estar en una nave espacial. Simplemente, desaparecerá, se volatizará. Nada de todo eso habrá estado en poder de los bichos.

	—Tiene sentido… creo —hablaba Patterson más para sí mismo que otra cosa—. Sería como si nunca hubieran tenido nada para estudiar la viruela. Comienzan un viaje hacia la Tierra con una vacuna que los inmuniza, y a mitad de camino desaparece de sus manos y es como si nunca ha existido. No tendrían capacidad de reacción. Incluso podría provocar que dieran la vuelta y volvieran dónde diablos sea su hogar.

	—Hay algo que no me cuadra, Lechanier ¿Qué ocurrirá con lo que no sea… tangible? —dijo Ulises sin saber si había dado con la palabra adecuada.

	—Explíquese, Joyce.

	—Sí, todo aquello que no sea un objeto físico. Me refiero a lo que hayan podido aprender del material de Darrell, los experimentos, la posible vacuna que puedan haber sintetizado. Incluso si ya se han vacunado y están inmunizados.

	—Humo, señores. Se desharía como un azucarillo en la boca de un niño. Como lágrimas en la lluvia, creo que decía aquel replicante. Nada de todo eso habría existido si logramos que no se lleven el trabajo de Darrell.

	—¿Está seguro, Lechanier? —preguntó el General con un inconfundible tono de incredulidad.

	—Pues no, General, no estoy seguro ¿Quién podría estar seguro de algo así? —Lechanier abría sus brazos mientras sonreía, como si no creyera que le estuvieran haciendo esa pregunta—. Todo teoría, nada demostrado, ¿pero qué quieren? Es lo único que tenemos. La mejor opción que podemos ofrecer.

	Un joven con gafas, de unos treinta años, también con bata blanca, interrumpió la reunión para decirle a Lechanier que le necesitaban en el laboratorio. Parecía ser que algo estaba dando problemas, con lo que se disculpó con Patterson y Ulises, y abandonó la sala. Su lenguaje gestual, mientras se despedía, indicaba que ya no tenía nada más que decir. Para él, aquel era el plan que debían dar a Miyazaki.

	El General y Ulises se quedaron en silencio, como si no tuvieran nada que alegar a ese plan. La verdad es que no lo tenían. Pese a las lagunas y las dudas, la urgencia apremiaba, y no se les ocurría qué otra cosa podían proponer para atajar la situación. Daban por hecho que los Transparentes, si estaban volviendo a la Tierra, era porque tenían una vacuna. Con una mirada que expresaba un no nos queda otra, dieron por bueno el plan, y sabían que era el momento de empezar a pulir detalles. La parte operativa era cosa de ellos, Lechanier se limitaba a ser el jefe de mecánicos de la máquina del tiempo.

	—¿Qué hacemos con Darrell? —Ulises dio el pistoletazo de salida a las cuestiones prácticas.

	—Si se puede, se le salva. Siempre que no suponga un riesgo.

	—De acuerdo. ¿Qué órdenes tiene el equipo que se quede anclado en 2023 sin poder volver aquí?

	—¿Órdenes?, ¿qué órdenes, Joyce? —respondió sin fuerzas Patterson—. Ninguna. Matar al bicho y buscarse la vida. No sé… encontrar un trabajo y empezar de cero. Una nueva vida en el siglo XXI.

	—Eso suena un poco improvisado, señor. Va a enviar a personas de las que no existirá ningún registro en 2023. Ni papeles, ni número de identificación… nada. Quizá habría que pensar qué pueden hacer. No queremos abandonarlos, ¿no?

	—Buscar a Crowe, mire... esa puede ser una buena idea. Dar con él, tratar de convencerle de lo que estará por venir y ayudarle a diseñar el plan. Crowe y Dela lo empezaron solos. Quizá con Darrell, si sobrevive, y la ayuda que les mandemos, pueda resultar todo un poco más fácil.

	—Podrían tomar por locos a nuestros chicos, general. Meterles en la cárcel, en un centro mental… ¿quién sabe? —replicaba Ulises, dejando patente que la idea no le gustaba.

	—Ulises… —Patterson resopló, dejando ver unas ojeras en las que Ulises nunca se había fijado—, no va a haber un nuestros chicos. No va a haber un operativo de varias personas. Voy a mandar a un solo soldado.

	—Bueno —Ulises soltó todo el aire de sus pulmones con un bufido y se recostó en su asiento—, por fin lo ha soltado, general. Necesitaré tiempo para prepararme —hubiera deseado ser un poco más elocuente, pero enseguida se dio cuenta de que la noticia, aunque la esperaba, le había impactado más de lo que habría imaginado.

	—Lo sé, hijo… y lo siento ¿Qué esperabas? Este es un plan demasiado loco como para perder varios hombres, y demasiado importante como para mandar a cualquiera —Ulises se percató de que Patterson había empezado a tutearle—. Sólo tú sabes dónde trabaja Darrell, cómo llegar allí, cómo es el año 2023. Tú has visto al Transparente, ya sabes cómo es. Eres el único que no se cagará de miedo en cuanto ese bicho aparezca.

	—No se preocupe... si yo estuviera en su lugar, también me enviaría a mí mismo. Sé que es la decisión más lógica. Es sólo que tengo que… asimilarlo.

	—Tómate el tiempo que necesites, hijo… aunque tampoco demasiado. El Consejo no nos puede pedir resultados, pero sí que nos pongamos en marcha —Patterson empleó un tono compungido, aunque Ulises sabía que no lo estaba tanto como quería demostrar. Viejo zorro.

	—Dígame, General… ¿cómo sabrán si he tenido éxito?

	—No lo sabremos. O mejor dicho, lo sabremos el día que inyectemos el virus a uno de esos hijos de puta. O se pudre, o se ríe en nuestra cara.

	—Está bien, Patterson, manos a la obra… me quedan pocos días de soportarlo, algo bueno tiene esta misión —sonrieron los dos con la broma de Ulises, que trataba de rebajar un poco de tensión.

	—¿Estás bien, Ulises? —preguntó el General con franqueza, una vez acallaron sus risas.

	—General… estoy jodido.

	—Es natural, una situación así…

	—No es por eso. Ya me había hecho a la idea de que yo era uno de los que iría.

	—¿Entonces?, ¿es por ir tú solo?

	—No —Ulises miró con decepción a los ojos de Patterson—. Me dice que busque a Crowe, que trabaje con él. Pero yo no salgo en la foto de Crowe.

	 

	El plan estaba claro, sólo quedaba diseñar cómo ejecutarlo. Un par de días después, el General Patterson puso a disposición de Ulises una mujer de rasgos indios que era técnico de Inteligencia, y un especialista táctico para dar forma a los pasos necesarios para que la misión tuviera éxito. El joven de gafas que trabajaba con Lechanier también se unió a ellos, aportando los datos que en su departamento conocían sobre el viaje a través del campo gravitacional. Buceaban en una gran piscina de dudas, así que tampoco había tiempo para detenerse en cuestiones que nadie podía resolver. El ayudante de Lechanier, Stanislas Rebrov, comentó que él se encargaría de fijar fecha y lugar de destino del viaje. Modificaría las variables del campo para adecuarlo a lo que necesitaban. Les explicó que la apertura del campo era, de tamaño, poco más que la entrada a una madriguera. Había que entrar en ella tumbado, como si uno estuviera arrastrándose por una pista de entrenamiento, el tamaño de la ventana no daba para más. Además, esa ventana sólo era estable durante unos segundos, suficientes para entrar a través de ella, pero insuficiente para llevar todo el equipaje que se deseara. En opinión de la especialista de Inteligencia, era absurdo llevar mucho equipaje. Una mochila con lo necesario para completar la misión debía ser suficiente, ya que Ulises no tendría, en un primer momento, un lugar donde establecerse. Rebrov advirtió de la horquilla que podía haber en la fijación del destino del campo gravitacional, no en el espacio, sino en el tiempo. Quería dejar claro que no iba a mandar a Ulises justo una hora antes de que el Transparente se presentara a matar a Darrell, sino que fijaría un margen de tiempo para no fallar. Lo ideal era enviarlo al día anterior. Además, por las posibles consecuencias físicas de pasar por el portal, sería mejor tener un tiempo de recuperación. Mareos, vómitos, deshidratación, desorientación, somnolencia… cualquiera de estos síntomas eran factibles. Si acaso, podía haberlos incluso peores, pero entraba dentro del capítulo de riesgos que no conocían.

	La técnico de Inteligencia les habló del equipamiento de los Transparentes. Al menos, el que llevaban en la primera invasión, y que no difería del que Ulises había visto cuando estuvo en SIROCCO y presenció la muerte de Darrell. Traje y escafandra negros de un material a prueba de balas, y un arma eléctrica en el brazo derecho. Ese arma disparaba unas descargas similares a pulsos electromagnéticos, que tenían un alcance que podía llegar a varios centenares de metros. Cuando el pulso impactaba en una persona, provocaba un paro cardiaco instantáneo. Sin heridas ni daños visibles, era una muerte limpia. 

	Se planteó la cuestión de cuál era el momento idóneo para atacar al Transparente. Ulises volvió a relatar lo que ocurrió la noche de la muerte de Darrell; cómo fue abordado en su laboratorio, y cuál fue la vía de escape que utilizó el invasor. La mujer de rasgos indios propuso que Ulises esperara a que el Transparente saltara desde la ventana por la que había escapado, y con algún tipo de arma explosiva lo hiciera volar por los aires. El especialista táctico mostró su desacuerdo, señalando, a su juicio, varios puntos débiles. No sabían si el traje les protegía también de las explosiones, Ulises debería asegurar el disparo, porque probablemente no tuviera otra oportunidad, y si el Transparente lograba escapar, la misión habría fracasado. Los riesgos eran muchos en cualquier caso, pero en opinión de aquel hombre bajito y fornido que Patterson les había enviado para diseñar la táctica, esa forma de proceder en concreto, era suicida. Ulises debía abordar al extraterrestre en el laboratorio, donde le iba a ser más difícil escapar, y quizá hubiera más de una oportunidad de acabar con él. Había que encontrar la forma de matarlo, pero eso dependía de que Ulises no cayera antes por una descarga del arma eléctrica del brazo.

	Leonti, que así se llamaba el táctico con pinta de leñador, sacó un expediente del maletín que tenía a su lado. Ulises no sabía en qué unidad trabajaba aquel tipo, pero lo que le quedó claro es que Leonti tenía acceso a un nivel de confidencialidad mayor que él. El expediente contenía información sobre la operación de Dela y Crowe de 2031, datos que Ulises no sabía ni que existieran. En una hora de reunión aprendió más de los Transparentes que en todos sus años en la Federación. Advirtió que Leonti había traído un expediente incompleto, no sabía si era porque no había más información, o porque la que faltaba estaba restringida. Pero pudo hacerse una mejor idea de qué ocurrió en 2031, y cómo todo aquel grupo de personas arriesgaron sus vidas en un plan que, a priori, no tenía muchas posibilidades. Con todos aquellos datos sobre la mesa, Leonti expuso su idea para acabar con el Transparente en el laboratorio de Darrell. Ulises podía haber puesto más pegas, al fin y al cabo era él quien iba a jugarse el pellejo, pero tampoco había muchas más opciones y, a decir verdad, no tenía ganas de empezar de cero. El plan de Leonti tenía zonas oscuras… pero era mejor que nada.

	De vuelta a su célula de descanso, Ulises comenzó a redactar el informe sobre el plan que habían diseñado, para enviarlo a Patterson. No pudo terminarlo, sentía sobre él una especie de tristeza mezclada con miedo. Tenía que despedirse de su mundo, ya no volvería a verlo. Y quizá en unos días estuviera muerto. Si no lo mataba el viaje, podía matarlo el Transparente. No tenía buenas cartas para esa mano, aunque iba a tratar de jugarlas. Podía huir de allí, de la base, olvidar todo aquel asunto y buscar alojamiento en alguna comunidad. Ayudar a cazar, a cultivar, a reparar vehículos, y vivir como lo hacía la gente de su tiempo, preocupándose sólo de ver amanecer un día más. Aunque, si era sincero consigo mismo, no era la operación lo que le impulsaba a meterse en ese loco viaje hacia atrás en el tiempo. Era ella. La Dela León real, no la virtual. Si fallaba, no volvería a verla. Pero si las cosas iban bien, podría conocerla de nuevo, volver a ese café junto a su casa, donde ella se apartaba el flequillo de los ojos y lo llevaba detrás de su oreja, donde le miraba con esos ojos grandes y reía con sus ocurrencias. Valía la pena jugarse la vida por volver a ver a aquella chica leyendo una novela en el autobús.

	 

	—¿Cómo se lo ha tomado? —preguntó Lechanier, llevando una mano a su frente para poder ver a través del sol del atardecer.

	—No es tonto —dijo Patterson—. Ya se lo imaginaba; Joyce sabe obedecer órdenes.

	Lechanier había visto desde la ventana de su despacho como Patterson, con ropa deportiva, hacía ejercicio en el campo de entrenamiento de la base. Trotaba a un ritmo lento, pero constante, dando vueltas al campo mientras miraba de vez en cuando su dispositivo de muñeca, lo que hizo suponer a Lechanier que controlaba sus pulsaciones durante el esfuerzo. El viejo se mantenía en forma, pensó mientras se quitaba la bata y la dejaba colgada de una percha hasta el día siguiente. Apuraba un tazón que tenía en sus manos, con paciencia, aunque sentía la necesidad de averiguar cómo iban las cosas. Cuando vio que Patterson terminaba su entrenamiento y se sentaba en el suelo para estirar los músculos, bajó para sentarse a su lado.

	—¿Se lo ha dicho? —Lechanier no recordaba cuando fue la última vez que se detuvo a ver cómo se escondía el sol.

	—No —Patterson abandonó el estiramiento que estaba haciendo cuando el responsable de inmersión sacó el tema—. Es mejor que no lo sepa.

	—¿No cree que le aportaría tranquilidad?

	—No necesitamos tranquilidad, necesitamos tensión. El chico sabe lo que se hace, y merece sentirse satisfecho por su trabajo. Si lo supiera, podría pensar que él no ha hecho nada más que seguir el guión.

	—Usted es el militar.

	—Exacto —a Patterson no se le veía cómodo charlando de ese tema—. Por cierto… ¿por qué quiere saberlo? —preguntó mientras se secaba el sudor de la cara con una toalla que tenía junto a él.

	—Mera curiosidad científica. Estamos abriendo puertas que no se pueden cerrar. ¿No cree que es apasionante?

	—Más bien, creo que es preocupante. No tenemos ni idea de lo que estamos haciendo, ni lo que puede desencadenar. Y me da la sensación de que usted disfruta con todo esto.

	—No se trata de eso, General —a Lechanier se le veía incómodo sentado en el suelo, y trataba de encontrar la posición—. Siento temor y curiosidad a partes iguales, pero creo que gana mi lado explorador. La ciencia se basa en traspasar fronteras, y ésta es una de las últimas que nos quedan. Cruzar la cuarta dimensión, mover las cuerdas del tiempo…

	—Sin conocer las consecuencias —le cortó Patterson.

	—Asumimos riesgos, es nuestra obligación.

	—¿Cómo pudieron dar con el mensaje? —dijo Patterson, cambiando de tema.

	—Ese Joyce es listo. Sabía que tarde o temprano daríamos con la noticia.

	Lechanier llevaba varios años dirigiendo SIROCCO, y una de sus obsesiones era la mejora continua de determinados aspectos. Tenía un equipo de programadores dedicados a ello y, de manera habitual hacían incursiones dentro de la simulación para hallar información que necesitaban, o comprobar si la programación era correcta. Cuatro años atrás, una de las programadoras, al despertar de una inmersión rutinaria, informó sobre una noticia que había tenido mucha repercusión en el año 2024. Al parecer alguien había realizado, de noche, una gran pintada en la fachada del Museo del Prado, en Madrid. Se había realizado con pintura invisible, y el artista había colocado sobre ella un foco ultravioleta para que pudiera verse. A la programadora que estaba dentro de SIROCCO no le había llamado la atención el hecho en sí mismo, sino lo que decía el mensaje, que ocupaba gran parte de la fachada trasera del museo. Había sido todo un escándalo, que había valido multitud de críticas a los servicios de seguridad encargados de la vigilancia del museo, aunque luego se demostró que la pintura se eliminaba muy fácilmente. Un acto vandálico de esas características apareció en todos los medios de comunicación, y Lechanier pidió a su equipo que rescataran imágenes de aquella pintada. Hasta ahora, no sabía qué quería decir todo aquello. Pero desde hacía unos días, había cobrado todo su significado.

	—¿Tiene el recorte ahí? —dijo Patterson.

	—Sabía que querría volver a verlo —respondió sacando un papel doblado del bolsillo de su chaqueta y dándoselo al general. Patterson lo desplegó y estuvo estudiándolo unos instantes.

	—Un tipo con recursos.

	—Y con agallas —sonrió Lechanier.

	Antes de devolvérselo, Patterson volvió a mirar el papel por última vez. Era una imagen de la fachada de un edificio bajo de color claro, más ancho que alto, que debía ser el Museo del Prado. La fotografía, aunque era en blanco y negro, se apreciaba que estaba tomada de noche, y en la parte alta de la fachada se veía un haz de luz que se abría para iluminar unas pocas palabras escritas.

	Doctor OK

	Transp. KO

	U.J.

	Aedificare in cinere

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	15.

	No era como transitar por un túnel. Más bien, al contrario, era como si fuese el túnel el que se moviera. Ulises se sentía flotar en el interior de un tubo oscuro, solamente iluminado por unos haces de luz blanca discontinua que pasaban a gran velocidad. Levitaba, y era el túnel el que pasaba deprisa junto a él, dándole sensación de movimiento, aunque sin el vaivén en el estómago que había imaginado. 

	Las palpitaciones habían comenzado cuando se estaba preparando en la sala contigua al laboratorio donde se iba a abrir el campo gravitacional. Al poco, sintió la respiración entrecortada que le hacía dar grandes bocanadas de aire y, al comenzar a hiperventilar, se obligó a tratar de dominarse. Eran sus clásicos síntomas de ansiedad antes de una misión. Con dos dedos se presionó la yugular, y comprobó que su corazón era un caballo desbocado. Bebió agua para refrescar la garganta e hizo los ejercicios con el diafragma que le habían recomendado.

	Cuando entró en el laboratorio, Lechanier y su ayudante, Stanislas Rebrov, hablaban señalando la pantalla que había junto a un gran anillo metálico situado, en posición vertical, en el centro de la sala. Otras personas con bata blanca ajustaban una especie de mesa de quirófano que había junto al anillo y realizaban comprobaciones que Ulises desconocía. Unos pasos detrás de Lechanier, se encontraba Patterson, quien no perdía detalle de todo lo que allí ocurría.

	—Están comprobando las variables del campo, para ajustarlas en espacio y tiempo.

	—Espero que acierten, General.

	—Yo también lo espero, hijo. He visto las pruebas con objetos, y han funcionado. La teoría está de nuestra parte.

	—Bueno… veremos la práctica.

	Lechanier se acercó donde estaban ellos, y palmeó el hombro de Ulises, en un deseo de infundirle ánimos.

	—Está todo preparado, Comandante. Las coordenadas son correctas. Aterrizará, si así se le puede llamar, en un prado a unos dos kilómetros al este del campus universitario. Suponemos que es una zona poco transitada en un día laboral, y no hay peligro de aparecer dentro de una superficie de agua o en una zona boscosa. Debería materializarse en un lugar llano y sin riesgos.

	—¿Qué hora será cuando aterrice? —preguntó Ulises.

	—Está programado para las 09:00 hora local. Así nos cubrimos en el caso de que haya un desfase de unas horas, para que tenga tiempo suficiente y pueda llegar al laboratorio de Darrell sin problemas.

	—Vale… las nueve de la mañana.

	—Comandante, tenga en cuenta algo. Su dispositivo de muñeca no va a funcionar allí. Eso significa que cuando llegue, no va a saber la hora que es. No se fíe de que sean las nueve, trate de averiguarlo cuanto antes.

	—¿El equipo de Leonti?

	—Aquí lo tiene, dentro de esta bolsa —Ulises observó la bolsa militar negra, de un tamaño considerable—. Es lo único que va a llevar. Vamos a poner un arnés alrededor de su cintura para que no se separe de usted. Si la bolsa se materializa a cientos de metros y tiene que ponerse a buscarla, sería una pérdida de tiempo que debemos evitar. Con el arnés viajarán juntos. ¿Ve la mesa que está junto al anillo?

	—Sí.

	—Es la… rampa de lanzamiento. Usted se tumbará y la iremos inclinando para que se deslice a través del portal. Sólo tiene que dejarse caer, y entrará suavemente.

	—¿Y a partir de ahí?

	—No lo sé —contestó Lechanier con franqueza—. No sé lo que se siente, no sé cuánto dura el viaje. No sabemos nada… he de serle sincero. Vamos a ponerle un cinturón con agua y unas barritas energéticas, por si acaso.

	—No hay nada como tener información —replicó Ulises con ironía.

	Mientras acababa de prepararse, Ulises detectó que Patterson no sabía qué decirle.

	—General, no se culpe. Esto hay que hacerlo, no tenemos opción. Prefiero ir yo en vez de alguien de mi equipo.

	—Tus padres estarían orgullosos de ti… todos lo estamos —eran las mejores palabras que se le ocurrieron al viejo.

	—Me fastidia no enterarme de cómo van a ser las cosas dentro de cuatro años por aquí. Denles duro, General.

	—No te quepa duda, hijo —el General alargó su brazo y ofreció la mano a Ulises, que la estrechó con afecto—. Ha sido un honor.

	El anillo metálico comenzó a girar. Al principio, despacio, con un chirrido metálico que fue convirtiéndose en un silbido a medida que giraba a más velocidad. Cuando el anillo daba vueltas a tantas revoluciones que parecía querer salir de sus soportes, Lechanier hizo una seña a Ulises para que se tumbara en la cama metálica. Unos destellos comenzaron a aparecer en la superficie del anillo, que pasaron a su círculo interior convertidos en pequeños rayos que recorrían su diámetro. Los chispazos ganaron intensidad, hasta generar una pequeña tormenta eléctrica en el interior del círculo. Alguien hizo que Ulises, ya sobre la mesa de metal, abriera las piernas, y situaron la bolsa negra entre ellas, a la vez que la unían a su cintura con un cable y un arnés, como Lechanier había comentado. La intensidad de los rayos en el interior del círculo era tal que, en un instante, dejaron de verse para convertirse en un único destello, una pantalla eléctrica, casi uniforme, que parecía un papel de celofán blanco.

	Lechanier hizo una señal, y la cama metálica comenzó a levantarse desde la cabeza de Ulises. Poco a poco iba ganando altura e inclinación, hasta que los pies le apuntaron hacia el centro de ese círculo. Comenzó a sentir el peso de la gravedad de la bolsa militar, a medida que el anillo metálico, que apenas distinguía por el fulgor blanco, también se inclinaba hacia atrás, como una boca que esperara para tragarlo. Ulises, de manera inconsciente, trataba de mantener el peso de la bolsa, que le arrastraba hacia abajo, hasta que, entre el rumor metálico del anillo al girar, oyó la voz de Patterson, que le gritaba ¡déjese caer!. Ulises expulsó todo el aire de sus pulmones, destensó sus músculos, y el peso de la bolsa, junto con la inclinación de la cama metálica, fue suficiente para que el anillo se lo tragara.

	El túnel se curvaba, subía y bajaba, pero él no notaba movimiento. Estaba en el mismo lugar, oscuro, salpicado de haces de color, y era su alrededor lo que se movía. No sentía el aire deformando su rostro, ni el pelo movido por algún tipo de viento. Las curvas pasaban a través de él, cada vez a mayor velocidad, pero él no variaba de posición. Hasta que el túnel comenzó a descender en un plano cada vez más pronunciado, cada vez más rápido. El descenso se fue inclinando hasta convertirse en una caída en picado, y ahí fue cuando Ulises percibió que caía a un vacío. La bolsa negra le arrastraba y tiraba de él como un peso que fuera a hundirle en el océano, y cada vez era más difícil respirar. Los haces de luz intermitentes comenzaron a dibujar líneas continuas de color que delimitaban el túnel, y pasaban ante sus ojos sin que pudiera fijar la vista en ellos. Su estómago parecía querer subir a la garganta, y sus pulmones se estrecharon, resistiéndose a que el aire entrara en ellos. Los párpados le pesaban y, aunque se obligaba, tuvo que cerrar los ojos porque temía que pudieran darse la vuelta en sus órbitas. Quiso gritar y no pudo. No tenía aire para ello y, al abrir la boca, sintió un vacío en el que no percibía sonido alguno. Trató de boquear, pero era imposible. Un sopor se adueñó de él y, aunque trataba de vencerlo, se dio cuenta de que no iba a poder resistir mucho más. La asfixia ganó la batalla, y dejó de ofrecer resistencia. Se entregó a aquel túnel que le había tragado para que acabara de devorarlo.

	 

	 

	 

	El zumbido era lejano, pero persistente. Cuando paraba, se olvidaba de él, pero volvía para molestarle. Se intensificaba con varios ritmos durante unos instantes y volvía a alejarse. Lo que más le incomodaba era el sudor que se le había formado en el nacimiento del pelo y humedecía su frente. Buscaba la superficie como un submarinista que ha bajado a pulmón y aprovecha los últimos segundos de aire para salir. Solo que no llegaba, y sus sentidos no percibían una realidad conocida. Era una nebulosa en la que el zumbido y el sudor le conectaban a la realidad, pero su cuerpo no encontraba señales de la misma. El aire se acababa en sus pulmones, y no encontraba un lugar seguro. Estaba oscuro, sentía calor, pero no le entraba oxígeno, y su cuerpo comenzó a contraerse en los espasmos previos al ahogamiento. No estaba inmerso en agua, no encontraba la resistencia a la que agarrarse para dar una brazada que le hiciera salir de allí. Todo iba a acabar sin que comprendiera qué le había pasado. Un violento espasmo le hizo abrir los ojos, y una inmensa claridad le causó tal dolor en la vista que tuvo que cerrarlos de nuevo. De repente, sus pulmones parecieron abrirse de nuevo y, en un cavernoso estertor, el aire volvió a llenarlos. Aaaahhh!!!

	Tomó bocanadas profundas de un aire que entraba frío y producía dolor en su pecho. Pero era mayor la urgencia de oxígeno que el dolor que sentía, por lo que siguió aspirando de manera compulsiva. Poco a poco, su respiración se fue regulando, y el dolor del pecho decrecía. Puso una mano sobre su rostro, para tratar de tapar un poco de aquella claridad que le deslumbraba, y comenzó a abrir una rendija en los párpados. Ladeó la cabeza, y entre el resquicio de su mano pudo ver un manto verde. El rostro le picaba, por culpa de la hierba que la brisa mecía a su alrededor, y al volver el zumbido a sus oídos, pudo ver a las abejas que pululaban cerca de su cara. Trató de incorporarse, pero un peso se lo impedía. Era el cable que le unía a la bolsa, que estaba cruzado sobre su pecho, y no le dejaba levantarse. Llevó una mano al mosquetón del arnés y, con dificultad, lo soltó de la bolsa, quedando libre para incorporarse. Sus ojos se iban acostumbrando al resplandor, y pudo ver que estaba en un prado, sin poder todavía mirar más allá de unos metros a su alrededor. Su respiración se normalizó mientras buscaba la botella de agua que llevaba en el cinturón y dio un largo trago. El agua se derramó sobre su barbilla y cuello, dándole un escalofrío que le ayudó a centrarse en aquella realidad. Mojó su cara y trató de incorporarse. Estaba entumecido, pero no sentía dolor, por lo que no debía tener roto ninguno de sus huesos. Se puso de rodillas y, en un esfuerzo sobrehumano, alcanzó una posición vertical. Tenía que taparse los ojos con la mano, pero tenía ya una visión más amplia de donde estaba. Una gran extensión, debía ser la zona silvestre de la que Lechanier le había hablado, a unos dos kilómetros al este del campus universitario. Hacía calor, y el sol, aunque no estaba en su cénit, ya había subido en el cielo. No eran las nueve de la mañana, de eso estaba seguro. Calculó que sería cerca de las once. 

	No podía perder tiempo. Tenía que recuperarse y ponerse en marcha para llegar a la universidad. Sopesó la bolsa, y le pareció una tonelada, por lo que decidió esperar unos minutos para estirar las piernas y estabilizarse. Se desabrochó la chaqueta para refrescarse, y su cuerpo volvió a obedecerle poco a poco. Se echó la bolsa al hombro, miró el sol, y comenzó a caminar hacia el oeste, buscando donde acababa ese prado. No son las nueve, tengo que averiguar qué hora es. También si estoy en el día y año adecuado. Y si de verdad hay sólo dos kilómetros hasta el edificio de Darrell. Demasiadas incógnitas.

	Pronto comprobó que no eran dos kilómetros. Había encontrado una pequeña carretera que discurría al borde de la pradera donde había despertado. Continuó caminando hacia el oeste y, cuando calculó que había recorrido esos dos kilómetros, vio que seguía sin haber nada reconocible a su alrededor. Dejó la bolsa a sus pies, al borde de la carretera, y estiró los brazos para recuperarse del peso. Oyó un rumor que se acercaba por su espalda; una furgoneta blanca, con la parte de carga descubierta, venía por la carretera en su dirección, y Ulises le hizo gestos para que se detuviera.

	—Hey, tío, ¿estás bien? —dijo el chico mientras bajaba el volumen de la música al detener la furgoneta junto a él. La ventanilla del acompañante estaba bajada.

	—Hola, gracias por parar. Se me ha estropeado el coche a unos kilómetros, y estoy buscando un lugar para pedir ayuda —mintió Ulises.

	—¿No llevas teléfono móvil? —preguntó el chico, extrañado. Debía tener unos veinte años, y la furgoneta rezaba Carpintería de Aluminio Rotero e hijos rotulado en la puerta.

	—Se me ha acabado la batería… se ve que no es mi día. 

	—Vas muy cargado, esa bolsa tiene pinta de pesar.

	—Sí, pesa. Pero no quería dejarla en el coche —le decía Ulises a través de la ventanilla del acompañante.

	—¿Hacia dónde vas, amigo?

	—¿Queda muy lejos el campus universitario? Mi mujer trabaja allí.

	—Unos diez kilómetros, más o menos.

	—Vaya… —Ulises maldijo en su cabeza los cálculos de Lechanier.

	—¿Quieres llamar desde mi móvil? —ofreció el que debía ser uno de los hijos del señor Rotero, parecía buen chico.

	—Te lo agradezco… pero no me sé el número de memoria.

	—Todo se junta en el peor momento, ¿eh? 

	—Ni que lo digas, chaval.

	—Anda, sube… te llevo —el chico pulsó el botón de cierre, y las puertas quedaron liberadas.

	—¿De verdad?

	—Claro, pareces buen tío. Eso le da puntos a mi karma. El día que yo me encuentre en una así, espero que también aparezca una furgoneta a salvarme. Deja la bolsa en la parte de atrás —dijo el chico, señalando con el pulgar más allá de su cabeza.

	Ulises lanzó la bolsa militar al cajón de carga de la furgoneta y abrió la puerta para sentarse junto al chico. Debía de ir hacia alguna obra en la que estaría trabajando, ya que apartó lo que parecían unos planos del asiento para que Ulises se acomodara. Una vez en marcha, Ulises miró con disimulo el salpicadero. Encontró lo que buscaba. Las 12:34h. 

	—¿Qué día es hoy? —preguntó al chico.

	—Jueves.

	—Me refería a día del mes.

	—Ahhh… veintidós.

	—¿De febrero?

	—¿De verdad te encuentras bien? —preguntó el joven, sorprendido—. Claro, febrero.

	—¿Y el año? —Ulises miraba al horizonte, a ver si aparecían los edificios del campus.

	—Joder, colega… ¡estás fatal!... me estás empezando a preocupar  —el chico apartaba la vista de la carretera de forma intermitente para mirar a Ulises.

	—Creo que me ha dado un golpe de calor mientras caminaba —trataba de disculparse—. Mi  mujer es médico, ella se encargará.

	—¿Eres militar?

	—Sí —Ulises se dio cuenta de que la bolsa y sus ropas, todo de color negro, le delataban.

	—¿Dónde? —le preguntó mientras conducía atento para incorporarse a una carretera en la que había un tráfico más intenso.

	—¿Dónde qué?

	—Tío… mi primo es militar —dijo poniéndose serio—. Tu uniforme no es de Tierra, Aire o Armada. No llevas ni bandera. A mí no me importa, pero cantas a la legua —rió satisfecho por sus dotes de deducción.

	—Soy militar, pero si te lo cuento… tendría que matarte —Ulises sonrió, poniendo cara de me has pillado, eres un tío demasiado listo. Sabía que parecer impresionado era lo mejor en esos casos.

	—No se me escapa una, chaval —el chico se regodeaba de haberle descubierto, a la vez que adelantaba demasiado rápido a un grupo de coches— ¿Operaciones especiales?, ¿tropas de élite?

	—No puedo hablar mucho —Ulises le confirmaba que había dado en el blanco—, pero sí, algo así.

	—Joder, tío… qué pasada. Yo quería ser lejía, pero mi viejo no me dejó. Voy a heredar su imperio —soltó el volante e hizo un gesto con las manos, abarcando el salpicadero, mientras reía con sonoridad— ¡El imperio de las ventanas de aluminio! —Volvió a coger el volante a la vez que volvía al carril de la derecha— ¿Cuál es tu próximo destino?

	—La Universidad —contestó Ulises señalando el campus, que ya aparecía frente a ellos.

	Le dijo que no hacía falta que entrara al campus, por lo que el chico detuvo la furgoneta en el arcén de una de las vías de acceso.

	—Muchas gracias por acercarme.

	—No hay de qué, tío. Puntos p´al karma —le chocó la mano con una franca sonrisa— ¿De verdad que puedes ir solo?

	—Sin problemas… sólo necesito que mi mujer me eche un vistazo.

	—¿Queda mucho para tu siguiente misión?

	—Menos de lo que desearía.

	—Pues procura que no te maten, colega.

	—Eso espero —sonrió Ulises.

	Bajó de la furgoneta y fue a la parte trasera a coger su bolsa. Seguía pesando, pero se había ahorrado diez kilómetros andando y se sentía con más fuerzas.

	—¡Tío! —le gritó el chico desde dentro. Ulises se acercó a la ventanilla del acompañante, que seguía bajada—. Veintitrés.

	—¿Cómo dices?

	—El año… dos mil veintitrés.

	—Ah… sí… ya lo recuerdo todo. Gracias —y Ulises hizo un relajado saludo militar que el chico le devolvió con énfasis, tratando de cuadrarse en el asiento de la furgoneta.

	Tenía el tiempo suficiente del día señalado en el año correcto. Pese a la hora, y los diez kilómetros de regalo, reconocía que ese Lechanier era un maldito genio. Se había convertido en el primer viajero del tiempo de la historia. Otra cosa es que unas horas después siguiera vivo, pensó.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	16.

	Era una sensación extraña. El campus era tal y como lo recordaba en SIROCCO, pero a la vez era diferente. No en cuanto a su apariencia ni su distribución, eso era correcto. Se trataba de algo más sensitivo. La incidencia de la luz sobre los edificios, el olor del aire, algunos colores. Pero recordaba cómo orientarse por allí dentro, y no tardó en llegar al banco frente a la puerta del Instituto de Bilogía Molecular Severo Ochoa. 

	No pasaba desapercibido, y lo último que deseaba era que un guardia de seguridad le preguntara qué hacía por allí. Se quitó la chaqueta, quedándose con una fina camiseta de manga larga color blanco que le daba un aspecto más amable, y dejó la bolsa bajo el banco, para que no llamara tanto la atención. Sólo quedaba esperar a que anocheciera, y la espera le dio hambre. No llevaba dinero, por lo que se alegró de que Lechanier le hubiera metido varias de aquellas barritas proteicas en el cinturón. Se dio cuenta de que no había pensado más allá de eliminar al Transparente. Si lo conseguía, que estaba por ver, tendría que preocuparse de dónde iba a dormir o cómo iba a conseguir comida. Aquello era el siglo XXI, todo tenía precio. Pero como había aprendido a lo largo de toda una vida de misiones, una cosa detrás de la otra. No quería preocuparse por el segundo problema sin haber resuelto el primero. Después de todo, quizá no iba a haber lugar para un segundo problema, pensó.

	Fiel a su rutina, a las 16:00h, el doctor Darrell llegó al edificio, tal y como Ulises sabía. Pequeño, con un caminar enérgico, dispuesto a continuar su jornada a la hora que su equipo de Estados Unidos comenzaba a trabajar. A partir de cierta hora de la tarde, todo fue un déjà vu continuo. Los estudiantes abandonaban el campus en sus motos o acudiendo a las paradas de autobús, y el personal del edificio que él vigilaba daba por concluida su jornada de trabajo. El sol había caído, y las luces de los despachos y laboratorios se apagaban hasta el día siguiente. Unos salían en grupo, otros sacaban su teléfono móvil para ver sus mensajes, y todos volvían a las vidas que tenían más allá de aquel campus. 

	Ella salió como Ulises recordaba. Se despidió de una compañera en la puerta, y caminaba relajada hacia la parada de autobús mientras daba pequeños sorbos de un botellín de agua que había sacado de su bolso. Dela León se apartó el flequillo de los ojos y lo enganchó tras su oreja, en ese gesto característico que a Ulises tanto le gustaba. Verla de nuevo le produjo un tsunami de emociones que trató de degustar. Por un lado, cierto nerviosismo por volver a verla tan cerca, pero esta vez en su versión real. Por otro, la calma de sentirse en casa, en un lugar conocido. Ahora que compartían el mismo plano, quizá, si todo salía bien esa noche, tuviera la ocasión de conocerla realmente. Le vino a la cabeza que había leído casi cien páginas de Las puertas de Anubis. Tomó nota mental de que debía leerla entera para tener un buen primer tema de conversación con ella. Una coincidencia así no había que desaprovecharla.

	El primer paso era entrar al edificio sin ser visto. El guardia de seguridad estaba junto a la puerta, despidiendo al personal que salía, y Ulises se acercó al lateral del edificio, cargado con la bolsa, desde donde tenía una buena vista de la puerta custodiada. Había tiempo suficiente, pero una vez el vigilante se sentara en su garita frente a los monitores, entrar sería más difícil. Y cuando cerrara las puertas, casi imposible. Aquel era el mejor momento. Un coche trataba de salir del lugar donde estaba aparcado, muy cerca de la puerta, pero una farola le dificultaba la maniobra. El guardia abandonó su lugar y se acercó a indicarle. A los pocos segundos, cuando el coche salió, el hombre estaba de nuevo en su garita. En esos momentos, Ulises ya subía sigiloso por la escalera que llevaba al laboratorio donde Darrell trabajaba. Estaba dentro.

	La oscuridad del pasillo sólo la rompía el resplandor de las luces del laboratorio a través de los cristales. Ulises pasó a hurtadillas para que Darrell no le viera, y entró en el despacho contiguo. Las 20:40 horas. Dejó la bolsa en el suelo, y la abrió para sacar todo el equipo. Confirmó que todo el material de Darrell estaba allí: su ordenador, el disco duro, el cuaderno donde anotaba, y el cubo de cristal con el vial en su interior. Variola mayor. A las diez de la noche, Darrell sacó de su maletín un sándwich envasado, que tomó junto con un vaso de agua. Coincidiendo con el último bocado, Ulises oyó el ruido de la puerta, que Darrell también había debido percibir, ya que se asomó al pasillo a través de la puerta de cristal.

	Cuando Darrell entraba de nuevo al laboratorio, la puerta del despacho contiguo se abrió de golpe, y quedó paralizado al ver un hombre vestido con un extraño traje, portando un revólver en la mano derecha. A la vez, en la oscuridad del pasillo se pudo oír un rugido lejano acompañado de una respiración que parecía venir desde el fondo de un pozo. El hombre que había salido del despacho de al lado empujó a Darrell dentro del laboratorio y, al caer de espaldas, el menudo americano pudo ver quien le había lanzado hasta allí. El hombre vestía una especie de mono negro, ceñido, cubierto de filamentos metálicos a lo largo de todo su cuerpo. En la cabeza portaba un casco completo, hecho con las mismas varillas de su traje, y unido a éste por una especie de cierre, también de un color metálico plateado, que brillaba al reflejo de las luces del laboratorio.

	El hombre pasó de largo la puerta del laboratorio, por lo que Darrell dejó de verle, pero un destello lo lanzó hacia atrás, quedando tendido en el suelo, de nuevo a la vista del doctor. Un segundo después, aquello que había lanzado al tipo del extraño traje, tomó forma en la puerta del laboratorio. Un ser de más de dos metros, de anchos hombros y cintura estrecha, vestido completamente de negro, y de cuya escafandra, también negra, emergía una ruidosa respiración. Darrell vio como el hombre del traje de varillas trataba de incorporarse, pero la inmensa criatura extendió su brazo y lanzó una descarga eléctrica sobre él. La descarga golpeó en Ulises, pero volvió a quedar atrapada en su traje, abandonándolo en un par de segundos a través de sus pies. La electricidad no parecía afectarle, pero sentía que el traje aumentaba de temperatura, comenzando a resultarle insoportable. 

	El Transparente entró en el despacho, y encontró a un aterrorizado Darrell que, temblando de miedo, no lograba articular palabra. La criatura levantó el brazo hacia el doctor, pero Ulises saltó a su espalda, golpeando su brazo y haciéndolo girar. El Transparente chillaba agresivamente, e intentaba quitarse a Ulises de encima. El traje estaba ardiendo, y el calor de las varillas del casco estaba empezando a quemarle en el rostro. Ulises trataba de tener una posición desde donde poder disparar, pero no lo conseguía. El Transparente llevó su brazo derecho hacia atrás, y con su enorme mano llegó al casco de Ulises, que casi atenazaba por completo. Ulises le hacía presión en el cuello, pero la escafandra le protegía. Darrell vio como el descomunal ser se lanzó hacia atrás con el hombre a su espalda, y ambos golpearon contra una de las paredes del laboratorio, con un estruendo de cristales rotos, llevándose el hombre del traje de varillas la peor parte. El Transparente, apretando con su espalda al hombre contra la pared, hizo presión con su mano sobre el casco y, al cabo de unos segundos, el casco cedió sobre su cabeza, hundiendo los filamentos metálicos ardientes sobre el rostro de aquel hombre. 

	El dolor hizo que Ulises soltara la presión sobre el alienígena, y sus gritos indicaron que estaba vencido. El Transparente se separó de la pared, y Ulises cayó al suelo sobre un lago de vidrio fragmentado en miles de piezas pequeñas. Ulises se quedó tumbado boca arriba, tratando de quitarse el casco con su mano izquierda, percibiendo el olor a carne quemada de su rostro y gritando de dolor. Levantó la vista y vio, sobre su cabeza, cómo el Transparente se preparaba para apuntarle con su brazo. Una descarga más no le electrocutaría, simplemente acabaría de quemarle. El doctor Darrell, todavía en el suelo, encontró las fuerzas para dar un grito de terror que llamó la atención del Transparente, que lo miró como diciendo: tranquilo, ahora me encargo de ti. Fue un solo instante, pero cuando el extraterrestre giró la cabeza para mirar a Darrell, Ulises vio, desde abajo, el pequeño hueco que quedaba entre su traje y la escafandra. Olvidándose del dolor que sentía en la cara, tomó el revólver con las dos manos y vació el cargador apuntando hacia esa pequeña hendidura. La primera bala golpeó al Transparente como el gancho de un boxeador, venido desde bajo. La segunda derramó sobre Ulises un líquido blanquecino espeso. El resto del cargador destrozó la cabeza del Transparente dentro de la escafandra, y éste cayó de espaldas a plomo.

	Ulises volvió a gritar por el dolor de las quemaduras en el rostro y, con las dos manos, se desabrochó el casco, sintiendo como parte de su piel se desprendía al separarse de las varillas. Seguía tendido en el suelo, su respiración era dolorosa, y cada vez que expulsaba el aire, lo hacía con un quejido de dolor. Los latidos golpeaban en su rostro, sentía el lado derecho de la cara paralizado, y un estallido recorría su columna vertebral por el golpe contra la pared. Darrell logró levantarse y, esquivando el cuerpo del Transparente, se arrodilló junto a Ulises, abriendo con su pie un claro entre los añicos de vidrio. Ulises pareció sorprendido al verlo y, sin poder dominar su respiración entrecortada, intentó esbozar una sonrisa. —Doctor Darrell… está vivo—. Se desvaneció a causa del dolor que atravesaba su cuerpo.

	 

	 

	 

	 

	Sailors fighting in the dance hall 

	
Oh man, look at those cavemen go

	
It's the freakiest show

	
Take a look at the lawman

	
Beating up the wrong guy

	
Oh man, wonder if he'll ever know

	
He's in the best selling show

	
Is there life on Mars?

	 

	Parecía que se le había grabado en el cerebro. No sabía cómo, pero esa canción aparecía cada cierto tiempo en sus sueños, sin poder adivinar de donde venía. La voz le atraía hacia la superficie, pero cuando dejaba de cantar, volvía a sumirse en una neblina que le tragaba hacia un lugar lejano. Cuando más perdido parecía, aquel hombre volvía a preguntarle si había vida en Marte, y era como si quisiera guiarle. Como si la voz quisiera indicarle donde estaba la salida. Pero terminaba y no había logrado encontrarla. Una y otra vez, sin que el hombre se rindiera. Y sin que él hubiera podido salir. Pero cada vez oía aquella canción más cerca, más alto. Quizá es que se acercaba, que la puerta de esa nebulosa estuviera abierta esperando que llegara. No sabía si estaba en el mundo de los sueños o en otra dimensión. A veces sus sentidos se activaban, pero al instante dejaban de mandarle información. Buscaba la salida caminando, flotando o buceando en un líquido espeso, como si fuera aceite, en el que apenas avanzaba. Y cuando quedaba exhausto, se dejaba tragar por una oscuridad tranquilizadora, que le abrazaba con mimo, queriéndolo llevar consigo eternamente.

	Hasta que, buscando el lugar por donde salir de esas tinieblas, escuchó la voz del hombre como si susurrara en su oído. Tan cerca que pensó que podría tocarlo. Pero se alejaba, y Ulises corría para no perderlo, para no alejarse de esa voz. Consiguió alcanzar el lugar, pero volvía a sonar lejano. Ulises dio con él de nuevo, intuyendo que estaba a su lado, aunque no pudiera verlo. Y la voz le llevó hacia una luz, pequeña al principio, que iba creciendo a medida que se acercaba a aquella voz que había decidido permanecer en el mismo lugar. La luz crecía y se hacía tan intensa que tenía que cerrar los ojos, pero temía perderse de nuevo, por lo que se obligaba a abrirlos cubriéndose con las manos. 

	No sabía dónde se encontraba. Estaba tranquilo, en parte porque no tenía fuerzas, y en parte porque se había acostumbrado a la soledad de encontrarse perdido en la niebla. Pero había salido, todo parecía más tangible, casi real. Era un lugar extraño. Si le hubieran preguntado, hubiera dicho que era una habitación de hospital mezclada con un toque de hogar. Sin duda era una cama médica, y los goteros fluían hacia sus venas a través de los cables transparentes. Además, podía escuchar el pitido intermitente de las máquinas que lo monitorizaban. Pero a la vez, había un sofá de tres plazas, una estantería repleta de libros, y un reproductor de discos de vinilo como el que su padre encontró en un almacén de la Federación. Un disco giraba sobre él, y a través de los altavoces sonaba la canción que preguntaba si había vida en Marte. Era como si esas notas le hubieran guiado de nuevo, hasta lograr que despertara. El cabezal de la cama estaba inclinado y, al girar la cabeza, pudo ver la carátula del disco que estaba sonando. Alguien la había dejado junto al reproductor. Un hombre, con el pelo rubio y largo peinado hacia atrás, posaba de frente con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia abajo, y un rayo rojo surcaba su rosto blanquecino. David Bowie, Life on Mars.

	Frente a él, en la pared, un póster de un guerrero con una rústica armadura y una espada en su mano, que parecía retarle con ojos desafiantes. Un fondo de colores áridos, mostraba una construcción circular, como si el guerrero estuviera dentro de ella. Enfocó la vista para leer lo que ponía en aquel póster. Russell Crowe, Gladiator.

	—¡Estás despierto! —dijo una voz suave, como si temiera sobresaltarle. Ulises giró con esfuerzo la cabeza, y le costó ver quien había hablado. Era como si sus ojos trabajaran por separado, el izquierdo bien, pero el derecho le costaba centrarlo. El resultado era algo desigual, engañoso, y el esfuerzo hacía que le doliera la cabeza—. No te muevas, tranquilo, estás muy débil —era una mujer, y se acercó a comprobar los goteros y el instrumental de monitorización.

	—¿Do… dónde… estoy? —las palabras le salían con dificultad.

	—Es un poco largo de explicar, pero no te preocupes, estás a salvo —pudo oler el perfume de la mujer, y lo reconoció de inmediato. SIROCCO era fiel hasta límites que daban miedo, pensó mientras observaba a Dela.

	—Casi te perdemos, pero eres duro, no querías irte.

	—¿Qué… día es?

	—Cuatro de marzo —dijo Dela mientras tomaba su tensión—. Llevas dos semanas inconsciente, no sabíamos si salías de esta.

	—¿Cómo estoy? —preguntó Ulises con temor.

	—Hecho un trapo, la verdad. Pero te recuperarás casi del todo. Parece que el golpe no dañó tu columna, en sueños movías las piernas. Y sufriste graves quemaduras en el rostro y la cabeza, hemos estado curándote a diario. Habrá que ver si ha afectado a tu vista, pero tu ojo lo hemos salvado —contestó Dela con tacto, pero sin ocultarle nada.

	Ulises llevó sus manos a la cabeza, y notó las gasas que tapaban parte de ella. Su cabello había desaparecido, tenía la cabeza rapada, y apenas podía parpadear con su ojo derecho, lo notaba tirante. La luz le molestaba, y tenía que seguir tapando su rostro con la mano. Dela le puso, con cuidado, unas gafas de sol ligeras, y Ulises sintió alivio al apagarse un poco aquella claridad.

	—Vamos a ver cómo evoluciona ese ojo, pero las cicatrices en la cara y el cráneo necesitarán de cirugía plástica. Esperaremos a que curen y podrás valorarlo mejor.

	—Te aseguro… —le seguía costando hablar— que no tengo ninguna prisa.

	—Bueno… - Dela se detuvo, quería acertar con sus palabras—, creo que tienes muchas cosas que contarnos.

	—Ahora no tengo fuerzas para eso —dijo Ulises para sortear la cuestión. Tenía que ganar tiempo para saber hasta dónde podía contar.

	—Esta tarde vendrá el doctor Darrell. Está deseando hablar contigo, le salvaste la vida… aunque no sabemos… de qué.

	—Está vivo… es verdad…

	—Gracias a ti. Por cierto —Dela cambió de tema—, no hemos encontrado tu documentación. Dime al menos cómo te llamas.

	—Quiero un espejo —dijo Ulises con urgencia—. Quiero verme

	—No sé si es buena idea —le advirtió Dela.

	—¡Un espejo, por favor! —el dolor recorrió el cuerpo de Ulises tras el esfuerzo de levantar la voz. Dela salió de la habitación, y volvió al cabo de unos segundos con un espejo circular que puso frente a él.

	Ulises palpó su rostro con las manos, girando la cabeza para mirarse de un perfil y otro. Bajó su mentón para poder ver mejor la cabeza rapada, observó la herida vertical que cruzaba la parte derecha de su rostro desde la frente hasta la barba, tapada en un tramo por las gafas de sol. Pudo constatar la idea que se había formado unos segundos antes. Se giró de nuevo hacia la portada del disco que seguía sonando, para ver al hombre al que un rayo cruzaba su cara. David Bowie. Dela retiró el espejo, y Ulises pudo mirar de nuevo el póster de la pared frente a él. El gladiador seguía observándolo. Russell Crowe.

	—Eres duro, ¿eh? No te has inmutado al verte —Dela estaba sorprendida—. Ahora me tienes más intrigada… si eso era posible. ¿Me vas a decir cómo te llamas?

	Ulises se percató de que ya sabía por qué no aparecía en la foto más famosa de la Federación. En realidad, por qué no aparecía Ulises Joyce en ella. La respuesta la había tenido ante él durante todos estos años.

	—Me llamo David. David Crowe.
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	—Doctor… creo que esto le puede venir un poco grande.

	—Es posible. Pero quizá sólo tengas que explicármelo despacio —sonrió Darrell—. Llevo toda mi vida tratando de entender cosas complicadas.

	—Esto es algo más que complicado. Necesito tiempo para ordenar mi cabeza, aún la siento flotar, me duele. Es difícil pensar así.

	—David —Darrell le miró con ojos sinceros—, no tengas prisa, tómate tu tiempo. Me has salvado la vida, pero necesito comprender qué ha ocurrido.

	Aunque había despertado unos días atrás, y poco a poco iba recuperando las fuerzas, David Crowe seguía sintiendo que su cuerpo y su cerebro no estaban aún alineados, todavía no le obedecían. El doctor y Dela le explicaron que la sala donde se recuperaba estaba en el mismo edificio en el que había tenido lugar la pelea con el Transparente. Aunque no tenía nada que ver con la biología molecular, aquella habitación de la última planta se había cedido a un departamento que se ocupaba de estudiar trastornos del sueño, y que no encontraba acomodo en el campus. Las personas que colaboraban en las investigaciones pasaban allí la noche, monitorizados, para que los investigadores pudieran observar sus fases de sueño. Por ello tenía ese aspecto de habitación de hospital mezclado con ambiente hogareño.

	Darrell le contó que, a los pocos segundos de que quedara inconsciente en el laboratorio, llegó Santiago, el guardia de seguridad. La escena le dejó tan impactado, que tuvo que sentarse para procesar lo que allí encontró. Su primer impulso fue avisar por radio a la central de seguridad del campus, para que llamaran a la policía, pero Darrell fue capaz de detenerle y hacerle reflexionar. Aquello no era una escaramuza con armas ni un ajuste de cuentas. Aquello era algo tan excepcional e inaudito, que el edificio se iba a llenar de agentes y departamentos del Gobierno que tomarían el control y les dejarían fuera. Con toda probabilidad, la seguridad del edificio, si no la de todo el campus, quedaría en manos de aquella gente, que les haría la vida imposible con interminables interrogatorios, y que acabarían por paralizar todos los proyectos del edificio, perdiendo su puesto los investigadores que allí trabajaban. Y sin proyectos ni investigadores, no había nada que vigilar para alguien como él. Ese argumento tan peregrino funcionó con Santiago, pero la verdad era que el vigilante se encontraba tan desorientado que se alegró de que Darrell tomara el mando.

	A partir de ese momento, el pequeño norteamericano pensó deprisa. A esas alturas de su vida, no iba a quedarse sin saber qué había pasado allí. Aunque sabía que su vida era digna de ser contada, aquello era, de lejos, lo más apasionante que le había pasado en sus más de setenta años. Nadie iba a privarle de saciar su curiosidad.

	—Dela, necesito que vengas al laboratorio… ¡ya! —le soltó cuando ella descolgó el teléfono.

	—¿Es grave?

	—Es algo… largo de contar por teléfono.

	—Cojo un taxi.

	Lo primero era hacer desaparecer al descomunal ser vestido de negro. Si alguien llegara, podría dar una explicación, falsa, para todo lo que allí había ocurrido. Excepto para eso. Santiago le confirmó que las cámaras de conservación de muestras del sótano estaban conectadas, y que el cuerpo cabría en la más grande. El vigilante recordó haber visto, en uno de los almacenes, una camilla de esas que las patas se pliegan en forma de tijera hasta casi llegar al suelo. Aun así, les costó un gran esfuerzo levantar a aquel bicho esos pocos centímetros hasta tumbarlo en la camilla, y bajaron por ascensor hasta el sótano. La única cámara en la que podía caber tenía unos tres metros de largo por dos de alto y, aunque el interior era un único compartimento, el frontal se dividía en tres puertas. Meter a aquella criatura por una de ellas, y dejarlo tumbado en el suelo de la cámara, les hizo sudar y perder más tiempo del que habían deseado. Mientras Santiago metía el cuerpo por una de las puertas, Darrell, desde otra, tiraba de sus pies para que quedara tumbado. La radio del vigilante chisporroteó en su cinturón cuando casi habían terminado.

	—Agente uno, edificio siete —sonó la voz metálica. Santiago paró de empujar el cuerpo, y miró al doctor. Tengo que responder, dijo con la mirada. Darrell iba a saber si podía confiar en aquel hombre.

	—Aquí agente uno, edificio siete. Realizando ronda. Todo en orden.

	—Recibido —zanjó la conversación la voz chillona.

	Aunque Santiago no lo apreció, Darrell había retenido el aire en sus pulmones durante aquellos segundos, y lo soltó de golpe, con alivio, al oír la respuesta del guardia. Trasladaron todas las muestras que había en esa cámara a otra más pequeña, y Darrell pidió a Santiago que precintara la cámara donde habían ocultado el cadáver

	El hombre del traje de varillas metálicas seguía inconsciente cuando volvieron al laboratorio. Con dos dedos en el cuello, Darrell comprobó que seguía vivo. La idea era subirlo a Trastornos del Sueño y, de momento, atenderle allí. Mientras lo subían a la camilla, sonó el móvil del doctor, asustando a ambos. Era Dela, estaba bajo y necesitaba que le abrieran la puerta. Cuando Santiago volvió con ella, Darrell había acabado de subir al hombre a la camilla y les esperaba para sacarlo de allí.

	—No preguntes, Dela —dijo el doctor antes de que ella abriera la boca—. Te voy a explicar todo, pero esto es urgente. Vamos a Trastornos del Sueño.

	—¿Y este desastre? —dijo ella tratando de mantener la calma.

	—Tienes razón —Darrell miró a su alrededor—. Santiago, por favor, ¿puedes ordenar un poco el laboratorio? —Aquel asintió sin decir palabra, mientras el doctor recogía su ordenador, el cuaderno el disco duro y la muestra del virus, y los guardó bajo llave en una cajonera—. Tú y yo vamos para arriba —dijo mirando a su ayudante.

	Pasaron al hombre de la camilla a la cama de hospital que había en aquella sala. Dela nunca había entrado allí, y le resultó llamativa aquella habitación, pensada como lugar de estudio para pacientes que debían intentar sentirse como en casa. Desde luego, en aquella tosca cama metálica dudaba que alguien pudiera acomodarse y pasar una plácida noche. Aquel hombre tenía unas feas heridas en el rostro y el cráneo, y Dela pensó que Darrell ya podía tener una buena explicación para aquello. Al fin y al cabo, estaban negando a un herido grave la posibilidad de que le ayudaran en un hospital. Quizá, hasta fuera un delito.

	Les costó quitarle el traje. La cremallera parecía haberse fundido, y no bajaba. Necesitaron unas tijeras para comenzar a cortar desde el cuello. El traje de varillas parecía de neopreno, pero era más resistente de lo que ella pensaba. Sobre el neopreno estaban soldadas las varillas metálicas, que recubrían todo el traje, pies incluidos. Era un mono completo, y cortaron desde el cuello hasta llegar a los pies, pudiendo abrirlo para desprenderse de él. El traje pesaba mucho, llevaba una gran cantidad de metal, y bajo el mismo, el hombre vestía con camiseta blanca de manga larga y unas mallas del mismo color. Dela ya no tenía dudas de que aquel hombre había soportado una temperatura muy alta, y todo su cuerpo estaba lleno de pequeñas quemaduras, allí donde las varillas ardientes habían llegado hasta su piel. Una vez desnudo, también comprobaron el gran hematoma que tenía en la espalda, aunque no parecía que tuviera nada roto. Dela no pudo dejar de observar el musculado cuerpo de aquel extraño del que, viendo su altura y las quemaduras de su cabeza, no podía imaginar qué se las podía haber producido.

	Darrell le pidió que trajera el equipo de monitorización, y que buscara goteros de hidratación y antibiótico intravenoso. Mientras el doctor ponía la vía en su brazo y preparaba los goteros, Dela comenzó a desinfectar todas aquellas quemaduras, centrándose en el rostro y el cráneo. El yodo debía producir escozor en el herido, ya que, aunque estaba inmerso en una profunda inconsciencia, sus brazos y piernas sí respondían al dolor. Eso significaba, o al menos, eso esperaba Darrell, que el golpe en la espalda no había dañado la columna vertebral.  Dela colocó, lo mejor que pudo, las gasas impregnadas en linimento para quemaduras en el rostro del extraño, y el doctor inyectó un tranquilizante en el gotero de suero fisiológico para hidratación. Al menos reduciría el dolor y permitiría que aquel hombre pudiera descansar. 

	Cuando volvieron al laboratorio, Santiago había colocado los muebles en su lugar, y había logrado retirar el mar de añicos de cristal. La ventana entre el laboratorio y el despacho estaba rota, pero, por lo demás, todo estaba bastante adecentado. Había encontrado el revólver y una bolsa militar grande, con un escudo que ninguno de los tres reconoció. Una estrella de cinco puntas redondeadas, con la inscripción Aedificare in cinere. Construir sobre las cenizas, tradujo Darrell. Tomó nota de que tenía que esconder el revólver, no quería que el extraño que le había salvado la vida pudiera recuperarlo, por el momento.

	Cuando Darrell se sentó, con la sensación de tener todo bajo control pero en un delicado equilibrio, se dio cuenta de que eran casi las cinco de la madrugada.

	—¿A qué hora termina tu turno? —preguntó al vigilante.

	—Dentro de tres horas

	—Está bien. Antes de irte necesito que precintes también una zona del último piso, la que utilizan los de Trastornos del Sueño —Santiago asintió con la cabeza—. Y cuando sea la hora, te vas tranquilamente a tu casa. ¿Mañana tienes turno?

	—Sí, señor.

	—Entonces mañana podré explicarte mucho mejor las cosas. A ver qué podemos averiguar durante el día. Sé que te he puesto en una situación violenta, y te he pedido algo a lo que no estás obligado. Pero si las cosas son como creo… no te vas a arrepentir.

	Darrell conocía a Santiago de manera muy superficial. Lo saludaba educadamente cuando hacía las rondas, y era quien le pedía el taxi cuando decidía que era hora de terminar la jornada. Nunca se había detenido a hablar con él, pero allí, junto a ellos, el guardia de seguridad, aparte de dar síntomas de estar completamente desconcertado, parecía un hombre en quien se pudiera confiar. Estaba superado por la situación, pero era de ese tipo de hombres que, en lugar de actuar de manera precipitada, optaba por tranquilizarse y ver cómo transcurrían las cosas. Lo que el doctor Darrell y Dela León no sabían era que Santiago Antón había sido agente de policía local en una localidad próxima a Madrid. Se había esforzado para estar preparado cuando hubiera alguna oposición para sacar plaza de policía, y cuando se publicó una convocatoria, no dudó en presentarse. Sacó la mejor nota en las pruebas, y en poco tiempo estaba incorporado. Aunque pensaba que estaba preparado para mucho más, su jornada se basaba en ordenar el tráfico en la puerta de un colegio, patrullar por la pequeña población y controlar que nadie aparcara donde no debía. Hasta que, un par de años después, descubrió que el jefe de policía, junto con unos cuantos agentes veteranos, cobraban una mordida a las empresas de un polígono industrial para asegurar la vigilancia. Y la empresa que se negaba a pagarla, sufría a los pocos días robos y desperfectos que superaban en mucho la cantidad que el jefe de policía les había pedido. Nadie creyó a Santiago cuando denunció los hechos, un novato acusando al que era el jefe de policía local desde hacía quince años. Comenzó a sufrir amenazas, ruedas pinchadas e incluso una agresión por parte de unos encapuchados al finalizar un turno de noche. La situación se hizo tan insoportable que decidió presentar su dimisión, con la mofa del propio jefe de policía y sus hombres que, con toda seguridad, continuaban sumando ese extra a su salario habitual. A sus cuarenta y dos años, Santiago, decepcionado con el sistema, había encontrado, hacía unos meses, ese puesto de vigilante nocturno en la universidad, para el que estaba sobrecualificado, sintiendo que todavía estaba preparado para dar mucho más de sí mismo. 

	—Santiago… ¿estás bien? —insistió Darrell.

	—No lo sé, doctor.

	—Es normal, lo que has visto esta noche es algo extraordinario. Yo mismo me pongo a temblar si pienso en ello. Pero necesito tu ayuda, tenemos que saber qué está pasando.

	—Cuente conmigo, doctor. Soy una tumba —dijo Santiago con toda la seguridad que fue capaz de reunir, pensando que quizá aquella era la oportunidad que tanto tiempo llevaba esperando.

	—Hasta mañana, entonces —le sonrió el doctor, en forma de agradecimiento—. Una última cosa…

	—Dígame.

	—Necesito que revises las cintas de seguridad, a ver si hay algo sospechoso. Ya sabes, borra todo lo que sea necesario. Y averigua por donde entró el… agresor.

	Cuando Santiago salió del laboratorio, Dela miró su reloj. En apenas tres horas estaría el personal entrando a trabajar, y sería más difícil que Darrell le contara algo.

	—Doctor… ahora que me ha sacado de la cama, he curado a un herido grave que tenemos escondido y el laboratorio está limpio después de que un vendaval lo haya arrasado… ¡¿me va a contar qué coño está pasando?! —se dio cuenta de que había sacado la ira que guardaba dentro.

	—Acompáñame —Darrell se dirigió hasta el ascensor—. Esta noche han intentado matarme —pulsó el botón de llamada mientras le contaba aquello con una pasmosa calma.

	—¿Cómo dice?

	—Estaba trabajando, como cada noche, y un individuo ha entrado en el laboratorio para acabar conmigo —entraron en el ascensor y Darrell pulsó el botón del sótano.

	—¿El hombre que tenemos arriba?

	—¡No!, él me ha salvado. No sé de dónde ha salido, pero ha logrado que el otro no me matara.

	—Vaya… así que el hombre que está herido le ha salvado. ¿Y ese traje tan extraño?

	—El agresor llevaba una especie de arma eléctrica, y ha disparado a nuestro hombre. No le han afectado los disparos porque su traje es como una jaula de Faraday.

	—Entonces – pensaba Dela—, ¿ese hombre que tenemos arriba sabía el arma que llevaba el que ha intentado matarle?

	—Sin duda —contestó Darrell—. Era como si le estuviera esperando. Salió del despacho junto al laboratorio, creo que estaba allí escondido. El traje aguantó las descargas, pero debían ser muy potentes porque las varillas de su traje estaban al rojo vivo. Las quemaduras de su cara son las marcas de las varillas del casco que llevaba. Una descarga de esa potencia mata a un elefante – salieron al pasillo del sótano y Dela siguió al menudo americano.

	—¿Cree que era un tema entre ellos y que, por alguna casualidad, han terminado aquí y usted se ha visto envuelto?

	—Podría ser… pero he tenido la sensación de que el objetivo era yo. Que el otro venía a por mí —Darrell se detuvo y se giró hacia Dela mientras hablaba. Era como si estuviera en ese momento volviendo a la realidad y dándose cuenta de lo que había pasado—. Ha estado cerca.

	—¿Qué ha pasado con el otro?

	—Nuestro hombre lo ha matado —Dela se sobresaltó ante esa noticia. El doctor se había vuelto loco, y ella estaba cometiendo un delito, o varios, ayudándole. Darrell abrió la sala de las cámaras de muestras, y Dela vio que la más grande estaba precintada.

	—¿Do… dónde… está… el cuerpo?

	—Aquí —señaló la cámara.

	—¿Y por qué lo ha escondido?, ¿por qué no ha avisado a la policía? —Dela no entendía nada, pero estaba asustada. Quizá el doctor estuviera sufriendo estrés postraumático, y por eso actuaba de forma errática—. Darrell, creo que está en shock, es normal… no se preocupe. Vamos a llamar a la policía y les explicamos todo esto. No va a pasar nada, en una situación así, una reacción como la suya es comprensible —Dela sacó su tono más conciliador, tratando de tranquilizar a aquel hombre que, aunque mantenía una sorprendente calma, parecía haberse vuelto loco.

	—No vamos a llamar a nadie, Dela. Si quieres desentenderte de esto, lo comprenderé. Pero quiero enseñarte al individuo que ha querido matarme.

	—Doctor… no necesito ver un cadáver.

	—Creo que este sí.

	—¿Por qué? —preguntó ella.

	—Digamos que el individuo que está ahí dentro… no es de por aquí.

	Darrell quitó el precinto de una de las puertas de la cámara de manera cuidadosa, ya que luego tendría que volverlo a poner. Miró a Dela antes de abrirla, pidiéndole que mantuviera la calma. Ella sentía como el corazón quería salirse de su pecho, comenzando a temer qué consecuencias iba a traer todo aquello. Darrell giró el cierre y la abrió. Más adelante, Dela confesaría que, cuando Darrell abrió aquella puerta, sintió algo cercano al alivio. Esperaba encontrar un hombre muerto. La piel blanquecina, quizá unos inexpresivos ojos abiertos, los primeros síntomas de rigor mortis. Esperaba sangre, y daños evidentes por la causa de la muerte, cualquiera que hubiera sido. Pero no, no había nada de todo aquello. Había un cuerpo, eso sí. Pero no era un hombre. Una altura descomunal que se apreciaba aunque estuviera tumbado, hombros exageradamente anchos y una cintura de avispa que le daba un aspecto grotescamente desproporcionado. Vestido con un traje negro, el casco, también negro, no dejaba ver su cara. Pero entre el casco y el traje se dejaba ver una sustancia viscosa de color entre blanco y amarillo. Dela se debatía entre el alivio y la sorpresa.

	—¿Qué es esto? —preguntó

	—El individuo que ha querido matarme. Menos mal que apareció nuestro amigo, aunque casi acaba con él.

	—Doctor… ¿qué tipo de criatura es esta?

	—Yo no lo sé… ¿tú qué opinas?

	—¿Es un… un…? —quería decir la palabra, pero no le salía.

	—¿Extraterrestre? Pues eso parece.

	—Dios santo…

	—¿Comprendes ahora porqué lo he escondido?

	—Deberíamos avisar, doctor. Al ministerio, a Presidencia, no lo sé… —Dela comenzaba a ver las implicaciones de lo que allí estaba escondido.

	—Sí, podríamos —dijo Darrell—. Y nos echarían de la fiesta. Y Dela… a esta fiesta quiero quedarme. Comprendo si te vas, pero yo quiero saber qué es eso —señaló al cuerpo.

	—Y el único que puede decírnoslo es… —ella indicó con su dedo hacia arriba.

	—Exacto. Quiero esperar a hablar con él, y después decidimos.

	—¿Y qué pretende con eso? —preguntó Dela sin comprender por qué Darrell quería ocultar todo aquel asunto.

	—Sólo pretendo saber, Dela, conocer. He estado a punto de morir, pero parece ser que no era mi hora. Estoy en el último tramo de mi vida, y aparece ante mis ojos lo que puede ser el descubrimiento más grande de la humanidad. Ya sé lo que harían las agencias del gobierno. Información clasificada, secreto de Estado… y no llegaríamos a saber nunca nada de todo esto. No me importa lo que pueda pasarme… sólo quiero saber.

	—¿Y si a mí sí me importa lo que pueda pasarme?

	—Puedes irte cuando quieras. Santiago habrá borrado las grabaciones de las cámaras, nunca has estado aquí.

	—Sí, claro… ¡qué fácil!

	—Puedes irte… o puedes esperar a que nuestro amigo despierte. Siempre estaremos a tiempo de llamar al ministerio —Darrell la miraba sin suplicarle nada, sólo exponiendo la oportunidad que tenían ante ellos.

	—¡Aaahhh! —chilló Dela llevando sus manos a las sienes—. No puedo pensar con claridad.

	—Piénsalo… no tomes una decisión precipitada. Vete a casa, y mañana nos vemos. Yo me voy a quedar todo el día aquí. Cuando vuelvas, hablaremos —las primeras luces del alba ya se advertían por los pequeños respiradores que se abrían en el techo de la sala del sótano.

	—Está bien, volveré en unas horas. Usted no haga ningún desastre por aquí.

	—Descuida… pero, Dela, antes de que te vayas necesito que hagas algo por mí.

	—Dispare –—dijo ella con gesto cansado.

	—Busca candados para cerrar las puertas de esta cámara, y avisa por correo electrónico a todo el personal de que está precintada por orden mía. ¿Cada cuánto utilizan la habitación los de Trastornos del Sueño?

	—Un par de veces por semana, como mucho.

	—Avísales, diles que estamos haciendo tareas de mantenimiento en el edificio, y que no van a poderla utilizar en las próximas tres semanas.

	—Eso es un cabo suelto, doctor. Tarde o temprano alguien preguntará —avisó Dela.

	—Lo sé… lo iremos solucionando.

	Subieron al laboratorio, y Dela se puso frente a su ordenador para seguir las instrucciones que Darrell le había dado. Una vez enviados todos los correos electrónicos, el sol ya asomaba, y desde su ventana veía a las primeras personas que pululaban por el campus. Maldijo al pequeño americano. Se había dado cuenta de que le había ganado para la causa.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	2.

	Hacía una semana que había despertado, y cada día se encontraba mejor, más recuperado. Que en el mismo día hubiera hecho un viaje en el tiempo desde el año 2131, y peleado cuerpo a cuerpo con un Transparente, debía haber agotado hasta el último gramo de sus fuerzas. Ulises se daba cuenta, poco a poco, de todo aquello que estaba viviendo. En primer lugar, ya no era Ulises Joyce. Se había convertido en David Crowe, leyenda de la Federación, el hombre destinado a salvar la Tierra.

	Quizá, si hubiera visto más fotos de Crowe, si es que existían, le habría saltado a la vista las similitudes físicas. La altura, la complexión, la barba que se había dejado después de la inmersión en SIROCCO. O quizá no, quién sabe. El caso era que conocía cual debía ser su destino. Y para encontrarse con él, aún debían pasar unos cuantos años, por lo que tendría que pensar qué hacer con todo aquel tiempo libre. En esos momentos se arrepentía de no haberse documentado mucho mejor sobre la odisea de Dela y Crowe, apenas conocía pinceladas, más allá de los días de La Operación.

	Su objetivo estaba cumplido. El Transparente no se había llevado el trabajo de Darrell, por lo que, si todo era como Lechanier pensaba, los Transparentes no atacarían la Tierra en 2135 con una vacuna contra la viruela. Patterson tenía campo libre para actuar, aunque, recordó, jamás conocería qué tal iban a ir las cosas en esa segunda llegada de los alienígenas. Suerte, amigos. Además, Darrell estaba vivo, no había sufrido el infarto fulminante que acabó con su vida. Pero si en algún momento llegó a pensar que su misión acababa ahí, ya se había quitado la venda de los ojos. La misión de Ulises estaba concluida. Ahora comenzaba la de David Crowe.

	¿Qué tenía que hacer? Sólo seguir el guión que ya estaba escrito. Si así lo hacía, conseguiría que los invasores abandonaran la Tierra en 2031, no había nada de qué preocuparse. Simplemente, no salirse de las líneas marcadas. Además, ya estaba con Dela, el otro pilar de La Operación, no tenía que buscarla. No alcanzaba a comprender de manera completa todo aquello. Era una paradoja para la que todavía no estaba preparado, pero tenía los ingredientes principales para que todo saliera bien. Información y tiempo. El David Crowe de las leyendas había salvado el planeta, había ejecutado un plan tan loco como efectivo y, con apenas un puñado de personas, los invasores habían huido. Se preguntaba si el destino le encontraría a él, o tenía que salir a buscarlo. Si se quedaba quieto durante años en aquella habitación, ¿el azar conspiraría para que se convirtiera en ese héroe del que tanto había oído hablar?

	Santiago era un buen tipo. La primera vez que entró en la habitación, vestido de calle, lo reconoció de inmediato. El guardia de seguridad. Lo había visto en SIROCCO, y cuando volvió a verlo en la puerta del edificio, preparado para cerrarlo, recordó que al ir a ayudar a un coche que no podía salir del aparcamiento, le había brindado la ocasión de acceder. Le contó que había visto en las grabaciones de seguridad cómo había entrado. No tenía de qué preocuparse, estaba todo borrado. Al igual que las imágenes en las que aparecía Dela, llegando de madrugada por el aviso del doctor Darrell. Santiago había encontrado abierta una de las ventanas de la escalera, por ahí debió colarse el intruso. Pero no había ni rastro de él en las grabaciones. Aun así, y para cubrir espaldas, había borrado todo lo registrado esa noche, y desconectado la fuente de alimentación del sistema de vigilancia. Nadie se había enterado de nada. Le gustaba Santiago, había pasado a verle algunos ratos, y no le acribillaba a preguntas. Dejaba la tarea de averiguar información a Darrell, él sólo quería ayudar, salir de su rutina, aunque saber qué era ese bicho que habían escondido en la cámara del sótano también le quitaba el sueño.

	No trataba de escapar, ¿para qué? No tenía donde ir, ni medios para subsistir. Y más en aquel estado, cicatrizando sus quemaduras y todavía débil. Se limitaba a dejarse cuidar y a que otros tomaran las decisiones por él. Si quisieran entregarlo, ya lo habrían hecho. Por lo que dedujo que lo querían vivo, y cuanto más cerca posible, mejor. Le resultaba reconfortante dejarse llevar, que los planes los hicieran otros. Descubrió que en esa habitación había buenos libros y discos, con lo que el tiempo no se le hacía tan pesado. No tenía ventanas, pero tampoco las necesitaba. Según le había explicado Dela, aquello era una especie de laboratorio del sueño. Personas que no lograban dormir bien, pasaban allí una noche para ser observados, y tratar de hallar la causa de su insomnio. Tenía todo tipo de comodidades, no podía pedir más.

	Darrell y Dela llegaron al mediodía, con una bandeja de comida. David se había levantado de la cama, y estaba leyendo en un sofá junto a una de las paredes. Casi todos los libros que había leído en su vida estaban en una pantalla. Tenerlos en papel, y sentir su peso en las manos le resultaba agradable, además de mucho más cómodo para la vista. Leía con un solo ojo, se cansaba demasiado deprisa, pero le intrigaba saber qué era aquello que mataba a los habitantes de Derry, Maine.

	—Tienes buen aspecto, David.

	—No sé si darle las gracias, o llamarle mentiroso, Darrell.

	—No, de verdad —dijo Dela—, se te ve bien. Luego te miraré las heridas, parecen curar rápido.

	—Esta noche nos vamos —dijo el doctor mientras ponía una silla junto al sofá en el que leía—. Santiago ya lo sabe, nos avisará cuando ciegue las cámaras.

	—¿Nos vamos? —David cerró el libro sobre su dedo, para no perder la página— ¿Dónde me llevan?

	—Vas a casa de Dela —ella afirmó con su cabeza a las palabras de Darrell—. Allí estarás más seguro. Yo vivo en un hotel, es imposible ocultarte allí. Pero Dela tiene una habitación, acabarás de curarte en su piso.

	—¿De verdad no te importa? —preguntó a Dela.

	—Me importe o no, es la mejor opción. Los de trastornos del sueño se han cansado de esperar, y ya están preguntando. Hay que dejar esto libre. Te vienes a mi casa, y ya pensaremos qué hacemos.

	—Ya era hora de salir de aquí, necesito que me dé un poco el aire. Y ver el sol, aquí no sé si es de día o de noche.

	—Esta noche te traeremos ropa. He alquilado un coche y os dejaré en el centro —Darrell se sentía obligado a explicarle el plan—. Saldremos de madrugada, aquí no habrá nadie, y en Madrid nos cruzaremos con muy poca gente.

	—¿Mi arma?

	—De momento la seguiré guardando yo.

	—Como quiera, usted manda.

	—Entonces ya está —se levantó Darrell—, prepárate. Una última cosa, David… ¿comprendes que te estamos ayudando? —David movió la cabeza con un gesto afirmativo, sabía por dónde iba el viejo— Sabrás que esto tiene un precio; a partir de mañana queremos que empieces a contarnos cosas.

	—No sea impaciente, doctor. Ya le dije que esto les viene grande.

	—Hijo… —Darrell tomó del brazo a Dela—, creo que esto viene grande a toda la humanidad —dijo con su habitual calma. 

	—¡Una última cosa! —Los dos visitantes ya salían por la puerta y se giraron al oír a David—. Necesito una máquina corta pelo y una cuchilla de afeitar. No me siento cómodo con esta barba tan larga, ni con el pelo que me crece en las zonas de mi cabeza que no están quemadas.

	—Yo me encargo de eso, descuida —contestó Dela. David le guiñó su ojo izquierdo en señal de agradecimiento.

	Se daba cuenta de que Darrell era un tipo listo. Sabía que no iba a escapar, y tampoco a hacerles daño. No tenía dónde ir, y tampoco podía arriesgarse a que lo detuviesen. No había constancia de su existencia en 2023, y eso significaría problemas. Tenía un guión que seguir, al menos hasta el año 2031, pero no sabía qué cosas podían interferir para que cumpliera su objetivo. De lo único que estaba seguro era de que tenía que permanecer al lado de Dela, por lo que seguiría el plan de Darrell sin dar problemas.

	Había un espejo de cuerpo entero en el recibidor. El apartamento estaba en una finca antigua que había sido rehabilitada, según le contó ella. Los vecinos eran, sobre todo, parejas jóvenes que sólo iban a dormir, por lo que sería difícil cruzarse con alguno de ellos. Su hermano. Si alguien le preguntaba, tenía que decir que era el hermano de Dela, que había venido a Madrid a trabajar y, mientras tanto, se alojaba allí. A los vecinos les sorprendería que estuviera saliendo con un tipo con pinta de sicario, le comentó riendo mientras subían en el ascensor. David rió también, no porque le hiciera especial gracia el chiste, sino porque se sentía contento de volver a oír aquella risa. La chica que recogía su flequillo detrás de la oreja. La había echado de menos. El espejo de cuerpo entero le devolvió la imagen de aquello en lo que se había convertido. La ropa que Dela había traído no estaba mal, pero no era su estilo, quizá demasiado formal. Aunque las gasas bajo las gafas de sol todavía le daban un aspecto extraño, podía reconocerse sin problemas. Podía reconocer al David Crowe de la imagen que colgaba en la sala de Operaciones Estratégicas. La altura, la cabeza rapada, la barba y las gafas de sol. Se veía menos ancho de hombros de lo que recordaba, pero era normal después de tres semanas en una improvisada habitación de hospital.

	Dela le mostró dónde estaba el baño y cuál era su dormitorio. Sobre la cama había algo de ropa que ella había conseguido en una tienda de segunda mano del barrio.

	—No sé si es tu talla, pero es barata, podemos ir a por más.

	—No te preocupes, servirá.

	—Si tienes hambre, hay fruta y leche en la nevera. 

	—Estoy bien, gracias —respondió él.

	—Mañana es sábado, no voy a trabajar. El doctor Darrell vendrá a las diez de la mañana.

	—Espero estar despierto.

	—Lo estarás, yo me encargo. Antes de ir a dormir… tengo dos preguntas —dijo ella dubitativa, como temiendo arrepentirse de sus palabras.

	—¿Cuál es la primera? —respondió él de buen humor.

	—¿Eres un…? Ya sabes —ella hizo un gesto llevando sus dedos índices a sus sienes, simulando unas antenas.

	—¿Extraterrestre? —le miró con su único ojo sano—. Soy tan terrícola como tú, tranquila. Nací en Inglaterra, pero mi madre era española. ¿Y la otra?

	—¿Puedo dormir tranquila?

	—Como un niño al que cuidan sus padres. Te lo prometo —y levantó su mano derecha como si estuviera haciendo una promesa, a la vez que sonreía de una manera amable.

	 

	Fue él quien se levantó primero. Apenas durmió. La cama le resultaba extraña, y tenía ganas de ver amanecer, de que la claridad le fuera ganando terreno a la noche hasta que la luz entrara por las ventanas del apartamento de Dela. Era una forma distinta de amanecer, desde luego mucho peor que la que contemplaba mientras corría por la base del Sector 8. Pero después de tanto tiempo encerrado, necesitaba sentir la luz del sol.

	Se preparó un vaso de leche, que tomó frío para intentar no despertarla averiguando cómo calentarlo, y se sentó en la mesa del centro del salón. Le resultaba divertido que la cocina y el salón estuviesen unidos, nunca lo había visto. Mientras tomaba el vaso de leche, pensó en el General Patterson. La misión de Ulises Joyce estaba cumplida. Su parte estaba hecha, pero en la Federación nunca lo sabrían. A menos que encontrara alguna forma de avisarles. Si Patterson supiera que el Transparente estaba eliminado, podrían tener alguna oportunidad. Trabajarían, durante los cuatro años que les quedaban, con la seguridad de que ellos no tenían nada, de que seguían siendo tan vulnerables a la viruela como lo habían sido en la primera invasión. No había prisa, Patterson estaba a ciento ocho años de distancia, no tenía que pensar en tratar de informar de manera inmediata. Pero si pudiera hacerlo, les daría una gran ventaja. Pensaría en ello más adelante.

	Tenía un problema más acuciante. En un rato, Darrell estaría haciéndole preguntas. Podría no responderle, o darle largas, pero eso era absurdo. El doctor había pillado una presa, y no iba a soltarla fácilmente. Si no quedaba satisfecho, podría entregarle, denunciarle o avisar de lo que tenía guardado en la cámara de muestras del sótano. No sabía qué implicaciones tendría que los agentes del gobierno se entrometieran en todo aquello, pero lo que sí sabía era que estar en busca y captura iba a ser incómodo para él. Por otro lado, Darrell no participó en La Operación, llevaba ocho años muerto cuando se llevó a cabo, con lo que su importancia en aquella historia era muy limitada, si acaso ninguna.

	—No te he oído levantarte —dijo Dela a su espalda.

	—Soy silencioso. No deseo incomodarte mientras esté aquí.

	—Llevo muchos años sin compartir piso —abrió la nevera y tomó una botella de zumo. Llevaba un pantalón largo de pijama y una camiseta de tirantes. Iba descalza, por eso no la había oído—. Acabé harta del follón que montaban mis compañeras, y me dije que nunca más compartiría.

	—¿Antes vivías con más gente?

	—Hace muchos años… es una larga historia. Pisos tutelados, centros de acogida…

	—Tienes toda una historia tras de ti, ¿verdad?

	—Algo hay… pero no esperes que te lo cuente. No es de tu incumbencia, forastero —dijo sonriendo, pero zanjando el tema—. En un rato tenemos aquí a Doc. Estoy impaciente por escuchar qué tienes que contarnos.

	—Espero no decepcionarte.

	—No seas tan optimista, Starman… a la larga, todo el mundo acaba decepcionando —dejó el vaso en la pila, y se metió de nuevo en su cuarto.

	 

	Darrell era un buen hombre. Muy listo, eso sí, pero iba de frente. Quizá no había pensado bien el hecho de ocultar todo lo que había pasado, no había valorado del todo las consecuencias. Pero, desde luego, no lo movía un interés personal, económico o profesional. Lo movía la simple curiosidad, el saber más. David no creía que el doctor fuera amable con él, veía que lo era con todo el mundo. El viejo había estado en una guerra, de las de verdad, aquellas en las que la bala que te mata es la que no oyes. Había enterrado a su esposa, y empleaba todo su tiempo en reducir las consecuencias de un posible ataque terrorista biológico. Era el mayor experto mundial en el virus de la viruela, y allí estaba, frente a él, sentado a la mesa mientras abría una bolsa de croissants que había traído y esperaba que Dela le pusiera un café con leche.

	—En mi país es difícil encontrar algo que no sea industrial —señalaba Darrell los croissants—. Y aquí, bien temprano, puedes entrar a un horno y comprar bollería recién hecha, todavía caliente. Es maravilloso, ¿verdad, Dela? —decía sonriendo, con ese acento americano tan característico.

	—Si usted lo dice, doctor —respondió Dela sin mirarle, esperando que saliera el café.

	—¿En el lugar donde vives es todo más industrial o recién hecho, David?

	—Es curioso… nunca lo había pensado —respondía David con la mirada perdida—. Tenemos más conexión con la naturaleza que ustedes, pero nuestra comida es más industrial.

	—Qué lástima… no hay nada como comer algo recién hecho —Darrell cerró los ojos y respiró profundamente, como si se concentrara en el olor de su comida favorita.

	—Bueno… usted valora la comida… yo valoro poder ver el amanecer sin que todos estos edificios estorben.

	—¿De dónde eres?

	—Nací en Inglaterra, mi padre era irlandés y mi madre española. Se conocieron allí, trabajando para… una organización gubernamental. Yo he trabajado en varios lugares del mundo, desde hace unos años estoy destinado en España. 

	—Pero no tienes acento extranjero… como yo. 

	—Mi madre me enseñó castellano desde que nací. Con ella siempre lo hablaba.

	—David… —Darrell se puso serio, empezaba la fiesta—, ¿eres algún tipo de agente secreto? —Dela se giró para ver qué respondía.

	—Algo así… —respondió mirándola.

	—¿Para qué país trabajas? —preguntó ella, cortando la siguiente pregunta que Darrell iba a hacer.

	—Creo… que esa no es la pregunta correcta, aunque tampoco sabría cómo formularla. No trabajo para ningún país; trabajo para… el planeta —el doctor y Dela se miraron fugazmente, sin entender la respuesta que David les había dado. Darrell no quería hacerle sentir incómodo, por lo que no siguió por ahí.

	—¿Sabías que ese… ser… estaría aquella noche en el laboratorio?, ¿estabas esperándolo?

	—Sí, doctor, lo sabía. Teníamos información sobre la hora y el lugar donde iba a aparecer.

	—¿Venía a por mí? —a Darrell le costó hacer aquella pregunta, tenía cierto temor de conocer la respuesta, aunque ya la intuía.

	—Sí —dijo David, acompañando su seca respuesta con un movimiento afirmativo de su cabeza.

	—¿Y cómo sabías todo eso? —el café había salido, pero Dela no había apagado el fuego, concentrada en las respuestas de aquel hombre.

	—La organización para la que trabajo posee mucha información. Mi misión consistía en neutralizar al agresor y, si era posible, salvarle a usted.

	—Éxito rotundo, entonces —dijo Darrell con el semblante serio— ¿Por qué venía a por mí?

	—Es una larga historia… todo a su tiempo, doctor. Tengo que ordenar mis ideas, aún se nublan mis recuerdos de vez en cuando. Si no cuento la historia de manera ordenada, no me creería. No me creeríais —dijo mirando a Dela, como pidiendo disculpas por no haberla incluido.

	—¿Qué pensarías si te dijera que tenemos escondido el cadáver del individuo que mastate? —preguntó el doctor.

	—Diría que… son ustedes muy listos. No habían dicho nada sobre él, y es difícil deshacerse de un cuerpo, y más con ese tamaño. Suponía que lo tenían. Saquen muestras de sangre, fluidos y tejido. Nos va a venir muy bien para lo que tengo que hacer —dijo David con seguridad. Poco a poco era él quien llevaba la iniciativa en aquella conversación.

	—¿Con quién crees que estás tratando, forastero? —Dela le hizo ver que ya lo habían hecho, eran científicos profesionales, y él le disparó con el dedo índice, guiñándole el ojo izquierdo en señal de aprobación.

	—David, eso que mataste en el laboratorio… —parecía que Darrell no sabía cómo hacer aquella pregunta—, ¿era un extraterrestre?

	—Doctor… —sonrió, abriendo las manos sobre la mesa y asintiendo con la cabeza—, ¿se llama usted Milton Darrell? —dijo poniendo cara de haber dicho una obviedad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	3.

	David iluminaba con la linterna la ventana por la que el Transparente había entrado al Instituto de Biología Molecular. Le pidió a Santiago que también iluminara con la suya la zona bajo el alféizar, y ambos pudieron ver las marcas. El ser que había intentado matar a Darrell había saltado hasta allí, y había apoyado sus pies bajo la ventana, para poder encaramarse a ella. Las marcas coincidían con esa teoría. A Santiago le pareció que esa ventana del primer piso estaba demasiado alta como para alcanzarla de un salto, pero él no había visto las zancadas que daba ese bicho. La ventana coincidía, además, con la que el Transparente había escapado cuando pudo verlo en SIROCCO, así que no tuvo dudas de por dónde debía comenzar.

	Sabía que en esa zona del campus no había cámaras, aunque pidió a Santiago que se asegurara de que así era. La noche era fría, pero el pasamontañas, negro, al igual que sus ropas, les mantenía protegidos. El vaho escapaba de sus bocas cuando hablaban en susurros. David se puso bajo la ventana, esquivando el seto que había bajo ella y, dando la espalda al edificio, barrió con su vista el horizonte. Hacía un par de días que ya no llevaba las gasas en el ojo, pero aún le costaba enfocar, y tenía que cerrar el ojo derecho para mirar fijamente hacia un punto. Tomando como referencia una farola y un grupo de árboles que se veía a lo lejos, trazó mentalmente una línea por la que recordaba que podía haber huido el Transparente.

	Santiago, fiel a su estilo, ni preguntaba, ni se mostraba impaciente. Sólo actuaba tal y como David le pedía, era la mejor manera de que contaran con él. Aunque no tenía todos los datos, poco a poco iba construyendo la historia de aquel hombre que había resultado herido tratando de salvar al doctor y, a medida que la iba conociendo, deseaba averiguar más sobre todo aquello. David caminaba por delante, iluminando de forma alternativa el suelo y lo que les rodeaba, parando de vez en cuando para orientarse. Santiago, unos pasos por detrás, veía como cada vez que David se detenía, estudiaba el entorno tratando de hacer memoria.

	Después de un par de semanas en casa de Dela, ella había decidido que podía confiar en él, así que le dio unas llaves. Tenía que seguir trabajando, y aparentando normalidad, pese a que las cosas que David les contó aquel primer fin de semana en su casa, la tenían horrorizada desde entonces. Tenía claro que les ocultaba información, pero sí creía que lo que les había contado era verdad. Una raza extraterrestre estaba recopilando información para invadir la Tierra y, tal y como habían podido comprobar, no venían en son de paz. Eran agresivos y no dudaban en matar para conseguir lo que necesitaban. Según les había dicho David, todavía faltaban unos años para que dieran las primeras muestras de la invasión. No es que no le creyera, es que no quería creerle. Por una parte, lo que contaba resultaba increíble, pero por otro lado, David le había demostrado que sabía cosas, tenía información. Si no, ¿qué hacía escondido en el laboratorio para matar al alienígena que había ido a por Darrell?

	Tras ese fin de semana, en el que David les dio información con cuentagotas, Dela y el doctor le dijeron que había que informar de todo aquello. Aunque su curiosidad no estuviera saciada, si había alguna posibilidad de que se cumpliera aquello que el recién llegado estaba anticipando, el gobierno tenía que tener conocimiento de ello. Para su sorpresa, David estuvo de acuerdo, había que informar, pero, como ellos ya sabían, una vez informado, el gobierno se preocuparía más por investigar lo que había sucedido, en vez de preparar a la gente para lo que estaba por venir. Que por otro lado, sólo conocía él. O, al menos, eso decía. Así que David, en parte porque quería corroborar información, y en parte porque deseaba mantenerlos ocupados, les mandó deberes. Con las muestras que habían tomado al extraterrestre, les pidió que averiguaran qué virus de los conocidos en el planeta, podría ser el más mortífero para ellos. Y por otro lado, que estudiaran el traje de aquel ser. De qué estaba hecho, qué podía perforarlo, cómo lanzaba las descargas y cómo, a su vez, le protegía de ellas. David pensaba que estaba bien que el destino cumpliera su trabajo, pero quizá no estaba de más ayudarle un poco. Si tenía que diseñar una operación para 2031, quería aprovechar la circunstancia de tener en su poder un Transparente, y comenzar a recopilar información que pudiera ser de utilidad. Les pidió un poco más de tiempo antes de informar al gobierno de todo aquello, no quería correr el riesgo de que les apartaran, y que las prioridades políticas fueran otras. Sin contar con el hecho de que David, a todos los efectos, no existía en el año 2023, cosa que Darrell y Dela no sabían. El doctor, poseído por el espíritu de la aventura, estuvo de acuerdo en todo. Dela era más reticente, pero tenía su coartada. Ese señor bajito que habla con acento americano es mi jefe, y él me lo ordenó.

	David se detuvo cuando algo le resultó familiar. Bajó la linterna y vio a lo lejos una línea de farolas ubicada en un terreno más elevado del que ellos estaban pisando. Preguntó a Santiago qué iluminaban aquellas farolas. Una de las vías de acceso al campus, la que daba a la parte norte. Caminaron en su dirección, alumbrando al suelo para no tropezar con alguna raíz saliente o una piedra de la zona verde que atravesaban. Estaban fuera de lo que estrictamente eran los límites del campus, en el terreno silvestre que bordeaba la vía de acceso. Las farolas estaban más altas porque la carretera se elevaba sobre un talud. Recordaba haber visto subir al Transparente por él, mientras le seguía a duras penas. Era más alto de lo que tenía en mente, y cuando llegaron hasta arriba pararon a recuperar el resuello. Más allá de la doble hilera de farolas que delimitaba la carretera, se abría ante ellos la frontera oscura de un denso bosque. David trató de iluminar lo que tenían ante ellos, pero los haces de luz vertical de las farolas mataban a la linterna, y apenas podía distinguir unas ramas. 

	Cruzaron la solitaria carretera, saltando los quitamiedos que la bordeaban, y se adentraron en el bosque. David estaba desorientado, trataba de recurrir a su memoria y tener el golpe de suerte de dar con un árbol o una roca que le hiciera recordar. Caminaban con sigilo, iluminando el suelo, y deteniéndose cada pocos metros para dar una barrida con el haz de la linterna y tratar de ubicarse. Estaba oscuro, y tampoco estaba seguro de que hubiera accedido al bosque por el mismo lugar que la primera vez. No tenían prisa, pero aquello era como buscar una aguja en pajar. Decidió concentrarse. Aquella primera vez entró al bosque, quizá no en el mismo punto, pero sí en la misma dirección. Debía imitar los movimientos que hizo cuando estuvo allí y, al menos, reduciría la zona de búsqueda. Recordaba que entró en el bosque en línea recta, caminando despacio para agudizar el oído y que, cuando llevaba un trecho recorrido, giró a la derecha al ver unos destellos azules.

	Darrell también estaba seguro de que David ocultaba información, pero no le preocupaba. Tenía el presentimiento de que aquel chico sólo necesitaba confianza. Sin prisas, y sin presiones, acabaría contándoles todo. Si hubiese querido, ya se habría fugado; si no lo había hecho era porque les necesitaba para algo. Las cosas caerían por su propio peso, y el tal David destaparía todas sus cartas. No sabían para qué organización trabajaba, ni cómo podía tener la información que, sin duda, tenía. Pero Darrell le creía: sin pruebas, pero lo hacía. Algo debía saber ese chico para decir que, en dos años, un ejército de criaturas, como la que tenían escondida en la cámara de muestras, atacaría la Tierra. Y si David se lo había dicho de esa forma tan calmada y sin paños calientes, era porque algún plan debía existir para hacer frente a esa amenaza. Paciencia, ya les contaría todo. Lo que le preocupaba era el tema de informar sobre lo que estaba pasando. Sí, mire, me ha atacado un extraterrestre, pero ha aparecido un hombre en un último momento y ha logrado acabar con él. No se preocupe, tenemos el cadáver escondido en una cámara frigorífica. Ah!, y al hombre que me salvó, que quedó gravemente herido, no lo llevamos a un hospital. No tiene ningún tipo de identificación, pero le curamos nosotros mismos y ahora se aloja en casa de mi ayudante. 

	A estas alturas de su vida, le daba igual lo que pudiera pasarle a él. Le preocupaba Dela, tenía que pensar una estrategia para mantenerla al margen de toda responsabilidad. Pero llegaría el momento en el que debería informar. Cómo, a quién, de qué. Tenía que resolver esas dudas. Su experiencia con políticos no era buena. En su opinión, siempre tenían en mente el rédito personal que podían sacar de las situaciones. Para tomar una decisión, siempre valoraban si iba a beneficiarles ó perjudicarles. Ante sus jefes, su partido, o las próximas elecciones. Y al final, el trabajo de científicos, investigadores o expertos en alguna materia, siempre dependía de un político. Temía también el punto hacia el que se fuera a poner el foco una vez informara de lo que había ocurrido. Estaba seguro que alguna agencia del gobierno se iba a frotar las manos por tener su propio Caso Roswell. Autopsia, fotos y vídeos que en algún momento se filtrarían para gozo de los conspiranoicos. El verdadero problema residía en lo que estaba por venir, en lo que había debajo de la punta del iceberg. No, hasta que David no enseñara sus cartas, él no iba a hacer nada. El tiempo dictaría sentencia sobre si estaba haciendo lo correcto.

	David marcó un punto clavando una rama en el suelo húmedo del bosque, y continuó unos quince metros hacia adelante, marcando un nuevo punto. Le dijo a Santiago que peinarían hacia la derecha el espacio marcado por los dos puntos, para que entre los dos, y con ayuda de las linternas, registraran esa zona hasta el límite de la zona arbolada. Caminaban paralelos, separados por esos quince metros, y sus linternas registraban cada palmo de terreno entre ambos. A Santiago le preocupaba no saber qué estaban buscando, pero David le dijo que, en cuando lo viera, lo sabría de inmediato. Caminaban despacio, como si las luces de las linternas fueran una imaginaria red de pesca que arrastraba todo lo que encontraba. Llegaron al límite de la arboleda, sin encontrar lo que buscaban, y repitieron el mismo procedimiento. David clavó una rama, y puso otra quince metros más arriba, para registrar el área hasta encontrar las primeras estacas improvisadas que habían clavado. Nada. Comenzaron de nuevo. Puntos marcados y volver a peinar la zona entre ambos.

	Santiago marcaba el ritmo, iba más lento que David, y éste se adaptaba a la velocidad del guardia de seguridad. Era lógico, uno sabía qué buscaba y el otro no. David lo había hecho a propósito. Sabía que cuanta menos información tuviera Santiago, más estricto sería con su observación. Cualquier cosa que te llame la atención, le había dicho. Pasada la mitad del recorrido, en uno de los vaivenes del haz de la linterna, a Santiago le pareció ver un reflejo. Se detuvo e iluminó el punto donde creía haberlo visto. Movió la linterna y apareció de nuevo. Se subió el pasamontañas hasta la frente, dejando sus ojos libres, como si quisiera ver con más claridad. ¡Aquí!, dijo, tratando de no elevar mucho la voz. David marcó el lugar donde había detenido la búsqueda, y corrió hasta donde Santiago indicaba con la linterna. El reflejo lo producía la incidencia de la luz sobre un pliegue metálico, un objeto sobresalía del suelo. David se acercó con cuidado, era algún tipo de cúpula rodeada de tierra removida. Se encontraban en un pequeño claro en el que no había árboles. ¿Qué es?, preguntó Santiago, pero David no le respondió, con sus propias manos estaba apartando la tierra que rodeaba la cúpula. En pocos minutos, el objeto tomó forma ante sus ojos. Estaba toscamente enterrado, sin mucho cuidado, y tenía el tamaño de un pequeño coche. Aunque no lo habían sacado a la luz por completo, la forma era alargada y recordaba un triángulo metálico. La pequeña cúpula estaba en el centro.

	—Lo tenemos —dijo David.

	—¿Qué… qué es esto?

	—El transporte de nuestro amigo. Así fue como llegó, y así iba a escapar.

	—¿Es… una nave… espacial? – Santiago no daba crédito.

	—Sí, de tamaño individual. El que entró en el laboratorio debe pertenecer a un cuerpo de agentes que actúan en solitario, y utilizan estos vehículos para sus misiones.

	—¿Cómo sabías que estaba aquí? —aunque de manera muy tímida, Santiago, por primera vez, expresó una duda. Una de tantas que tenía desde que todo aquello comenzara.

	—No lo sabía – mintió David para zanjar el tema—. Sabemos por dónde accedió al edificio. Supongo que no querría ser visto, por lo que su transporte debía estar cerca. Sólo hemos hecho el recorrido a la inversa que él hizo para llegar a la ventana. Un poco de lógica, con un poco de suerte.

	—Joder… eres bueno. ¿Y ahora qué?

	—Ahora esperamos que se haga de día. Tenemos que saber dónde estamos exactamente, y si tenemos acceso lo más cerca posible de esta nave —Santiago le miró como si no siguiera lo que David estaba explicando—. Nos la vamos a llevar de aquí, cualquiera podría encontrarla.

	—Definitivamente, no te sigo —se rindió Santiago.

	—Cuando se haga de día veremos la distancia que hay desde la nave al acceso de vehículos más cercano. También podremos ver la altura de estos árboles. Como ves, el objeto no es muy grande, pero entre estos árboles no lo podemos arrastrar. Tenemos que sacar la nave tal y como entró… por arriba. Necesitaremos una grúa para alzarla sobre los árboles. Y un camión para transportarla.

	—¿Para transportarla?, ¿dónde quieres que guardemos… esto?

	—No lo sé… ¿se te ocurre algo? —David no tenía respuesta, no había pensado en ese punto.

	—Algo tengo en mente —sonrió Santiago, después de pensar durante unos segundos—, pero los conductores de la grúa y el camión tienen que ser gente nuestra. No podemos arriesgarnos a traer a cualquiera.

	—Tienes razón… no lo había pensado —estaba acostumbrado a hacer uso de los recursos de la Federación sin dar explicaciones. Ya no era el comandante Ulises Joyce, tenía que recordar que allí mandaba muy poco.

	Trataron de descansar un poco, pero el alba les pilló con hambre y frío, no esperaban pasar toda la noche al raso. Los árboles no eran muy altos, unos cuatro metros, calcularon, y el claro donde estaba la nave se encontraba a unos veinte metros de un camino que parecía bastante transitable. Volvieron a enterrar el pequeño vehículo espacial, esta vez incluso la cúpula, y tomaron el camino para ver cómo era y dónde llevaba. Sin ser muy ancho, el suelo de tierra estaba bastante igualado, y unos tres kilómetros después llegaron a una carretera agrícola, que sí estaba asfaltada. El acceso a la nave era posible para una grúa de gran tamaño, que tendría que alzarlo y depositarlo en un camión.

	Santiago sacó su teléfono móvil, y comprobó que aún tenía batería. Tecleó durante unos instantes, y a continuación se lo puso en la oreja.

	—Hola………. te he enviado una ubicación………. sí………. ¿puedes venir?.......... claro que ahora, es urgente………. ¿cuánto?.......... que sea media hora, por favor………. trae agua y algo para comer,………. no te llamaría si no lo fuera………. gracias………. ¡una cosa!, ven solo.

	—¿Quién era? —preguntó David cuando Santiago colgó.

	—Mi hermano, en media hora estará aquí.

	—¿En qué puede ayudarnos?

	—Tiene una pequeña empresa de construcción. Puede conseguir la grúa y el camión. El año pasado construyó una nave industrial en un pequeño solar que nos dejó nuestro padre. La idea era venderla o alquilarla, para tener un dinero extra. Pero ni una cosa ni la otra: está cerrada y vacía.

	—Y ahí vamos a guardar nuestro juguete, ¿verdad?  —Sonrió David—. Vaya, Santiago… cuando quieres, sí sabes tomar la iniciativa.

	—No sólo tú guardas sorpresas – y se sentó en un murete junto a la carretera, a esperar que llegara su hermano.

	 

	—¡Joder… estás loco!, y aquí, tu nuevo amiguito, también —gritaba enfadado el hermano de Santiago —Quieres que guardemos esto, que huele a problemas a la legua, en una propiedad de la familia. ¿Me estás tomando el pelo?

	—Quique… —Santiago trataba de hablar pausado—, cuanto menos sepas de esto, mejor. Hazme caso. Necesitamos sacarlo de aquí y guardarlo en lugar seguro, nada más.

	 

	El hermano de Santiago había llegado a la carretera donde le estaban esperando. Entraron con el coche sin problemas por el camino de tierra, y accedieron al punto más cercano posible al vehículo extraterrestre. 

	—¿Me vas a decir que es esto? —Quique señalaba al objeto enterrado, al que habían descubierto de nuevo un poco de su cúpula.

	—Es sólo un vehículo, de verdad. Estoy tratando de ayudar a este amigo —señaló a David—, y necesita guardarlo por un tiempo.

	—Claro… un modelo de coche que no he visto en mi vida, enterrado en mitad del monte ¡Te estás metiendo en problemas, hermano!

	—Lo sé, soy consciente, pero te aseguro que no es nada ilegal —Santiago trataba de convencer a su hermano.

	—No te creo, Santi. ¿Quieres contarme en qué lío estás metido?

	—Es mejor que no lo sepas, de verdad —David asistía callado a la discusión entre los dos hermanos—. Pero si todo es como creo… tarde o temprano lo sabrás —Santiago miraba a los ojos a su hermano, buscando su ayuda.

	—¿Y si resulta que esto es gordo y la policía lo encuentra en la nave industrial?

	—¿Vas mucho por allí? —Preguntó Santiago— ¿Hace cuánto que no la visita algún interesado?

	—Puta crisis… era una inversión que no podía fallar. Ahora no lo quiere nadie —David percibió un toque de culpabilidad en Quique, como si fuese responsable de que algo hubiera salido mal. Algo que había afectado también a su hermano.

	Santiago se agachó y cogió una piedra. Se dirigió al coche de su hermano, que estaba en el camino de tierra, y estrelló la piedra contra la ventanilla del acompañante, haciéndola añicos.

	—¿Pero qué cojones haces? —gritó Quique.

	—Ya puedes ir a denunciar que te han robado en el coche. Se han llevado un bolso de mano donde llevabas algo de dinero, documentación y un manojo de llaves, entre ellas, las de la nave industrial.

	Quique no tenía escapatoria. Santiago le acababa de dar la coartada para no tener nada que ver con lo que iban a guardar en la propiedad familiar.

	David tomó nota de que podía confiar de verdad en aquel guardia de seguridad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	4.

	—¿Conoces la historia de este cuadro?

	— No —respondió David—, es la primera vez que lo veo.

	—Mucho mejor entonces, ¿qué te sugiere?

	—No lo sé… tristeza. Esas figuras deformadas, extrañas. No tiene color, es oscuro. Violencia, dolor. La gente del cuadro está sufriendo. Los animales… esas personas —David señalaba partes del cuadro—, inocentes sin culpa de lo que les ha ocurrido.

	—Has dado en el clavo —dijo Darrell—, ese Picasso era un genio.

	 

	Dela le contó que el doctor había viajado a Londres, era ponente en un congreso. Estaría unos días allí, por lo que su plan era olvidarse un poco de todo aquello, y dedicarse a trabajar. Él podía hacer lo que quisiera, pero quería perderlo de vista. Así que David tuvo campo libre para encargarse, con Santiago, de la búsqueda del vehículo en el que había llegado el Transparente. El guardia de seguridad se había revelado resolutivo, y asombrosamente comprometido con aquel asunto, implicándose en él de manera personal. A su vuelta, Darrell citó a David en el Museo Reina Sofía.

	—¿Qué es Guernica? —preguntó David sin apartar la vista del cuadro.

	—Es un pequeño pueblo, en el País Vasco. En 1937, en plena guerra civil española, Guernica, en su mayoría republicano, fue bombardeado por el ejército sublevado. Con la cobardía, además, de que los aviones que lanzaron las bombas eran de la aviación alemana y el ejército italiano.

	—¿El resultado?

	—Los historiadores no se ponen de acuerdo, pero se estima que unas ciento cincuenta personas murieron, y los heridos fueron incontables —explicaba Darrell—. El pueblo quedó destruido, pero lo importante para el bando rebelde fue el mensaje que lanzaron. No tenemos escrúpulos en atacar a la población civil y, además, tenemos aliados, incluso más potentes que nosotros.

	—La historia siempre se repite —David pensaba en su vida como Ulises Joyce—. Utilizar el miedo como arma, debilitar a alguien demostrándole que puedes hacer daño donde más le duele. Es mezquino.

	—Fue el gobierno de la República el que, antes de caer en 1939, encargó el cuadro a Picasso, para que reflejara los horrores de la guerra.

	—Pues lo consiguió, sin duda —David dejó de mirar el cuadro y bajó la vista desde su altura para mirar al pequeño doctor—. Doctor, no me ha traído aquí por casualidad. Venga, suéltelo.

	—Paseemos, David. Hace un día estupendo.

	Salieron del museo y, por la Ronda de Atocha, llegaron a la estación de tren, desde donde cruzaron el Paseo del Prado y bordearon el extremo del Parque del Retiro. Darrell no abrió la boca, estaba disfrutando del paseo, y David dejó que fuera el doctor el que empezara cuando considerara oportuno.

	—Nos has contado que en dos años nos invadirán… ¿será un Guernica? —preguntó Darrell.

	—Verá, doctor. Dice que aquel ejército rebelde no tenía escrúpulos. Para los que vendrán, seremos como esa mosca que nos molesta mientras estamos viendo la tele. No les importaremos lo más mínimo.

	—¿Nos exterminarán?

	—Bueno, somos muchos habitantes en el planeta… pero estaremos cerca.

	—Nuestros ejércitos, armas nucleares, baterías de misiles… ¿podremos defendernos? —Darrell mostraba un semblante preocupado.

	—Cualquier defensa organizada parte desde un acuerdo. Sin contar el hecho de que eso es algo que a la raza humana se nos da bastante mal, ¿ha pensado qué ocurriría si los invasores inutilizaran nuestros satélites y canales de comunicación?

	—Sería una guerra de guerrillas —dijo el doctor tras unos segundos—. Vietnam, un desastre… sé de lo que hablo.

	—¿Se imagina lo que es intentar derrotar con palos y piedras a un ejército extraterrestre? —David supo que era momento de apretar a Darrell—. Una quimera, doctor. 

	Dentro del Retiro, llegaron a un cuidado parquecillo circular con pequeños árboles plantados a modo de espiral. Darrell se sentó en un banco frente a los árboles, taciturno, parecía que había perdido su característica alegría.

	—El Bosque del Recuerdo. Me gustaba más el antiguo nombre, el Bosque de los Ausentes. Imagino que a alguien le sonaría mal, y lo cambió.

	—¿Qué significado tiene? —David se acomodó en el banco junto al doctor.

	—Se levantó en recuerdo de las víctimas de un atentado terrorista. El 11 de marzo de 2004, un grupo islamista puso bombas en varios trenes de cercanías. Casi doscientos muertos. Trabajadores, estudiantes, niños…

	—Sin escrúpulos… como en Guernica —David enlazaba los mensajes que le estaba lanzando Darrell—. Todas las guerras son iguales. La maldad es la misma, sin importar la época, sin importar los bandos.

	—David… ¿cómo sabes las cosas que dices que sabes?, ¿de dónde sacas la información?

	—A ver, doctor… —David empleó un tono de paciencia, parecido a un maestro que trata de explicar algo a un niño -, ¿cómo se puede tener información sobre algo?

	—¿Información?, menuda pregunta. Estudiando, que alguien te hable de ello, quizá espiando.

	—Todo eso es correcto, pero añadiría algo más.

	—¿Qué quieres decir?

	—Porque ya haya ocurrido —respondió David, tras un pequeño silencio. Sabía que dominaba la situación, y debía dar a Darrell la información en la forma adecuada para que pudiera tener una perspectiva completa.

	—¿Que ya haya ocurrido? —dijo el americano, pensativo—. ¿Te refieres a una evidencia empírica? Bueno, es la base de la ciencia. Es mi mundo.

	—No me refiero a un experimento. Me refiero a que haya pasado, que sea una realidad consumada. Doctor… en el año 2025 tendremos bichos de esos a millares, paseando por la Tierra. Y lo sé porque es historia —David gesticulaba, dando fuerza a sus palabras.

	Desde aquel banco en el Retiro transcurría la vida, y Darrell se intentó focalizar en detenerse a observarla. Personas que paseaban, que hacían deporte, operarios que se encargaban del mantenimiento de los jardines. Algunos disfrutaban de su tiempo libre, otros cruzaban el parque como un atajo para llegar puntuales a su siguiente reunión. Mientras que unas personas habían detenido el tiempo, a otras les parecía un bien escaso. La relatividad. El tiempo es relativo. En realidad, todo lo es. Los sentimientos, los pensamientos, la importancia otorgada a las cosas.

	—¿Esto es sólo un guión?, ¿es eso lo que quieres decir?

	—Está todo escrito, doctor —David lamentaba estar dando un golpe de realidad a un desconcertado Darrell.

	—Así que… llegarán, y harán todo lo que tengan que hacer. Me es difícil creerte, toda mi vida he pensado que el destino no existe, cada uno lo fabricamos según nuestro… ¿espíritu? Un libre albedrío, mezclado con el azar, da como resultado la vida. Es triste pensar que pueda no ser así.

	—Comprendo lo que quiere decir, doctor. Sería la forma más justa. Pero, ¿se ha preguntado qué hacía yo aquella noche en su laboratorio? —Darrell lo miraba, esperando respuesta—. Sabía lo que iba a pasar, ya había pasado. 

	—¿Qué nos espera?, cuando nos invadan, quiero decir.

	—Será desolador —David apoyó sus manos en las rodillas y estiró la espalda. Quería contar la verdad a Darrell, pero tenía que administrarla en pequeñas dosis, para que el paciente la admitiera correctamente—. Ellos nos golpearán duro, pero más duro nos daremos entre nosotros. La escasez hará que luchemos por agua, por comida, por medicinas…

	—¿Cuántos?

	—La mitad de la población mundial.

	—Santo Dios —masculló Darrell—. Una parte de mí no puede creerte, David —dijo con tono apenado.

	—Esa parte de usted, doctor, no quiere creerme pero intuye que es verdad lo que le cuento. Tiene el cadáver de uno de ellos escondido, ya ha visto cómo son. Todo cae por su propio peso. 

	—Al menos, hay una parte buena. Dices que hay un final de ese apocalipsis. ¿Cuándo?

	—Marzo de 2031. Participaré en una operación militar, en Valencia. Infectaremos con un virus a un grupo de alienígenas que capturaremos, los devolveremos a la nave nodriza y contagiarán al resto. No sobrevivirán y, los últimos, antes de morir, pondrán rumbo a su planeta —resumió David.

	—¿Virus?, ahí es donde entro yo, ¿verdad?

	—La verdad es que no —David puso su mano en la frente, para tapar un poco el reflejo del sol en sus ojos y evitar mirar a la cara a aquel hombre.

	—¿Quién entonces?

	—Su alumna más aplicada, Darrell. Ella será quien nos salve.

	La inquietud hizo que Darrell se levantara. No podía estar sentado y, sin decir nada, comenzó a andar, necesitaba moverse. David se puso a su lado para caminar junto a él. Sabía que el doctor había encajado el golpe, estaba recuperándose antes de atacar de nuevo.

	—Empecemos de nuevo —dijo tras unos minutos—. Cuéntame quién eres —el viejo estaba preparado para escucharlo todo.

	Le dijo su verdadero nombre, Ulises Joyce, Comandante de Inteligencia del Sector 8. Había viajado en el tiempo desde el año 2131. En su época, David Crowe era una leyenda. Era el héroe que había repelido la invasión de 2025 y, tras la huída de los invasores, dejando sólo tierra quemada, los supervivientes de la Tierra se habían organizado en un único ente: La Federación. No existían los países, sólo un gobierno global, y el planeta se dividía en sectores, dirigidos por el cuerpo militar de la Federación. En el año 2131, el planeta llevaba cien años libre, la sociedad se había reconstruido, en cierto modo, pero sin llegar, ni de lejos, a las cotas anteriores a la invasión. Era una existencia más tranquila, donde el principal objetivo era sobrevivir, cultivar, cazar e intercambiar servicios entra las comunidades. La Federación se encargaba de mantener el orden, y de que los recursos necesarios para la población fueran correctamente distribuidos. En las bases, repartidas por todo el globo, se había conseguido recuperar, o volver a crear, muchos de los avances tecnológicos que el hombre había logrado en el pasado. Ya no estaban al alcance de todo el mundo, pero estaban disponibles cuando eran necesarios. La escasez de todo había cambiado el orden de prioridades del ser humano. Se volvía a vivir en comunión con la naturaleza, los bosques habían reverdecido, los casquetes polares ya no se derretían, y el aire era limpio y puro.

	Un equipo de investigación de la Federación detectó que una nave extraterrestre, como la derrotada en 2031, se dirigía de nuevo a la Tierra. Volvían para acabar su trabajo, pero esta vez, con toda probabilidad, tenían la solución a lo que les derrotó en la primera invasión. Se les espera para el año 2135 y, o se encontraba una nueva solución para vencerles, o el mundo estaría perdido. 

	David se detuvo en ese punto, quería ver cómo procesaba Darrell todo aquello.

	—Dejando aparte el hecho de cómo se viaja en el tiempo, ¿qué pinto yo en todo esto para que ese extraterrestre viniera a por mí?

	—Transparentes, así es como les llamamos. 

	—Bonito nombre —bromeó Darrell.

	—En la operación que se desarrollará en la primera invasión, les venceremos gracias a la viruela. Es extremadamente letal en sus organismos. Una tasa de mortalidad del cien por cien. Al igual que yo he viajado en el tiempo, el Transparente que apareció en su laboratorio también lo hizo, y su misión era robar su trabajo y una muestra de la viruela, para poder sintetizar una vacuna que les proteja.

	—Entonces… gracias a ti, ¡no lo tienen! —Darrell se alegró de su razonamiento—. Vendrán sin esa vacuna, y podremos emplear la viruela, ¿no?

	—Es todo un poco más complicado, doctor. El Transparente que yo maté no pertenece a la invasión de 2025. Ellos buscan tener la vacuna para el año 2135. La guerra no es aquí, en este tiempo. El problema está en mi época. Lo que vaya a pasar aquí… ya ha pasado. Es inevitable.

	Darrell volvió a sumirse en sus pensamientos mientras seguían caminando. Llegaron a la escalinata que hay frente a la puerta del Retiro que da al Museo del Prado. Siempre le resultaba curioso cómo se esmeraban los jardineros en dar forma a las copas de los árboles en esa zona. El doctor se apoyó en la barandilla del mirador, al final de la escalera, y contempló la perfecta disposición de los jardines, con la Real Academia al fondo. Se alegraba de poder disfrutar aquello, era una de sus visitas obligadas en Madrid, aunque en el fondo sabía que muchos de aquellos magníficos espacios, en cualquier lugar del mundo, tenían su origen en el ego de algún rey antiguo, de los que preferían satisfacerlo antes de dar de comer a su pueblo.

	—Hay algo que no entiendo. ¿Cómo sabes que vas a liderar ese ataque a los Transparentes?

	—Yo tampoco lo sabía, hasta que desperté en la habitación donde me escondieron. David Crowe es una leyenda de la Federación, su imagen está en todas las bases, y su hazaña se cuenta en nuestras escuelas. Yo sólo soy Ulises Joyce, un soldado. Cuando desperté, y vi las quemaduras y la cicatriz que va a quedar en mi cara, supe que Crowe no era otro más que yo, el resultado de mi rostro después de matar al Transparente. Esa leyenda soy yo, con las marcas de mis heridas. Mi destino está escrito.

	—¡Maldita sea! —David nunca había visto a Darrell perder la paciencia— ¡El destino no existe!, ¡me niego a creerlo! Si así fuera, no te preocupes de nada. Siéntate en este banco a esperar que lleguen en su nave, y el azar ya se encargará de que nos salves –el doctor estaba gritando, casi fuera de sí.

	—Bueno… no creo que funcione así. Tendré que poner algo de mi parte… supongo.

	—¿Dónde estaré yo? —preguntó Darrell, tratando de volver a la calma.

	—¿Qué quiere decir?

	—Sí, dices que tú y Dela participaréis en esa operación. ¿Y yo?, ¿qué será de mí?

	—Usted murió la noche que le atacó el Transparente. Ese Transparente robó su material y la muestra de viruela para poder tener la vacuna en mi época. Por eso vuelven a atacarnos, porque la tenían.

	—¿Ya no la tienen? —preguntó extrañado Darrell.

	—En teoría, no. O eso dice Lechanier —Ulises hizo un gesto queriendo decir que era una larga historia—. Al matar al Transparente, éste no ha podido robar su trabajo, por lo que no han podido crear una vacuna. Nos atacarán, en mi época, sin tener solución a la viruela, y podremos defendernos de nuevo. Yo no lo veré, estoy atrapado aquí. Ya es problema de mis superiores.

	—Yo… ¿morí? —Darrell se daba cuenta de lo que implicaba todo aquello. Parecía afectado.

	—Sí. La noche del 22 de febrero.

	—¿Y cuál fue la causa?

	—Según la autopsia, un infarto fulminante. La realidad es que recibió una descarga eléctrica del arma que el Trasparente llevaba en el brazo. La que me provocó esto —David señaló su rostro. 

	—Así que, ¿yo no debería estar aquí? —Darrell miró directamente a los ojos de David, con una pequeña sonrisa.

	—Pues, lamentándolo mucho… no, no debería estar vivo.

	—¡Touché! Crowe, Joyce, o como quiera que te llames —y ahora sonreía como si le hubieran hecho un regalo—. Tu teoría del destino se acaba de ir por el retrete. No vale nada, sólo es humo.

	—No le sigo.

	—¡Veamos lo listo que eres! Tu futuro, tu verdadera vida, se ha basado en que una invasión fue rechazada. Por ti, quiero decir, por Crowe y Dela. Yo no estaba porque, según tú, había muerto la noche que entraron al laboratorio. Pero la verdad es que aquí estoy, vivito y coleando. ¿Qué significa eso? —Darrell se acercó hasta los arbustos y volvió con un pedazo de rama. David miraba sorprendido mientras esperaba dónde quería llegar el doctor—. La vida es una línea temporal, una recta —dibujó una línea en el suelo—. Imaginemos la vida de Dela, por ejemplo. A grandes rasgos, ella nace, pasa su infancia y juventud, trabaja conmigo, yo muero, nos invaden los Transparentes, y ella ayuda a ganar la batalla por la Tierra —Darrell miró a David tras marcar todos esos puntos en la línea que había dibujado— ¿Es correcto? —David asintió—. Pero ahora… ahora, amigo mío, algo ha cambiado en tu relato. Yo no he muerto —y señaló de nuevo el punto de la línea que correspondía a su muerte—. Aquí ha habido un cambio, ¡sigo vivo! ¿Y qué pasa con ese cambio, David? —esperaba su respuesta.

	—La línea temporal… —David pensaba en lo que Darrell estaba contando— ¿cambia?

	—¡Exacto! —Darrell trazó otra línea que partía desde el punto que estaba señalando— ¡La línea temporal cambia! Olvida todo lo que creías saber desde el día de mi muerte, ya nada es igual. Has cambiado el destino, David. Sabes lo que va a pasar ¡en esta línea temporal! —Señalaba su primer dibujo—. Pero al salvarme, has provocado un salto, un nuevo escenario. Ahora ya no sabes nada, amigo.

	David veía lógica en el razonamiento del doctor. Al matar al Transparente y salvar al doctor, contaba con elementos con los que el David Crowe de las leyendas nunca había contado. Además de que Darrell vivía, tenía un vehículo espacial en el año 2023. Eran pruebas suficientes como para pensar que el futuro que tenía delante, no era el mismo que tuvo el primer David Crowe. ¿Y si…?. Una idea se abrió camino en su mente, ¿y si las cosas no tuvieran que ser cómo la historia decía que fueron?

	—Doctor, ¿por qué me cree? —Darrell se sorprendió, aquello no tenía nada que ver con lo que estaban hablando—. Cree en todas mis historias, puedo ser un loco, un perturbado. Pero usted ha decidido pensar que lo que cuento es verdad —se sentía cansado, apoyó los brazos en la barandilla del mirador.

	—Hijo —puso una mano en el brazo de David—, es cierto, puedes ser un loco. Pero de lo que estoy seguro es de que me has salvado la vida, y que tenemos el cuerpo de un extraterrestre en un frigorífico. Es peligroso hacerte caso, y que al final sea mentira toda tu historia. Pero, David —se apoyó en la barandilla y abarcó con la vista los jardines de entrada al Retiro—, después de lo que he visto, más peligroso sería no creerte, y que todo lo que cuentas resulte ser verdad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	5.

	Necesitaba reencontrarse consigo mismo. Demasiadas cosas, demasiado rápido. El hombre más admirado en la Federación no era otro más que él. Las cicatrices y el cráneo rasurado eran consecuencia de su enfrentamiento con el Transparente. La barba, de su paso por SIROCCO, y las permanentes gafas de sol, culpa de la hipersensibilidad a la luz que tenía desde que despertó en la habitación donde le habían escondido. La causa más probable era que los destellos de las descargas que había soportado, o la quemadura tan cerca del ojo, hubieran afectado de alguna forma su visión. Había contemplado la foto de David Crowe miles de veces en su vida, y jamás le asaltó ningún tipo de parecido. Ni a él, ni a nadie.

	Si no fuera poco haberse convertido de la noche a la mañana en David Crowe, ahora resultaba que quizá hubiera cambiado la línea temporal conocida. La explicación que Darrell le había dado días atrás era bastante convincente. El propio doctor era una prueba andante de que las cosas no eran como siempre habían creído en la Federación. Sin contar con que tenían escondidos el fiambre de un Transparente y una nave espacial. En 2023. Cambio del pasado en toda regla. Y la lógica le decía que esos cambios afectarían al futuro, aunque no sabía de qué forma, con lo que, con muchas posibilidades, la historia de La Operación de Crowe y Dela podía sufrir variaciones considerables. Hasta ese momento había estado tranquilo, porque sabía que tenía un guión que seguir, sin complicaciones. Pero ahora se abría un amplio campo de posibilidades, y cualquier decisión, o movimiento, podía ser trascendental.

	Había vuelto a disfrutar de sus paseos por Madrid, como en su etapa en SIROCCO. Conocer la sociedad del siglo XXI le seguía sorprendiendo y aterrando a partes iguales. Le gustaba ver las muestras de felicidad, los grupos de amigos en las calles, las parejas que se besaban sin importarles quien pudiera verles. Pero al girar una esquina encontraba una persona pidiendo comida en la calle, un accidente entre dos coches o una mujer a la que habían robado el bolso. Y nadie se sorprendía por ello, la gente estaba anestesiada ante las desgracias de los demás. Era como si trataran de esquivarlas para que no les rozaran a ellos y pudiera romperse la pequeña burbuja de felicidad en la que se encontraban en ese momento. Pero es que, esa felicidad la proporcionaba a menudo lo material. Tener, poseer, comprar, gastar… daban un gozo de forma efímera, hasta que se pasaban los efectos de ese narcótico y había que inyectárselo de nuevo. Sólo conseguía reencontrarse con la raza humana cuando sentía el latido acompasado de los corazones. Volvió al Metropolitano, a escuchar cómo esa muchedumbre, sin ningún tipo de acuerdo, se coordinaba para gritar en la locura de un gol como una sola persona. Pero nada como la música en directo, la alegría que se generaba al escuchar los primeros acordes de una canción que todo el mundo esperaba. Se le ponía la piel de gallina escuchar las voces al unísono de cientos de personas, que parecían vivir una catarsis colectiva mientras cantaban su tema favorito. El mundo se detenía para todas esas personas cuando comprobaban que tenían algo en común.

	Pero siempre acababa preguntándose por qué casi todo el mundo parecía no ser feliz, pese a tener al alcance de su mano cualquier cosa. Veía a la gente enfadada mientras hablaba por teléfono camino de su trabajo, o mientras conducían sus coches contaminantes. Contemplaba tristeza en la soledad de los que esperaban el autobús o en las personas que paraban unos minutos a comer antes de reanudar su jornada laboral. Y confirmó que las cosas que no entendió en su visita virtual, seguía sin entenderlas. La obesidad, el derroche de energía, o la dictadura del dinero. Todo parecía formar parte del mismo plan de buscar la felicidad en las cosas materiales, en llenar el vacío que las personas sentían con comida, teléfonos móviles o coches más grandes. 

	La Federación promovía unos valores completamente opuestos, lo que a él le parecía más razonable, alineados con la naturaleza y una vida más sencilla. Eso sí, había un tipo de personas que parecían mucho más felices que en su tiempo. Los niños. En 2023 crecían con una seguridad que no tenían en 2131; se les oía reír, jugar y pelearse. Lo que debería ser lo normal en un niño. Los niños de su tiempo crecían con un halo de fatalidad a su alrededor, con miedo a una nueva invasión extraterrestre, y escuchando a sus padres temer que en algún momento no tuvieran algo que llevarse a la boca, lo que raras veces ocurría gracias a las Unidades de Pacificación. Ese fatalismo no lo tenían los niños del siglo XXI en sus vidas y, además de poder ir al colegio, a actividades deportivas, a aprender idiomas, o a cualquier cosa que llamara su atención, recibían una estimulación continua que fortalecía sus pequeños cerebros. Libros, películas, música, teatro, museos o informática, entraban por los ojos de los pequeños para ampliar su mundo y crear otros nuevos. Lamentablemente, algo parecía torcerse en algún punto de su crecimiento, y muchos de ellos se convertían en esos adultos tristes e infelices que transitaban por las calles. 

	Durante unos días, hasta que lo terminó, llevó consigo el ejemplar de Las puertas de Anubis de Dela. No recordaba bien lo que había leído aquella tarde en su célula de descanso del Sector 10, ni dónde se había quedado. Así que, tomó el libro prestado de su estantería y lo empezó de nuevo, sin prisas, disfrutando de su lectura. Una vez terminado, pensó que quizá todo se regía por un plan universal, que la vida iba mandando señales para captarlas y tratar de hacer lo mejor en cada momento. No dejaba de resultar curioso que el libro que le sirvió de excusa para acercarse a Dela contara una historia tan similar a la suya, y que él se hubiera convertido en su propio William Ashbless. Quizá él jamás escribiría Las doce horas de la noche, pero tenía ante sí un reto de tamaño descomunal.

	Aunque David nunca supo cómo, ni con qué palabras, Darrell puso al día a Dela sobre toda su historia. El pequeño americano le había quitado un peso de encima, él nunca encontraba el momento, ni habría sabido cómo hacerlo. Dela era incrédula con todo el asunto, pese a las pruebas que tenían, principalmente el Transparente en la cámara. Para ella, el extraterrestre ya era algo suficientemente increíble como para acompañarlo de viajes en el tiempo y cambios en las líneas cronológicas. Y esa incredulidad la hacía patente con enfados, hartazgos y la mínima participación que Darrell le rogaba, especialmente en lo que se refería a alojar a David en su casa. Pero cuando el doctor les reunió a todos, las cosas parecían haber cambiado. No en lo que respectaba a Santiago, que seguía involucrado al cien por cien, y mantenía la sana costumbre de no hacer más preguntas de las necesarias. Pero en Dela sí que advirtió un cambio. No sabía si creía toda la historia que Darrell le habría contado, o todo era un ejercicio de fe hacia su jefe, pero se le veía dispuesta a participar e interesada en saber dónde iba a llevarles todo aquello.

	—Demos por bueno el hecho que la línea temporal ha cambiado —les decía Darrell—. No sabemos si salvarme la vida ha sido la causa o la consecuencia de ese cambio, pero la realidad es que la historia que David conocía, ha cambiado. Cuéntanos de nuevo cómo se venció a los Transparentes en el año 2031 que tú conocías, David.

	Sentados ante unos humeantes tazones en el salón de Dela, el extraño equipo formado por ella, su jefe, el vigilante de seguridad y el viajero del tiempo, trataban de reunir toda la información de la que disponían y averiguar qué debían hacer. David les contó lo que sabía de La Operación que, por otro lado, tampoco era mucho. Al fin y al cabo, él no había vivido todo eso. Aún, al menos. Les habló de la base aérea de Valencia, la playa de Almardá y cómo se consiguió capturar a un número tan elevado de Transparentes. Y como Dela, haciendo pruebas con diversos virus, descubrió que la viruela era letal en aquellos organismos. Los enviaron de vuelta a la nave nodriza, y contagiaron al resto de la colonia, con lo que la nave no tuvo más remedio que poner rumbo de nuevo a su hogar. La amenaza, en la época de Ulises Joyce, era que habían detectado una nueva llegada de los extraterrestres y que, con toda probabilidad, estarían vacunados contra la viruela, resultado de haber robado a Darrell todo su trabajo en 2023, cuando murió. Pero la intervención de Ulises, reconvertido después en David, salvando a Darrell y matando al alien, había hecho que no tuvieran la vacuna para cuando llegaran en 2135.

	Dela y Santiago se miraban, con gestos de intentar comprender esa compleja historia. Santiago confiaba en David, no había contado nada del pequeño secreto que tenían. Una nave espacial escondida en un almacén propiedad de su hermano. Para Santiago, todo aquello era prueba suficiente como para creer en David Crowe. 

	—¿Cómo ibais a intentar vencerlos en 2135?, ¿de la misma forma que, según tú, los derrotamos en ese año 2031 de tu línea temporal? —preguntó Dela.

	—No de ese modo. Según Patterson, mi superior, no se les puede permitir que pongan un pie en la Tierra. Vienen escarmentados de su anterior derrota, y esta vez nos exterminarían. Pensaban en algún tipo de contagio a distancia.

	—Imposible, no funcionaría —dijo Darrell.

	—Lo sé, hace falta un paciente cero.

	—Exacto.

	—Pero no sé más de ese asunto, porque me enviaron aquí a salvarle. Yo ya no puedo ayudar en lo que ocurra en mi época —David hablaba con seguridad, había cerrado esa etapa de su vida.

	—Entonces, si no estoy equivocado… —divagaba el doctor—, según tu historia, nosotros cuatro somos las únicas personas en la Tierra que sabemos que en 2025, dentro de dos años, nos invadirá una raza extraterrestre, ¿verdad?

	—El 9 de octubre, para ser exactos – confirmó David.

	—¿Y si…? —Santiago intervino por primera vez, como con temor a hacerlo—, ¿y si repetimos la misma operación de 2031, pero en 2025? Con armamento, más medios, más personal. Los rechazaríamos seis años antes —Santiago lo dijo con la boca pequeña, temiendo haber dicho una tontería. Pero supo que no lo era cuando vio a Darrell y Dela mirar fijamente a David, esperando una respuesta.

	—Bueno… —la cara de David parecía querer desmontar esa teoría—, creo que ha llegado el momento de hablar de los pulsos.

	David les contó cómo meses antes de avistar la nave, llegarían a la Tierra potentes pulsos electromagnéticos, en sucesivas oleadas. La primera inutilizaría satélites y telescopios, la segunda, sistemas de comunicación. Así desmontarían el modo de vida de la Tierra, dando el golpe definitivo con el último, que dejaría al planeta sin energía eléctrica. Esos pulsos, lanzados por la nave nodriza, tenían dos objetivos: cegar nuestros sistemas, para no detectar la llegada de la nave, y dejarnos indefensos ante su invasión. Les habló de la lucha por la supervivencia que se originaría, y cómo los conflictos por alimentos, agua o combustible, generarían más víctimas que los propios Transparentes. No quiso incidir en todas las consecuencias que generaría la invasión, abrumar con información alarmante no llevaba a ningún sitio. Pero quería dejar claro que el plan de los invasores estaba estudiado, y que lo ejecutarían al milímetro. Serían los propios seres humanos quienes perderían su identidad como raza, y cuando los Transparentes bajaran, apenas encontrarían resistencia.

	—¿Por qué la operación de 2031 se desarrolló en esa playa de la que hablas? ¿Almardá?, ¿se llama así? —Dela volvió al problema, dejando de lado la visión apocalíptica que David les había contado.

	—Sí, Almardá. Es una playa en Sagunto, provincia de Valencia. Parece ser que el David Crowe de las leyendas que me contaron, sabía que dos naves iban a bajar allí. El terreno debía ser propicio para el plan.

	—¿Y cómo podía saber algo así? —insistió Dela.

	—Porque venía del futuro —contestó Darrell por David—. David Crowe está aquí, con nosotros, pero en una línea temporal desconocida para él. El otro David Crowe también viajó desde el futuro, sabiendo cosas que ya habían ocurrido. Por eso sabía que ese día exacto iban a aterrizar en ese punto. Es un bucle que se repite una y otra vez.

	—¿Y cuándo viajó en el tiempo ese otro David Crowe? —Santiago hizo una de sus pocas preguntas, pero siempre que hablaba era certero.

	—Buena pregunta —siguió Darrell—. Y creo que es imposible conocer la respuesta. Desde luego, según tu historia —señaló a David—, a mí no me salvó, con lo que es lógico pensar que viajaría en un punto posterior a febrero de 2023.

	—Parece lógico —dijo David—, y no sabemos a qué se pudieron deber sus cicatrices, ya que no peleó con un Transparente en su laboratorio.

	—No le des más vueltas, amigo —Darrell palmeó la mano de David—. Lo que estamos viviendo no es la historia que tú conoces. Esto es una página en blanco, y va a haber que escribirla.

	La tarde ya oscurecía en Madrid, pero la temperatura era mucho más agradable, en plena primavera de 2023. En su época, los inviernos eran más duros. La llegada de los Transparentes había detenido el proceso de cambio climático, originado por el sobrecalentamiento del planeta debido a la industria y los vehículos que generaban gases de efecto invernadero. La capa de ozono se había recuperado, y eso llevaba consigo que las diferencias entre estaciones fueran mucho más marcadas. Si en Madrid le costaba respirar, y había días en los que era visible la bruma de polución sobre la ciudad, no quería imaginar qué efectos estaba teniendo sobre el planeta que todo eso ocurriera, a la vez, en cientos de ciudades de todo el mundo. La pérdida de masa forestal, para la industria de la madera o para construir autopistas, tenía como resultado la liberación de menos oxígeno y una reducción de las lluvias. Lo que le resultaba más increíble, según había visto en las noticias, era que el ser humano era plenamente consciente del gran problema climático que la Tierra soportaba y, aún así, no hacían nada. Los países no se ponían de acuerdo en las cuotas de liberación de gases contaminantes a la atmósfera, o en la reducción de determinadas industrias especialmente dañinas, poniendo siempre como excusa la cantidad de puestos de trabajo que se perderían, o mostrando nuevos datos que refutaban los anteriores. Pero la causa de todo siempre era la misma, el dinero. La maximización de beneficios, como Patterson le había dicho hacía una eternidad.

	—Según las historias de tu época, ¿cuándo nos conocimos David Crowe y yo? —Dela parecía que sentía curiosidad por ese futuro alternativo que quizá jamás ocurriera.

	—Nunca lo he sabido, aparecimos… aparecieron juntos en una base aérea, en Valencia, durante el año 2027. Parece ser que habían estado ocultos durante las primeras fases de la invasión.

	—¿Estuvimos… estaremos ocultos?

	—En un refugio de montaña, cerca de Madrid. Pasaron allí los dos primeros años de la invasión. Quizá Crowe sabía lo que iba a pasar, y que tú serías una pieza clave para la salvación, por lo que decidió protegerte. Quién sabe, debí haberme interesado más por todo aquello.

	—Volvamos a la invasión —intervino Darrell—. Quiero saber porqué no podemos repetir la operación de 2031, pero en 2025. Según cuentas no es una operación a escala mundial, más bien un puñado de hombres bien organizados.

	—Ya se lo he dicho, doctor. Los pulsos lo inutilizarán todo, parecerá que la revolución industrial jamás existió. Además, no sé en qué puntos aterrizarán… no sabríamos por dónde empezar.

	—Ya nos has dicho que ese Patterson, tu jefe, quería estudiar una infección de viruela a distancia, cosa imposible, pero, ¿habían pensado algo si también recibían esos pulsos?

	—Estuvimos hablando sobre ello, yo mismo expuse una idea. Los pulsos, en 2025, siguieron un determinado patrón de secuencia en el tiempo. Lo máximo que podíamos hacer era esperar que en 2135 siguieran el mismo patrón.

	—¿Pero el patrón de pulsos de 2025 lo conoces?

	—Sí, en eso me basé para la idea que tuve. En 2131 era una hipótesis, pero en esta época es una realidad. Los pulsos no pueden evitarse, pero sí podemos tratar de reducir su impacto. Desconexión y protección.

	—Explícate —pidió Dela.

	—Satélites, centrales eléctricas, nodos de telefonía… todo aquello que se pueda desconectar podría evitar, o reducir, el impacto del pulso si en ese momento no estuviera en funcionamiento. Es más problemático todo aquello que funcione con centralita eléctrica y batería, sobre todo vehículos, armamento militar o aviones.

	—Pero tienes una posible solución, empiezo a conocerte —dijo el doctor.

	—Jaulas de Faraday. 

	—¿Construir gigantescas Jaulas de Faraday? Parece matar moscas a cañonazos.

	—No, ya están construidas; sólo falta pasarlas a Faraday. Hangares, almacenes, naves industriales. Así íbamos a proteger los medios de la Federación. Convirtiendo los hangares en gigantescas jaulas de Faraday, y cruzando los dedos para que funcionara.

	—Podría funcionar… —Dela pensaba en lo que David había dicho.

	—Pero habría que poner de acuerdo a mucha gente —apuntó el doctor, indicando por su tono que eso sería un problema.

	—Vale, salvamos medios y equipos —Santiago apuntó algo que no le cuadraba—, pero seguimos teniendo el problema de cómo trasladar la supuesta operación de 2031 a 2025, sin saber dónde van a aterrizar exactamente.

	—Hay un lugar que sí sabemos dónde y cuándo van a estar —dijo Darrell mientras se acercaba a la ventana y apuntaba con su dedo hacia el cielo—. En su nave. Quizá podríamos estudiar cómo llegar a ella e infectarlos allí mismo. ¿La nave está dentro o fuera de la atmósfera?

	—Fuera —contestó David.

	—Vaya… sería más complicado llegar —lamentó el doctor.

	—Parece una idea interesante —David se acercó hasta la ventana, donde estaba Darrell—. Si se pudiera llegar hasta la nave, y de algún modo nos abrieran las puertas voluntariamente, con que inoculáramos la viruela a un solo individuo, podría ser suficiente.

	—Demasiadas suposiciones —Dela hizo un gesto con su mano, descartando todo aquello —llegar más allá de la atmósfera, y que nos inviten a pasar a tomar el té. Lo veo complicado —David sonreía mientras la escuchaba.

	—Santiago, enséñales lo que tenemos escondido —a lo que Santiago respondió sacando su teléfono móvil y abriendo la galería de fotos.

	Apenas quedaba gente por las calles cuando David acompañaba a Santiago hasta donde tenía su coche aparcado. Le gustaba la compañía del vigilante, silencioso y resolutivo. Corpulento, y un poco tosco, Santiago sabía esperar sin preguntar, conocedor de que con su mera presencia en esas reuniones, era merecedor de la confianza de aquellas personas. Se sentía cómodo con Dela, el doctor y David; contaban con él y hablaban sin reservas. Además, por fin había salido de la rutinaria vida que llevaba, tras la decepción sufrida en su etapa de policía, y la inquietante tranquilidad de vigilar un edificio de la universidad en el turno de noche.

	—¿Qué pasará cuando bajen? —preguntó el vigilante, rompiendo el silencio.

	—Olvídate de cuando bajen, Santiago, en ese momento ya no seremos nada. El problema será lo que ocurra cuando lleguen los pulsos, cuando no haya electricidad, cuando las fábricas dejen de funcionar, y los gobiernos no puedan mantener el orden.

	—Será mejor ocultarse.

	—Parece ser que es lo que Dela y yo haremos… o hicimos. Ya no sé ni cómo debo hablar.

	—Bueno, pues no te olvides de mí, y hazme un hueco en ese refugio —dijo Santiago sin mirarle.

	—Quizá, con un poco de suerte, no sea necesario esconderse, y podamos hallar un plan para infectarles en 2025, incluso antes de que bajen.

	—Necesitaremos hacer volar la nave.

	—Me dijiste que tenías contactos en el ejército —recordó David.

	—Alguno.

	—Necesito que encuentres a una persona, alguien que puede hacer que la nave despegue.

	—Veremos qué se puede hacer, ¿dónde está?

	—No tengo ni idea —David hizo un gesto, apenas perceptible, negando con la cabeza—. Lo único que sé es que pertenece al Ejército del Aire. Lizandra, Arturo Lizandra. Él sabrá ayudarnos.

	—¿Es de confianza?

	—Todavía no, Santiago. Ve con ojo.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	6.

	Clifford Travis abrió el cajón de su escritorio y saco de él un par de analgésicos. El dolor de cabeza le estaba matando, pero es que no pensaba que a esas alturas de su vida se vería metido en un problema así. A su mujer ya le daban igual sus líos de faldas, estaba más que acostumbrada, y no se divorciaba porque quería seguir siendo muchos años más la presidenta de la Sociedad Benéfica de Damas de Chicago. Un divorcio le pondría en boca de todas sus compañeras y podía costarle el puesto, así que, mientras siguiera teniendo bien surtida su tarjeta de crédito, hacía la vista gorda. Clifford Travis, a sus cincuenta y ocho años, pasaba dos semanas al mes en Chicago, y las otras dos en Ginebra, como Responsable de Proyectos Clasificados de la Organización Mundial de la Salud. Las dos semanas en Suiza eran su oasis, disfrutando de su carísimo apartamento en la zona céntrica de Ginebra, donde llevaba a sus jóvenes conquistas, impresionadas por compartir lecho con un alto cargo de la OMS que disfrutaba de ese nivel de vida. Pero su dolor de cabeza se lo provocaba la última de sus acompañantes, una joven modelo francesa que no había encontrado la repercusión que buscaba y, como forma de lanzar su carrera, estaba amenazando a Travis con la publicación de unas fotos íntimas de su único encuentro. Un escándalo así no amenazaría su matrimonio de cartón piedra, pero sí su posición en la OMS.

	—Ya está aquí —zumbó la voz de su secretaria por el interfono.

	—Pues nada… que pase —respondió como si no tuviera más remedio.

	Le sorprendía la vitalidad de Milton Darrell, explosiva para un cuerpo tan pequeño, y más con su edad. Entró sonriente a través de la puerta que le había abierto la secretaria y, con unos cortos y rápidos pasos, se plantó frente al escritorio de Travis, que se había levantado para darle la bienvenida.

	—Te veo bien, Darrell —sonrió el alto cargo de la OMS.

	—Travis, amigo, cómo me alegro de verte —estrecharon sus manos— ¿Te pasa algo?, tienes mala cara.

	—Es este maldito dolor de cabeza, parece que tenga un tambor entre oreja y oreja y alguien lo esté aporreando. Olvídalo, no creerías qué me lo está causando. Siéntate, anda.

	—Hablando de no creer, espera a ver qué te traigo —Darrell se sentó en una de las sillas para las visitas.

	—Siempre es un placer verte —Travis se sentó en la otra silla para invitados, junto a su amigo—, pero que hayas venido hasta aquí sin que haya comité… es algo gordo, ¿verdad?

	—Es algo increíble.

	—Bueno, tiene que ser muy bueno para sorprenderme. Si yo te contara sobre cosas increíbles —dijo Travis con un tono cansado.

	La única condición que David le había puesto era que la nave quedaba en secreto. Nadie podía saberlo. Ah!, y el traje también nos lo quedamos, añadió. Por lo que iba a informar a la OMS omitiendo la nave y el traje del Transparente, delicado asunto. Darrell trató de que cambiara su postura, la nave era la prueba que serviría para confirmarlo todo, pero desistió ante la seca respuesta de David. Algo debía tener en la cabeza que aún no le había contado, así que aceptó. El viajero del tiempo, hasta el momento, había estado acertado en todas sus decisiones.

	Por supuesto, tampoco contó a Travis la verdadera historia de David. A todos los efectos, era un guardia de seguridad el que entró en el laboratorio en el momento adecuado y vació su cargador sobre la criatura.

	—Vaya, tú sí que sabes sorprender a alguien —decía Travis mientras repasaba las fotografías que Darrell le había traído— ¿Cuántos años hace que nos conocemos?

	—Cerca de treinta años.

	—Cómo pasa el tiempo, treinta años ya —dejó las fotografías en la mesa y se recostó en la silla, contemplando su despacho— ¿Te gusta?

	—¿Cómo?

	—Mi despacho, ¿te gusta?

	—No está nada mal, Travis —Darrell había sido demasiado comedido, el despacho era más grande que el apartamento de Dela, con una enorme cristalera que regalaba unas vistas preciosas de Ginebra—. Pero no es mi estilo. Prefiero la luz blanca y los microscopios.

	—Yo también lo prefería, pero desde aquí es donde se pueden resolver problemas de verdad —con un gesto de sus brazos abarcó toda la estancia—. No me malinterpretes, por favor. Tú resuelves los retos de la ciencia, que son enormes. Yo resuelvo los problemas de la burocracia, que son monumentales.

	—No sabría decirte, Travis.

	—Presupuestos, reportes a la ONU, a la Unión Europea, la FDA, ¡los gobiernos asiáticos!, esos sí que son duros. Estoy cansado, cada vez me cuestan más las batallas —se frotó los ojos mientras hablaba, hastiado del dolor de cabeza que no se le pasaba—. Y ahora vienes tú, y me traes… esto, que, en el caso que sea verdad, no sé ni cómo llamarlo.

	—Te aseguro que es absolutamente verídico.

	—Pues eso me temo. Me traes la noticia más esperada en la historia de la humanidad, y yo estoy cansado. Menuda ironía, ¿qué se supone que tengo que hacer?

	—Vaya, sí que estás en baja forma, amigo —Darrell dio una palmada en la pierna de su antiguo compañero, tratando de animarle—. Pero el verdadero problema no es éste —dijo, señalando las fotos que había sobre la mesa—. Su intención es invadirnos. En dos años.

	—Esto mejora por momentos, Darrell —Travis tenía la virtud de no perder la calma casi nunca, el asunto de la modelo francesa era una excepción— ¿Te refieres a una llegada hostil?

	Darrell le habló de los pulsos que recibirían meses antes de la llegada de la nave. Travis pareció alarmarse cuando le habló de lo que pasaría con las centrales eléctricas, pero aun así no dijo nada, y dejó que su amigo acabara.

	—En esa hipotética situación de caos, no haría falta que viniera ninguna raza extraterrestre, nosotros seríamos más que suficiente para eliminarnos poco a poco —reflexionaba Travis tras la historia de Darrell.

	—El hombre es un lobo para el hombre, se cumpliría al pie de la letra. Sin armamento geodirigido, sin satélites y sin energía, será imposible defendernos de ellos. Sin agua, comida, ni gasolina, nos comeremos unos a otros.

	—El mundo se va al garete y, según tú, tenemos asientos de primera fila.

	—Eso es, veo que lo has comprendido —dijo Darrell con tristeza.

	—¿Qué pasa si no te creo? —preguntó Travis, sin ningún deje de amenaza en su voz.

	—Estarías haciendo lo más sensato, amigo. Por eso te voy a ahorrar el trabajo —Darrell sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta—, y voy a pasar por registro de entrada este informe. Ahí explico todo lo que te he contado, y pido que algún responsable de la OMS tome cartas en el asunto.

	—Te agradezco no tener que ser yo quien informe a los de arriba, aunque acabará recayendo en mí, soy así de afortunado.

	—Pero ya no serás un loco, ni tendrás que decidir si creerme o no. No será responsabilidad tuya, es lo menos que podía hacer por ti.

	Los dos amigos, veteranos de mil batallas, no tendían a alarmarse ni precipitarse, por eso se entendían. Sabían que la mejor manera de trabajar era siguiendo órdenes porque las decisiones las hubieran tomado otros. Sólo que, viejos lobos como eran, sabían enfocar las cosas para que las decisiones tomadas fueran las que ellos esperaban. Algo bueno debía tener ser de la vieja guardia.

	—¿Cuándo vas a pasar por registro de entrada?

	—En cuanto salga de este magnífico despacho —sonrió Darrell.

	—Antes sólo has dicho que no estaba mal, parecía que no te impresionaba.

	—Estaba mintiendo, la verdad es que tengo un poco de envidia.

	—Dime una cosa… —Travis quería disfrutar de aquella conversación con su amigo antes de que se desatara la crisis que se avecinaba—, te conozco bien, no habrías venido aquí sin propuestas. Debes llevar un tiempo estudiando ese cadáver, no nos lo habrías entregado de buenas a primeras.

	—Bueno, vengo a dar la voz de alarma, pero también a ayudar. Tenemos dos frentes en los que trabajar: evitar los pulsos electromagnéticos, y acabar con ellos cuando se presenten.

	—Ya sabes que las medallas se las pondrán otros, ¿verdad?

	—Eso me da igual; a estas alturas de mi vida, mi máxima ambición es levantarme cada noche menos de cinco veces a mear —y ambos rieron con la broma de Darrell.

	—¿Tienes solución para ambos problemas? —preguntó Travis.

	—Tengo propuestas, otra cosa es que quieran escucharlas. Faradays para los pulsos, y viruela para los bichos. Hemos hecho pruebas, es letal, y en un tiempo récord.

	—Te escucharán, yo me encargo de eso.

	—Esperaremos a que arranque la maquinaria. Si este asunto me pilla con treinta años menos, pelearía por estar en primera línea. Ahora me da hasta un poco de pereza, si pudiera, declararía por videoconferencia —confesó Darrell.

	—Bueno, cuando has venido hasta aquí, ya sabías qué es lo que iba a pasar —Darrell asintió a la afirmación de Travis—. Y aún así, has venido. Sólo por eso ya sé que todo es verdad.

	—La última batalla, viejo amigo —Darrell se levantó y le ofreció la mano, sonriente—. Pero la más grande.

	—Una última cosa —dijo Travis mientras chocaba su mano y apoyaba la otra en su brazo—, ¿cómo sabes lo de los pulsos y la fecha de la invasión?

	—Me lo contó.

	—¿Quién?

	—El extraterrestre que me atacó.

	—¿El bicho?, ¿hablaba nuestro idioma? —Travis sabía que era un farol.

	—Está todo en el informe —Darrell se palmeó la chaqueta a la altura del bolsillo, a la vez que asentía.

	—Viejo truhán —la risa de Travis crecía por momentos—. Pueden creerte y arriesgarse a quedar como unos incautos, o pueden no creerte y tener posibilidades de quedar como unos ineptos. Es como tener que elegir que te muerda un rottweiler o una serpiente cascabel.

	—Eso mismo pienso yo, aunque sólo traigo la verdad. Ellos verán.

	El informe de Darrell siguió el curso esperado, y la primera muestra de que la OMS reaccionaba fue que, un par de días después, el Instituto de Biología Molecular Severo Ochoa cerró sus puertas durante una jornada entera para poder retirar y poner bajo su tutela el cadáver desnudo de un extraterrestre. Todos los trabajadores del edificio recibieron un email para que no acudieran a su puesto de trabajo ese día, el único que estaba obligado a acudir era el doctor Milton Darrell, que tuvo que contar varias veces la historia de lo que ocurrió aquella noche, además de indicar el lugar donde estaba oculto el cuerpo. La verdad es que le quitaban un peso de encima llevándoselo de allí, dejaba de ser su responsabilidad, y evitaba que alguien lo encontrara por casualidad. También ocurrió algo que habían previsto, y era que los agentes quisieron conocer a Santiago, ya que, según el doctor, había sido quien había disparado al alienígena. El vigilante les contó la historia que habían ensayado hasta la saciedad: oyó ruido en el laboratorio, y cuando subió se encontró al extraterrestre, sin ningún tipo de equipamiento ni vestidura, presionando el cuello del doctor, con intención de estrangularle. Se acercó sigilosamente y, a la vez que empujaba al doctor, que ya tenía el rostro de color azulado, forcejeó con la criatura y vació el cargador de su arma personal en el mentón de aquel bicho. En unos pocos segundos se había dado cuenta de que no podía utilizar su arma reglamentaria, ya que habría tenido que dar parte de los disparos, y la situación parecía demasiado excepcional para ello. O los agentes se tragaron toda la historia, o querían tener a Santiago controlado, pero el caso es que la OMS se encargó de redactar la renuncia de Santiago de su puesto de trabajo en la empresa de seguridad, y le contrataron como acompañante y guardaespaldas de Darrell, cosa que al honesto ex-policía hizo inmensamente feliz. Su discreción siempre le daba buenos resultados.

	Con el paso de las semanas, y dando noticias a Darrell con cuentagotas, la OMS inició una serie de reuniones al más alto nivel con la ONU y la OTAN. Con la certeza de tener en sus manos el cadáver real de un extraterrestre, tenían que lidiar con lo que Darrell decía en su informe. Aquello era un Roswell a lo bestia, la invitación a una gran fiesta. Por supuesto, nadie creía que el extraterrestre hubiera hablado con Darrell y contado sus planes, pero a ver quién se decidía a lanzar la primera piedra y tomar la decisión de no creerle. Clifford Travis, como asesor del presidente de la OMS en la crisis, ofreció a éste una salida airosa. El mundo vivía atemorizado ante las múltiples amenazas terroristas que existían, y sus acciones iban en escalada, tanto en número como en sus desastrosos resultados. Al-Qaeda, ISIS, neonazis, talibanes… cualquiera de ellos, aunque fuera una sola célula, podría, en cualquier momento intentar una acción terrorista que incluyera satélites, centrales eléctricas o nodos de comunicación. Utilizando esa excusa, o sacando a la luz un supuesto plan interceptado por servicios secretos, podían poner en marcha una operación de protección de los elementos que Darrell decía que se iban a ver afectados por los pulsos en el año 2025. Aunque no fuera verdad lo que Darrell afirmaba, no estaría mal cubrirse en caso de un posible atentado. Además, tampoco habría, de momento, necesidad de alarmar a la opinión pública. El trabajo en centrales eléctricas o instalaciones militares no era algo que interesara a los medios de comunicación. Habría que hablar también con las grandes compañías telefónicas y de Internet, y darles un protocolo de protección de servidores y nodos, sin darles mayores explicaciones tampoco. Todas esas compañías vivían bajo permanentes amenazas de grandes multas por abusar de prácticas de monopolio o cláusulas abusivas, con lo que, a cambio de rebajar la tensión en esos temas, se avendrían a tomar las medidas que se les pidieran.

	La propuesta de la OMS, redactada por Travis, fue del agrado del comité especial de seguridad que se había creado para la crisis extraterrestre, con lo que, en el mayor de los secretos, se dio el pistoletazo de salida para proteger las instalaciones, vehículos y elementos que se pudieran ver afectados por los supuestos pulsos electromagnéticos que un extraterrestre había contado a un pequeño investigador. Darrell, además, les sugirió una ruta de vigilancia con los telescopios dirigida hacia TRAPPIST-1. Según él, parecía ser el lugar más probable de donde procedieran, por lo que, contando con los años luz del viaje, y destinando los recursos y medios adecuados a ellos, podrían constatar la llegada bastante tiempo antes de que se produjera. 

	Con el asunto de los pulsos en marcha, quedaba indagar sobre la propuesta que Darrell había hecho sobre la viruela. El informe del doctor adjuntaba pruebas de laboratorio de exposición al virus de tejidos tomados al cadáver. Sin duda, eso implicaba que Darrell no había avisado inmediatamente de que tenía al extraterrestre, si no que, contraviniendo todos los protocolos internacionales, había realizado pruebas sin ningún tipo de permiso o control, a saber durante cuánto tiempo. En cualquier otro caso, hubiera supuesto la detención inmediata del investigador, y la apertura de un expediente para averiguar las lagunas que el relato ofrecía. La realidad era que a Darrell le daba igual que lo detuvieran y, además, era la persona más indicada para trazar el protocolo de utilización de la viruela, si es que finalmente esos bichos ponían un pie en la Tierra. Por otro lado, Darrell juraba y perjuraba que sólo él y Santiago, conocían la existencia del cadáver. A Clifford Travis, sabiendo que el relato de su amigo no se sostenía, le divertía comprobar lo hábil que había sido el viejo doctor para convertirse en intocable. Era la última batalla, pero estaba jugando bien sus cartas.

	La ONU no tuvo más remedio que convocar a los miembros permanentes del Comité de Seguridad. Sentados a la misma mesa, los representantes de China, Rusia, Reino Unido, Estados Unidos y Francia estuvieron de acuerdo en que la verdadera patata caliente de todo aquello estaba en informar a la población. El problema no era sólo informar, que ya generaría un revuelo como jamás la humanidad hubiera conocido, sino en advertir que las intenciones podrían ser hostiles y que quizá hubiera que proteger instalaciones privadas que pudieran verse afectadas por esos pulsos. Todo ello repercutiría negativamente en la industria, afectando a millones de puestos de trabajo y a la subsistencia de las familias. Las ramificaciones del problema eran tantas, que era imposible trazar un plan para abordarlas todas al mismo tiempo, con lo que, esos miembros del Comité de Seguridad, acordaron que lo más sabio era esperar acontecimientos. Ir preparando las instalaciones que afectaban a los respectivos Ministerios de Defensa, y esperar noticias de los grandes telescopios ubicados por todo el globo, hasta que uno de ellos diera la voz de alarma, si es que llegaba, cosa que aún no acababan de creer.

	De un modo secreto, silencioso, y compartido por muy pocas personas, la teoría que Darrell había mantenido con David, se hacía patente a gran escala. Es peligroso creerlo y que finalmente sea mentira, pero más peligroso es no creerlo, y que resulte ser cierto.

	—Hemos informado y nos hemos quitado presión —David se sentía a gusto en los enormes sillones de la zona de recepción del hotel donde Darrell se hospedaba—. Ahora los tenemos entretenidos con sus planes de actuación, acuerdos multilaterales y declaraciones de intenciones. Todas esas cosas que tanto os gustan en este siglo, y que no sirven para nada.

	—Quizá si tuvieran también la nave y el traje, todas esas cosas a lo mejor sí servían para algo.

	—Ya se lo dije, doctor. No es negociable. Si estuviera en manos de todas esas organizaciones, perderían los dos años en establecer un protocolo para ver qué país toca primero el traje o pone un pie en la nave. Ni tenemos el tiempo, ni tengo las ganas.

	—No me gusta cuando eres tan descreído.

	—Doctor, usted habrá vivido más años, pero yo he vivido más épocas. Ya les hemos dado lo que necesitan, pueden prepararse para que los pulsos limiten los daños y que la población no se vea privada de las cosas esenciales. Ahora, si quieren, que se pongan a trabajar.

	—Siendo sinceros, David, les hemos dado información sobre el primer problema. Pero queda resolver cómo les expulsamos cuando la nave nodriza ya sea visible.

	—Sí se lo hemos dado, la viruela.

	—¡Estás mintiendo, David, y lo sabes! —Darrell saltó de su asiento—. Con esos trajes será imposible inocularles nada. Quizá tengamos el arma, pero no habrá posibilidad de utilizarla. Al menos, si les diéramos el traje, alguien podría buscar la forma de atravesarlo.

	David se daba cuenta de que el doctor seguía teniendo esa impenitente fe en el ser humano. En el trabajo conjunto, en el esfuerzo de la comunidad. Y aunque él se sentía fatal por no hacerle caso, sabía que la solución no era la que proponía el doctor. Porque cualquier posibilidad de éxito se basaba en la discreción, y en no esperar ningún reconocimiento por ello. El Crowe de las leyendas lo sabía, y aún así, fue capaz de hacerlo. Sabía que aquel era su momento, el momento de convertirse en el Crowe de las nuevas leyendas.

	—Doctor, aunque el ejército griego era inmenso, y contaba con el armamento más adelantado de su época, no conseguían hacerse con la pequeña ciudad de Troya. Sólo cuando un reducido grupo de hombres ideó un plan, que pocos en su ejército conocían, pudieron finalmente derrotarla. 

	—El Caballo de Troya.

	—Pues entonces sabrá que un Caballo de Troya no puede tener muchos padres. Perdida la discreción, se pierde cualquier posibilidad de éxito.

	—¿Esa es tu locura?, ¿un Caballo de Troya?

	—Esa misma, doctor.

	—¿Y de dónde sacarás a los hombres que en mitad de la noche se descuelguen para abrir la puerta de la ciudad al ejército griego?

	—Sólo nos hace falta uno, y lo tiene delante.

	—Dios Santo, David… es cierto lo que dice Dela. Estás aún más loco de lo que ya pareces.

	Saboreando el último sorbo de aquel café, David supo que había llegado al momento clave de su relación con Darrell. Hasta ahora le había creído en todo, sólo tenía que ser capaz de hacerle entender que su plan era la mejor opción para salvar la Tierra. Pero hay veces que una buena persona no resulta la mejor para comprender una situación con la frialdad necesaria.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	7.

	Noviembre, 2024.

	—Conseguiré estabilizarla cuando me dejes hacer pruebas a cielo abierto —protestaba Lizandra a David—. Mientras sólo pueda pilotarla aquí dentro, no puedo despegar más de dos metros del suelo.

	—Tranquilo, queda poco.

	—¡Llevas meses diciéndome lo mismo! Pero en fin, tú mandas.

	—Santiago, ¿el arma?

	—Están terminando de rectificarla para que pueda disparar cinco dardos, pero sigo opinando que sería más manejable la pistola en vez del rifle —contestó éste.

	—Puede ser, pero no sabemos la distancia a la que voy a tener que disparar. Seguimos con el rifle. ¿Perforaremos el traje?

	—El tungsteno lo perfora. Ahora habrá que ver si podemos hacer las agujas, y tendríamos que calcular la longitud. Ahí queda mucho trabajo —seguía informando el guardaespaldas de Darrell.

	El viejo doctor no había encontrado el momento para dar la noticia. Se habían acostumbrado a aquellas reuniones clandestinas en el apartamento de Dela, aunque era David quien se empeñaba en convocarlas. Si no hubiera sido por él, el tiempo hubiera hecho mella en el grupo, y los ánimos habrían decaído. Pero Crowe tenía en mente, en todo momento, el desarrollo de La Operación, como así habían empezado a nombrarla, y sabía que era importante que no se relajaran para que todo aquello no cayera en el olvido. Quizá sí había caído en el olvido para la Comisión de Crisis creada por el Comité de Seguridad de la ONU. El plan propuesto se iba siguiendo, pero las injerencias políticas, la inseguridad de para qué estaban trabajando, y el tiempo, habían hecho que se perdiera la perspectiva de la hipotética amenaza que se venía encima. 

	Pero el término hipotética había dejado de ser válido. Los telescopios habían captado el objeto, que seguía una trayectoria directa a la Tierra. Había sido hacía una semana y, a partir de ese momento, el informe de Darrell volvió a ser el documento de cabecera de la ONU, cobrando de nuevo plena actualidad. El viejo doctor se sentía triste. Se debatía entre la satisfacción por no haberse equivocado con David, y el peso de constatar que era verdad lo que se les venía encima. Se sentía un irresponsable por haber ocultado pruebas que, con toda seguridad, habrían sido vitales para planificar una estrategia global. La nave y el traje del extraterrestre que le atacó podrían proporcionar una valiosa información para conocer a los visitantes que ya sabían que se acercaban. Pero, ya que había apostado gran parte de su prestigio al rojo, decidió que, llegados a ese punto, tenía que apostarlo todo. Comprendía a David, y sabía que estaba en lo cierto, aunque eso significara que no estaban haciendo lo correcto. Esa nave en manos de la ONU hubiera sido un problema desde el primer momento. Protocolos, pruebas, reproches entre países por pensar que no se hacían avances. David lo había tenido claro desde el primer momento, tenía un plan. Quizá demasiado loco, pero un plan.

	Según le había contado, el capitán Arturo Lizandra era el responsable de lo que quedaba de la base aérea de Valencia desde donde el primer David Crowe lanzó su operación, en el año 2031. Santiago, que tenía algunos contactos en el ejército, lo había localizado en la Base Aérea de Zaragoza. Un joven teniente del Ejército del Aire que parecía tener un futuro prometedor, al que, sólo Dios sabía cómo, David había convencido para enrolarse en su pequeño grupo. Darrell tuvo que ejercer toda su influencia para que destinaran a ese joven teniente al equipo que estaba formando para diseñar los protocolos de entrega de las dosis de viruela a los países del Comité de Seguridad, y controlar las medidas de seguridad para su custodia y conservación. Desde luego, Lizandra no había visto, en todo el tiempo que ya llevaba con Darrell, ni un solo vial del virus, sino que se entregó en cuerpo y alma, por orden de David, a desentrañar los secretos de la pequeña nave espacial que tenían escondida en el alejado almacén de la familia de Santiago.

	La noticia de Darrell cayó como una bomba en el pequeño grupo, sobre todo para Dela. Tan incrédula, tan desconfiada con Darrell y David, la realidad le pasó por encima como un vendaval. Así que todo era verdad, decía su cara, y no os he creído en más de un año. Su sentimiento no era de miedo, no tenía nadie de quien preocuparse, ni nada que perder. Era como si el mundo se hubiera vuelto loco, ese mundo estructurado, fiable y empírico en el que había desarrollado su carrera como científica. Se preguntaba cómo David sabía que todo eso iba a pasar, no lo comprendía. Pero no era lo más importante. Era el momento de entrar de pleno en todo aquel asunto, y necesitaba asumir sus responsabilidades para sentirse útil, para no volverse loca.

	—Venga, es una buena noticia, ¿no os dais cuenta? —Animaba David al resto—. Significa que las cosas siguen como estaban planeadas, no ha habido ningún cambio de rumbo con lo que ya sabíamos.

	—Di mejor con lo que tú sabías —le reprochó Dela.

	—Nunca os he ocultado nada, era vuestra la decisión de entrar en esto o no.

	—No te creo —siguió insistiendo—. Siempre tienes un as en la manga, nunca vas a contarnos todo.

	—El objeto desaparece —les interrumpió Darrell—, y aparece más cerca, habiendo recorrido millones de kilómetros.

	—¿Han podido calcular en cuánto tiempo estará aquí? —preguntó David.

	—Calcular no, más bien inferir. Son observaciones de algo que no tiene explicación. Once meses.

	—Octubre de 2025, la fecha que siempre os he dicho. Tenemos tiempo, pero cada vez menos. No podemos rendirnos ahora, esta noticia tiene que servir para impulsarnos.

	—Esto es demasiado grande para nosotros, David —Dela rebajó el tono—. Quizá tengamos que plantearnos renunciar, y que Darrell lo entregue todo.

	—Es una posibilidad, Dela —David habló con tono conciliador, pero sin dar ni un paso atrás.

	—Con todos los respetos, yo estoy con David —las palabras de Lizandra sorprendieron a todos—. Os aseguro que nadie respeta más los protocolos que yo, y que, en otras circunstancias, sería el primero en entregar las pruebas que tenemos. Pero conozco bien cómo funcionan las cosas en operaciones militares. Ahora ya sabemos con seguridad que van a llegar; yo tampoco creía del todo esa historia, pero ya vemos que es cierta. Cuando esos bichos lleguen, y su nave se vea a simple vista, las naciones crearán un comité de comunicación, se enviará un mensaje de bienvenida en cincuenta idiomas, que tardaremos dos meses en redactar porque cada país querrá corregir una palabra, una coma o cualquier gilipollez así. Y, por supuesto, no dispararemos hasta que ellos nos disparen.

	—Es el protocolo de cualquier fuerza de seguridad, ¿no? —replicó Dela.

	—Sí, así es. Pero hasta ahora, todo lo que ha dicho David se ha hecho realidad. Si él dice que son hostiles, yo le creo. Estamos haciendo lo correcto. Nadie más tendrá huevos de disparar primero —Lizandra dejó clara su postura.

	—¿Qué significa eso de que la nave desaparece y vuelve a aparecer?, ¿entra en algún tipo de hipervelocidad? —Santiago cambió de tema, rompiendo el silencio que se había instalado después de las palabras de Lizandra.

	—La nave no acelera —trataba de explicar Darrell—. Deja de ser visible y, cuando vuelve a serlo, ha recorrido una gran distancia. Como si hubiera tomado un atajo.

	—¿Eso es posible en el espacio? —Santiago no acababa de comprender a qué se refería el doctor.

	—A ver si soy capaz… —Darrell tomó un folio y dibujó una línea sobre él—. Si queremos ir del punto A al punto B, tenemos que recorrer el camino que los une, ¿verdad? —repasó la línea que había dibujado—. Dependiendo de la velocidad, tardaremos más o menos tiempo, pero, ¿qué pasaría si somos capaces de hacer esto? —dobló el folio, superponiendo el punto A sobre el punto B, y con el bolígrafo atravesó el folio sobre los dos puntos.

	—Hemos recorrido la distancia de manera instantánea —Santiago seguía el razonamiento—. Lo que nos hubiera costado horas, nos costaría apenas un segundo.

	—Eso es —confirmó el doctor.

	—Pero es eso como viajar en el tiempo, ¿es posible eso? —Lizandra estaba confundido.

	—Es absolutamente posible, sólo que nosotros no tenemos esa tecnología —contestó David.

	—Pero ellos sí, ¿verdad? —el joven teniente iba sacando conclusiones.

	—Ellos sí —confirmó David, a la vez que Dela se levantaba de la mesa sin dejar de mirar el folio con el que Darrell había dado su explicación.

	—Así… así llegaste tú —estaba boquiabierta, casi en shock—. Por eso lo sabías todo, por eso estabas en el laboratorio aquella noche ¡Por eso sabías que iban a llegar! —No podía ser verdad todo aquello, pensaba mientras miraba a Darrell, que se limitó a asentir una vez con su cabeza—. Lo he tenido delante todo este tiempo, y no me habías dicho nada —Dela se puso su abrigo, confusa, con el rostro desencajado por la decepción, y salió del apartamento dando un portazo. David quiso seguirla, pero Darrell le puso una mano sobre el brazo, deteniéndolo. Déjala, dale su tiempo.

	Un año atrás, cuando Santiago, a través de sus contactos, consiguió localizar a Lizandra, David le dijo que debían ir a Zaragoza a hablar con él. Necesitaban un piloto que averiguara cómo poner en marcha la nave, y prefería alguien de quien ya tuviera referencias, aunque fueran de cien años después de su muerte. Si Lizandra había ayudado a Dela y Crowe en la operación de 2031, no veía porqué no podría ayudarles ahora. David agradeció sentarse en aquella cafetería del Paseo Echegaray y Caballero. Hacía frío, pero habían tenido tiempo de pasear por las calles y visitar la Plaza del Pilar, Santiago quería volver a verla. No tuvieron que preocuparse en reconocerlo, Lizandra vestía de uniforme, pero también llevaba consigo una desconfianza que le hizo ser antipático en aquellos primeros compases. El aspecto de Crowe le intimidó, lo que ayudaba bastante a mantener las distancias. Alguien con esa envergadura y esas cicatrices en el rostro no daba la impresión que quisiera de él nada bueno. Santiago supo templar los ánimos entre los dos soldados, y que, al menos, Lizandra se quedara a escuchar lo que querían decirle.

	—Lizandra, ¿qué hace falta en situaciones excepcionales? —le preguntó Crowe.

	—Hombres excepcionales.

	—Pues resulta que tenemos una situación excepcional, que requiere de hombres excepcionales.

	—Bueno, ni sé de qué situación se trata, ni sé si yo soy excepcional —Lizandra no se encontraba a gusto, ni se molestaba en ocultarlo.

	—Esta es la situación —David abrió una carpeta que llevaba consigo, y dejó unas fotos sobre la mesa, que el teniente ojeó sin ganas.

	—¿Qué es esto? —preguntó mientras las miraba.

	—Un artefacto volador —respondió Santiago, con tono conciliador.

	—¿Y qué tiene que ver conmigo?

	—Queremos hacerlo volar —apuntó David con las mismas formas poco diplomáticas. Ambos hombres se estaban midiendo, pero Santiago advertía que era una especie de deje militar.

	—Pues busquen un piloto.

	—Es lo que estamos haciendo, por eso hemos venido hasta aquí.

	—¿Qué aparato es éste?, ¿es militar?

	—No, es privado.

	—Representan a alguna empresa de armamento que busca pilotos que se maten en uno de sus prototipos, ¿verdad? No me interesa.

	—Ni somos una empresa, ni esto es un prototipo.

	—¿Entonces?

	—Digamos que… hemos requisado este aparato, pero no conocemos sus secretos.

	—¿Eso significa que ya ha sido pilotado?, jamás había visto un avión así. ¿Es de los chinos?, ¿los rusos?

	—Un poco más lejos, me temo —y David sacó las fotografías del cadáver del piloto de esa nave.

	Si Lizandra estaba asombrado, lo disimuló muy bien. Tampoco cambió su actitud cuando, días después, le abrían la puerta del almacén de Santiago para que viera con sus propios ojos la nave. Le sorprendió lo pequeña que era, apenas del tamaño de un coche, de aspecto triangular y con espacio sólo para el piloto.

	—¿Puedes hacerla volar? —aquella segunda vez, David le tuteó. Lizandra advirtió que aquel tipo, de casi dos metros y con aspecto de haber pasado por todas las guerras de la última década, era quien estaba al mando.

	—Puedo intentarlo.

	—De momento me vale.

	—Pero esto no se hace de la noche a la mañana. Puede llevar meses que me haga con ella.

	—Tenemos tiempo, no hay problema.

	—Todo esto me resulta muy raro, creo que no debo tocar nada hasta saber qué está pasando —Lizandra se mantenía reacio, pensando en qué consecuencias podía tener todo aquello.

	—Ya te dije; hombres excepcionales para situaciones excepcionales.

	—Mira, David —el piloto militar no se dejaba amedrentar por aquel tipo de las cicatrices—, para un plato de huevos con bacon, la gallina se implica, pero el cerdo se compromete. Yo soy un cerdo; si estoy dentro es con todas las consecuencias. Pero no voy a entrar en algo que no conozco. Y tampoco lo haré si todos los que estamos dentro no somos cerdos.

	—Pues entonces —Santiago rompió la tensión—, voy a por café. Es una larga historia.

	Con el paso del tiempo, el pequeño grupo se había ido compactando. El doctor y Dela estaban volcados con el protocolo de viruela que la OMS les había encargado para hacer frente a esa hipotética invasión. Había que producir virus en grandes cantidades para que la ONU los repartiera entre los cuerpos de cascos azules y los ejércitos de sus países miembros. David sabía que era una tarea estéril, no iba a servir para nada. Si su plan salía bien, los viales no iban a ser necesarios. Y si su plan salía mal, conseguir inocular a aquellos bichos una vez pusiera un pie en la Tierra, iba a ser un trabajo casi imposible. Pero de ese modo, Darrell y Dela estaban ocupados, los organismos internacionales sentían que estaban dando todos los pasos para que no se les pudiera considerar unos ineptos, y David podía trabajar con tranquilidad.

	Una vez la gran nave ya fue detectada por los telescopios, David supo que había llegado la hora de contar el plan completo a sus compañeros. No se le ocurrió mejor forma que escribirlo, a la manera tradicional. Dela no estaba en su mejor momento y, además, quería que cada uno de ellos tuviera claro su cometido. Sabía que había pedido a aquellas personas más de lo necesario, que habían trabajado desde 2023 sólo por la confianza que tenían sobre él. Era hora de devolvérsela.

	“Mi verdadero nombre es Ulises Joyce, soy comandante de la Unidad de Inteligencia del Sector 8 de la Federación, el gobierno único de la Tierra, y he sido enviado aquí desde el año 2131.

	En el año 2025 seremos atacados por una raza extraterrestre. Ya os lo he contado muchas veces; los pulsos, la caída del sistema, el retroceso de la sociedad. Será horrible. Todo esto lo sé porque es lo que se estudia en las escuelas de mi época. Es historia, ya ha pasado. 

	La invasión terminará en 2031, cuando un equipo de hombres formados por el capitán Arturo Lizandra, junto con David Crowe y Dela León, pongan en marcha un plan para capturar doscientos especímenes e inocularles el virus de la viruela, letal para ellos. Una vez liberados, portando la enfermedad, y de vuelta a su nave, esos individuos contagiarán la viruela al resto de su colonia, con lo que no tendrán más remedio que huir de la Tierra. Cuando llegue ese momento, la mitad de la población de la Tierra habrá muerto, y las condiciones de vida de los que sobrevivan serán similares a las de la Edad Media.

	Existe una oportunidad de cambiar todo eso, de intentar vencerles antes de que nos aniquilemos entre nosotros. Siempre pensé que, al viajar en el tiempo, sólo tenía que seguir el guión que estaba escrito. Pero mis acciones han generado cambios en la línea temporal, lo que significa que las cosas no tienen que ser como sucedieron según los libros de historia de mi época. Sé que tendréis preguntas, todas las responderé.

	 Tenemos una nave, vamos a utilizarla para llegar a ellos cuando la nave nodriza se detenga en el límite de la atmósfera terrestre. Viajaré hasta allí, con la esperanza de que la reconozcan como suya, o de que la curiosidad les haga querer saber quien viaja dentro. Vestiré su traje, el que le quitamos al cadáver que tuvimos escondido en la cámara del sótano del edificio. Sé que con él resistiré al menos las primeras descargas de sus armas.

	Llevaré un rifle, pero no uno normal. Será un rifle de dardos tranquilizantes cargados con viruela, inoculando a cuatro o cinco de ellos será suficiente. No se trata de matarlos de un disparo, sino de inyectarles el virus que acabará contagiando y matando a todos. Pero esos dardos tienen que atravesar sus trajes, de lo contrario, habrá sido inútil llegar hasta allí. Necesitaremos los suficientes viales de viruela para cargar los dardos

	Los pulsos no podemos evitarlos, por eso hemos informado de cómo reducir sus daños. Pero puede estar en nuestra mano que no bajen a la Tierra, y que huyan de nuestro planeta sin que tengan que pasar seis años de invasión, que tendrían el resultado que ya os he contado. Nunca os he agradecido todo lo que habéis hecho por mí. Desde esconderme cuando estaba herido, hasta creer lo que cualquiera pensaría que son locuras. Espero que los hechos os convenzan de que siempre habéis hecho lo correcto. Tened claro que no os voy a poner en más peligro del que ya estaríais si finalmente nos invaden. Esto lo hago yo, y cómo acabe es cosa mía. Pero necesito vuestra ayuda. La de todos”.

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	8.

	Era increíble lo bien que habían llegado a congeniar Lizandra y Santiago. Cuando el teniente llegó desde Zaragoza, para su nuevo puesto de responsable de logística del proyecto de Darrell con la OMS, no trajo a su esposa en un primer momento. Tenía que comprobar si ese nuevo destino tenía visos de futuro, y su mujer trabajaba en Zaragoza. Así que, a la espera de encontrar un apartamento, Santiago se ofreció a acogerle en su casa. Lo que iban a ser un par de días, se convirtieron en casi tres meses y, en ese tiempo, los dos hombres forjaron una resistente amistad. A Santiago le gustaba el carácter ordenado y meticuloso del teniente, al que ni siquiera se le oía cuando estaba en la casa. A Lizandra le gustó la discreción y serenidad del antiguo vigilante de seguridad, que sólo hablaba lo estrictamente necesario. Desde entonces, la mayor parte del tiempo lo pasaban en el almacén de Santiago, estudiando la nave espacial. Lizandra se tomaba las cosas con calma, revisando hasta el último milímetro de aquel vehículo. Santiago sólo intervenía o hablaba cuando el otro lo requería. Esos cimientos sostenían un edificio fuerte.

	El pequeño grupo que componían se encontraba en un momento delicado. La constatación de que la nave nodriza se acercaba a la Tierra, unida al hecho de conocer exactamente el plan de Crowe, hacía que todos se plantearan cuestiones, pero ninguno encontrara la fuerza para expresarlas. David se dio cuenta de que tenía que ser el pegamento que volviera a unirlos, así que decidió dedicar tiempo a todos ellos, más allá de aquello que tenían entre manos.

	Cuando Santiago aparcó su coche en la puerta del alejado almacén, David oyó la música nada más poner un pie en el suelo.

	—¿De qué va esto? —sonreía.

	—¿La música? —señaló Santiago hacia el almacén, confirmando que venía de dentro—. Pregúntale a Lizandra, a mí me gusta.

	Cuando abrieron, a Lizandra sólo se le veían las botas militares. Estaba tumbado en el suelo, bajo la nave, revisando quién sabe qué en la parte inferior del artefacto.

	—¿Cómo se supone que mantengamos el secreto de lo que aquí tenemos? —David levantó la voz sobre la música, con tono divertido—. Me acaban de preguntar ahí fuera cuando abrimos la taquilla para sacar la entrada —Lizandra salió de bajo de la nave al oír la voz de Crowe.

	—La música es fundamental, amigo —dijo mientras se limpiaba las manos con un trapo—. Mantiene viva mi creatividad — y le dio un sincero apretón de manos.

	—Eres el primer mecánico intergaláctico, ¿qué se siente?

	—No he tenido más remedio —dijo mientras se rascaba la cabeza y arrugaba su nariz—. Un amigo ha decidido afrontar una misión suicida; me preocupo de que pueda morir en el momento adecuado, no antes de llegar a su destino.

	—Detecto cierta desconfianza hacia mi plan.

	—No es eso, David —Lizandra le miró a los ojos—. El plan me parece acertado, pero no deja de joderme que sea un buen amigo quien lo lleve a cabo.

	—¿Quieres hacerlo tú? – preguntó Crowe.

	—¿Por qué no?

	—¿Por qué no? Veamos —David le puso una mano en el hombro mientras perdía su mirada hacia el vehículo espacial—. Sin contar que estás casado, que yo no soy de esta época y no puedo volver a la mía, y que yo ya he peleado con uno de esos bichos… no, no se me ocurre ninguna razón para que tú no puedas hacerlo —sonrió con la esperanza de haber dado una respuesta convincente.

	—Pueden fallar tantas cosas, David. Que salga bien es casi un milagro.

	—La vida es un milagro, amigo. Las posibilidades del mero hecho de nacer son mínimas y, aún así, aquí estamos. Me gusta esta música —señaló al altavoz— ¿Qué es?

	—Son las canciones que mi padre escuchaba. Para cualquier situación, mi padre te daba la canción adecuada.

	—Esta que suena, ¿para qué situación es? —le había gustado la entrada de guitarra, un ritmo que se pegaba a la piel y hacía desear que siguiera.

	—Esta fue escrita para ti, amigo —asintió Lizandra con la cabeza—. Escúchala.

	Santiago, que debía haber escuchado esa lista de canciones incontables veces, cantaba por encima de la canción.

	… as they fell around you

	Did you hear the music?

	Serenade from the stars

	Wake up, wake up

	Wake up and look around you

	We´re lost in space

	And the time is our own…

	David se sentó a escucharla entera y, cuando terminó, pidió a Santiago que la pusiera de nuevo. El ser humano siente el viento, el sol, ve las estrellas, pero no es más que un minúsculo punto en la inmensidad del espacio. El propio planeta Tierra no es más que un minúsculo punto. Quizá era verdad, y nada importaba. Qué son los ochenta o noventa años de vida de una persona en comparación con la historia del planeta. O con la vida del sistema solar. 

	—Nada importa, ¿verdad? —preguntó David mientras terminaba de oír por segunda vez aquella canción. Lizandra era la primera vez que sentía un deje de melancolía en sus palabras.

	—Eso es sólo tu interpretación de la canción, David —guiñó el ojo a su amigo—. Caminemos, viajero del tiempo.

	El almacén estaba situado en una zona industrial donde sólo había paso de camiones. Las pocas fábricas que allí había, se dedicaban a recibir y despachar mercancías; apenas se veía gente en aquel lugar. El almacén de Santiago daba, en su parte trasera, a un viejo cauce seco. Caminar al sol era agradable en aquella época del año.

	—Claro que importa, todo importa, Crowe. Sí, somos gotas en un océano inmenso… pero de eso se trata. Aunque ese océano lo veamos negro, profundo y con violentas olas, si nos fijamos bien… sólo es un gran conjunto de gotas de agua. Si quitamos una, o varias de esas gotas, no se nota. Pero si quitamos la mitad, ese océano se muere.

	—No dejo de pensar si estoy haciendo lo correcto.

	—Eso nunca se sabe. Lo correcto y lo incorrecto con conceptos complejos. Yo prefiero preguntarme si estoy haciendo lo que debo —Lizandra caminaba mirando al frente, con las manos en los bolsillos de su chaqueta.

	—¿Y ahora?, ¿estás haciendo lo que debes?

	—Estoy siguiendo a mi corazón, lo que me dicta mi intuición. Y lo que me dice es que eres un buen tipo, sabes cosas que nadie sabemos, y que tus intenciones son buenas. Y, en una situación tan extraña como esta, me parecen suficientes argumentos.

	—Si sigo el guión que conozco, sé que en 2031 saldría todo bien.

	—¿Y por qué no quieres seguirlo?

	—No lo sé; quizá soy tan orgulloso, que pienso que puedo cambiar la historia que ya está escrita —dijo David con sinceridad.

	—No, amigo… no es por eso —Lizandra sacó la sonrisa de alguien que sabe algo que los demás no.

	—¿Entonces?

	—Lo haces porque no quieres que se evaporen la mitad de gotas del océano.

	A lo lejos se veía una autopista, y el sonido de los vehículos era un zumbido constante que iba y venía. Hay tantas vidas como personas pisan la Tierra; con sus problemas, alegrías, frustraciones, sueños, decepciones. Pero sin ser conscientes de que nada de lo que ocupaba sus mentes importaría si los Transparentes llegaban con su nave y ponían en marcha su plan.

	—¿Y dices que en los libros de historia del futuro se habla de mí?

	—Sí, eres importante. Un papel destacado en La Operación de 2031.

	—¿Tú, Dela y yo?

	—Y más gente.

	—¿Y después?, ¿qué pasa con nosotros una vez que hemos ganado?

	—No se sabe. Dela y Crowe desaparecieron; no se supo más de ellos.

	—¿Y yo?, ¿se dice algo de mí?

	—Tampoco —David desvió la mirada, le dolía mentir a su amigo. Lizandra falleció pocos días después de La Operación, un cáncer venció al hombre que levantó aquella comunidad en una antigua base aérea, junto a Valencia.

	—David, no me mientas. Somos amigos porque confío en ti, no permitas que deje de hacerlo.

	—No teníamos toda la información, Arturo. Yo nací en el año 2095, el planeta estaba en reconstrucción. No llegó todo hasta nuestros días.

	—En fin —Lizandra llegó a la conclusión de que no necesitaba saber más de la cuenta—, si vamos a cambiar la historia, hagámoslo.

	—¿Volará?

	—Amigo mío,  prepárate a dar una serenata desde las estrellas.

	 

	 

	Darrell y Dela trabajaban sin descanso para hacer viable el plan de producción y reparto del virus. Oficialmente sólo quedaban en el mundo dos muestras de viruela: la de Atlanta y la de Novosibirsk, aunque Darrell aún tenía la que el Transparente había intentado robar, una tercera muestra que muy pocas personas conocían. En el caso de que el plan de David fallara, y las naves bajaran a la Tierra, nadie sabría los lugares y momentos donde los Transparentes aterrizarían con sus vehículos de exploración. Por ello, desde la comisión de crisis se decidió que tenía que haber disponibilidad de viales de virus en manos de casi todos los países del mundo, para que cualquiera de ellos pudiera aprovechar la oportunidad de intentar inocular el virus a alguno, o varios, de los invasores. Eso significaba que había que reproducir el virus a gran escala, con los riesgos que eso conllevaba, ya que un descuido, o una pequeña fuga, podía producir una epidemia a escala global. Su pequeño laboratorio no daba abasto, con lo que se apoyaban en laboratorios repartidos por todo el globo, lo que significaba redoblar los esfuerzos en seguridad y control de todos los empleados. Además, en caso de un fallo de seguridad o de infección accidental, tenían que existir dosis de vacunas para un alto porcentaje de la población. Todos los países a los que la ONU había pedido colaboración sólo se prestaban a ella si les aseguraban un determinado número de vacunas, con lo que, en ese tira y afloja, era sobre Darrell y Dela en quienes recaía toda aquella responsabilidad.

	 Darrell seguía sin estar de acuerdo en no entregar el traje del extraterrestre. Tenía razón, con el traje, se podría hallar el modo de atravesarlo. David y el doctor llegaron a un acuerdo: si lograban averiguar cómo atravesarlo, comunicarían los resultados a la OMS, para que todos conocieran el método que podía dar resultado. Si Crowe pretendía meterse dentro de la nave nodriza, necesitaban el traje para saber cómo atravesarlo. 

	Los avances de Santiago con el tungsteno parecían esperanzadores. Ahora faltaba fabricar los prototipos de agujas para los dardos que contendrían el virus. Todo eso necesitaba tiempo y pruebas. De todos modos, como David le comentó, si las agujas de tungsteno perforaban el traje, la OMS ya tendría la solución, sólo haría falta poner en marcha la fabricación sobre unos resultados seguros. Darrell estuvo de acuerdo, no tanto en el procedimiento, sino en que eso dejaba su conciencia tranquila. Ante una hipotética batalla con los Transparentes en cualquier parte del mundo, si los hombres y mujeres que peleaban tenían dardos cargados de viruela, y agujas que perforaran los trajes, la victoria sería rápida. Pero sin olvidar el hecho de que, si los invasores bajaban a la Tierra, el coste en vida humanas sería enorme. Quiera Dios que el plan de este loco dé resultado, se repetía Darrell.

	—¿Y si nosotros vemos gigantes donde sólo hay molinos? —preguntaba Darrell.

	—Doctor, le aseguro que no somos unos locos. Ya lo ha visto, han podido detectar la nave —David bajaba la vista para mirar a los ojos al doctor. La sensibilidad a la luz le estaba matando, necesitaba unas gafas nuevas, más oscuras.

	—No digo que estemos locos, sólo confundidos —Darrell no quitaba ojo de la estatua de Quijote y Sancho situada en el entorno del Palacio Real. Sabía que era uno de los lugares favoritos de David en Madrid.

	—¿Confundidos? Creo que no le entiendo, doctor.

	—Verás, según tú, yo debería estar muerto. Al salvarme, cambiaste la línea temporal. ¿Es así?

	—Sí —David no sabía dónde quería llevarle el pequeño americano, pero ya lo conocía suficiente como para saber que detrás de sus palabras se encontraba algo importante.

	—Con la tecnología para viajar en el tiempo por parte de los Transparentes, y por la gente de tu época, podrían ocurrir cambios de los que ni nos enteremos. 

	—¿Piensa que podrían volver a intentar matarle?

	—No, David —se giró a mirarle—, trata de ver más allá. Tú vienes de una época, y en tu viaje cambias la historia. ¡Cualquier viaje podría cambiarla!, ¿no lo ves?, ¿y si los Transparentes mandan a alguien a matarte cuando eres un niño?, ¿o a tu madre cuando está embarazada?

	—Nunca lo sabríamos —David cayó en la cuenta de lo que el doctor quería decir.

	—Eso es, nunca lo sabríamos. Según tu historia, los Transparentes viajan hacia la Tierra en 2131 con una vacuna contra la viruela que me roban a mí en 2023. Me salvas, y a ellos se les desvanece de las manos. Es verosímil, pero no tiene porqué ser veraz. ¿Adviertes la diferencia?

	—Le entiendo, Darrell. Pero éste es nuestro problema, y ocurre en este momento. 

	—Al abrir el portal del tiempo, creasteis realidades paralelas. Nosotros estamos aquí, esperando una invasión. Pero tu gente está allá, esperando la suya. Y lo que hagamos aquí influirá allí.

	—Lo sé —David rodeaba la estatua para verla desde otro ángulo—, es difícil de creer. Pero es cierto; yo he estado en ambas.

	Esa parte de Madrid era diferente. Llena de turistas, pero silenciosa y tranquila. Era el paseo preferido de David, pasar de la locura a la calma. Ver cómo las cámaras de fotos podían inmortalizar en unos pocos pasos la Catedral de la Almudena, el Palacio Real, el Teatro Real y los Jardines de Oriente. El Parque de Atenas, junto al Manzanares, donde podía perderse para caminar sin rumbo, observando en un corto espacio de tiempo lo que amaba y lo que odiaba de esa sociedad.

	—¿Qué más da si salvamos o no la Tierra? Ellos pueden volver a enviar a otro para que me mate aquella noche de 2023.

	—No creo que debamos verlo así.

	—¿Por qué no?, ya éramos pequeñas motas de polvo en el universo. Ahora ya sé que lo somos en un multiverso, con lo que somos más insignificantes todavía. Si todas las líneas discurren juntas —con su pie trazó varias líneas paralelas sobre la tierra del jardín—, ¿cuál es la importante?

	—Todas, doctor —David ya sabía dónde quería llegar Darrell.

	—¿Todas?, ¿por qué?

	—Porque para cada uno, la importante es en la que se tiene la consciencia. Doctor, tiene razón, y es posible que las cosas sean tal y como las está contando usted. Existe un futuro, desde el que yo vengo en el que no puedo hacer nada, y en el que usted murió hace más de cien años. Puede ocurrir que un viaje en el tiempo vuelva a cambiar ésta realidad y no nos demos cuenta. Pero nuestra consciencia está aquí.

	—Pero lo que ocurra en esas realidades paralelas nos afectará aquí —afirmó Darrell.

	—¿Y qué?, ¡no nos daremos ni cuenta! Para nosotros sólo serán circunstancias que el destino nos pone delante, buenas o malas. Las achacaremos al azar, a la suerte o como queramos llamarlo, pero no podremos hacer nada para cambiarlas.

	—David —Darrell continuó la marcha, esperando que el otro se pusiera a su lado—, soy un hombre de ciencia. Para mí, todo debe tener una explicación.

	—Doctor, ¿se imagina tratando de explicar en la Edad Media cómo funciona un teléfono móvil? Le tacharían de loco; o peor, de brujo. Quizá hasta acabara en una hoguera —dijo David con un tono que pretendía insinuar que podía ser una buena idea—. Pero, doctor, que no conozcamos la explicación de algo, no significa que no la tenga.

	—Somos unos recién nacidos para comprender algo tan complejo. A lo mejor, en estos momentos hay gente en el año 3000 viéndonos por una pantalla y partiéndose de risa viendo lo ignorantes que somos.

	—Es posible, doctor. Pensamos que sólo existe una realidad, y quizá haya múltiples. 

	—La vida es demasiado corta para alcanzar todo aquello que deseo comprender, maldita sea —Darrell había rebajado su tensión, y pensaba en voz alta mientras seguían caminando. La Gran Vía se abría ante ellos, en ese tramo de subida que tan incómodo comenzaba a hacérsele al doctor.

	—Durante un tiempo, estuve destinado en la Unidad de Pacificación. Es un eufemismo de resolver las cosas del modo que sea, ya me entiende. Era duro, peligroso y, a veces, tenía que hacer cosas que no quería, pero seguía órdenes. Me hubiera vuelto loco si las hubiera cuestionado, probablemente formaban parte de un plan global que nadie me había explicado. En esos momentos, lo único que me ayudaba era la realidad, centrarme en el momento que estaba viviendo. Tomar los datos objetivos, lo que mis ojos veían, y limitarme a seguir las órdenes.

	—Quizá tengas razón, bastante complicado es todo como para tratar de solucionar lo que no está a nuestro alcance. Por cierto —Darrell hizo un gesto con la mano, para cambiar de tema—, no hemos hablado de tu plan, pero parece ser que tienes ganas de morir.

	—Mi plan no es morir —David se detuvo y se giró a mirar el tramo de la subida de Gran vía que ya habían recorrido—, sólo que la vía de escape, si la hay, tendré que descubrirla allí mismo. Habrá que improvisar un poco. Usted sabe igual de bien que yo que mi plan es la mejor opción.

	—Pero eso no significa que me guste, amigo —Darrell se cogió del brazo de David, las piernas ya le pesaban.

	—No se preocupe; ahora mismo, en un universo paralelo estamos usted y yo jugando al golf —sonrió David.

	—Puede ser, hijo, pero si mueres, el que lo sentirá seré yo. En este universo.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	9.

	Febrero, 2025 – Ocho meses para la invasión.

	Todo iba según lo previsto. Lizandra había hecho volar la nave, incluso había conseguido salir de la atmósfera, apoyado por un equipo de oxígeno para poder respirar. Estaba sorprendido por la velocidad que podía alcanzar aquel vehículo, por lo estable que era a turbulencias y vibraciones y, lo más importante, porque era indetectable, aunque no sabía qué tecnología utilizaba para ello. Durante sus pruebas, había solicitado a antiguos colegas de radar en la base aérea de Torrejón de Ardoz que monitorizaran actividad inusual en la zona. Nada. Ni una sola mención a un objeto que, con toda seguridad, superaba Match-5 y salía, y volvía a entrar, de la atmósfera terrestre. David le dijo que era el momento de mostrarle a él cómo funcionaba aquel cacharro. No quería estrellarse antes de llegar a la nave nodriza.

	Santiago, por su parte, ya sabía cómo perforar los trajes. Las agujas de tungsteno funcionaban, sí, pero sólo a menos de diez metros, y con el rifle. La pistola de dardos estaba descartada, y si David disparaba desde una distancia superior a esos diez metros, no perforaría los trajes de los Transparentes. Aun así, la distancia máxima ideal era de seis metros. Iba a tener que acercarse mucho a ellos para poder inocular el virus. 

	Darrell y Dela estaban volcados en el proyecto viruela, apenas los habían visto en los últimos dos meses. Viajaban por todo el mundo, de un laboratorio a otro, supervisando la fabricación y distribución de aquel antiguo enemigo. Cuando hasta hacía poco tiempo sólo se conservaban dos muestras del virus en todo el planeta, en ese momento había miles de viales, con el consecuente peligro de que cualquier accidente se convirtiera en un grave problema mundial de salud. Sin contar con que algún grupo terrorista se hiciera con uno, o varios, de esos viales, y provocara un atentado biológico. Las vacunas se distribuyeron entre los países antes de recibir las dosis de viruela, nadie quería tener en sus manos algo tan peligroso sin poseer el remedio. Todo se encontraba en un precario equilibrio, como un funambulista sobre un cable, sin red ni sujeción. Pero, hasta el momento, ese equilibrio se mantenía, todavía seguían en pie.

	La enorme nave extraterrestre se acercaba, los observatorios astronómicos la tenían permanentemente localizada, y vigilaban todos sus pasos. Los cálculos de inferencia del momento de su llegada seguían vigentes, en apenas ocho meses la tendrían sobre sus cabezas. Y llegó el momento que la comisión de crisis había temido desde el principio. Avisar a la población. Según Darrell, que estuvo presente en todas aquellas reuniones, algunos países del Comité de Seguridad de la ONU abogaban por contar la verdad. Preparar a todo el mundo para lo que estaba por venir, sin tapujos ni rodeos. Pero, finalmente, se impuso la opinión de que informar de todo aquello con tanta antelación, podría desestructurar el modo de vida de todo el planeta, dificultando, incluso, el poder mantener el orden en disturbios y altercados a nivel global. El comunicado oficial anunció una tormenta solar sin precedentes, que podía llegar a afectar a vehículos, satélites y aparatos eléctricos. Con esa excusa, se editaron manuales sobre cómo reducir los efectos de la tormenta solar: desconexión, protección en jaulas de Faraday caseras, eliminación de electricidad estática y vaciado de acumuladores y baterías. Dejando claro que la tormenta solar no tenía efectos sobre la salud, el mundo se tomó la noticia como un acontecimiento exótico y curioso, el cual, con las medidas oportunas, quedaría como una maravillosa anécdota para contar a los nietos. La comisión de crisis sabía que, tarde o temprano, tendría que decir la verdad, pero consideraban que era un tiempo demasiado prolongado para que la población mantuviera la calma. Muchas vidas estaban en juego, nadie quería que el pánico causara las primeras.

	Todo ese precario equilibrio saltó por los aires con el atentado de Roma, el peor, en número de víctimas desde el 11-S. Los terroristas, de cualquier signo, buscaban los objetivos más fáciles y, por ello, más notorios y sangrientos, lanzando el mensaje de que ningún lugar era ya seguro. Todavía no había sido reivindicado, ni se había terminado de contabilizar las víctimas, aunque el recuento iba por más de novecientas. Un concierto musical de varios ídolos juveniles había congregado a más de cincuenta mil personas en el estadio olímpico, llegados de todos los rincones de Europa. Programadas y sincronizadas, varias mochilas bomba escondidas entre el público habían estallado a la vez entre toda aquella gente, con un terrorífico poder destructivo. Los terroristas aprovechaban la era de la tecnología para que fueran los propios asistentes al concierto los que divulgaran imágenes y vídeos de lo que estaba ocurriendo. Las redes sociales ofrecían en vivo lo que estaba pasando, mostrando a todo el mundo el horror que allí se vivía. Terror y tecnología, buenos aliados. Además de las víctimas de las explosiones, policía y bomberos todavía estaban sacando cadáveres de las avalanchas que se habían formado para huir de aquella ratonera. Los vídeos mostraban como la gente se pisaba unos a otros para ser los primeros en escapar de aquel infierno. El instinto de supervivencia, el hombre es un lobo para el hombre. 

	La principal teoría era que los autores del atentado se habían infiltrado como trabajadores de las empresas que tenían que montar el escenario, la iluminación o el sonido. Las medidas de seguridad evitaban que el público pudiera acceder al recinto con ningún objeto o paquete sospechoso. Pero parecía que los terroristas habían encontrado un agujero por el que colarse para preparar todo aquello. Les habría llevado meses, o años, de planificación. Se hablaba de que pudieran ser trabajadores legales de dichas empresas, con lo que tendrían que haber pasado procesos de selección, entrevistas, e incluso trabajar en otros eventos anteriores para ganarse la confianza de sus superiores. El terror se sofisticaba cada vez más.

	Con el mundo en estado de shock, Dela encontró un hueco para volver a casa durante unos días. Le sorprendió cómo Crowe había tomado posesión de su apartamento. Por un lado, lo había hecho propio, lo que se reflejaba en la comida que había en el frigorífico, los libros en su mesilla de noche, o los productos del baño. Pequeños detalles que indicaban intimidad personal. Pero, por otro lado, la casa seguía siendo la misma. El orden, la limpieza, la posición de los muebles. La sentía diferente, pero se alegraba de volver a estar allí de nuevo, aunque sólo fuera por un breve espacio de tiempo. David llegó, cargado con unas bolsas del supermercado, y no pudo evitar una sonrisa al verla allí. 

	Estaba cambiada. Sobre todo era cansancio, se advertía en su rostro. Había adelgazado un poco, y el cabello, que lo llevaba más largo de lo habitual, acentuaba esa impresión. Ella lo vio igual, con la misma seguridad de siempre. Se quitó las gafas de sol y volvió a ver sus cicatrices, mal disimuladas por la barba. No pudo evitar echarse en sus brazos, necesitaba un abrazo de alguien de confianza. David sintió que la tirantez que entre ellos se habían instalado en los últimos tiempos había desaparecido. La apretó contra su cuerpo, y le ofreció el abrazo que ella esperaba. Dela parecía perdida, sólo necesitaba sentirse en casa. Para él, estando ella allí, aunque las cosas fueran más confusas que nunca, volvían a tener sentido. Él se empeñó en hacerle la cena. Costillas a la miel, David sabía que era un plato que a ella le encantaba. Bajó a por un vino, él no bebía y no solía tener en el apartamento, pero la ocasión lo merecía. Quería aprovechar la sorpresa de tener allí a Dela para arreglar las cosas entre ellos, y con un Rioja por medio, todo iba a resultar más fácil. 

	No es que estuvieran enfrentados, sino que se había producido un distanciamiento sin que ninguno de los dos hiciera nada por evitarlo. A David le resultaba curioso: Darrell, el científico veterano y riguroso, había creído su historia desde el primer momento, pero Dela, la joven, creativa y brillante investigadora, era la que había mantenido una actitud reticente ante todo aquello. Pese a que había visto el cadáver del extraterrestre y su nave. Pese a que él salvara la vida de Darrell, e incluso, aunque se hubiera confirmado la aproximación de la nave nodriza. Lo que al principio era rabia, el tiempo separado de ella lo convirtió en comprensión. Crowe pudo darse cuenta que todo se reducía a una sola cosa: miedo. La historia de La Operación del primer David Crowe, y lo que él había contado sobre el importante papel de Dela, minaron la confianza de ésta. Ella pensaba que no estaba preparada para algo así, que no había nacido para eso. 

	El tiempo había servido para que David se diera cuenta de que Dela no tenía que llevar ya ese peso en su mochila. Si su plan funcionaba, fuera cual fuera el resultado para él, habrían vencido. Si su plan no funcionaba, las fuerzas de la ONU tendrían la viruela y la forma de perforar los trajes para inocularla. La segunda opción sería mucho más traumática, sin duda, pero el papel de ella en esta nueva línea temporal había cambiado. Producir virus y vacuna era su papel estelar en esta nueva película.

	Mientras Dela abría el vino, David sacó el recipiente del horno. Olía de maravilla, y pensó que los pocos platos que había aprendido a cocinar, le salían bastante bien.

	—¿Cómo se conocieron los Crowe y Dela de tus leyendas? —preguntó ella mientras servía el vino.

	—Pues no lo sé, ni siquiera sé si está documentado. Tú y yo, los otros tú y yo, se escondieron en un refugio de montaña antes de que todo comenzara, y salieron de allí dos años después.

	—Recuerdo que me lo contaste, ¿por qué se escondieron?

	—Imagino que a esperar que pasara la tormenta —ambos se sentaron a la mesa, y David levantó su copa—. No sabes cuánto me alegro que estés aquí —ella chocó la suya de manera suave, y probaron el vino.

	—¿Pero sabían lo que estaba pasando?

	—Él sí, ella no —contestó David—. El otro Crowe debía saber lo importante que Dela iba a ser en La Operación. Supongo que no se le ocurrió mejor forma de protegerla.

	—No sé, es todo muy extraño. Sin haber visto nada, ella se va al refugio con él; demasiada confianza, ¿no crees? Quizá me secuestraste – levantó una ceja y esbozó una pequeña sonrisa. No estoy lanzando mi arsenal, tranquilo.

	—No lo había pensado, pero no es mi estilo… creo —le devolvió la sonrisa.

	—Esto está muy bueno —dijo Dela tras el primer bocado—. A lo mejor tu futuro está entre fogones.

	—De momento nuestro futuro está en otro asunto. Luego, si te cansas de la ciencia, podemos abrir un pequeño restaurante. Una carta no muy extensa, pero deliciosa. Tú tendrás que mejorar tu atención al cliente; querrán ver a una guapa y sonriente encargada.

	—No es problema, eso creo que puedo hacerlo —le guiñó un ojo. David se dio cuenta de que ella estaba cómoda; hacía mucho tiempo que no encontraban un momento relajado a solas.

	—Crowe sabía el papel que Dela iba a jugar. Desde pequeño sé que ella salvó a la humanidad —le contó él.

	—Eso es lo que no entiendo ¿Cómo lo sabía?, ¿por qué la escondió?

	—Es evidente, ¿no? Él viajó en el tiempo, sabía lo que iba a pasar. Sabía que los Transparentes aterrizarían en aquella playa, preparó todo el plan, y ella tenía que ejecutar la parte del virus. 

	—Ahí es donde quiero llegar, David —ella dejó los cubiertos sobre el plato— ¿Dónde estamos?, ¿en qué punto nos encontramos? Si Crowe viajó en el tiempo, es porque todo ya había pasado antes. Probablemente algo acabara muy mal para que tuviera que llegar alguien del futuro a intentar arreglarlo. Y ahora, vuelves tú, a intentar arreglar algo de nuevo. ¿Cuántas veces ha ocurrido ya?, ¿no te das cuenta?

	—Dela —él también dejó de comer—, Darrell tenía la misma pregunta, pero no tengo respuesta. Sólo sé que en el único lugar y momento en el que puedo hacer algo es aquí y ahora. Donde vive mi mente, donde soy consciente de lo que está ocurriendo. La verdad es que no sé cuantas veces he viajado, cuantas veces nos hemos conocido… o cuantas veces mataron al doctor esa noche en su laboratorio. Sólo sé lo que está pasando ahora, y la única opción es hacer lo que debemos hacer.

	—Pero, según tú, has provocado un cambio en la línea temporal.

	—Eso es.

	—Entonces, alguien puede producir otros cambios.

	—Por desgracia, sí.

	—¿Y si todo lo que hacemos no sirve para nada? —Dela se dio cuenta de que había elevado la voz más de lo que hubiese querido.

	—¿Y si todo lo que hacemos sí que sirve para algo? —David tomó la mano de Dela y le habló con tono pausado—. Podemos debatir sobre cosas que no entendemos, o podemos actuar. Yo voy a actuar, y os necesito.

	—Tú vas a morir, David. En el caso que entres a esa nave, sabes que no vas a salir con vida de allí.

	—Si consigo meter el virus a unos cuantos, será un mal menor.

	—Por eso me distancié, David —Dela se recostó en su silla, olvidándose del plato— ¿No te das cuenta? Olvídalo, no vale la pena.

	—¿De qué no me doy cuenta, Dela?

	—De que no me puedo enamorar de alguien que en su lista de tareas para dentro de unos meses está suicidarse.

	Aunque la noche era fría, ella salió al balcón con la copa de vino. Su barrio, de calles estrechas y edificios bajos, respiraba tranquilidad cuando acababa la jornada y el tráfico dejaba de ser tan intenso. Las tiendas habían cerrado, incluso las que estaban regentadas por emigrantes, que solían bajar la persiana más tarde. Sólo las dos cafeterías de su calle continuaban atendiendo clientes, necesitados de un café caliente o una copa para olvidar el día. La ausencia de luna dejaba ver algunas estrellas, aunque era difícil con tanta farola, y Dela pensó que, en los pocos metros cuadrados de su balcón, el mundo parecía ajeno a todo lo que ocurría. Tensiones políticas, refugiados de guerras en países que la gente no sabía poner en el mapa, atentados terroristas, desempleo. Y para colmo, una nave espacial del tamaño de una ciudad mediana se acercaba a hacerse con la Tierra. 

	David salió al balcón. Traía una pequeña manta, que puso en los hombros de Dela.

	—El mundo se ha vuelto loco —dijo mientras se envolvía con la manta que él le había traído.

	—El mundo siempre ha estado loco, Dela. La historia del ser humano son guerras, religión y deseos de poder.

	—Ya, pero mi consciencia está aquí y ahora – y le sonrió, dándole la razón a su argumento durante la cena.

	—Entonces, hagamos lo que debemos.

	—Darrell está en Roma, le han llamado por lo del atentado.

	—¿Qué pinta él allí? —preguntó David, extrañado.

	—Hay miles de viales de viruela repartidos por todo el mundo. Sólo es cuestión de tiempo que alguien utilice alguno. Ha ido a comprobar si se han usado allí, junto con las bombas.

	—Si el pequeño americano pensaba jubilarse, lo va a tener difícil.

	—David, novecientos jóvenes, casi niños ¿Quién puede hacer algo así?

	—Dela, la ignorancia campa a sus anchas en este siglo. Es fácil encontrar a cuatro descerebrados que, en el nombre de su dios o su ideología, crean que están haciendo lo correcto. La verdadera maldad está en el que lo organiza, aquellos que no se manchan las manos.

	—Tengo ganas de que llegue la nave, que todos podamos verla. Que el mundo entre en shock, y haya algo más importante de lo que preocuparnos.

	—Verás, Dela —él se apoyó en la barandilla, sin mirarla. No sabía cómo decírselo—. Llevo tiempo pensando algo, tú me has dado más argumentos. Patterson, mi jefe, ya me avisó. En esta época es cuando el mundo alcanza las más altas cotas de bajeza moral. No le creí entonces, pero veo que tenía razón. Destrozamos el planeta y nos matamos entre nosotros. Somos la peor especie que habita la Tierra, el cáncer que la está matando. Pero mi época no es así, alguien logró arreglar todo eso.

	—¿Tú y yo?

	—No —David apuntó al cielo—. Ellos.

	—¿Ellos? —Dela arrugó su nariz, no entendía qué quería decir.

	—Su llegada limpió el planeta. Primero nos matamos entre nosotros, ellos sólo miraron, y bajaron después para rematar su trabajo. Ellos resetearon la historia y pudimos comenzar de cero, tratando de no cometer los errores del pasado.

	—Después de morir la mitad de la población mundial, ¿no?

	—Después de limpiar el árbol para que pueda dar mejores frutos, Dela. Esa es la verdad, si la vieras te convencerías.

	—¿Y qué propones?

	—Seguir el guión, dejar que las cosas pasen como se supone que deben pasar.

	—¿Escondernos en un refugio de montaña?

	—Escondernos, salir, preparar La Operación, y acabar con ellos. Así es como se supone que deben pasar las cosas.

	—También se suponía que Darrell tenía que estar muerto, pero no lo está.

	—Es un pequeño detalle a nuestro favor, puede ayudarnos en 2031 —replicó David.

	—No es un pequeño detalle, es un cambio de tu guión. Como puede haber otros cambios en todo lo que has hecho, de los que no nos hayamos dado ni cuenta —Dela pensaba en voz alta— ¿Y si eso hace que las cosas no salgan como se supone que deberían salir?, ¿y si es un efecto mariposa que tira por tierra nuestra supuesta operación de 2031?

	—Es posible, Dela ¿Pero crees que el mundo va a cambiar si tenemos éxito ahora? Si actuamos tan rápido, quizá la gente ni se dé cuenta de lo cerca que ha estado del final. Sí, sabremos que no estamos solos en el universo, pero al final no serían más que noticias de las que nadie conocerá las posibles consecuencias que habrían podido tener. Les expulsamos, desaparecen de nuestras vidas, y seguimos con nuestras miserias ¿Y si ocurre eso, Dela?, ¿de qué habrá servido todo esto?

	—Quizá de nada, David —ella guardó silencio unos segundos—. Pero no somos jueces, no somos quien para decidir si la mitad de la población vive o muere. No volvería a dormir tranquila sabiendo que quizá pudimos haberlos salvado. Por mediocre que sea este mundo.

	—Bueno, pues dejémosles que bajen. Tenemos el virus y sabemos cómo atravesar los trajes. Que sean otros quienes se enfrenten a ellos, quizá no haya que limpiar el árbol, pero sí sacudirlo un poco —David se frotaba los brazos mientras hablaba, la temperatura bajaba.

	—Creo que es la primera vez que veo algo humano en ti —ella se acercó y cubrió la cicatriz de su rostro con la mano, dándole calor—. Tienes miedo, soldado —dijo con delicadeza—. Mi viajero del tiempo, el hombre del plan, comandante Ulises Joyce… estás aterrado —él cerró los ojos para sentir más cerca el contacto de su mano en el rostro.

	—No creo en la humanidad, Dela. Lo siento —no quería abrir los ojos, ni que esa mano se apartara de él jamás.

	—Ni yo, David. Pero creo en algunas personas, creo en ti. Llegaste a nosotros, eres el regalo de tu época a la nuestra.

	—Sí, alguien de quien no te quieres enamorar.

	—Porque yo también tengo miedo, David —cogió su rostro con las dos manos, y lo bajó hasta juntar su frente con la de él, el gigante de casi dos metros que daría su vida sin dudarlo por expulsar a los Transparentes—. Pero si tú enfrentas tus miedos, quizá sea el momento de que yo también lo haga.

	Dela buscó la boca de David y el frío de la noche desapareció para ambos. El beso saldó las deudas pendientes que tenían el uno con el otro, sabiendo que aquello de lo que huían era lo mismo que los unía. Dela tomó su mano y pasaron al interior. Aquella noche sólo deshicieron una cama.
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	2 de Julio 2025 – cuatro meses para la invasión.

	“Esta mañana, a las 08:45 minutos, hora central europea, hemos recibido el primer impacto de la inusual actividad solar que habíamos anunciado hace varios meses. La frecuencia de emisión de dicho impacto sólo podía afectar a equipos de rastreo espacial y satélites. Hablamos de telescopios, radiotelescopios, y una determinada red de satélites que trabaja en dichas frecuencias. En concreto, los encargados de transmitir imágenes del espacio a la agencias de todo el mundo. Les comunico que los daños han sido mínimos, los planes de prevención eran adecuados y, aunque algunos equipos han resultado dañados, ninguno de ellos es clave para tareas de defensa o comunicaciones. En estos momentos, una comisión de expertos está valorando y estudiando las frecuencias que pueden alcanzar las próximas oleadas de esta tormenta solar. Recibirán la información en cuanto haya sido contrastada para comunicarles las medidas oportunas a tomar”.

	La declaración de Clifford Travis, como portavoz de la Comisión de Crisis, televisada a través de todas las emisoras del planeta, fue el pistoletazo de salida para BELIEVE. La verdad era que nadie le había dado ese nombre, sino que se había extendido de forma popular porque la fotografía de Igor Yanukov, el impulsor del grupo, estaba tomada en su despacho, donde podía verse el poster que Fox Mulder tenía en su oficina. La imagen borrosa de un ovni sobre unos árboles, salpicada por la leyenda I want to believe. 

	Varias voces se habían alzado desde hacía tiempo, a través de podcasts, blogs o canales de Youtube, pero siempre se les consideró meros difusores de teorías conspiranoicas. Pero Yanukov, antiguo alto cargo de la Agencia Espacial Rusa, junto con otros reputados astrónomos de varios países, ya jubilados, habían seguido el caso con especial interés. Desde luego, el sol no estaba teniendo una actividad tan inusual como para que esas oleadas llegaran a la Tierra, por lo que decidieron intentar averiguar qué estaba ocurriendo realmente. Habían tenido la deferencia de esperar la declaración institucional, pero, una vez comprobaron que dicha versión era una sarta de mentiras, pasaron a la acción. 

	En el vídeo que difundieron ese mismo día, prueba de que ya estaba grabado antes de la intervención de Travis, Igor Yanukov, manteniendo el anonimato de sus compañeros de ancianas travesuras, desmentía con datos el bulo de la tormenta solar, y razonaba porqué el pulso electromagnético llegado a la Tierra no podía tener un origen al que la cosmología pudiera dar explicación. Por lo que, parafraseando a Conan Doyle en boca de Holmes, una vez eliminadas todas las posibilidades, lo que quede, por increíble que parezca, es la verdad. Y lo único que quedaba era que ese pulso nos lo hubiera enviado alguien. Y como los miembros de BELIEVE no eran unos imberbes principiantes, y tenían la paciencia suficiente como para esperar la versión oficial, habían ido recopilando datos de los contactos que todavía les quedaban en sus respectivas Agencias Espaciales. 

	Los barridos espaciales a los que habían tenido acceso les habían revelado el pequeño punto que no coincidía con un cuerpo celestial. Como encontrar una aguja en un pajar y con los ojos vendados. Pero es lo que tenía ser jubilados, disfrutar de tiempo libre, y poseer mentes privilegiadas. Así que, por imposible que pareciera, aquella era la verdad. Un objeto, de unos quince kilómetros cuadrados, se acercaba en dirección a la Tierra. Y si enviaba esos pulsos de origen artificial, la respuesta estaba clara. No estamos solos en el universo.

	La viralización del comunicado no se pudo parar. Dentro de BELIEVE se había discutido sobre la conveniencia o no de contar aquella verdad. No eran gente necesitada de fama ni con deseos de buscarla; eran científicos. Y sabían las implicaciones de todo aquello: negación por parte de las instituciones, aparición de sectas del fin del mundo, posibles disturbios a nivel internacional y, sobre todo, miedo. Colectivo e individual. Miedo a que todo aquello desembocara en una crisis económica que afectara al empleo, y miedo de padres por proteger a sus hijos. Pero llegaron a una conclusión, aceptada por unanimidad en el grupo, por mucho que les doliera. El objetivo de la ciencia es revelar la verdad, y a ella se debían. Las posibles consecuencias de esa verdad no eran culpa suya; serían todos aquellos políticos que se codeaban en las cumbres multilaterales, o en los lujosos Parlamentos, los que tenían que buscar las soluciones y tratar de que aquello no se fuera de las manos. 

	Entre los nombres que jamás citó Yanukov, en sus vídeos o entrevistas, estaba el de Milton Darrell. Se habían conocido hace unos años, cuando Rusia puso en marcha un programa sobre el comportamiento de los virus en el espacio. Si en un futuro que aún parecía lejano querían establecer colonias más allá del planeta Tierra, había muchos detalles a tener en cuenta. Y uno de ellos era el ciclo vital de los virus. Aquel programa no llegó a nada, por temas presupuestarios, pero dejó una intermitente, aunque cordial, relación entre ambos científicos. El ruso, en cuanto averiguó que algún papel debía estar jugando Darrell en todo aquello, se puso en contacto con él. En la amplia habitación de hotel en Bruselas, que Darrell ocupó durante unos días, meses atrás, las sospechas de Yanukov quedaron confirmadas.

	Milton Darrell sabía que el ruso no era ningún necio, la astronomía no era su especialidad, y no podía echarse un farol con él. Pero la verdad es que tampoco quería. David Crowe tenía razón: una inacción sería letal para el planeta. Y conociendo los tiempos de la política, poder dar pasos firmes ante la amenaza que se venía iba a ser muy complicado. Sin contar con que aparecerían los remilgos de intentar comunicarnos con ellos en todos los idiomas conocidos, o no disparar hasta que demostraran actitud hostil. Darrell le hizo prometer dos cosas antes de empezar a hablar: anonimato total para él, e información verídica para la población. No sólo con la verdad de lo que estaba ocurriendo, si no también difundir, de manera clara y sencilla, cómo evitar, en la medida de lo posible, los daños que los pulsos podían provocar en cualquier hogar o comunidad del mundo. 

	Lo que Darrell contó a Yanukov aquella tarde excedía, en mucho, los peores presagios del ruso. No logró sacarle cómo sabía todo aquello, pero le creyó. El número de pulsos que se iban a recibir, sus fechas aproximadas y a qué iba a afectar cada uno de ellos. La fecha de la llegada de la nave, que BELIEVE ya había calculado, y cómo acabar con ellos. Darrell le dijo que él se encargaba de todo lo relacionado con el virus y la forma de atravesar los trajes, BELIEVE sólo debía ocuparse de informar, para que el mundo estuviera prevenido.

	A partir del comunicado oficial de Clifford Travis, y el posterior vídeo de Yanukov, ambos grupos entraron en una lucha mediática para negarse el uno al otro. Pero, ya fuera por impactante o por novedosa, la gente concedió más verosimilitud a BELIEVE que a la propia ONU. El Comité de Crisis comenzó a plantear, pasados los días, la necesidad de detener a Yanukov y parar todo aquello. Pero Clifford Travis, quien tenía un papel estelar en todo aquel embrollo, fue capaz de reconducir la situación, como asesor del Presidente de la OMS que era. Detener a Yanukov no haría más que reforzar su tesis y, además, les estaba quitando un trabajo de encima. El Comité de Crisis sólo tenía que empezar a reconducir su discurso, alabar el trabajo de Yanukov, y tomar la iniciativa. De nada serviría la credibilidad en un planeta devastado y, una vez empezaran los fuegos artificiales, nadie se acordaría de todo aquello. Tenían tiempo, aún quedaban unos meses para la llegada de la nave. Que BELIEVE se ocupara de cómo formar a la gente para proteger las baterías de sus coches, que ellos ya tenían bastante con las centrales nucleares o las cabezas atómicas. En un momento trascendental para la humanidad, todo el mundo se sentía perdido. Y no hay nada peor que eso, e intentar parecer que sabes lo que haces, aconsejó Travis.

	A partir de ahí, todo fue demasiado deprisa. Se avisó de que el segundo pulso afectaría a las comunicaciones, sobre todo a la telefonía móvil e Internet. El mensaje al mundo era de mantener la calma, el pulso sólo duraría unas horas y, todo lo que estuviera bien protegido, se salvaría o tendría mínimos daños. Desconexión o protección Faraday, preferiblemente ambas. Los esfuerzos de las empresas se centraron en proteger sus servidores, antenas, centralitas de información y volcar a discos duros todos aquellos datos que no se deseara perder. Los de las familias, en cambio, se basaron en proteger sus electrodomésticos y sus coches. Ya no había vuelta atrás. La productividad cayó hasta niveles nunca vistos, lo que, aunque no se traducía en despidos, lo hacía en impago de salarios en la mayoría de los casos. El abastecimiento de alimentos y gasolina se resintió, al no poder las empresas, producir todo lo que se demandaba, y al tratar de acumular en las casas lo máximo posible ante lo que estaba por venir. Las fuerzas de seguridad se apoyaron en ejércitos para controlar las calles y, aunque no se producían incidentes de gran relevancia, el ambiente que se respiraba era de calma tensa.

	En medio de todo aquel caos, el grupo de David Crowe seguía trabajando en la más completa clandestinidad, sabiendo que iban a ser la primera línea de defensa. Manteniendo como cuartel de operaciones la alejada nave industrial de la familia de Santiago, Dela ya les había filtrado los viales de viruela que necesitaban. Pese a que estaban sujetos a un riguroso control, Dela había logrado distraer veinte dosis de entre las miles que se estaban fabricando. Estaba cometiendo un delito, pero a esas alturas ya no le importaba. Si el mundo se encontraba así, no quería imaginar lo que podía llegar a ser no tener electricidad, había que intentar pararlo antes de que ocurriera. 

	Crowe les había explicado que, desde que la nave se detuviera en el límite de la atmósfera, y mandaran el pulso que afectaría a las centrales eléctricas, iban a transcurrir dos días. Esa era la ventana que tenían, pero, si querían que la viruela hiciera su trabajo e infectara a la colonia extraterrestre antes de que lanzaran el pulso, tenían que actuar el día de la llegada de la nave. Nueve de octubre de 2025. Apenas tenían cuatro meses por delante.

	Santiago había dado en el clavo con las agujas de tungsteno. Se hizo, por casi una fortuna, con cuatro rifles para disparar dichos dardos, con capacidad para cinco proyectiles cada uno. Probó, de manera incansable, los cuatro rifles y todas las agujas que le habían fabricado, disparando contra el traje del Transparente. Su zona de trabajo, dentro de la nave industrial, se había convertido en un pequeño campo de pruebas de tiro, con el suelo rotulado para cálculos de distancia, y disparando contra todas las zonas del traje, agujereado en ese momento como un queso gruyere. Las pruebas habían sido un éxito y, cerrado el punto de cómo inocular la viruela, era el momento de comenzar a preparar el traje para que David Crowe pudiera ponérselo en la incursión hasta la nave nodriza. No iba a ser tarea fácil modelar aquel traje que cubría a un bicho de más de dos metros de altura y una anchura de hombros como aquella, para que Crowe tuviera libertad de movimientos. Antes de ello, David se aseguró de que el método de perforación de los trajes e inoculación de la viruela estuviera ampliamente descrito en un informe que enviaron a Darrell, tal y como le había prometido. A partir de entonces, el doctor ya podría filtrarlo a la Comisión de Crisis cuando creyera oportuno. Era la contrapartida que había prometido a Darrell por guardar silencio sobre el traje y la nave que tenían escondidos.

	El único punto donde el plan de David Crowe fallaba, era por culpa de él mismo. No lograba hacerse con la nave y conseguir estabilizarla. Lizandra le había explicado, de manera teórica, cómo pilotar ese trasto. Cuando David se puso a los mandos, se vio claramente que no había relación entre la teoría y la práctica. La realidad era que Crowe, quien jamás había pilotado un artefacto volador, no tenía la sensibilidad suficiente como para poder coordinar la aceleración y el mantenimiento de la dirección necesarios para hacer llegar la nave a su destino. Además, las pocas maniobras de aterrizaje que había ensayado, habían resultado un completo desastre, siendo incapaz de hacer pasar el vehículo por una imaginaria puerta de acceso a la nave nodriza y posarlo en un determinado punto. En vista de la situación, Lizandra había realizado varias modificaciones en el interior del aparato para que pudieran entrar dos personas, y hacer el papel de instructor de vuelo. Veía peligro real en que David tuviera un accidente mientras entrenaba y todo el plan se fuera al traste. Nadie era imprescindible, pero la nave sí lo era. Si un accidente la dañara, adiós a toda esperanza de infectar a los Transparentes antes de que bajaran a la Tierra. 

	Al no conseguir estabilizar el vehículo, si David alcanzaba cierta altura, comenzaba a notar los efectos de la falta de oxígeno, que Lizandra apenas notaba si la nave se ponía a la velocidad y rumbo correctos. El piloto del ejército del aire era pesimista, quedaba muy poco tiempo, y David ni siquiera había comenzado los ensayos con la bombona de oxígeno, que era muy incómoda, pero necesaria ante los posibles efectos de la salida de la atmósfera.

	El primer vuelo con los dos dentro de la nave lo hizo Lizandra, mientras David ocupaba el improvisado asiento trasero. El piloto ya vio que la nave no se comportaba de igual manera, debido al peso y a la distribución del mismo. Aunque David aprendiera a volar con Lizandra dentro de la nave, cuando fuera a volar él a solas, las condiciones serían distintas. Iba a necesitar muchas horas de vuelo. También advirtió que David, cuando bajaba de aquellos vuelos de prueba, se sentía agarrotado y falto de fuerzas. Lizandra había visto eso en muchos entrenamientos de pilotos. Alcanzaban tal nivel de tensión que, cuando el vuelo finalizaba, necesitaban un tiempo para que sus cuerpos se recuperaran. Volar, entrar, aterrizar, abrir la escotilla y disparar, cambiando de rifle cada vez que se acabaran los proyectiles. Apuntar para dar en el blanco. Tratar de salir de la nave. Demasiadas tareas para un Crowe agotado tras el vuelo. Lizandra no vio más salida que tratar de hablar con Darrell y pedirle consejo. 

	En aquellos días, Darrell y Dela volvieron a Madrid, de manera definitiva hasta nueva orden. El reparto de virus y vacunas había terminado, y los países del Comité de Seguridad de la ONU eran ya los responsables del uso de ambas sustancias. Al informe que Darrell entregó por registro de entrada a la OMS, en su primera reunión con Clifford Travis, se le unió el anexo sobre cómo atravesar los trajes con las agujas de tungsteno. Como Santiago ya había comenzado a adaptar el traje a las medidas de Crowe, también pudo entregar una muestra del mismo, para que la ONU hiciera todas las pruebas que deseara. Por si finalmente había que disparar a los Transparentes en la Tierra, el anexo también incluía instrucciones para la fabricación de un traje que evitara las descargas eléctricas del arma que portaban en el brazo, el mismo traje con el que el antiguo Comandante Ulises Joyce se presentó aquella noche de febrero de 2023 en el despacho de Darrell. 

	Les habían dado el trabajo hecho y, si finalmente los Transparentes bajaban a la Tierra, sólo haría falta tener el valor suficiente para ponerse frente a ellos y, a una distancia inferior a diez metros, disparar el rifle de dardos tranquilizantes. No era poca cosa, pero habían ahorrado al mundo el trabajo de averiguar cómo vencerlos.

	Dela y el doctor, ya liberados de sus obligaciones con la OMS, se unieron al día a día del pequeño equipo que preparaba la arriesgada incursión a la nave. Les sorprendió comprobar cómo el trabajo de sólo tres hombres había llegado tan lejos, y cómo el alocado plan que David Crowe les comunicó hacía casi dos años, ya no parecía tan descabellado a la luz de los acontecimientos. Quizá el viajero del tiempo tenía razón, y había veces en las que un bisturí es más efectivo que un cañón. 

	Fue Dela la que se encargó de llenar los proyectiles que iban a disparar los rifles con el líquido que contenía el virus. Era una operación delicada, y Santiago se sintió aliviado de no ser él quien se ocupara de aquello. Mientras tanto, el antiguo guardia de seguridad se pudo centrar en la adaptación del traje del Transparente para que David pudiera vestirlo. Con miedo a dañarlo, evitó tratar de cortarlo con una radial, y decidió ir superponiendo las placas que lo componían, lo que iba en contra de la estética, pero a favor de la efectividad. El traje estaba salpicado de cientos de pequeños agujeros, las perforaciones producidas por las pruebas con los dardos de tungsteno. El resultado, una vez Crowe se lo probó, se acercaba a lo surrealista, pero una vez comprobó su peso y la libertad de movimientos que tenía, David estuvo seguro de que funcionaría. El casco hubo que adaptarlo con relleno de gomaespuma, el tamaño de la cabeza de un Transparente no tenía nada que ver con la de un ser humano.

	Esos días se acercaron bastante al concepto de felicidad para el pequeño grupo. Existía una amenaza y ellos tenían un plan para acabar con ella. Las cosas iban según lo previsto, y no miraban más allá de las tareas programadas para el día siguiente. 

	El único punto crítico seguía siendo la habilidad de David para pilotar la nave. Comenzaron a realizar entrenamientos donde David, después de aterrizar, tenía que disparar con el rifle a varios blancos ubicados junto al almacén. Darrell comprobó que Lizandra tenía razón. Además de que la destreza de David para aterrizar dejaba mucho que desear, cuando salía de la nave lo hacía desorientado y le costaba enfocar para acertar los disparos. La cosa cambiaba si Lizandra era quien pilotaba. La puntería de David aumentaba de manera notable, sobre todo porque sus pulsaciones no habían subido tanto como cuando era él quien pilotaba. A Darrell le preocupaba aquello, pero David les decía que estuvieran tranquilos, todavía quedaba tiempo.

	Dela comenzó a aparecer por el almacén con una pequeña cámara de vídeo. Quería que quedara constancia de todo aquello que estaban haciendo, nunca se sabía cómo podían desarrollarse los acontecimientos, y quizá llegara el momento que necesitaran esas grabaciones para defenderse. Darrell estuvo de acuerdo. Ninguno de ellos podía imaginar, todavía, la importancia que esa cámara de vídeo iba a tener en la historia de la humanidad.
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	8 de octubre 2025 – Un día para la invasión.

	David sabía que no estaba preparado, aunque tratara de aparentar que sí. Había mejorado en el control de la nave, pero las pruebas de aterrizaje y puntería no eran fiables. Infundía ánimos a los demás y a sí mismo, diciendo que no sabía qué situación encontraría en la nave, y que quizá pudiera quedarse unos minutos sin abrir la escotilla del vehículo para templar los nervios y recuperar fuerzas. Los demás intentaban animarlo, comentando que era muy posible que pudiera ocurrir eso, y que, con la adrenalina por las nubes por la proximidad de la acción, su cuerpo estaría preparado.

	Ese último día lo dedicaron a comprobar una y otra vez todo el equipo y el vehículo espacial. Nadie quería que todo se fuera al traste por algún pequeño detalle. Probaron los cuatro rifles, y los cargaron con los dardos de viruela. Las bombonas de oxígeno estaban llenas, las válvulas funcionaban bien, y las mascarillas, la que iba a llevar David y una de repuesto, estaban en perfectas condiciones. El traje se adaptaba bastante bien a su cuerpo, y el casco, con el relleno de gomaespuma, no le bailaba demasiado alrededor de su cabeza, aunque tampoco se ajustaba como un guante. Lizandra revisó la nave de arriba a abajo. La unidad de potencia, los mandos, el cierre de la escotilla. Todo estaba en su sitio. Para rebajar la tensión, Lizandra puso la lista de canciones de su padre, y David se sorprendió al ver que, al sonar aquella que tanto le había llamado la atención la primera vez, hasta Dela y Darrell se la sabían.

	The sun comes up

	And it shines all around you

	You´re lost in space

	And the earth is your own

	 

	—Es un éxito planetario, David ¿Cómo no vamos a conocerla? —Dela elevaba la voz sobre el maravilloso solo de guitarra, mientras sonreía por la ingenuidad del hombre que iba a viajar a las estrellas.

	—Discúlpeme si soy un ignorante en lo que a música del siglo XX se refiere, señorita —dijo David con cara de burla—. Lizandra dice que es mi canción.

	—La verdad es que se adapta bastante a tu situación, es cierto —le guiñó un ojo—. Aunque espero que tú nunca te pierdas en el espacio. ¡Santiago, ponla otra vez! —gritó mientras cogía la cámara de vídeo.

	Con Steve Miller Band a un volumen abusivo, Dela grabó a aquel grupo que cantaba a gritos mientras continuaba con sus tareas. Uno por uno, dedicó unos segundos de cámara a todos ellos, incluso Darrell se atrevió con el estribillo. Dela se guardó la última estrofa, giró la cámara y se grabó a ella misma cantando cómo el sol hacía resplandecer todo lo que se encontraba alrededor y veía la Tierra brillar mientras se encontraba perdida en el espacio.

	—Vayámonos, David. Está todo bien, y tienes que descansar. Mañana va a ser un día raro.

	—¿Raro? —sonrió él—. Gracias, Dela, pero estoy más tranquilo si me quedo aquí.

	—¡Anda, vete!, aquí está todo bajo control —dijo Lizandra—. Debes olvidarte de todo esto durante un rato, tratar de relajarte.

	—Sí, por favor, llevadme al hotel. Mañana madrugaremos, y a este cuerpo le cuesta cada vez más levantarse —Darrell estaba cansado, se veía en sus ojos.

	—Santiago y yo pasaremos la noche aquí, no te preocupes. Os esperamos mañana al amanecer. ¿A qué hora será visible la nave?

	—No lo sé, nunca me preocupé por ese dato. Si lo hubiera sabido, habría estudiado el pasado con mayor atención.

	—Da lo mismo, David. Lo has cambiado, de poco te habría servido lo que hubieras estudiado —Darrell lo tomó del brazo y le empujó hacia el coche.

	Los pulsos habían llegado en el orden y las fechas que David había anticipado. Si alguno de ellos todavía tenía alguna duda sobre la procedencia de aquel hombre, se le fueron cuando acertó en todas sus predicciones. El impacto de los pulsos resultó desigual, sobre todo de un país a otro. Las multinacionales de comunicación se encargaron de proteger sus instalaciones, pero la falta de tiempo y dinero hizo que se centraran en aquellos países donde más clientes tenían. De ese modo, en Estados Unidos y Europa, los teléfonos móviles seguían funcionando aceptablemente bien. En el sudeste asiático, lo mismo. Pero amplias zonas de Asia y África se encontraban incomunicadas, a la espera de que sus compañías locales pudieran poner en marcha las reparaciones por los daños que el segundo pulso había causado. Pese a ello, Internet seguía siendo un método fiable para comunicarse, ya que las granjas de servidores y los grandes nodos mundiales no habían sido afectados. Se tuvo la previsión de desconectar y proteger todas estas instalaciones, con lo que el mundo estuvo sin Internet durante un par de semanas, hasta que se comprobó que no existía peligro. Esas dos semanas fueron suficientes para crear un caos mundial, donde la banca y las administraciones públicas no pudieron operar en todo el planeta. Todo aquel proceso fue doloroso, ya que se pudo comprobar, por orden de preferencia, qué países eran de primera fila, y de segunda o tercera, para multitud de grandes empresas. Aquello destapó verdades que muchas organizaciones y ONG´s llevaban denunciando desde hacía años, y desde las instituciones se tomaban como exageraciones o afirmaciones ofensivas. El paso de las semanas instauró un clima de que había muchas cosas que cambiar en el sistema, y que, si todo iba bien y salían de aquella, habría que ponerse a reformar.

	El tercer pulso afectó a la frecuencia en la que trabajaban los sistemas de navegación que se conectaban a satélites. Todos los esfuerzos se dirigieron, sobre todo a la protección de vehículos y aviones militares por parte de muchos países. Todavía no habían entendido que la amenaza era global, pero políticos y asesores seguían preocupándose por poder decir que el enorme gasto en defensa, que se llevaba gran parte de los presupuestos anuales, continuaba siendo efectivo. Había cosas que no cambiaban. Pese a todo ello, este tercer pulso sí que dañó más de lo que en un principio se quiso reconocer. Aunque cada país trabajó individualmente en proteger su flota de cazas, portaaviones y baterías de misiles, lo cierto es que se perdió la conexión con los satélites, y algunas de las reparaciones requerían presencia física en el espacio, lo que en aquel momento estaba totalmente descartado. Ningún país se atrevió a decirlo, pero hasta que consiguieran reparar los daños, las más avanzadas tecnologías de defensa eran inservibles. Quedaba descartado el armamento pesado para enfrentarse a los extraterrestres. 

	Pequeñas compañías navieras y de aviación tampoco pudieron proteger sus flotas, con lo que dejaron incomunicados a los modestos países donde trabajaban. Que, además, coincidían en su mayoría con los más afectados por la falta de telefonía. El ingenio humano se puso en marcha, y las personas trataban de buscar soluciones a la falta de comunicación, que en casi todos los casos se suplió con largas tiradas de cable telefónico para recuperar una conexión de Internet que ya estaba más que olvidada, a través de antiguos módems de 56kbp.

	Las tesis de BELIEVE fueron aceptadas por la población, y nunca desmentidas por la ONU, por lo que aquello ya era un secreto a voces. Una nave extraterrestre se acercaba a la Tierra, y sus mensajes, en forma de pulsos electromagnéticos, no eran amistosos. Pero lo que siempre se pensó que iba a ser una bomba de pánico mundial, se reveló, más bien, como un aturdimiento, una falta de comprensión ante lo que estaba ocurriendo. Los seres humanos, siempre tan críticos con sus dirigentes, parecían confiar en que alguien acabaría arreglando todo aquello, como siempre ocurría con todo. 

	La ONU sabía que sólo quedaba un pulso, o eso decía el informe que Darrell entregó a la OMS, pero podía ser el que acabara con la débil estructura social que se sostenía a duras penas. La pérdida de energía eléctrica supondría la desintegración de todo; si se perdía la electricidad, se perdería la cordura. Esa era la responsabilidad que recaía sobre el pequeño equipo de Crowe. Lo sabían, y podían sentir el peso de la misma.

	Dejaron a Darrell en su hotel, con la promesa de recogerle a las cinco de la madrugada, y David y Dela continuaron hasta el apartamento de ella. Dela trataba de ocultar su alteración, David no disimulaba con su pesimismo. Pensaba en todo lo que había vivido: las misiones en la Unidad de Pacificación, el respiro en Inteligencia, la inmersión en SIROCCO, y el viaje en el tiempo para salvar a Darrell. Pese a todo ello, nada era comparable a la misión que tenía por delante. No tenía miedo por su vida, muchas veces la había puesto en juego y, de momento, la moneda siempre había salido cara. Tenía miedo de fallar. No le quedaba el consuelo de que si fallaba, aún quedaría un guión por cumplir. Ese guión se haría cenizas, porque era él quien lo tenía que llevar a cabo en 2031. A partir de ese momento, la historia de la humanidad sería un libro en blanco y, sin David Crowe en la Tierra, habría que ver cuántos años de invasión pasarían antes de que a alguien se le ocurriera un plan para vencer a los Transparentes. Décadas, quizás siglos. Quizás nunca. Pensó que no era vanidad, era la simple verdad.

	—¿Estamos seguros de lo que vamos a hacer?, ¿de lo que estamos haciendo? —preguntó Dela mientras buscaba en el frigorífico algo para cenar.

	—Es el mejor plan que se nos ha ocurrido, pero es difícil estar seguros de algo a falta de unas horas.

	—No me refiero al plan en sí, David. Me refiero a este… ataque preventivo.

	—¿Ataque preventivo?

	—Sí, vas a subir hasta allá arriba para matarlos, para tratar de exterminarlos sin que nos hayan hecho nada.

	—Lo harán si no los detenemos, te lo aseguro. Además, han lanzado los pulsos.

	—Sí, pero que los pulsos nos afecten, no significa que ellos los lancen con intención de atacar. A lo mejor es simplemente su protocolo de llegada, su forma de avisar.

	—¿Por qué dudas ahora, Dela? —David cambió su tono; notaba temor en ella, y quería ser capaz de tranquilizarla.

	—¡La noticia más grande de la historia!, ¡no estamos solos en el universo! —Dela se llevó las manos a su cabello, que echó para atrás en un gesto de desesperación—. Y nosotros queremos negar al mundo todo el posible conocimiento que puedan traer. ¿Quiénes somos para decidirlo, David?

	—Ya te dije que podemos no hacerlo, Dela. Podemos dejar que las cosas sigan su curso, sé lo que hay que hacer, sólo hay que esperar hasta el año 2031. Pero tiene un coste, la mitad de la población de la Tierra. Tú misma me lo dijiste, no somos jueces. Yo también tengo dudas, pero sé lo que va a pasar. Tú me hiciste ver que podemos evitar la muerte de mucha gente. Mucha gente odiosa, pero también buenas personas. Los dos tenemos dudas sobre lo mismo, sólo que por razones distintas. 

	—Da igual las razones, David. El caso es hacer lo correcto.

	—Si no lo hacemos, el mundo se va a al traste. 

	—¡No entiendo cómo puedes saberlo! —sus ojos se acristalaron con lágrimas que querían brotar, aunque se resistía a dejarlas correr. David guardó silencio unos segundos, no quería elevar la tensión de aquella conversación.

	—Puedo saberlo porque ya ha ocurrido —repitió su argumento, pero con toda la calma que fue capaz de reunir.

	—Demuéstralo —le desafió—. Tenemos que elegir entre exterminar una raza extraterrestre, o dejar que muera la mitad de la población. Dame razones para poder elegir.

	—Jesús.

	—¿Jesús?

	—Tú misma me lo contarás, cuando llegue el momento. A menudo, un gran misterio esconde una solución muy sencilla. Tan sencilla que jamás se nos habría ocurrido.

	—Explícate —Dela parecía más calmada.

	—Tenías doce años, y Jesús, el psicólogo del centro de acogida trató de extorsionarte para abusar de ti, como ya hacía con otras compañeras —Dela se quedó paralizada—. Sabía cosas sobre ti que era imposible que supiera, no te explicabas cómo lo hacía. Llegaste a pensar que tenía poderes mentales. Pero la explicación era tan sencilla, tan infantil, que resultaba ridícula. Entraba en tu cuarto y leía tu diario, así te chantajeaba.

	—¿Cómo… cómo sabes eso?

	—Tú, resuelta, le tendiste una trampa. Todo saltó por los aires cuando se pasó con una de las chicas y la mandó al hospital.

	—¡David… ¿cómo sabes todo eso?!

	—Está en el diario de Crowe. Tú se lo contaste la noche antes de La Operación de 2031.

	—Dios santo —Dela estaba aturdida—, no se lo he contado a nadie nunca

	—Imagino que la situación en 2031 será tan extrema que necesitemos liberarnos de nuestras cargas, quitarnos peso de encima. Y ahora, nos encontramos en el punto de decidir si intentamos que las cosas puedan seguir como hasta ahora, con lo bueno y lo malo, o dejamos que sigan el curso que ya está escrito. El guión lo conocemos, al final venceremos, pero a un gran coste. Tú misma me dijiste que debemos dar una oportunidad a que las cosas puedan arreglarse.

	—¿No hay otra manera de hacerlo que no sea acabando con ellos?, ¿no hay forma de que las dos razas podamos convivir?

	—No la hay, Dela, créeme. Ellos vienen a saquear la Tierra.

	—Me va a estallar la cabeza —Dela se dejó caer en el sillón, sin fuerzas para seguir argumentando—. Me voy a la cama, y quiero que vengas conmigo.

	—No hay nada que desee más en este momento  —le sonrió de manera tímida y sincera. No sabía si iba a tener la ocasión de volver a escuchar esas palabras.

	—Una cosa más, viajero —Dela tomó su mano para llevarle a su habitación— ¿Qué más sabes sobre mí?

	—Que viviríamos en un mundo mejor si hubiera más gente como tú.

	 

	David apenas pudo dormir esa noche. Hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación y, aunque la conocía bien, no dejaba de asustarle lo desagradable que era. La dificultad para respirar, el golpeo del corazón en el pecho, el nudo en el estómago. No quería despertarla, así que salió al balcón, para ver si el frío calmaba sus ánimos. Sólo era ansiedad, lo sabía, pero era un caballo desbocado que no podía domar. Aquella misión era diferente de todas a las que se había enfrentado. Estaría a solas, cosa que no le gustaba, pero, por otra parte, no tendría que preocuparse nadie. Ese sentido de la responsabilidad siempre le pesaba. Pensaba en las paradojas que había encerradas en todo aquello. Se preguntaba cuál sería la historia del otro David Crowe, cómo habría llegado a participar en La Operación de 2031. Desde luego, no había salvado a Darrell, pero tampoco sabía en qué momento había viajado en el tiempo, si es que lo había hecho. Lo lógico era que sí, que en algún momento hubiera viajado hacia atrás; de otro modo no habría sabido cuándo y dónde iban a aterrizar las dos naves. 

	Pero su historia debía ser distinta. En primer lugar porque no había luchado con un Transparente en el laboratorio de Darrell. ¿De dónde vendría el David Crowe de las leyendas? Era absurdo preguntarse por todo aquello, jamás lo sabría. Era otra línea temporal, un universo paralelo que ni siquiera sabía si seguiría existiendo. Qué lejos quedaba la vida de Ulises Joyce, eran recuerdos lejanos que apenas resonaban en su cabeza. Patterson, Lechanier, la Federación o Miyazaki seguían existiendo en otro plano, aquel de donde él venía. Que tuvieran suerte en su lucha, que su momento más oscuro fuera vencido por la luz humana. Jamás lo sabría.

	Pensó en su padre, aquel irlandés con un curioso sentido del humor que eligió su nombre para que quedara bien con el apellido que debía llevar. No podía haber elegido uno mejor. No sólo por la novela, sino también por el héroe de Homero, el hombre que ideó la estrategia del caballo de Troya. No, no existía un nombre mejor para él. Y Dela, cual Penélope, tejiendo y destejiendo, llena de dudas, temiendo que él jamás regresara.

	El cielo comenzó a clarear, era momento de empezar a prepararse. Quizá fuera su último día en la Tierra, pero pensaba irse con la mente despejada. Ninguno de ellos estaba seguro de lo que iban a hacer, nadie podía asegurar que estuvieran haciendo lo correcto. No podía luchar en otras batallas que no fueran las que se iban a desarrollar donde tenía su consciencia. Era lo único a lo que agarrarse, la cordura del momento presente, la realidad que estaban viviendo. Y su consciencia estaba allí, en Madrid, el nueve de octubre de 2025.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	12.

	Madrid, 9 de octubre de 2025 – Día de la llegada.

	Desde algunos puntos del globo ya podía verse la nave con un telescopio casero. Sólo era cuestión de esperar a que la rotación de la Tierra hiciera su trabajo para que desde Madrid fuera visible. Cuando llegó ese momento, sobre las once de la mañana, ni siquiera hacía falta el telescopio. El día estaba despejado, y el objeto podía verse a simple vista. Los quince kilómetros cuadrados que ocupaba proyectaban una larga sombra, y oscurecían el cielo de quienes estaban debajo.

	Santiago y Lizandra ya tenían todo preparado desde primera hora. Según les contaron, habían incluso dormido unas horas. En cuanto el coche de Dela aparcó frente a la nave industrial, con el sol apenas visible todavía, supieron que David estaba tenso. Además de que su cara indicaba poco descanso, sabían que las dudas sobre el control de la nave le estaban minando. Aún así, su cuerpo y sus gestos señalaban determinación, jamás iba a echarse atrás. Llevaban años confiando en él, siempre habían sabido que no se equivocaban.

	—¿Estás preparado? —le preguntó Santiago.

	—Claro que sí.

	—Pues andando. Ponte el traje —Santiago le abrió la puerta para que entrara al almacén—. Dela, revisa los dardos y comprueba que el mecanismo de los rifles funciona bien —Santiago ya lo había comprobado varias veces, pero sabía que tener algo que hacer templaba los nervios de cualquiera en esas circunstancias.

	—¿A qué hora se calcula que la veremos?

	—A mitad mañana, aún tenemos unas horas.

	—¿Preparado, viajero? —Lizandra le dio un fuerte apretón de manos como bienvenida—. El viaje será corto, cuando menos te des cuenta tendrás esa nave ante tus ojos.

	—¿Nuestra nave está lista? —David quería cerciorarse de todos los detalles.

	—Está a punto, tranquilo. No te vas a enterar del vuelo.

	Aunque faltaran unas horas, David quería ponerse el traje. Acostumbrarse a él, sentirse lo más a gusto posible y practicar movimientos con un rifle en las manos. Subir, apuntar, bajar. Subir, apuntar, bajar. Darrell revisó los equipos de oxígeno, nadie se lo había pedido, pero tampoco quería estar sin hacer nada. El buen humor del día anterior había dejado paso a la tensión; había llegado el momento que esperaban desde hacía tanto tiempo. En secreto, a David le reconfortaba que hubiera lagunas en el plan, eso siempre dejaba un pequeño espacio a la improvisación, a la posibilidad de elección según se dieran las cosas. 

	La mayor duda que todos tenían era qué iba a pasar cuando se acercara a la gran nave, cómo iban a recibirlo. Por orden de Darrell, Lizandra había instalado una cámara en el interior del pequeño vehículo, para que el equipo de tierra pudiera ver lo que Crowe veía. Y para dejar constancia de todo lo que iba a ocurrir. Lizandra, por su cuenta y riesgo, había instalado otra cámara en el traje de David, a la altura del hombro.

	El momento de la verdad, la hora de poner en marcha todo lo que habían planeado. Sacaron la nave al exterior, preparada para el despegue. Santiago colocó dentro de ella los rifles, cargados. Los aseguró con unas cinchas para que no se movieran durante el viaje, y mostró a David cómo soltarlos.

	—¿No metes el otro equipo de oxígeno? —preguntó a Santiago.

	—Ahora entrará.

	—¿Cómo que ahora entrará?, ¿y Lizandra? —David estaba visiblemente nervioso.

	—Ya viene, tranquilo.

	Reconoció el traje de inmediato. Era el que la Federación le preparó para enfrentarse al Transparente. Para quitárselo aquella noche, Dela había tenido que cortarlo de arriba abajo, pero alguien había hecho un buen trabajo de costura. Sin duda, lo más difícil debía haber sido arreglar el casco de varillas metálicas, recordaba que había quedado destrozado. Y adaptarlo al cuerpo de Lizandra, mucho más bajo que él. Pero el resultado era bueno, Lizandra venía hacia la nave con el escudo de la Federación en su pecho. La estrella de cinco puntas redondeadas, Aedificare in cinere. Había olvidado por completo aquel traje de varillas metálicas, lo había borrado de su mente.

	—¿Dónde crees que vas? —David estaba alterado.

	—¿Tú qué crees?, me voy contigo.

	—¿Por qué?, no te necesito —el resto dejaron que fuera Lizandra el que hablara con David.

	—Pues yo creo que sí, voy a liberarte de pilotar para que sólo tengas que disparar.

	—Lizandra, ¿estás loco? —David rebajó su tono—. No puedes venir, tu mujer está embarazada. Sabes cuáles son las posibilidades de volver.

	—Amigo —Lizandra le puso una mano en el hombro—, ya nos has contado lo que está por venir. Y, aunque no me lo dijiste, vi en tus ojos que yo no vivo mucho más allá de 2031. Así que, tengo dos posibilidades: vivir lo que me queda en un mundo en ruinas, o tratar de salvarlo. La respuesta es fácil, ¿no crees?

	—Lo más probable es que ni lo salvemos, ni salgamos con vida. ¿Eso es lo que quieres?

	—Lo que no quiero es que los remordimientos no me dejen dormir por la noche. No quiero pensar que pude haber hecho más de lo que hice. Ni quiero esperar a la muerte encerrado en una base aérea. Así que, quieras o no, me voy a subir a esa nave y la voy a pilotar hasta ese monstruo que está ahí arriba —Lizandra no dejó lugar a la discusión.

	—¿Estáis con él? —preguntó David al resto. El silencio dio la respuesta.

	—Hijo —dijo Darrell tras unos segundos—, esto es demasiado importante como para que se venga abajo por un error de pilotaje. O porque te fallen las fuerzas si llegas ahí arriba. Lizandra vino a hablar conmigo y me contó todo. Si las cosas salen mal, será duro perder a dos amigos, pero estamos con él.

	—¿Dela?, ¿tú lo sabías?

	—Sí, David. No te dije nada porque sabía que te haría perder concentración. Lo hemos votado, y es lo mejor —Santiago asentía con la cabeza, confirmando que estaba de acuerdo con aquello.

	—Está visto que lo teníais todo pensado. En fin, esto es un equipo —al aceptar aquello, David se dio cuenta de que era una buena solución, y que parte de la tensión que sentía, desapareció. Esperaba que Lizandra tuviera razón y el vuelo fuera corto. Era muy incómodo ir con las piernas encogidas en el improvisado asiento trasero.

	Santiago preparó los equipos de oxígeno, y se acercó para colocar a cada uno el suyo.

	—¡Esperad! —saltó Dela—. Antes de poneos los cascos, quiero hacer una foto. Junto a la nave, vamos.

	David y Lizandra se colocaron delante de la nave que tenía que llevarlos a las estrellas y, mirando a la cámara, esbozaron una ligera sonrisa. Dela disparó varias veces, alguna de todas sería buena. Santiago comenzó a poner la máscara a Lizandra, y Dela cogió el equipo de David.

	—Cumple con lo que tienes que hacer, soldado. Pero vuelve, ¿me lo prometes?

	—Te prometo que lo intentaré.

	—Me vale con eso —y se elevó sobre la punta de sus pies para alcanzar los labios de él. Se habían quedado tantas cosas por decir, por hablar entre ellos dos, que Dela se arrepentía de no haberlas dicho. Pero ya no había tiempo.

	Las máscaras de oxígeno se acoplaban bajo los cascos, Santiago había hecho un buen trabajo. Darrell se acercó a desearles suerte, iban a necesitarla. Seguía teniendo dudas sobre si hacían lo correcto, pero ya no había vuelta atrás. Si las cosas no salían bien, la ONU tenía las instrucciones sobre cómo infectarles. Aunque todo sería más incierto.

	Cuando todas las cadenas de televisión del mundo emitían en directo la llegada de la nave, cuando la mitad de la población se escondía asustada y la otra mitad daba la bienvenida a los visitantes en los lugares más significativos del planeta, un pequeño vehículo espacial que transportaba a dos hombres despegó en las afueras de Madrid sin que nadie lo supiera. Lizandra fue elevando la pequeña nave verticalmente, hasta alcanzar una altura de unos cincuenta metros. En ese punto maniobró para apuntar hacia el cielo, y dio máxima potencia. Un destello azul emergió de los bajos de la nave, y la velocidad de aceleración hizo que en unos pocos segundos se convirtiera en un pequeño punto que surcaba el cielo azul de aquella mañana. Santiago, Dela y Darrell corrieron al interior del almacén, a ponerse delante del monitor que emitía la señal de las dos cámaras, la del interior de la pequeña nave, y la del hombro de David. En una pantalla partida en dos, la señal interesante era la que mostraba el frontal de la nave, donde el azul del cielo se mezclaba con neblinas blancas que pasaban a toda velocidad, hasta que todo el fondo quedó dominado por la silueta oscura de la gran nave nodriza. Desde ese ángulo, donde la luz no le reflectaba, era una forma negra donde no podía distinguirse ninguna estructura ni compartimento. La otra cámara, la del hombro de David, emitía el mismo plano de manera continua: el respaldo de Lizandra y las maniobras que éste hacía para aproximarse a aquel objeto que se hacía más grande a medida que se acercaban.

	—Aquí nave, ¿me escucháis?

	—Alto y claro, Lizandra —Santiago hablaba al micrófono que habían instalado junto a la pantalla.

	—Nos estamos aproximando. David está tranquilo, y la nave vuela sin problemas.

	—Debéis estar cerca de salir de la atmósfera, abrid el oxígeno —Lizandra manipuló la válvula de su botella. Los movimientos de la cámara del hombro de David indicaban que estaba haciendo lo mismo—. Tenéis unas dos horas de oxígeno a un consumo normal. Tratad de respirar despacio y con tranquilidad; si las cosas se ponen duras allí arriba gastaréis más.

	—Oxígeno funcionando —confirmó Lizandra— ¿David? —levantó el pulgar—. Oxígeno de David funcionando.

	En la pantalla, el azul del cielo desapareció, dando paso a la oscuridad de la nave, y la luminosidad comenzó a decrecer, debido a la altura que estaban alcanzando. Estaban acercándose al límite de la atmósfera, y el efecto azul y la luz iban desapareciendo. Los viajeros de las estrellas se acercaban a su destino. 

	—Distingo formas en la nave, una especie de surcos por su parte baja.

	—¿Alguna posible entrada?

	—De momento nada, es como si fuera hermética.

	—Señores —era la voz de Darrell—, sonrían. Están en todos los canales de televisión del mundo.

	Dela y Santiago giraron la vista hasta la televisión que tenían encendida, sin voz, a sus espaldas. El canal de noticias retransmitía la señal de una cámara fija que apuntaba hacia la gran nave que había aparecido en el cielo, y seguía la trayectoria de un pequeño punto que se dirigía hacia ella. Repetían una y otra vez la misma secuencia, donde se veía claramente ese punto en movimiento. Incluso lo señalaban con un círculo rojo para que fuera más visible a los espectadores. Santiago pulsó el mando a distancia para subir el volumen.

	—“… distancia no se puede apreciar qué es, pero, sin duda, es un artefacto volador. No sabemos si es humano o extraterrestre.

	—La velocidad es muy elevada, y va directo hacia la nave. No sé si algún aparato nuestro se acercaría tanto.

	—Quizá sea algún tipo de centinela o explorador. No podemos distinguir la forma de esa pequeña nave, no sabría decir si es un caza de algún ejército de la Tierra.

	—Estamos esperando noticias sobre el vehículo que está volando alrededor de la gran nave. De momento sólo tenemos una pequeña secuencia, les pedimos disculpas por la calidad de la misma, en la que se puede ver, ahí lo tienen marcado en rojo, ese aparato que vuela hacia la nave. “

	 

	—Tranquilos, no saben ni qué es —Santiago volvió a hablar por el micro—. Sólo se ve un punto, ni siquiera se distingue la forma. Piensan que puede ser un vehículo explorador alienígena.

	—Bueno, no están equivocados —Lizandra reía.

	 

	La pequeña nave había alcanzado su máxima velocidad. La cámara que apuntaba al exterior ya sólo emitía oscuridad, la de la atmósfera y la de la nave a la que se dirigían. La cámara del hombro de David transmitía una imagen que temblaba, debido a las turbulencias. Darrell sintió vibrar su teléfono móvil en el bolsillo interior de su chaqueta y, cuando vio el nombre de quien le llamaba, no pudo evitar que se le escapara una leve sonrisa al descolgar.

	—No me pillas en el mejor momento para charlar.

	—Me alegro de que mi viejo amigo sea una caja de sorpresas —el arrastrar de las erres y las eses delataba al acento ruso—. Contigo hay que prepararse para lo inesperado.

	—Querido Yanukov, veo que estás siguiendo las noticias. Aquí también estamos muy atentos, queremos ver en qué queda todo esto.

	—Darrell, viejo lobo. La trayectoria es ascendente, viene desde la Tierra. Además de la televisión, imagino que tienes tu propia retransmisión. ¿No quieres compartirla con un amigo?

	—Pues la verdad, me encantaría disfrutar de esta película contigo. El problema es que es un estreno muy exclusivo, y no quiero que se cuele en la sala nadie que no deba verla.

	—Lo comprendo, pero puedo hacer que el pase sea privado. No habría problema en ello.

	—Así sea, entonces.

	—Pásame a quien esté al mando de la pantalla.

	Darrell pasó el teléfono a Santiago y le dijo que siguiera las órdenes de quien estaba al otro lado. Yanukov iba a tomar el control del ordenador, y así vería y escucharía lo mismo que ellos. El viejo científico ruso era de fiar y, además, les vendría bien tener el apoyo de BELIEVE en caso de necesitarlo.

	—¡La nave ha perdido velocidad!, ¡es como si se hubiera terminado la potencia! —la voz de Lizandra alarmó al resto del equipo.

	—¿Estás seguro? —Habló Santiago—. Compruébalo todo.

	—Lo he hecho; avanzamos muy despacio, como si flotáramos. Y los mandos no responden.

	—Tranquilo, entra dentro de lo normal —dijo una voz que Lizandra no reconoció. Le pareció un acento… ¿ruso?

	—¿Quién habla?, identifíquese.

	—Tranquilos —Darrell habló al micrófono—. Es amigo, yo le he dado acceso.

	—La nave nodriza ha tomado el control de su vehículo. Debe ser algún sistema de detección de llegadas de su flota. Imagino que a cuarenta años luz de su casa, lo último que querrían sería que una de sus propias naves exploradoras se estrellara al regresar —dijo la voz con acento del este.

	—Eso significa que nos han detectado —supuso Lizandra.

	—Tiene lógica, ¿qué rumbo lleváis? —preguntó Santiago.

	—El mismo, no ha variado. Vamos directos hacia la nave, pero no tenemos el control. Algo nos conduce allí.

	—Su sistema habrá reconocido una nave amiga y pone en marcha el procedimiento de entrada. Tratad de relajaos un poco, respirad y preparad las armas —Santiago transmitía todo aquello por mera suposición, era absurdo ponerlos más nerviosos.

	—¿Armas? —La voz del ruso se coló de nuevo en la frecuencia—. Doctor, no sé si son un grupo de locos o lo tienen todo pensando, pero es la mejor película que jamás he visto. Estoy impaciente.

	—Igor, por favor —Darrell se dirigía a Yanukov sin dar excesiva información por aquel canal—, deje a los chicos trabajar. A su debido momento lo sabrá todo.

	—No se preocupe, doctor —se oyó como arrastraba esa última erre—, casi prefiero no saberlo.

	—¡Ya lo veo!, ¡hay una abertura en el lateral!, ¡nos dirigen hacia allí!

	—¡Lo vemos, Lizandra!, no se ve ningún tipo de compuerta, sólo la abertura.

	—Es inmensa —confirmó el piloto—. David dice que sus naves de exploración tienen capacidad para cien individuos. Meter nuestra nave por esa puerta es como colar un guisante en una portería de fútbol; no hay peligro.

	—¿Consumo de oxígeno? —Santiago cambió el tema, era el único que se acordaba de todos aquellos detalles.

	—Vamos bien, tres cuartos de bombona. David levanta el pulgar, todo en orden.

	La cámara enfocaba la abertura en el costado de la nave, se habían aproximado y estaban a punto de entrar. Dela señaló la pantalla, la abertura emitía una luz, un resplandor que hacía unas ondas extrañas.

	—¿Veis eso? —Seguía señalando la pantalla—, parece que la luz se mueva.

	—Es como si fuera una especie de campo gravitacional —aventuraba Darrell—. Quizá sirva para proteger el interior de la nave del vacío del espacio.

	—Escúchenme… ¿pueden oírme?

	—Hable, ¿señor…?

	—Igor, llámenme Igor.

	—Hable, Igor.

	—Van a entrar a través de esa puerta. Es un campo gravitacional, protege el interior de la nave. Es muy posible que la conexión se corte cuando entren, las ondas de radio no podrán atravesar ese campo. Fíjense en si se cierra alguna compuerta una vez hayan entrado, apostaría que no va a ser así. Si es el caso… esa es su vía de escape. No la pierdan de vista.

	—Recibido, Igor.

	La imagen de ambas cámaras empezó a ralentizarse, se detenía unos segundos y volvía a moverse. La pantalla comenzaba a fundido en negro, aunque la imagen acabara volviendo. Desde Tierra se dieron cuenta de que iban a perder la comunicación en breve. Yanukov tenía razón, el campo interfería las ondas.

	—Nos acercam…….. entrar sin problemas…… emos ver nada del inter…… —la voz de Lizandra se entrecortaba, la radio emitía un sonido similar a un susurro. Iban a perder toda comunicación.

	La imagen estaba en negro, la radio emitía interferencias. Santiago, Darrell y Dela se miraron entre ellos, pero no hacía falta hablar. Estaban solos allá arriba, que la suerte les fuera propicia. La imagen negra se alternaba con una interferencia gris, que variaba de claridad, como si tratara de sintonizar un canal en un antiguo televisor, y volvía al negro. Tras unos segundos, repetía el mismo patrón. Negro, gris, negro. Hasta que, de repente, mientras los tres fijaban la vista en la pantalla, un fotograma fijo apareció, apenas unas décimas de segundo.

	—¡¿Lo han visto?! —alertó Yanukov

	—¡Sí!, ¡sí! – Santiago no pudo evitar una expresión de alegría. Le había parecido ver una gran bóveda negra, con unas luces azules al fondo. La imagen era fija.

	—Una especie de aeropuerto.

	—No sé si se habrán detenido, o a sido un fotograma suelto y siguen en marcha.

	Los tres miembros del equipo de tierra se quedaron en silencio, expectantes por ver si se colaba alguna nueva imagen. Yanukov debía estar igual. Pero el monitor seguía el patrón desde hacía varios minutos. Negro, gris, negro. La radio seguía emitiendo el susurro de estática. Era molesto, pero era el cordón que les mantenía unidos a ellos. Nadie iba a apagarlo. Ninguno de ellos hablaba, el silencio era cómodo en esos momentos.

	—¡… ntro!, repito, ¡estamos dentr…! —y el molesto susurro dejó de emitir. Se habían colado esas pocas palabras, con un sonido apenas descifrable. Los tres miembros del equipo se miraron preguntándose si era real lo que habían escuchado.

	—¡Están dentro!, ¡están dentro! —gritó Yanukov con alegría desde allá donde estuviera.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	13.

	—Vuelvo a tener control de la nave —decía Lizandra a David—. Voy a bajar a alguna de esas plataformas.

	—¿Pero qué demonios…? —David se había incorporado sobre la espalda de Lizandra, y miraba aquel lugar donde se encontraban.

	Era una gran bóveda negra, oscura, pero a los lados había unas diagonales azules, muy intensas, que iluminaban el amplio espacio. Sobre estas diagonales había, a lo largo de toda la bóveda, una barandilla de travesaños horizontales, por lo que, desde esa especie de gran balcón, se podía tener una vista panorámica de todo aquel hangar. El centro de aquella bóveda lo ocupaba una ancha pasarela, y a sus lados se abrían multitud de plataformas circulares, destinadas a estacionar las naves. Pero las naves que allí había eran cien veces más grandes que la que Lizandra pilotaba.

	—Deben ser las naves de exploración, esta es la zona de llegada y salida.

	—Pero no hay nadie, está desierta —Lizandra observaba a ambos lados mientras descendía sobre una de aquellas enormes plataformas circulares—. Esto debería estar lleno de bichos preparándose y poniendo a punto todas estas naves.

	—Eso es lo que los humanos haríamos. No pensemos así, sus protocolos pueden ser distintos.

	La pequeña nave se posó en el círculo, y David desenganchó las armas, tomando una y pasándole otra a Lizandra. 

	—Abre, voy a bajar. Tú quédate aquí, preparado para salir pitando —Lizandra accionó la escotilla, y David bajó de un salto. Caminaba despacio, respirando de manera silenciosa para poder escuchar cualquier sonido.

	—Te cubro —desde su asiento, Lizandra tomó el arma y oteó alrededor, pendiente de lo que pudiera aparecer.

	—¿Lo oyes? —David apenas se había separado unos metros de su pequeña nave cuando un siseo llamó su atención. Venía del fondo de la bóveda, muy suave al principio, pero enseguida pudo escucharlo más alto.

	—A las dos, David.

	Crowe giró hacia su derecha; con la escafandra y la máscara de oxígeno su visión periférica estaba limitada. Una nave se acercaba volando hacia ellos. Era de un tamaño mayor que la suya, pero no se acercaba ni de lejos a las que allí estaban estacionadas. Similares a furgones blindados gigantes, David no quería imaginar el terror que despertaría en la Tierra ver aterrizar aquellos vehículos que daban una imagen hostil. La nave aterrizó en la plataforma circular que había frente a la que ellos habían descendido. En su caso no era una escotilla, sino una puerta lateral que se levantó una vez el vehículo se detuvo. Por las descargas, las heridas, o el shock, había olvidado el verdadero aspecto de aquellos seres. Sólo había visto a uno, el del laboratorio de Darrell, pero verlos bajar con sus trajes, la imponente altura y esa cintura tan estrecha hizo que el corazón de David se acelerara. 

	Se giró para mirar a Lizandra, que seguía apuntando con su arma. Estaba a más de diez metros, pero le daba una falsa sensación de seguridad que le hacía mantener la calma. Le hizo a David un gesto con la palma de la mano, pidiéndole tranquilidad, y llevó la misma mano con lentos movimientos circulares hacia su rostro. Trata de no acelerar la respiración, conserva oxígeno.

	Aquel comité de bienvenida se detuvo a evaluar la situación. Parecían confusos, ya que, sin duda, aquella era una de sus naves, pero ninguno de sus vehículos había abandonado todavía la colonia. Un murmullo comenzó a crecer, primero apagado, pero, en cuestión de segundos, resonaba en toda aquella bóveda.

	—¡David! —Lizandra llamó su atención con voz susurrante, y cuando su compañero se giró le hizo un gesto elevando las cejas. El murmullo lo producían cientos, quizás miles, de Transparentes, que se asomaban a la gran barandilla que recorría todo el espacio. 

	—Jo…der… —Crowe trató de abarcar con la vista aquel espectáculo. Los invasores parecían estar en una grada, curiosos por ver una batalla de gladiadores.

	Tras los diez Transparentes, ordenados en filas de a dos, bajó un último individuo, que llamó la atención de los dos hombres. Su traje, en vez de negro, era de un granate metálico, un rojo muy oscuro que brillaba por los reflejos de la luz azul de las paredes de aquella bóveda. Quizá fuera alguna especie de cargo militar, o responsable de seguridad. El traje, además del color, tenía pequeñas diferencias con el de sus compañeros. Los brazos y los hombros eran más anchos, y la escafandra era casi transparente, por lo que, aunque fuera desde lejos, se podían apreciar los grandes ojos almendrados y las escamas hinchadas que se dibujaban en él. David estimó que se encontraban a unos cincuenta metros cuando comenzaron a andar en su dirección. Mantenían la fila de a dos dando potentes zancadas, que acortaban rápidamente la distancia que los separaba. El resto de compañeros, que tenían una visión casi cenital desde aquella grada superior, comenzaron a emitir sonidos, animando a actuar al pelotón que se encontraba debajo. Lizandra, sin dejar de apuntar, se recostó en su asiento, no quería llamar la atención del grupo que cada vez tenían más cerca. Estaban rodeados por miles de aquellos bichos, y su mente tuvo la habilidad de recordarle aquella vieja película que tanto le gustaba a su padre, Las cuatro plumas. Pensó en lo oportuna que podía ser la memoria en ocasiones.

	Cuando estaba a veinte metros, el del traje granate hizo una señal y todos se detuvieron. Quizá fueran sólo unos segundos, pero a David, el tiempo que pasaron estudiándolo, se le hizo eterno. Uno de ellos estiró el brazo en su dirección y accionó el arma. El rayo impactó de manera directa en David que, instintivamente, preparó su cuerpo para la descarga. Pero apenas la sintió, su traje la repelió sin problema, y respiró hondo cuando comprobó que seguía de una pieza. El Transparente volvió a disparar, pero esta vez, David, ni se movió. Dejó que la electricidad corriera a través de aquel traje, abriendo los brazos para intentar lanzar un mensaje de confianza, de que no podían hacerle nada con sus armas. El ejército de Transparentes que miraban desde arriba cesó de pronto en sus gritos, y el hangar quedó de nuevo en silencio. Parecían sorprendidos de que aquel visitante resistiera sus disparos, que casi disfrutara con ellos.

	Dos de ellos salieron corriendo hacia él, impresionaba ver cómo se movían. Sus zancadas eran largas, poderosas, y alcanzaban una gran velocidad en muy poco tiempo. Sube, apunta y dispara, se dijo. Cuando apenas los tenía a siete u ocho metros realizó los dos disparos, y se oyó con nitidez el sonido metálico que atravesaba el traje de los dos Transparentes. Debieron sentirlo, porque ambos lanzaron un chillido y se detuvieron. Los dardos estaban clavados en el traje y, por lo que a uno de ellos le costó sacarlo, debían haber penetrado también en su piel. Un coro arrítmico de chillidos, ensordecedor, vino desde el balcón que tenían arriba. Se habían dado cuenta que el extraño podía dañarlos, y parecía que todos los espectadores habían sentido en su piel las agujas que se clavaron en sus compañeros. David volvió a apuntarles y los dos Transparentes retrocedieron despacio, como confusos, sin saber qué estaba ocurriendo. El del traje granate se adelantó al resto de sus soldados y, sin correr, avanzó hacia David. Levantó el rifle de nuevo, le quedaban tres dardos, sólo era cuestión de esperar a que estuviera a la distancia adecuada. Pero antes de acercarse lo suficiente, el Transparente que parecía estar al mando le apuntó con su brazo y accionó el arma. Sin dejar de apuntar, a David no le preocupó que aquel alzara su brazo, pero, esta vez, el disparo fue diferente. La descarga recorrió todo su cuerpo, dejándolo paralizado. No sentía dolor, sino una pérdida de control de sí mismo, de sus brazos y piernas. El rayo de aquel ser no se detenía, golpeaba de manera continua en David, hasta que, le pareció a Lizandra, se asemejó a una cadena que unía a aquellos dos seres, humano y extraterrestre. Sin dejar de hacer fluir esa descarga, el Transparente alzó poco a poco su brazo en dirección al techo de la bóveda, y elevó a Crowe con una facilidad pasmosa, dominándolo a su voluntad. Lizandra veía a David, elevado a una altura de unos tres metros, con su cuerpo inerte, los brazos caídos y la cabeza hacia atrás, sin hacer ningún movimiento para liberarse de aquello. 

	David dejó de percibir la realidad, sus ojos se quedaron en blanco y su mente recorrió una especie de tubo de luz en la que no podía ver ni sentir nada.

	“No sabía que vuestra raza dominara la dimensión del tiempo”, oyó en su mente.

	“No lo hacemos”.

	“Al menos tú, sí. Has sido capaz de adelantarte a nuestra llegada, y robar una nave y un traje”.

	“¿Qué queréis?”.

	“Vuestro planeta”.

	“¿Para qué?”.

	“Para todo, y para nada. Vuestros materiales, vuestros recursos… investigaremos sobre ellos. Expansión, colonización, ser dueños de más planetas” —no sabía dónde estaba, pero aquella voz la oía dentro de su cabeza. No necesitaba hablar, podía comunicarse con él del mismo modo, respondiendo mentalmente. El tubo de luz se había detenido, había perdido la noción de su cuerpo, y estaba rodeado de una deslumbrante claridad, donde no distinguía nada.

	“Ya os hemos vencido, da igual lo que hagas conmigo”.

	“No podéis vencernos, somos una especie invasora, depredadora. Vosotros sólo ocupáis vuestro puesto en la escala interplanetaria, que es el de servir de alimento, o como esclavos. Sois una especie débil… insignificante. Pero os observamos, llevamos mucho tiempo haciéndolo. Sois soberbios, dañinos, crueles con vosotros mismos. Pensáis que sois el centro de todo, creéis que avanzáis, que mejoráis… pero no sois nada. No entendéis nada.”

	“¿Qué es lo que no entendemos?”.

	“Cual es vuestro lugar. Seríais útiles si vuestro espíritu fuera cordial entre vosotros mismos y realizarais verdaderos avances… seríais importantes entre las razas del universo. Os invitaríamos a colaborar, a trabajar para conocer más, a saber qué hay más allá. Pero es inútil, llevamos mucho tiempo observando”.

	“¿Cuánto tiempo?”

	“Para nosotros no es nada, para vosotros es eterno. Hemos visto cómo quemáis a gente en hogueras, cómo lucháis por pedazos de tierra, como invadís sin compasión otros pueblos. En lo único que avanzáis es en las armas que fabricáis para haceros daño. Os vimos pelear con simples palos, y ahora os vemos apretar botones que detonan bombas. Pero siempre es lo mismo. Sois tan… decepcionantes. Aún no habéis entendido nada. Que desaparezcáis no tiene ninguna importancia.”

	“Tienes razón… somos decepcionantes. Somos unos niños que discuten por un juguete, por sentirse superiores. Pero eso no significa que debamos desaparecer. Tan sólo debemos mejorar. Y si solos no podemos, quizá vosotros podáis ayudarnos.”

	“Tienes nuestra tecnología. Si la tienes, es porque habrá una invasión futura. Y una invasión futura significa que no hemos podido acabar con vosotros en esta. Siento curiosidad. Si la gente de este planeta fuera como tú, quizá no habría que destruirlo. Pero aún así, eres tan soberbio como el resto de tu pueblo. Te atreves a venir sólo, a decirme que ya nos has vencido”.

	David vio la verdad ante sus ojos, recorrió en su mente los ciento ocho años que había vivido. La humanidad del siglo XXI y la del siglo XXII. Su época y a la que había viajado. Y comprendió que la raza que buscaban los Transparentes se asemejaba a la del año 2131; más colaborativa, libre de posesiones, armónica con la naturaleza, y tratando de avanzar para conocer. Porque conocer es sobrevivir. Pero esa sociedad jamás se generaría si los Transparentes no arrasaban el planeta y lo liberaban de la mitad de su población. Y él estaba allí, no en una playa en marzo del año 2031. No estaba capturando doscientos individuos para expulsarlos del planeta y empezar de cero. Si él no lo hacía, nadie iba a hacerlo. Y en vez de la mitad de los habitantes el mundo, serían todos. Jamás se crearía la Federación, y no se podría mandar atrás en el tiempo a un soldado para tratar de salvar a la humanidad. Era una tela de araña donde todo estaba relacionado, donde causa y efecto permanecían en el tiempo. Ya había disparado, la viruela empezaría a contagiarles en breve. No lo lamentaba, venían a destruir la raza humana, pero se perdía una oportunidad. Una que quizá nunca volviera. Recordó cuál era el único lugar donde podía actuar. Aquel en el que residía su consciencia.

	“Ya os hemos vencido porque nos habéis subestimado. Porque vuestra visión ha sido escasa, superficial. Tenéis razón… somos crueles, egoístas, agresivos, dominantes. Tenemos mucho que mejorar, y va a ser un largo y duro camino. Pero somos más cosas que eso. Somos emocionales, curiosos, inquietos. Y un solo ser humano así, vale por miles de los que vosotros creéis que somos. Mientras muchos de nosotros se dedican a pelear, a hacer sufrir a los demás o a tratar de pisotearles, otros estudian, analizan, son generosos y emocionales. Todo lo que os ha faltado a vosotros cuando nos miráis”.

	“Si fuera cierto lo que dices, esto no sería una invasión. Sería una visita, un primer contacto entre dos razas, como los cientos que hay a cada momento en el universo. No estáis solos, nadie lo está. Pero vosotros, como muchas otras razas, no merecéis pertenecer a nuestra Alianza”.

	“Estáis vencidos, volved a vuestro planeta. Querréis invadirnos de nuevo, dentro de muchos años, cuando creáis que nos conocéis mejor y que sabéis evitar lo que os ha derrotado esta vez. Observadnos, evaluadnos, tratad de buscar dentro de nosotros antes de invadirnos de nuevo. Buscad esa luz que queréis encontrar aquí… porque te prometo que existe. Quizá esté oculta bajo capas de suciedad, pero está ahí. Y cuando volváis, hacedlo para ayudarnos, para averiguar qué podemos aportar en vuestro progreso. No lo hagáis para matarnos, por favor”.

	“Así sea, terrícola. Si es cierto que nos has vencido, tendremos que irnos. Pero volveremos. Y antes de volver tendremos que decidir si os habéis ganado el derecho a vivir. En vuestra mano estará la decisión”.

	De repente, la claridad que envolvía a David desapareció, sus ojos volvieron en sí, y durante un instante se sintió suspendido en el aire. Cayó a plomo los tres metros que le separaban del suelo, sin ser todavía dueño de sus sentidos. El Transparente rojo se llevaba la mano al pecho, y, tras unos segundos, se arrancó del traje uno de los dardos. Los chillidos eran terroríficos. Los individuos que estaban en el balcón que recorría el hangar parecían estar fuera de sí. Se apoyaban contra la barandilla y chillaban, muchos de ellos incluso sin sus escafandras, mostrando los dientes en señal de furia. Algunos comenzaban a descender por la pared, de manera dificultosa. Aquello iba a ser un hervidero en cuestión de segundos. 

	David sintió una mano en su hombro, Lizandra había disparado el rifle hacia el invasor que lo había abducido, consiguiendo cortar esa conexión. El chillido fue más agudo que los anteriores, y el resto del pelotón avanzó hacia ellos. Lizandra soltó a David y disparó los cuatro dardos restantes, eran un blanco fácil. Llevaba otro de los rifles al hombro, pero sólo le dio tiempo a dispararlo una vez. Una de las descargas impactó de lleno en él, lanzándolo al suelo. Una vez derribado, otro de los Transparentes le alcanzó de nuevo, el traje de Lizandra se estaba calentando y, desde el suelo, comenzó a  gritar. David sabía por lo que estaba pasando su amigo, e hizo un esfuerzo por levantarse. Se puso delante de Lizandra, para cubrirle, mientras apuntaba a los Transparentes que no estaban intentando sacarse los dardos. Parecían no entender cómo habían conseguido atravesar su traje, cómo un arma del atrasado planeta que venían a invadir, conseguía dañarles. Aunque sólo era un pinchazo, sin saber que algo mortal acababa de entrar en sus cuerpos. La horda que chillaba ya había alcanzado el suelo del hangar, y cientos de monstruos corrían hacia ellos en todas direcciones, como un puño que se cerraba entorno a un pequeño pájaro herido.

	El Transparente rojo levantó una mano, dando a sus hombres la orden de que se detuvieran. David levantó a Lizandra y lo arrastró hacia la nave, donde lo metió como pudo en el asiento trasero. Sin dejar de apuntarles, trató de hacer memoria de cuántos dardos con viruela habían impactado en aquellos seres. Sus dos primeros disparos, los cinco de Lizandra del primer rifle, uno del segundo… ocho. Cogió el segundo rifle que Lizandra había utilizado, sólo lo había disparado una vez. Mientras trataba de subir a la pequeña nave, varios de los Transparentes que habían bajado de las alturas llegaban hacia ellos en actitud agresiva. Vació el rifle contra los cuatro primeros, que se paralizaron por el dolor y lanzaron aquellos chillidos agudos tan estridentes. El resto de aquella multitud pareció sentir también el dolor de los pinchazos, porque los chillidos se acrecentaron. Pero, de manera asombrosa, también los asustaba. Parecía que las agujas, al perforar su piel, provocaban un intenso dolor en aquellos seres, y ninguno de ellos quería sentirlo de nuevo. David se sentó a los mandos, cerró la escotilla, y dio potencia al pequeño vehículo para maniobrar hacia la salida. Los Transparentes, dominados por la ira, se lanzaron encima de la pequeña nave, y David pudo ver como trataban de romper la escotilla y empañaban el transparente frontal con el calor de sus alientos.

	 

	 

	—No creo que les quede mucho oxígeno, ha pasado casi una hora y media desde que lo conectaron —Santiago hablaba en tiempo presente, teniendo en mente que sus amigos quizá ya no estuvieran ni siquiera vivos.

	—¿No tenían para dos horas? —preguntó Dela, casi en un reproche.

	—A respiración normal, sí. Pero el vuelo y la entrada de la nave deben haber subido sus pulsaciones, y el consumo de aire habrá sido mayor.

	—Esperemos que hayan podido disparar los dardos —Darrell volvió a la realidad—. Ya sabían que salir de allí sería complicado.

	—Amigos —oyeron la voz de Yanukov—, con todo este material, y lo que queráis añadir, quisiera redactar un informe y hacerlo público. Si nos salvamos, habrá sido gracias a vosotros. Esos dos hombres se merecen un reconocimiento.

	—Igor, quizá no sea el mejor momento para pensar en ello. Tenemos que esperar a saber si han tenido éxito. Después, ya tendrán los periódicos tiempo para preguntar qué marca de camisa utilizaban.

	—¿Cuándo lo sabremos?

	—Si en dos días la nave nodriza desaparece, significará que lo han conseguido. En ese momento tendrás toda la documentación para hacerlo público. Hasta entonces, esperaremos.

	—¡Escuchen! —gritó Santiago, pidiendo silencio a ambos lados de la línea— ¿Lo oyen?

	Un susurro indicaba que la radio volvía a crepitar, el mismo sonido que habían escuchado cuando perdieron la conexión con Lizandra y Crowe.

	—¡Es la estática! —Santiago se inclinó hacia el micro— ¡Lizandra!, ¡David!, ¿podéis oírme?

	Silencio. Susurro, interferencias. La pantalla seguía emitiendo en negro. De pronto, la pantalla cambió de negro a gris, y vuelta al negro.

	—¡¿Lo habéis visto?! —Las eses de Yanukov se arrastraron por la radio— ¡Interferencias en la imagen!

	—¿Me escucháis?, ¿podéis oírme? —Santiago elevaba la voz más de lo necesario, tratando de que sus amigos le escucharan. El susurro de la radio se hacía más fuerte.

	—¡Ahí!, ¡Lo he visto! —gritó Dela señalando el monitor—. Apenas ha sido un instante, ¡parecía el frontal de la nave!

	—¿Lizandra?, ¿David?

	—¡Son ellos! —Dela se apoyó en la espalda de Santiago. El fotograma era intermitente, no avanzaba, pero podía verse el frontal de la nave, y como éste apuntaba a la Tierra, que todavía era una esfera azul rodeada de oscuridad.

	—¿Me oís?, ¿me oís? —repetía Santiago.

	—Dejen la línea libre —se oyó a Yanukov—. Tratemos sólo de escuchar.

	La cámara de David no emitía, la pantalla estaba en negro. Pero la otra mitad, la que mostraba la cámara de la nave, iba y venía, pero podían ver claramente cómo la Tierra se aproximaba en cada foto fija.

	—¡…ien me escucha!….pssss……… ¡… salido!.... psssss

	—¡Os escuchamos!, entrecortado, pero podemos oíros ¿Nos copiáis?

	—…. uy mal…….uuuiiiiii….. sonido no lleg….. pssss

	—Tranquilos, es cuestión de distancia. Va a volver.

	—¡Aquí, Crowe!, ¡aquí, Crowe!......... ¿…..éis escucharme?.... uuuuuiiiiii…..pssss

	—Te escuchamos, David. Informe de situación.

	—Lizandra herido. Repito, ¡…..ndra herido! …. Pssssshhh…..uuuuuiiiiiii….

	—David, situación del oxígeno —Santiago se recompuso para ocuparse de lo más apremiante.

	—Yo… psss… reserva.… izandra no puedo vérselo… uuuuiiii…oigo respirar.

	—David, no tienes sistema de navegación, ¿sabrías llegar hasta aquí?

	—Negativo… no sé dónde estamos, estoy mareado… uuuhhhhiiii….

	—El sonido se estabiliza, vas a tener que hacernos caso —se oyó de nuevo la voz de Yanukov - ¿Se fía de un viejo camarada comunista?

	—Señor,  ahora mismo me fiaría de su perro si fuera necesario.

	—Está bien, escúchame. Necesito que muevas un poco la cámara que tienes en el frontal, tengo que ver bien lo que hay en el horizonte —David manipuló la cámara hasta que Yanukov confirmó que era suficiente—. La Tierra ha orbitado mientras estabais allá arriba, por tanto, tenéis que buscar el punto de aterrizaje. Si miras a tu izquierda, ya se puede ver el contorno de Europa. Dirígete hacia allí.

	—Lo distingo.

	—Vas muy rápido, te acercas demasiado deprisa —Yanukov seguía hablando con calma—. Si te fijas, verás el contorno de Italia. Ya tienes localizado el Mediterráneo. Hay que buscar un punto de aterrizaje.

	—¿Crees que puedes llegar hasta aquí, David? —escuchar la voz de Dela le hizo volver un poco en sí, aunque el mareo iba en aumento. El oxígeno escaseaba.

	—¡Imposible! —Oyeron a Yanukov—. Corremos el riesgo de causar un accidente. Vas a aterrizar en el mar.

	—¿En el mar?

	—Sí, hijo. Tu nave es indetectable, pero la estela de calor no. Ya os tenemos monitorizados. Tienes que ubicarte entre el este de la península y las Islas Baleares. Es una zona calmada y de fácil acceso.

	—Puedo… ver… España – la voz de David era trabajosa, todos advirtieron que respiraba con dificultad.

	—Tienes que entrar desde el sur, y cambiar la trayectoria en picado por una trayectoria horizontal ¿Te ves capaz?

	—No lo sé… me cuesta ver, se me nubla la vista…

	—Es la falta de oxígeno, ya casi estáis. Cuando yo te diga, varía el rumbo a horizontal —la imagen de la cámara se acercaba a velocidad vertiginosa hacia la corteza terrestre— ¡Ahora! —David maniobró para ponerse horizontal a la Tierra.

	—Corrige el rumbo, sal hacia el mar, tienes tierra bajo tus pies —Yanukov daba órdenes sencilla y claras— Ahora, baja la velocidad, y deja que la nave planee sin darle aceleración. A lo lejos puedes ver las Baleares.

	—¡¿Cómo vamos a encontrarlos allí?!

	—Doctor, me subestimas —rió el ruso—. Ya hemos mandado helicópteros a la zona. En cinco minutos estarán allí.

	—No puedo… no puedo respirar.

	—¡David, aguanta! —El grito de Yanukov le sacó de su sueño—. Ponte paralelo al mar y suelta los mandos.

	—¿David?, ¿me oyes? —no respondió a la voz de Dela — ¡¿Puedes oírme?!

	La imagen reflejaba cómo la nave se aproximaba al mar. La velocidad había bajado, pero aún así todavía era muy alta. Tenía que entrar en diagonal en el agua; un impacto frontal sería catastrófico. La mancha azul se iba acercando, y casi podía distinguirse la superficie ondulada donde el sol hacía una estela con su reflejo. En el horizonte que transmitía la cámara, el mar iba ocupando cada vez más superficie, hasta que se vio todo azul. Cuando ya podía distinguirse la espuma blanca de las olas en alta mar, la imagen se estremeció, producto del impacto contra el agua. Un inmenso surco en el mar fue el último fotograma que pudieron ver. Pantalla negra. En la radio, sólo silencio.

	Los cowboys del espacio azul eléctrico habían vuelto de las estrellas. Cuando el hombre del rayo rojo en el rostro les preguntara si había vida en Marte, podrían responderle que no estaban solos en el universo. Dela cruzaba los dedos, deseaba con todas sus fuerzas que hubieran podido interpretar su serenata desde allí arriba. Y, por pedir, que estuvieran vivos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	14.

	El once de octubre de 2025, a las 14:32 CET, la nave nodriza comenzó a moverse, poniendo rumbo hacia el espacio exterior. Ese momento fue visible desde el norte de Europa, pero la población mundial asistió al hecho a través de la televisión. Todos los canales del mundo emitían la señal de cómo, con movimientos lentos y pesados, la nave maniobraba para alejarse de la Tierra y, pasados unos minutos, el destello azul señalaba que incrementaba la potencia para alejarse.

	Aunque cada comentarista y experto que hablaba en televisión tenía su propia teoría, el sentimiento generalizado fue de alivio. El mundo ya sabía que no estábamos solos en el universo, una raza había conseguido llegar hasta nosotros y quizá, en un futuro, otras lo intentaran. El que hubieran bajado a la Tierra y establecido contacto, habrían sido demasiadas emociones para una primera vez. Así que, el alivio, una vez asimilada la certeza, fue la sensación predominante. Los pulsos habían resultado una amenaza muy real; la humanidad ya sabía lo vulnerable que era. Pero sólo un puñado de personas en el planeta podía acercarse a comprender, en toda su extensión, qué hubiera pasado si los extraterrestres hubieran bajado con sus naves.

	Una de esas personas era Clifford Travis. El portavoz del Comité de Crisis creado por la ONU y la OMS, una vez constató que la nave desaparecía, cerró la puerta de su despacho, se quitó los zapatos y se recostó en el sofá de las visitas. Se arremangó los puños de la camisa y aflojó el nudo de la corbata. Él era uno de los que sentían alivio. El miedo que había pasado, teniendo una ligera idea de lo que habría podido llegar a pasar, no le permitía alegrarse. Se acababa de quitar una mochila llena de piedras. Tapando sus ojos con el dorso de la mano, tomó aire y lo expulsó de golpe en un sonoro resoplido. No sé bien de qué, pero hemos estado muy cerca. Travis era de los que pensaba que, en ocasiones, la falta de noticias es la mejor de las noticias. 

	Mientras trataba de relajarse, el sonido de recepción de un e-mail le sacó de su estado. Se levantó del sofá y, sin ponerse los zapatos, se dirigió a su escritorio. El ordenador llevaba días encendido, y el icono de un sobrecito indicaba que tenía nuevos mensajes. No tenía un correo, eran dos. El primero, de su abogado. Estaban negociando con la modelo francesa que aquellas fotos íntimas no vieran la luz, y la chica había rechazado su primera oferta. Volvían los problemas del mundo real, aquel asunto iba a ser costoso para su bolsillo. El mal humor dejó paso a la curiosidad al ver el nombre del remitente del segundo correo, Dr. Milton Darrell.

	“Querido Clifford:

	Ya está, se han ido. Ni siquiera han lanzado el último de los pulsos, el que iría dirigido a las centrales eléctricas. Podrían haberlo hecho, como un último acto desesperado, un coletazo de venganza. Pero no lo han hecho. Imagino que todos los recursos y esfuerzos han tenido que destinarlos a la huída.

	Seguro que te lo estás preguntando, y la respuesta es sí. Sí ha existido una operación secreta, sí se han marchado porque la operación ha sido un éxito. Y sí, yo he participado. Y la doctora Dela León, también.

	Se han ido, pero volverán. Dentro de ciento cuatro años los tendremos de nuevo sobre nuestras cabezas, dispuestos a intentar invadirnos otra vez porque pensarán que tienen la solución a lo que les ha vencido en esta ocasión. Y es muy probable que la tengan.

	Nos invaden porque estamos dentro de una escala evolutiva, y es el papel que nos toca jugar. Es una simple cadena alimentaria. Nosotros, la presa, y ellos, nuestros depredadores. No somos útiles para el universo. Egocéntricos, ambiciosos, impulsivos, dañinos… eso es lo que somos. Y por eso no podemos participar del desarrollo interplanetario que allá arriba se está produciendo. Cuando pasen esos ciento cuatro años, volverán aquí y, dependiendo de lo que hayan visto de nosotros en los años venideros, decidirán si acaban con la Tierra o nos invitan a unirnos a su equipo. Pueden invitarnos a conocer más, a ir más allá, tienen las herramientas y los conocimientos para crear una verdadera red de colaboración entre especies. Pero depende de nosotros si queremos estar ahí o no. 

	Tú y yo no tenemos que preocuparnos. Nuestros ojos no verán nada de todo eso. Pero si nos preocupan las generaciones futuras, si el destino de la Tierra forma parte de nuestras obligaciones… tenemos que cambiar mucho. De una manera radical. Cambiar nuestra organización, nuestra concepción de la vida, nuestro papel como seres humanos individuales. Y todos los gobiernos e instituciones deben comprenderlo y ponerse a trabajar. Si no es así, ciento cuatro años es el tiempo que queda de vida a la raza humana.

	Sé que quieres toda la información. La de la misión, la de los mensajes que nos transmitieron, cómo les hemos vencido y qué hacer para que acepten unirnos a su equipo, y no destruirnos. Puedes tenerla, puedo enviártela muy pronto. A cambio, sólo quiero una condición: inmunidad total para todas las personas que hemos participado. Cuando lo tenga por escrito, tendrás el informe. No te enfades, no es nada personal. Solo que ya sabemos cómo son estas cosas, trato de cubrir las espaldas de mi equipo. La mía no tiene tanta importancia, sólo soy un viejo científico y no temo lo que pueda ocurrirme.

	La otra condición que iba a ponerte era que se hiciera público todo. Bueno, una versión un poco edulcorada de lo que ha ocurrido, y de lo que ocurrirá si no cambiamos. Todos y cada uno de nosotros. Pero me han convencido de que no me haces falta para eso, así que te libero de ese compromiso. BELIEVE va a difundirlo por Internet, y en poco tiempo será global. El mundo tiene derecho a saber lo cerca que hemos estado de un desastre de dimensiones catastróficas. Así que, no te preocupes por la confidencialidad. No hay nada que hacer.

	Tómate el tiempo que necesites, tienes mi palabra de tener toda la información en tu ordenador en cuanto me envíes el compromiso de inmunidad. Te conozco, y sé que harás lo que debes. No te arrepentirás.

	Mientras tanto, felicitémonos, y disfrutemos de las pequeñas cosas que la vida nos da, y no prestamos atención. Hemos estado muy cerca de ver o hacer esas pequeñas cosas por última vez. Seamos sabios, y saboreémoslas.

	Semper fidelis.

	Milton Darrell”.

	No le hizo falta leerlo dos veces. Quería saberlo todo, conocer todos los detalles de lo que había ocurrido. Por un lado, por supuesto, para darle curso en la OMS y que alguien tomara cartas en el asunto. Él se sentía cansado, no tenía fuerzas para lidiar con algo así. Quizá fuera hora de empezar a pensar en jubilarse y compartir con su mujer la vida social de Chicago. Pero, principalmente, quería saberlo todo para saciar su curiosidad, para entender cómo el viejo Darrell había conseguido desmantelar una invasión extraterrestre. Antes de pensar en jubilarse tendría que asegurarse que lo que iba a enviar en los próximos segundos se cumpliera al pie de la letra.

	“Estimado Dr. Darrell;

	Desconozco las razones exactas para pedir lo que pide, pero sepa que desde este mismo momento curso la petición para que le sea concedido. INMUNIDAD TOTAL para usted y las personas de su equipo, cuyos nombres deberán venir expresamente citados en el informe que nos remita una vez sea confirmada su petición.

	P.D.: Querido Milton, yo me ocupo personalmente de zanjar con rapidez este tema. Me da la sensación de que tenemos muchas cosas que agradecerte.”

	Lo que fue realmente rápida fue la difusión de BELIEVE de un documental editado con el material grabado por Dela León con su cámara, y con partes de la transmisión de audio y vídeo del vehículo pilotado hasta la nave nodriza. En todo momento se mantenía el anonimato de las personas que habían participado en La Operación, pixelando los rostros para no ser reconocidos, pero se hacía un repaso intenso al camino que habían seguido durante los años anteriores para llevar con éxito el plan. Muchas preguntas quedaban sin responder. ¿Cómo sabía el grupo que la nave extraterrestre tenía intenciones hostiles?, ¿las fechas y a lo que iban a afectar los pulsos?, ¿en qué aparato volaron hasta la gran nave?, ¿de qué manera averiguaron que la viruela era letal para ellos?

	El éxito del documental en Youtube fue inmediato, con cientos de millones de reproducciones. Además, BELIEVE envió copias a las redacciones de informativos de los medios más influyentes del mundo para que se tomaran la libertad de emitirlo en abierto. Todas las preguntas planearon en las cabezas de los comentaristas y expertos que emitían su opinión al respecto. Pero en BELIEVE sabían cómo hacer calar un mensaje. O cambiamos, o nos destruyen. Y cambiar era tarea de cada una de las personas que pisaban la Tierra. Los gobiernos e instituciones tenían que ponerse a trabajar ya para que el año 2135 no fuera la fecha de caducidad de la raza humana. Era una amenaza real, nos habían avisado y la cumplirían. Ya sabemos que no estamos solos, ahora falta saber si queremos unirnos al desarrollo que se produce sobre nuestras cabezas, o queremos seguir envueltos en nuestras disputas, problemas domésticos y valores promovidos por el ser humano del siglo XXI. Tenemos que decidir si queremos seguir matándonos por un pedazo de tierra o en nombre de cualquier dios, si no nos importa deshacer el planeta en pos de una mejor situación económica, a costa de la naturaleza y de la gente de las regiones más pobres. Y, sobre todo, como individuos, averiguar en qué se basa nuestra felicidad. En el próximo modelo de coche, en el último teléfono móvil, en entrar en un quirófano para mejorar nuestro físico y ser aspirantes a estrellas televisivas… o en dejar, ahora de verdad, un mejor mundo a nuestros hijos. O, simplemente, un mundo.

	 

	La luz entraba en la habitación tamizada por las lamas de la persiana. Siempre le había parecido un gran espectáculo poder contemplar las partículas de polvo a través de esa luz. Ni subían, ni caían, sólo flotaban. Y le hacía pensar en que eso siempre estaba ahí, en lo que respiramos. En cualquier lugar, en todo momento. El cuerpo humano era capaz de asimilar un aire lleno de todas esas partículas sin que causaran daño a los pulmones. Formaba parte de la capacidad de adaptación de los seres humanos al planeta. Las personas, al fin y al cabo, están diseñadas para adaptarse y resistir las condiciones más duras. De otro modo, Ulises no se explicaba cómo aún podía seguir vivo después de todo. Su cuerpo había recibido estímulos como nadie más en toda la historia de la humanidad. Transferencia subconsciente, viaje en el tiempo, y comunicación mental con un extraterrestre. Y aún así, ahí seguía, maravillándose por el espectáculo de ver flotar las partículas a través de la luz solar.

	Le iba a costar tiempo apartar aquella imagen de su cabeza. Borrarla no lo haría jamás. Encerrados en el pequeño habitáculo del vehículo, con un Lizandra al que se le escapaba la vida arrojado en el asiento de atrás, y los Transparentes tratando de abrir la escotilla para sacarlos de ahí y despedazarlos. Los terribles rugidos a sólo unos centímetros, aquellas bocas repletas de dientes amenazadores que empañaban la superficie de la escotilla y vertían la espesa saliva sobre el cristal. Y los golpes. Furiosos, hacían temblar el pequeño vehículo, dando la sensación de que cualquiera podría ser el que atravesara el frontal y pusiera fin a todo aquello. Atrapado en aquel minúsculo espacio, estaba aterrado. Pero su conciencia estaba tranquila, habían cumplido con lo que habían ido a hacer. El pequeño grupo de Transparentes infectado con la viruela sería suficiente para contagiar a toda la colonia. Adiós, amigos, hasta aquí llegasteis esta vez. Suerte a la próxima. Lizandra, inconsciente, respiraba con dificultad. Sabía que si no hubiera sido por aquel hombre, ni siquiera habría llegado hasta allá arriba. El piloto se había jugado la vida, sabiendo, por lo que había interpretado de las palabras de David, que quizá no le quedaran muchos años. Y, pese a ello, se habían enfundado el viejo traje que la Federación fabricó para David, y les había hecho llegar hasta las estrellas para salvar a la humanidad. El trabajo estaba hecho, pero iba a dar hasta su último aliento para sacar a ese hombre de allí y que pudiera conocer a su hijo.

	Eran tantos los Transparentes que tenían encima, como perros rabiosos, que la pequeña nave apenas tenía fuerza para maniobrar en busca de la salida. Pero cuando consiguió apuntar hacia el campo gravitatorio que hacía las veces de puerta, y pudo ver algo de luz a través de los cuerpos de los extraterrestres, David dio máxima potencia. Al vehículo le costó arrancar, parecía que no iba a ser capaz de hacerlo. Poco a poco tomó velocidad, cada vez un poco más, aunque aquellos seres trataban de desplazarlos de su rumbo. 

	No quería estrellarse ahí dentro, habría sido un final inadecuado para aquella aventura. La prueba de que la velocidad iba en aumento era que algunos de los Transparentes caían de la nave, no resistían. La liberación de ese peso ayudaba a que la velocidad siguiera aumentando, y que cada vez tuviera más cerca la abertura que daba paso al espacio exterior. Cientos de Transparentes habían formado un círculo a su alrededor, que se iba cerrando para tratar de aprisionarles, de encerrarles allí para siempre. Pero el vehículo, cada vez más rápido, se hacía más y más escurridizo en aquel gigantesco hangar. Y esa velocidad hizo que, en un instante, la presa se convirtiera en depredador. Inmune a las descargas eléctricas de sus armas, la pequeña nave iba golpeando alienígenas en su intento de alcanzar la libertad. Sentía los golpes, incluso alguno de ellos lo desestabilizaba, pero no dejó de dar potencia. Los golpes se convirtieron en auténticos atropellos, donde elevaban varios metros a las criaturas que alcanzaban de frente. Y los atropellos se transformaron en una lanza que atravesaba un único cuerpo, como si se zambullera en la espuma de una ola que acaba de romper. La pequeña nave era un cuchillo que seccionaba, cortaba y repelía todo aquello que se ponía por delante. No pudo verlo, pero debió dejar tras él una auténtica masacre. La última línea de defensa no tuvo más remedio que apartarse y despejar el camino si no querían perder la vida, cosa que, por otro lado, ocurriría en las siguientes horas gracias a los dardos que habían conseguido clavar en alguno de ellos.

	En estado de shock, y sin apenas oxígeno, atravesaron el campo que hacía de puerta de acceso a la nave. Habían salido, no podía creerlo. Lizandra todavía respiraba, aunque cada vez peor; necesitaba atención urgente. Estaban perdidos en el espacio, sin saber hacia dónde dirigirse. Y, en medio de toda aquella confusión, pudo verlo. El planeta azul, la Tierra. Desde allí arriba, tan hermoso y puro, daba la impresión de rebosar de vida, aunque estuviera enfermo, casi agotado. Aquello era lo que acababan de salvar, le habían dado una bola extra, una nueva oportunidad para empezar de cero. Él, y aquel loco que yacía moribundo en el asiento trasero. Si hubiera estado a solas, aquel habría sido un buen lugar para morir. Pero no lo estaba, no habría completado la misión hasta dejar a aquel hombre en la Tierra, para que alguien intentara salvarle la vida. Le costaba respirar, el oxígeno debía estar acabándose. Y estaba cansado, los párpados le pesaban. Con gusto, contemplando la Tierra, se habría quedado allí dormido para siempre. 

	El ruido de la estática le hizo volver en sí, no recordaba la radio, ni que sus amigos podían estar al otro lado. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se comunicaron por última vez; podían pensar que estaban muertos o, mucho peor, que habían fracasado. Si no llegaban a casa, tenían que saber que habían cumplido, que la misión había sido un éxito. A medida que se acercaba a la Tierra, el sonido de la radio fue en aumento: el susurro era continuo y cada vez más fuerte.

	Lo último que recordaba era una visión azul, infinita, a sus pies. El mar contra el que acabarían impactando. Y después, esa habitación, con el gotero clavado en su brazo y el pitido de la máquina que controlaba sus constantes vitales. Un déjà vu, aquello ya lo había vivido. Pero esta vez, Dela, en vez de mirarle con desconfianza y hacerle preguntas extrañas, se lanzó sobre él como si hiciera años que no le veía. Desde luego, no habían pasado años, pero Dela pensaba que jamás volvería a verlo. Lo primero que hizo fue preguntar por Lizandra; no quería rodeos ni frases hechas. Había faltado muy poco: tuvieron que reanimarlo en el helicóptero que les recogió, porque había entrado en parada cardiorrespiratoria. Pero como ambos eran igual de duros y cabezotas, el piloto volvió a la vida, con un latido débil y discontinuo. Se agarró a él como un león y ya no lo soltó. Pasados unos días, seguía en la Unidad de Cuidados Intensivos de aquel hospital de Ibiza, el más cercano del lugar donde les recogieron. Ulises, como dijo que quería que le llamaran a partir de ese momento, no había ido a verlo. Se negaba a visitar a su amigo a través de un cristal sin poder darle un abrazo. Cuando fuera a verle sería porque ya estaba en una habitación y pudieran hablar de todo lo que habían vivido.

	Dela estaba dormida en el sofá de la habitación, por eso Ulises no había levantado las persianas. Y por eso mismo, había podido contemplar las partículas de polvo en suspensión. En la Tierra, si se miraba con atención, ocurrían cosas maravillosas a cada instante. Darrell entró en la habitación, y su conversación con una enfermera en el pasillo despertó a Dela. El doctor se alegraba tener de vuelta a aquel muchacho que, desde hacía dos años, no había dejado de sorprenderle. Le había abierto los ojos y mostrado un mundo nuevo. Lleno de posibilidades, lleno de cosas maravillosas que estaban por venir. Por primera vez en su vida, echó de menos ser más joven y tener todavía muchos años por delante. Pero, aun así, se sentía afortunado de haber podido vivir todo aquello.

	Sacó su teléfono móvil del bolsillo interior de la chaqueta, y se lo pasó a Ulises. Era un mail de BELIEVE, y el único texto que contenía era un enlace de Youtube. Dela se apoyó en el hombro de Ulises mientras éste pinchaba el link para abrirlo.

	The Human Hall of Fame, algo así como El Salón de la Fama Humano, era el título del vídeo, que aparecía sobreimpresionado en la pantalla del teléfono. A los pocos segundos, la guitarra de Steve Miller rasgaba la introducción de Serenade, la canción favorita de Ulises, aquella que Lizandra decía que trataba sobre él. Y el propio Lizandra era el que aparecía cantando, tratando de imponer su voz sobre la canción, sonriendo a la cámara, quizá sabiendo ya que iba a ser él quien pilotara aquella nave que revisaba de arriba abajo. Era el vídeo que Dela había grabado día anterior a la misión, aquel día que estaban de tan buen humor y se sentían más hermanados que nunca. Todos los miembros del equipo aparecían cantando su estrofa, y sus nombres estaban sobreimpresionados en el vídeo durante los segundos que aparecían en él. Como ya tenían la inmunidad, Yanukov había decidido que el mundo supiera quienes eran aquellas personas que habían logrado salvarlos. Quienes, pese a tener todo en contra, y con los mínimos recursos, habían derrotado a una avanzada raza extraterrestre que venía a arrasarnos. Ese pequeño grupo debía ser la inspiración para el mundo, el objetivo de aquello en lo que teníamos que convertirnos si queríamos seguir viviendo. 

	Did you feel the wind

	As it blew all around you

	Did you feel the love

	That was in the air

	 

	Wake up, wake up

	Wake up and look around you

	We´re lost in space

	And the time is our own

	 

	Aunque no lo sabían, mientras veían aquel vídeo por primera vez, el mundo se iba a enamorar de Dela León. De su fortaleza, su profesionalidad, su aspecto delicado pero actitud determinante. En los siguientes años iba a convertirse en el símbolo de hacia dónde debía dirigirse la humanidad para poder continuar escribiendo su historia. La última estrofa, la que se había guardado para ella, fue un himno para renacer de nuestras cenizas y comenzar a cambiar todo lo que era necesario. Aedificare in cinere.

	Yanukov guardó el último fotograma del vídeo para la foto de Ulises y Lizandra junto a la pequeña nave, justo antes de despegar. Tensos, con una tímida sonrisa, pero preparados para afrontar lo desconocido. Aquella imagen iba a convertirse en la más famosa de la Tierra. Pronto, todos los gobiernos e instituciones la iban a colgar en sus parlamentos y salas, para nunca olvidar quienes les habían salvado. Y para qué.

	 

	FIN

	Canet d´en Berenguer, a once de noviembre de 2017.
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